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Varios Prelados de España han concedido 2320 dios de indulgencia á 
lodos los que leyeren ú oyeren leer un capítulo ó página de cualquie¬ 
ra de las,publicaciones de la Librería religiosa. 
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Desolatione desoíala est omnis Ierra, quia 
nuUus est qui recogitet cor de. 

Enteramente ha sido desolada toda la tier¬ 
ra, porque no hay ninguno que considere en 
su corazón. (Jerem. xii, tt). 
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CENSURA. 


Por comisíoD del M. lltre. 8r. D* RamoD de Ezenarro, Pbro., Doctor eo Ju¬ 
risprudencia, Dignidad de esta Santa Iglesia, y Vicario General del Eicmo. é 
limo. Sr. D. José Domingo Costa y Borrás, Obispo de Barcelona, he leido la 
obra cuyo título es: Meditaciones espirituales del Y. P. Luis de La Puente, de 
la Compañía de Jesús. 

Es esta una obra tan sólidamente escrita, que desde principios del siglo XVIl 
hasta nuestros dias ha hecho constantemente las delicias, no ya solamente de 
los eclesiásticos, sino también de todos los fieles cristianos, así nacionales como 
extranjeros, que tratan de emprender y seguir el camino de la perfección. Los 
vastos j profundos conocimientos de aquel esclarecido Jesuita español resaltan 
en todas y cada una de las páginas de su inmortal obra, no menos que la ade¬ 
cuada y untuosa erudición con que supo verterlos y ponerlos al alcance de todas 
las inteligencias. Muchos, incalculables y grandes son los frutos de salvación 
que, de dos siglos y medio á esta parte, viene produciendo en las almas justas 
y pecadoras la asidua lectura de las Meditaciones del P. La Puente, y fue tal 
y tan general, ya desde que aparecieron estas, la aceptación que merecieron en 
la Iglesia entera que, como las obras de la seráfica santa Teresa, de san Juan 
de la Cruz, del Y. Luis de Granada y del Y. Rodríguez, andan aquellas tradu¬ 
cidas en todas las lenguas de Europa, 

Inútil sería, pues, encarecer la suma utilidad de dichas MBDiTAaoNBS tan 
nniversalmente reconocida; inútil también decir que pueden leerse inofenso 
pede ya en cuanto á la moral y buenas costumbres, ya en cuanto al dogma; pues 
basadas todas ellas en las sagradas Escrituras y tradiciones católicas, y ador¬ 
nadas con las mas puras máximas de los santos Padres y Doctores de la Iglesia, 
todo el mundo es testigo de lo cristalinas que son las aguas que por doquiera 
arrojan. ¡ Ojalá viéramos tan generalizada entre los españoles la lectura de aque¬ 
llas Meditaciones como se halla en el extranjero 1 

Barcelona 26 de junio de 1866. 

Fr. Jaime Roig, Pbro., Lector en Filosofía, 
de la órden de Carmelitas Calzados sx- 
claustrados. 


APROBACION. 


Barcelona treinta de junio de mil ochocientos cincuenta y seis. En vista de la 
anterior censura, damos nuestra aprobación para que se imprima esta obra. 

Dr. Ezenarro , Vicario General. 
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AL LECTOR. 


. Las BIeditaciones espirituales del V. P. Luís de La Puente, 
obra maestra de ascética, en la que se halla reunido de una ma¬ 
nera admirable todo lo mas precioso de esta parte de la teología, 
sacado de las purisúnas fuentes de las divinas Escrituras y tra¬ 
dición católica, son una de las primeras (diras que nos habíamos 
propuesto ofrecer á nuestros suscriptores para verlas generaliza¬ 
das entre nuestros compatriotas. Una dichosa experiencia nos ha¬ 
bía hecho conocer todo su mérito, y sentir cuán exacto es lo que 
dice el venerable Autor en el § XIU de su Introducción, de que 
no solo son útiles para la lectora espiritual y para suministrar ma¬ 
teria á la (H'acion y contemplación, que es el fln principal para 
que fueron escritas, sino también que los predicadores j»odrdn 
ayudarse de ellas para los sermones y pláticas espirituales. Son 
muchas las comunidades en Italia que no se sirven de otro autor 
para sus meditaciones, y predicadores hay que han predicado 
años enteros sin valerse cási de otro libro que de este.' 

En junio de 1818, seis meses antes de empezar la Librería 
RELIGIOSA sus publícacíones mensuales, estábamos ya preparando 
su edición, corrigiendo las muchas faltas con que había afeado 
á las antiguas la incuria de los editores, valiéndonos para ello, 
entre otras, de la primera edición que en 1609 se hizo en Barce¬ 
lona ; veriflcando sus citas y colocándolas donde corresponden; 
dando á sus apartados una distribución mas cómoda para servil* 
de puntos de meditación, y preparándolas de modo que, sin al¬ 
terar el texto y aun conservándole todos sus arcaísmos que no 
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son contrarios á su claridad é inteligencia, estuvieran en disposi¬ 
ción de ser mas provechosas á todos. 

Una larga y penosa enfermedad nos obligó á suspender nues¬ 
tros trabajos, y como estábamos todavía convaleciendo de ella en 
Monserrat, cuando las repetidas y apremiantes instancias de nues¬ 
tros amigos nos obligaron á publicar el prbner prospecto, después 
de haberlo tenido tres dias en la mano de aquella sagrada Vir¬ 
gen, bajo cuya protección está la Libkekía religiosa, y en se¬ 
guida su primer tomo; no hemos tenido después jamás el tiempo 
y reposo necesarios para concluir nuestros trabajos sobre el Padre 
La Puente y darles la última mano. Encargamos á otros la rea¬ 
lización de nuestro proyecto; pero tuvimos el Mintimiento de que 
nuestras esperanzas qu^asen frustradas. 

Aprovechando, pnes, ahora el descanso que el Sefíor nos pro¬ 
porciona en nuestro confinamiento, hemos logrado darles dma. 
No habiendo tenido á la mano nuestros libros, ni sido posible pro¬ 
curamos todos los que necesitábamos, no hemos podido recurrir 
en muchas cosas á las fnentes, y por esto la presente edidon no 
podrá salir con toda aqudla perfección que desecamos, marcan¬ 
do en cursiva lo que el autor dta, y haciendo notar qne ciertas 
citas pertenecen á otros autores de lo que se creia cuando escribió 
nuestro vmierable Autor, según lo ha hecho ver la crítica de los 
dos últimos siglos. Sin embargo esperamos que no será sin pro¬ 
vecho nuestro trabajo, y que lo redbirán benignamente nuestros 
suscTÍptores, á quienes encarecidamente rogamos que hagan co¬ 
nocer á cuantos puedan este tesoro de riquezas celestiales; que 
animen á todos á procurárselo en vista de la extremada baratura 
á que se lo ofrecemos, porque non quaermw qme vestra sunt sed 
vos (11 Cor. xir, 14), á fin de que muchos se aprovechen. ¡Ojalá 
no sean inútiles nuestros desvelos, y que, mientras la increduli¬ 
dad y herejía hacen esfuerzos inauditos para inocular su veneno 
en los corazones de los españoles, logremos nosotros arraigar mi 
ellos la piedad mistíana, principio únjco de nuestra ventura etm*- 
na y aun temporal!—Vo/e. 

El Diredor de la Librería religiosa. 
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INTRODUCCION 


PARA LAS 

MEDITACIONES, 

EK QCB SB POME UMA SUMA DE LAS COSAS QDE ABHAZA LA PRÁCTICA 
Y EJERCICIO DE LA ORACION MENTAL. 


Es tan alto y soberano el ejorcicio de la «ración mental, en la 
cual se meditan los misterios de nuestra santa fe y se trata feimliar' 
mente con Dios nuestro Señor, qne su principal maestro no puede 
sor otro qne el mismo Espíritu Santo; el cual, como dice san Jnan 
(I loan, n, S7), es la unción qite enseña todas las cosas, por cuya 
inspiradon los santos Padres la aprendieron y nos dejaron escritos. 
mudios avisos y docnmentos muy importantes para ejercitarla con 
provecho, siguiendo la mocion del principal Maestro, á quien ellos 
siguieron. Á cuya imitación, a^ovechñndome de su doctrina y ex¬ 
periencia, haré aquí una suma de las cosas principales que la oht- 
áon mental abraza; la cual será breve, clara y distinta, para que 
todos puedan entenderla y reducirla á práctica; dejando las decla¬ 
raciones y razones mas largas de lo que dqere, para lo que otros 
doctores han escrito. Mas para que conste de la verdad y autoridad 
que tiene lo que digo, asi en esta Suma, como en las Meditaciones 
de este tibio, alegaré las fuentes de donde lo he sacado que son tres: 
la primera, es la sagrada Escritura, qne es la fuente principal de 
esta ciencia del espíritu, en la cual está encerrada la vida eterna 
(Joan. V, 39), y los medios ahishnos que hay para llegar á gustarla 
én esta vida y poseerla cumplidamente en la otra. La segunda fiien-. 
te, es los áantos Padres que fueron maestros de la teología mística, 
escogiendo los mas antiguos y mas ilustrados de Dios en ella, como 
fueron los santos Dionisio, Basilio, Agnstin, Crisóstomo, Casiano, 
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40 INTRODUCCION 

Gregorio, Bernardo y otros tales; y con ellos tomaré también por 
guiaá nuestro Padre y fundador san Ignacio, de gloriosa memoria, 
siguiendo el órden y traza que nos dejó en el libro que hizo de Ejer¬ 
cicios espirituales, cuya autoridad es muy grande, así porque cree¬ 
mos, no sin mucho fundamento, que le escribió con especial reve¬ 
lación é inspiración de Dios, del modo que el Espíritu Santo le iba 
interiormente platicando y enseñando estos ejercicios: como también 
por estar aprobado por el sumo pontífice Paulo III en una bula que 
concedió el año de 1618, y anda al principio del mismo libro, cuya 
aprobación ha confirmado la experiencia con maravillosos efectos, 
que Dios nuestro Señor ha obrado y obra cada dia en los que ejer¬ 
citan sus meditaciones, como largamente lo prosigue el P. Pedro de 
Ribadeneyra en la historia que escribió de la vida de este esclarecido 
Santo (Ub. I, c. 8). 

Solamente quiero añadir aquí de su libro, que el reino de los cie¬ 
los, que está encerrado en su doctrina, es semejante, así como la 
divina Escritura de donde él se sacó, al grano de mostaza; el cual 
siendo el menor de las semillas, crece tanto^ quese hace como un ár¬ 
bol, en cuyas ramas descansan las aves del cielo xm, 31,32). 

Porque, si miramos la corteza y apariencia de este libro, es pequeño 
y breve, y está escrito con palabras llanas y sencillas; pero si mi¬ 
ramos lo que encierra, es eficaz en la virtud, encendido en ios afec¬ 
tos , elevado en los sentimientos, extendido en los discursos, dilatado 
en los varios modos de orar y contemplar; de tal manera, que sobre 
sus ramas pueden hallar descanso y pasto espiritual ios que como 
aves del délo vuelan muy alto por la contemplación, teniendo, como 
dice san Pablo (PhiUp, iii, 20), su conversación y trato allá en los 
cielos. Todo esto se verá claramente por lo que irémos apuntando en 
esta breve introducción, y mas largamente dirémos en las seis par^ 
tes de este libro, las cuales son como seis ramas del árbol de estos 
soberanos ejercicios, cuya sombra será remedio de los tentados y aflir 
gidos, sus hojas serán salud de los enfermos en el alma (Apoc. xxu, 
2): sus flores olorosas confortarán á los principiantes en la virtud, 
sus frutos dulces darán fuerzas á los que aprovechan en ella, y su co¬ 
pa será descanso de los perfectos, porque todos hallarán meditacio¬ 
nes y modos de orar acomodados á su estado, como luego verémos. 

I para que se vea como la piedad y soberanía de la teología mís¬ 
tica se funda en la verdad rigurosa de la teología escolástica, la ter^ 
cera fuente de lo que dijere serán los doctores escolásticos; de loa 
cuales solamente alegaré al angélico doctor santo Tomás, porque él 
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solo vale por diez mil testigos, y su doctrina es cierta, segura y muy 
abonada, y con las vm'dades de la teología escolástica apunta muy 
altos pensamientos y sentimioitos de la mística; porque ambas son 
muy hermanas, y en ellas se señaló este glorioso Doctor y su maes¬ 
tro san Agustin y su compañero san Buenaventura, de cuya doctri¬ 
na también me aprovecharé. T porque, sin embargo de haber tenido 
tan buenas guias, puedo como hombre errar en lo que escribiere, 
quiero que todo vaya sujeto á la corrección de la santa madre 
Iglesia, que es el ñindamntto y ooluna de la verdad; de la cual, si 
por ignorancia ó descuido me apartue, desde luego revoco lo que 
hubiere dicho. 


SI. 

Qvíé cosa es oración mental. 

La oradon mental de que aquí habla m os (S. Ignat. in 1 exercit. 
primae hebdmn.; S. Thm. 2 , 2, 9 . art. 1 , et alibi) es obra de 
las tres potadas interiores del alma, memoria, entendimiento y vo¬ 
luntad, ejeitntando con el divino &vor sus actos cerca de los miste¬ 
rios y verdades que enseña nuestra santa fe católica, y hablando 
dentro de nosotros mismos con Dios nuestro Señor tratando iamiliar- 
mente con él, pidiéndole sus dones, y negociando todo lo necesario 
para nuestra salvación y perfección. De suerte, que la sustancia de 
la Oración mental consiste principalmente en estas cuatro cosas: 

La primera es, con la memoria acordarse de Dios nuestro Señor, 
con quien se ha de hablar y negociar, y acordarse también del mis¬ 
terio que se ha de meditar, pasando brevemente por la memoria con 
claridad y distinción lo que ha de ;3er materia de la meditación, de 
lamamera qué la fe lo enseña, y repartido por sus puntos, en la 
forma que después pondrémos. ¥ porque esta memoria ó recorda¬ 
ción no sea seca, será bueno juntar con ella actos de fe, creyendo 
con la mayor viveza que pudiéremos las verdades de aquel misterio; 
porque Dios, que es suma verdad, las ha revelado, haciendo de la 
fe escalón para subir al perfecto conocimiento; porque, como dice 
Isaías {cap. n, segm los LXX), si no creeis, no entenderéis. 

La segunda cosa es, con el entendimiento hacer discursos y con¬ 
sideraciones varias cerca de aquel misterio, inquiriendo y buscando 
les verdades que están encerradas dentro de él, con todas las cau¬ 
ses, propiedades, efectos y circunstancias que tiene, ponderándolas 
muy en particular, de suerte, que d entendimiento forme un con- 
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12 INTRODUCCION 

cepto verdadero, propio y entero de la cosa que medita, y quede 
convencido y persuadido á recibir y abrazar aquellas verdades que 
ha meditado, para proponerlas á la voluntad, y moverla con ellas i 
ejercitar sus actos. 

La tercera es, con la voluntad libre sacar varios afectos 6 actos 
virtuosos, conformes á lo que el entendimiento ha meditado, unos 
en órden á si mismo y otros en órden á Dios nuestro Señor, como 
son, aborrecimiento propio, dolor ¿e pecados, confusión de su mi¬ 
seria, amor de Dios, confianza en sq misericordia,alabanzas de Dios, 
hacimiento de gracias por los beneficios recibidos, deseos de akan- 
zar las verdaderas virtudes y propósitos eficaces de hacer buenas 
obras y de mudar ó mejorar la vida, resignación en la divina volun¬ 
tad , ofrecimiento de hacer y padecer cuanto Dios ordenare y dispu¬ 
siere, y otros semejantes; á los cuales llamamos afectos, porque se 
han de hacer con afición y gusto de la voluntad, movida por lo que 
le ha mostrado el entendimiento; y en estos consiste lo que llaman 
mos sustancial devoción, de la cual nace la paz y al^ía espiritual 
del alma. Y á ellos, como dice santo Tmnás (Z>. TAom. 2, 2, q. 83, 
art. 3; g. 180, arf. 7 od 1), se ordena principalmente la meditación 
y contemplación y los demás actos del entendimiento, que se ejercitan 
en la oración mental; por lo cual dijo de ella san luán Dainasceno, 
que es ascensus menüs in Deum [iib. III, de (ide ortho. cap. 21), una 
subida de nuestro espíritu á Dios, juntándonos con él por actual 
conocimiento y amor. 

La cuarta cosa es, hacer peticiones áDios nuestro Señor, traban-> 
do pláticas y coloquios con él en razón de pedirle lo que la voluntad 
ha deseado y el entendimiento ha visto, y todo lo demás que hemos 
menester; en lo cual consiste lo que propiamente llamamos oracimi, 
que es petición humilde, confiada y ferviente de las cosas que nos 
convienen y deseamos alcanzar de Nuestro Señor. 

Estas peticiones y coloquios se han de enderezar unas veces al 
Padre eterno, otra^ á su Hijo unigénito Jesucristo, otras al Espíritu 
Santo y otras á toda la santísima Trinidad, alegándoles Utulos y ra¬ 
zones que les muevan á concedemos lo que les pedimos. 

Estos títulos se pueden tomar de tres partes. (D. Them. 2, 2, 
q. 83, art. 17). Unos de parte de Dios, en cuanto Dios, es á saber, 
pidiéndole algo por su bondad, por el amor que nos tiene, por el 
deseo que tiene de nuestro bien, porque nos manda quelepidsumos 
por la gloria de su santo nombre, para que sea alabado de todas sus 
criaturas; y finalmente, se puede hacer una como letanía de sos 
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DE LA ORACION MENTAL. 13 

perfecciones y atributos didéndole: Concédeme, Señor, lo que te 
pido por tí mismo, por tu caridad, por tu misericordia, por tu libe¬ 
ralidad, por tu sabiduría, por tu omnipotencia, por tu inmensidad 
y eternidad, etc^ 

Otros títulos hay de parte de Jesucristo nuestro Señor, verdadero 
Dios y Hombre, es á s^er, por su encamación y nacimiento, por 
su circuncisien y presentación al templo, por su huida á Egipto, por 
sus ayunos, por su hambre, frío y desnude2,j p(»rtodos los traba¬ 
jos de su pr^icacion. Además, por los dolores, ignominias y tor¬ 
mentos de su pasión y muerte, sdegando el sudor de sangre, la pri¬ 
sión, los azotes, espinas, clavos, hiel y vinagre, con los demás: 
unas veces hablando con el Padre eterno, suplicándole me oiga pmr 
el amor que tiene á su Hijo, y por los sctvícíos que le hizo y traba¬ 
jos que por su amor padeció: otras Veces hablando con el miaño 
Hijo de Dios, alegándole el amor que nos tuvo, y el oficiaque tiene 
de redentor y abogado, y lo mtcho que le costamos: otras veces ha¬ 
blando con el Espíritu Santo, pidiéndole lo mismo por el amor que 
tiene á Jesucristo nuestro Señor y por sus merecimientos. Y aquí 
también podemos hacer otra letanía de las virtudes del Redentor, 
alegando su humildad de corazón, su pobreza de espíritu, su man¬ 
sedumbre, su obediencia, su paciencia, su misericordia y caridad, 
con las demás. 

Otros títulos hay de parte de nuestra necesidad y miseria, alegan¬ 
do delante de Nuestro Señor, como David (Psalm. l , 7), que he¬ 
mos sido concebidos en pecado, que tenemos terribles pasiones, fuer¬ 
tes enemigos, gravísimas ocasiones y peligros, y que nada podemos 
sin él. ( Psalm, cxvni). Que somos criaturas suyas, hechas á su imá- 
gen y^semejanza; y que por esta causa el demonio nos persigue para 
destruimos, y así que á él toca el amparamos. Y en condusion po¬ 
demos hacer otro c^logo de nuestros pecados y miserias contándo¬ 
las delante de Dios, y exagerándolas mucho, con dolor de nuestro 
corazón; porque cuanto mas las exagerarémos, tanto mas provoca¬ 
mos la misericordia de Dios á que las remedie. 

Además de esto, en algún caso pueden los varones perfectos ale¬ 
gar con humildad los servicios pasados, á imitación del santo rey 
Exequias, que pedia á Dios prorogacion de la vida, alegándole que 
habia andado delante de él con perfecto corazón. (IV Reg, xx, 3). 
Y lo mismo hizo Cristo nuestro Señor cuando oró á su P¿lre, aca¬ 
bado el sermón de la cena {loan, xvii, 4), como en su lugar ve-^ 
rémos. 
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Estos tres géneros de titulos se pueden mezclar unos con otros, 
al modo que decía David ( Psaim. xxnr, 11); Por tu nomlu«, Señor, 
perdonarás mi pecado, porque es grande. 

Estas y otras razones semejantes se han de alegar en la oración, 
mas para mover nuestro corazón á que pida con fervor, devoción y 
confianza, que para mover áDios á que nos oiga; porque mucho 
mas desea Nuestro Señor oímos y damos el espíritu bueno, que le 
pedimos, que nosotros recibirle. Ihies, como dice san Agustin (lib. de 
vwb.'Dni. serm. 6 et 29), no mandara Dios que le pidiéramos, si no 
quisiera y deseara damos lo que pedimos, y, pidiéndole del modo di¬ 
cho, cumplimos todo lo que nos manda el Apóstol cuando dice ( PU- 
tíf. IV, 6 , «11 od Tim. n, 1), que nuestras peticiones se presenten 
delante de Dios, no ¿ solas, sino acompañadas con tres maravillosos 
actos, conviene á saher [D. Thm. i, i, q. art. 1), con oración 
que levante nuestro espíritu y sus afectos á la presencia de Dios, con 
Obsecración, que alegue títulos para ser oidos, y con hadmiento de gra- 
das por las mercedes recibidas, que nos disponga para recibir las 
que de nuevo pedimos. 

Estas son las cosas principales que abraza la oración mental, cuyo 
órden declaró san Agustin ‘ (Lib. de spirit. et anima, c. 70) diciendo: 
MedHatío partí sdentiam, sdentia eompunetionem, ampunctio deootio- 
nem, deootio vero perfietí orationem. La meditación frecumite engendra 
ciencia y conocimiento de sí mismo y de Dios. La ciencia engendra 
afectos de compunción por nuestros pecados y miserias. La compun¬ 
ción despierta afectos de devoción con Dios, pmr sus grandezas y mi¬ 
sericordias. Y la devoción perfecciona la oración, haciendo que nues¬ 
tro espíritu se junte amorosamente con Dios, y le pida las cosas de¬ 
centes con el modo que conviene. 

Resta que declaremos el.modo como se ha de hácm* cada cosa de 
estas, comenzando por lo que es mas propio y esencial á la oración. 

SU. 

Cómo se ha de hablar con Dios en la oradon mental. 

Por lo que se ha dicho consta, que la esencia de la oración men¬ 
tal propiamente consiste en hablar dentro.de nosotros mismos con 
Dios nuestro Señor, para dos fines principales. 

El primero es, para alabarle y bendecirle, por quien él es, y 
darle gracias por los beneficios y mercedes que nos hace, ejercí- 

^ Se cree ser de Alchero. (Ifota del Editor), 
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lando aquel soberano modo de oración que nos aconseja san Pablo 
(Efhes. T, 18-20; Coios. iii, 16) diciendo: Llenaos del Espíritu 
Santo, hablándoos á vosotros mismos con salmos, himnos y cánticos 
espirituales, cantando y tañendo en vuestros corazones á Dios, ha¬ 
ciéndole gracias siempre por todas las cosas, en el nombre de Nues¬ 
tro Señor Jesucristo á Dios Padre. En las cuales palabras apunta el 
santo Apóstol cuatro divinos afectos con que podemos hablar con 
Dios nuestro Señor dentro de nuestros corazones para el fin dicho; 
conviene á saber, salmos, himnos, cánticos espirituales y hacimien- 
tos de gracias. 

Salmos interiores son los actos de amor de Dios con deseos y pro¬ 
pósitos eficaces de servirle y obedecerle, ofreciéndose á guardar 
perfectísimamente sus mandamientos y consejos. Esta es la música 
que llama David (Psalm. xxxii, 2) salterio de diez cuerdas; porque 
asi como quien toca el salterio ó arpa, menea todas sus diez cuer¬ 
das, ya ui»s, ya otras, ya todas juntas; asi en la oración, haciendo 
esta música á Dios, hemos de tener deseos fervorosos de ejercitar 
las virtudes de obediencia, humildad, paciencia, y las demás, ya una, 
ya otra, ya todas; y asimismo propósitos firmes de guardar los man¬ 
damientos de Dios y sus consejos, echando una vez mano de uno, y 
otras veces de otro, y otra de todos juntos. 

Himnos son los afectos de alabanzas de Dios, contando todas las 
excelencias y perfecciones que tiene, y las obras que ha hecho, por 
las cuales es digno de que todas sus criaturas le alaben y glorifiquen. 
Unas veces puedo decir con los Serafines {Isai. vi, 3): Santo, San¬ 
to, Santo es el Señor Dios de las batallas; y en lugar de esta pala¬ 
bra Santo, puedo pcmer otras semejantes, diciendo: Bueno, miseri- 
cerdioso, justo, sábio y poderoso eres. Dios y Señor mió, dignísimo 
de que los Serafines prediquen tu santidad y tus grandezas. Otras 
veces con los ancianos del Apocalipsis diré (Apoc. v, 12): Digno 
eres, ó Cordero de Dios, que fuiste muerto por nosotros, de recibir 
la virtud y divinidad, la sabiduría y fortaleza, la honra, gloria y 
alabanza, por todos los siglos. Amen. Otras veces, con los tres man¬ 
cebos (I>an. iii, 67) que estuvieron en el horno de Babilonia, con¬ 
vidaré á todas las criaturas, que alaben á Dios y le glorifiquen; y 
con David ( Psalm. cu, 1) convidaré á mi misma alma y á todas sus 
potencias, que bendigan al Señor. 

Cánticos espirituales son los afectos de gozo y alegría espiritual, 
gozándonos de que sea Dios quien es, y de los infinitos bienes que 
tiene en sí mismo, y de la gloria que le dan los Santos en el cielo, y 
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de los servicios que le hacen los justos en la tierra, y alegrándonos 
por la esperanza de los bienes eternos, y pw la posesión que gozan 
ios bienaventurados, diciendo aquello del Apocalipsis {Apoc. xix, 
6,7): Aleluya, porque reina el Señor Dios nuestro todopoderoso: 
gocémonos y alegrémonos, y démosle gloria, porque hmi llegado 
las bodas del Cordero, y su Esposa se ha aparejado para ellas. 

Acción de gracias son actos de agradecimiento por los beneficios 
que de Nuestro Señor hemos recibido, contándolos todos por menu¬ 
do, y alabándole por cada uno de ellos. T no solo tengo de darle gra¬ 
cias por ios beneficios propios, sino también por los que hace á los 
Ángeles del cielo y á todos los hombres de la timra, y á las criatu¬ 
ras insensibles, que no saben agradecérselos; y por los que hizo á 
los mismos demonios y á los condenados que no quieren serie agra¬ 
decidos. 

Con estos cuatro afectos podemos hablar con Nuestro Señor en la 
oración, á fin de glorificarle y bonrarie, procurando, como dice san 
Pablo ( Ephes. v, 19 ], que él principio de estas nuestras hablas in¬ 
teriores sea el Espíritu ^nto, y el medio ó medianero sea Jesucristo 
nuestro Señor, y el fin y persona á quien se endereza sea el Padre 
eterno; aunque también se pueden enderezar á todas tres Personas, 
como está dicho. 

El segundo fifi para que hemos de hablar con Dios nuestro Señor, 
es para pedirle nuevas gracias y dones celestiales en órden á nues¬ 
tra salvación y perfección á glmria suya. Estas peticiones y coloquios 
se pueden hacer de muchas maneras, conforme á la diversa dispo¬ 
sición del que ora y habla con Dios. 

Unas veces hemos de hablar con él de la manera que un hijo ha¬ 
bla con su padre, pidiéndole todas aquellas cosas que un buen hijo 
puede y debe pedir á un buen padre, con espíritu de amor y con¬ 
fianza. De esta manera hablamos con Dios en la oración del Padre 
nuestro, á donde Cristo nuestro Señor declaró las cosas que se le han 
de pedir, como verémos en la meditación que se hará sobre esta ora¬ 
ción en la parte III. (Es la XIV). 

Otras veces hemos de hablar con Dios como un pobre miserable 
éon lin hombre rico y misericordioso, pidiéndole limosna. Con este 
^íritu oraba David ( Psalm. xxiv, 16 ; xxxix, 18) muy á menu¬ 
do , llamándose pobre y mendigo, pidiendo limosna espiritual á 
t)ios, que, como dice san Pablo, es rico para todos los que le llaman. 
( Bom . X, 12). 

Otras veces hablarémos con Diosj como un enfermo habla con el 
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médico, declarándole su enfermedad, y pidiéndole remedio de ella; 
ó como un pleiteante, ó un reo habla con el juet, citando le informa 
de su derei^o, y le pide favorable sentencia, ó perdón de su delito; 
y en este caso el cdoqtdo ha de ir acompañado con afectos de bu- 
millacioii, de dolor de pecados, de propósitos de la satisfacción y 
enmienda. De lo cüal verémos adelante müdbos ejemplos eñ las me¬ 
ditaciones de los milagros y parábolas de Cristo nuestro Señor. 

Finalmente, otras veces podemos hablar con Dios con el espíritu 
que habla un discípulo á su maestro, pidiéndole luz y enseñanza de 
las cosas que no sabemos: ó como habla un amigo con otro, cuando 
razona con él sobre algún grave negocio, pidiéndole consejo, direc¬ 
ción y ayuda. Y Si la confianza y el amor nos diere atrevimiento, 
podrá nuestra alma hablar con Dios como la Esposa habla con su 
Esposo con varios coloquios, de que está lleno el libro de los Can¬ 
tares. 

De todas estas maneras podemos hablar con Nuestro Señojr en la 
oración, vistiéndonos de los afectos dichos; una vez de uno, y otra 
de otro; porque todos caben en nosotros para con nuestro Dios, que 
es nuestro padre, nuestro médico, nuestro juez, nuestro amigo y 
esposo de nuestras almas. Verdad es que el acierto en estas peti¬ 
ciones y coloquios principalmente depende del Espíritu Santó; el 
cual^ como dice san Pablo, pide por nosotros con gemidos, que no 
se pueden explicar (Rom. vni, 26); porque con su inspiración nos 
enseña, y mueve á pedir, ordenando las peticiones, y dispertando 
los afectos con que se han de hacer. Por lo cüal dijo san Bernardo 
( Serm, 45 in CarU,) , qüe la devoción es la lengua del alma, y quien 
la tiene sabe muy bien hablar y razonar con el Yerbo eterno. Sin 
embargo de esto, de nuestra parte hemos de §iyudarnos, y apren¬ 
der á tratar y hablar con Dios, mirando el modo y el afecto con que 
unos hombres hablan con otros en los casos referidos. 

k lo cual añado, que aunque la oración propiamente es plática y 
coloquio cen Nuestro Señor, también podemos en ella hablar con 
nosotros mismos y trabar pláticas con nuestra misma alma. Unas ve¬ 
ces exhortándonos, como dice san Pablo { Coios, iii, 16), á nosotros 
mismos y avivándonos en los afectos y peticiones referidas; otras 
veces reprendiéndonos de nuestras culpas y tibiezas, avergonzán¬ 
donos (íe ío mal qüe servimos áDios. 

De esta manera hablaba David coü su alma machas veces, dicien¬ 
do ( Psedm, xLi, 12): Ó alma mia, ¿per qué estás triste? y por qué 
me turbas? Espera en Dios, que todavía me queda tiempo de ala- 

2 TOMO I. 
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barle y eonfesar qae es Salvador mío y Dios mió. Sajélate á Dios, 
alma mia, porque de él depende mi paciencia. {Psdm. lxi, 6). De 
estos coloquios hemos de hacer escalón para hablar con el mismo 
Dios, como le hizo el hijo pródigo cuando hablaba consigo mismo 
diciendo (Lúe. xv, 17): ¿Cuántos jornaleros tienen abundancia de 
pan en la casa de mi padre, y yo perezco aquí de hambre? Quiero 
levantarme, ir á la presencia de mi padre y decirle: Padre, pequé 
contra el cielo y delante de tí: no soy digno de ser llamado tu hi¬ 
jo, tenme siquiera como uno dé tua criados. 

Finalmente, podemos en la oración hablar también conla Yírgen 
nuestra Señora, con los Ángeles y Santos, para los mismos dos fi¬ 
nes que se han dicho, ó para alabarlos y bendecirlos por la santi¬ 
dad y virtudes que tienen, y por los beneficios que nos hacen, ó 
para pedirles que nos ayuden y favorezcan en el negocio de nuestra 
salvación. Para lo cual también podemos alegarles algunos títulos, 
que pusimos en el párrafo precedente, y otros especiales que hay 
para cada uno. Á la Yírgen santísima se ha de alegar, que es ma¬ 
dre nuestra, y abogada de los pecadores, y que este oficio le en¬ 
cargó su Hijo para nuestro remedio, alegando también el amorque 
le tiene, y el deseo de que todos la amen y sirvan: suplicándola 
que haga con nosotros oficios de madre y abogada, y que muestre 
aquel amor y deseo en alcanzarnos lo que pedimos, para servir me¬ 
jor al que tanto ama. 

Asimismo al Ángel de nuestra guarda se le puede alegar que cum¬ 
pla con el oficio que tiene de presentar áDios nuestras oraciones, y 
procurar el buen despacho de ellas, y que le va su honra en que 
nosotros seamos buenos, y salgamos con la pretensión del cielo; y 
que, pues no duerme el demonio para tentamos, él no duerma, sino 
vele para defendemos. De la misma manera podemos hablar con los 
demás Santos que se ofrecieren en la materia de la meditación, ó con 
quien tenemos devoción, mas para despertarla en nosotros que pa¬ 
ra moverles á ellos, porque como nos aman, y desean nuestra sal¬ 
vación, están muy inclinados á solicitarla. 

§ III. 

De ios virtudes que acmpañan á la oradon mental, y de sus excelencias. 

De lo dicho en los dos párrafos precedentes se sigue cuán exce- 
• lente cosa sea la mracion mental, en la cual se ejercitan tantos y Un 
h«róicos actos de las virtudes mas principales que hay en la vida 
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cristíaiia. Por lo eoal con macha razón dijo san Joan Crisóstomo 
(lib. II, de orandoDeo adfin.), que asi cmno cuando entra la reina 
en una ciudad, entran con ella acompañándola muchas damas, ylos 
gnusdes de la corte, sin otra innnmerable gente de guarda que fat 
signe; así cuando la oración entra en el ánima, entran con eUa to¬ 
das las virtudes, acompañando al espíritu de oración. Unas virtudes 
van delante aparejando el camino, y disponiendo el alma para que 
ore debidamente, como es la fe, la humildad, la reverencia y pu¬ 
reza de intención, y otras que después dirémos, en cumplimiento de 
lo que dice el Sábio (EeeU. xviii, ): Antes de la oración apareja 

tu alma, y no seas como hombre que tienta á Dios. Otras virtudes 
van por los lados, pegadas con ella, como es la caridad, la rdigion, 
devoción y sabiduría, con otros dones del Espíritu Santo, que es¬ 
clarecen el entendimiento, y ayudan maravillosamente á la oración, 
como se verá en la meditación XXYII de la parte Y. Otras innume¬ 
rables virtud^ se siguen después de ella, como son fervientes de¬ 
seos y propósitos de todo lo bueno, en materia de obediencia y pa¬ 
ciencia, de templanza, modestia, castidad, y las demás. T asi las 
unas como las otras andan entretejiéndose con la oración, y entre si 
mismas ejercitando varios actos, que son adorno y atavío unos de 
otros. Porque la humildad se junta con la confianza y con la caridad; 
la caridad con la religión y con el agradecimiento; la religión con 
la obediencia y resignación, y así hacen una música de machas vo¬ 
ces, con un concierto celestial y divino. Por lo cual machos santos 
Padres dicen, que la oración hace á los hombres semejantes á los 
ángeles: no solo por ser obra de las potencias superiores, en que 
son semejantes á ellos, sino porqtíe les comunica una vida angeli¬ 
cal, llena de pureza y santidad. Por la oración, cuando es perfecta, 
participan el amor ardiente de los Serafines, la plenitud de ciencia 
de los Querubines, la paz y quietud de los Tronos, el señorío de sí 
mismos de las Dominaciones, el poder contra los demonios de las 
Potestades, la magnanimidad para cosas maravillosas de las Yirtu- 
des, la discreción en el gobierno de los Principados, la fortaleza en 
cosas arduas de los Arcángeles, y la obedienda en todas las cosas 
de los Ángeles; y finalmente la sabiduría, castidad y limpieza de 
los espíritus celestiales. Porque ninguna cosa, dice san Grisóstomo 
(fió. 1 de Precatione, et hom. in Psalm. iv), puede haber mas sábia, 
ni mas justa, ni mas santa, que d hombre que habla con Dios co¬ 
mo conviene, de quien recibe abundantisimamente los dones y gra¬ 
cias, en que consiste la verdadera sabiduría, y perfecta justicia y 
2 » 
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santidad. La razón de esto es, porque como Nuestro Sdlor es muy 
comedido, y nos inspira que oremos, habla con nosotros cuando le 
hablamos, y conversa familiarmente con los que entran dentro de 
su corazón á tratar y conversar con él; y la conversación y h^ de 
Dios no es de solas palabras, sino de obras; porque, como dice san 
Bemaido {Sem. 48 in Cant .), LocuUo Verbi est infusio d^ ; el 
hablar Dios es comunicar dones, derramando sus gracias y virtudes 
en aquellos con quienes habla (I Pctr . 1 , 8 ), llenándolos de la ale- 
gría espiritual que no se puede explicar, y de la paz que sobrepu¬ 
ja todo sentido. {Philip, iv, 7). Y por esto dijo David : Oiré lo que 
dentro de mí habla el Señor; porque hablará paz para su pueblo, y 
para sus santos, y para todos los que entran dentro de su corazón. 

(Proim. Lxxxit, 9). , . vi 

De aquí es, que en la oración de tal manera hemos de hablar con 
Dios, que tengamos atención á escuchar y oir lo que él nos l^la 
con sus inspiraciones, para obedecerlas, y disponemos ¿recibir los 
dones que por ellas pretende comunicamos, como verémos en la 
parte II, en la meditación XXYI. 

Por lo dicho consta la excelencia y necesidad de la oración men¬ 
tal, de la cual dice Casiano { ColUU. ix, c. 2), que tiene tanta tra¬ 
bazón con todas las virtudes, que ni ellas se pueden alcanzar, ni 
conservar perfectamente sin oración, ni la oración perfecta se alcan¬ 
zará sin ellas; porque ella, dice, es el fin de todas, á quien van en¬ 
caminados todos los trabajos que ponemos en ganarlas, por cuanto 
la oración, de que aquí se trata, en su grado perfecto abraza la unión 
con Dios, por medio del .actual conocimiento y amor, con gran go¬ 
zo en poseerle. De donde nace que, como dice san Juan Clímaco 
(Grad. 28), en la oración paga Dios de contado el ciento por uno 
de lo que se deja ó se trabaja por su causa, con prendas grandes 
del premio último que ha de dar en la vida eterna. Muchas cosm 
pudiera decir de esta soberana virtud; pero déjolas, porque este li¬ 
bro se escribe para los que desean ejercitarla, por la grande estima 
que tienen de ella; y en los prólogos 6 introducciones, que ten^á 
cualquiera de las seis partes de este libro, y en las mismas medita¬ 
ciones, se dirán algunas cosas que descubran la excelencia de este 
soboiano qercicio, y los bienes que de él proceden. 


* 
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8 lY. 

De ¡a materia de ¡a oración mental para la mdUaem. 

La materia de la oración mental, en que las tres potencias del 
ímima, especialmente el entendimiento, han de ejercitar sus actos, 
es todo lo que Dios ha revelado en la divina Escritura, especialmente, 
los misterios principales de nuestra fe, que en ella están mas expre¬ 
sados y encomendados. 

Estos misterios se pueden reducir en generalá tres órdenes, aco¬ 
modados á los varios estados de los que meditan [D. Dioms. e. 3 de 
Eccles. Hierar. c. K), éntrelos cuales, unos son pecadores que de¬ 
sean salir de sus pecados, ó principiantes que desean mortificar los 
vicios y pasiones de la vida vieja; y estos caminan por el camino que 
llamamos via purgativa, cuyo fin es purfficar el alma de todos estos 
vicios, y alcanzar la limpieza de corazón. {S. Ignat.ia annot. 10). 
Otros pasan mas adelante, y aprovechan en la virtud, los cuales an¬ 
dan en el camino que llamamos via iluminativa, cuyo fin es ilustrar 
el alma con el resplandor de muchas verdades y virtudes, y alcan¬ 
zar grande aumento de ellas. (Jacob, iv, 8). Otros son ya perfectos 
y muy ejercitados, los cuales caminan por la via que llamamos uni¬ 
tiva, cuyo fin es unir y juntar nuestro espíritu con Dios con unión 
de perfecto amor. ( Psdm. xxxin, 6; I Cor. vi, 17). Cada una de 
estas personas ha de tener materia de meditación acomodada á su 
estado y pretensión, de la cual pueda fácilmente sacar los afectos y 
propósitos que pide su necesidad. 

I aunque esta materia se pudiera reducir á tres órdenes d.e mis-i 
terios, y verdades acomodadas á estos tres estados y vias que se han 
puesto; mas para mayor claridad la reducimos en este lihro á seis 
partes, dando dos á los que comienzan, y dos á los que aprovechan, 
y otras dos á los mas perfectos, en esta forma; 

Los pecadores que desran de veras convertirse á Dios, y mndes 
la vida, han de tomar por materia de meditacimi sus mismss peca-t 
dos, y todas las cosas que ayudan para conocer el número y grave¬ 
dad de ellos, y las que causan aborredmiento y dolor de haberlos 
cometido. T por cuanto el temor suele ser principio de la justifica¬ 
ción, todo'lo que despierta este temor es materia de meditación aco¬ 
modada para ellos, como son las postrimerías del hombre, muerte, 
juicio particular y universal, infierno, y otras cosas semejantes que 
se pondrán en la parte I, con algunos modos de orar acomodado^ 
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para hacer exámen de la conciencia, para confesar y comulgar, y 

alcanzar la perfecta justificación, que es el fin de la via purgativa. 

Los ¡que están ya justificados y desean granjear las virtudes, y 
crecer en ellas, han de tomar por materia propia de su meditación 
los misterios de la humanidad de Cristo nuestro-Señor, mientras vi¬ 
vió en esta vida mortal; porque su vida y doctrina, su paáon y 
muerte fue un perfectísimo dechado de toda virtud para toda suerte 
de justos, aunque en diferente manera; porque, como dice san Águs- 
tin (Tract. v super 1 Canon. loan.), y después de él santo Tomás 
(3,3, quaest. 34, art. 9), la caridad, cuando ya está engendrada, 
y ha nacido por medio de kpenitencia, tiene los tres estados que se 
han dicho, de niñez e^iritnal, de aumento y perfección. 

Los recien justificados, que son principiantes y como niños re- 
eien engendrados en el sor de la gracia, han de tomar por materia 
de meditación los misterios de la Encamación y niñez de Jesucristq 
nuestro Señw, de las cuales se trata en la parte II; y en sus medi¬ 
taciones hallarán motivos bastantes, así para proseguir la jomada de 
la via purgativa, mortificándose y purificándose de los vicios y pa-^ 
siones que les han quedado de la vida vieja, como para comenzar la 
jomada de la via iluminativa, granjeando virtudes contrarias á sus 
vicios, y acomodadas á su estado. 

Los que aprovechan y van creciendo en la virtud, tienen desca¬ 
minos para ello, uno haciendo, y otro padeciendo; quiero decir, ó 
ejercitando por su elección varias obras de virtud, que pertenecen á 
la vida activa y contemplativa, ó padeciendo con gran perfección 
grandes trabajos, persecuciones y aflicciones venidas por mano aje¬ 
na. T este camino, aunque es mas áspm‘ 0 , es mas eficaz para crecer 
en las virtudes, y llegar á la cumbre de ellas. ' 

Estos dos caminos anduvo con gran excelencia Cristo nuestro Se¬ 
ñor, de quien dice san Agustín (7n Psdm. 49), que sus ejercicios 
entré los hombres fueron: Mira (acere, et nuHa pati, hacer cosas 
maravillosas, y padecer cosas penosas, y todas para nuestra ense¬ 
ñanza ; de las cuales se trata en las meditaciones de la parte III y lY. 
Porque en la tercera pondrémos los misterios de lo que hizo y dijo 
los tres años de su predicación, desde el Bautismo hasta la última 
entrada en Jerusalen. Y en la cuarta, los misterios de su pasión y 
muerte. Y aunque ambos misterios nos enseñan á hacer y padecer; 
mas lo uno resplandece mas en los primeros, y lo otro en los pos¬ 
treros ; los cuales son mas poderosos para movemos á todo género 
de virtud con mayor excelencia y perfección. 
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Finalmente, los que llegan á estado de perfección, caminando por 
la vía unitiva, tienen otros dos caminos para alcanzar la perfecta 
unión de amor. £1 primero es, contemplando la vida gloriosa de 
Cristo nuestro Señor, y las obras maravillosas que hizo después de 
resucitado, enviando sobre sus discípulos d Espíritu Santo, que es 
espíritu de amor. Y de estos misterios trata la parte Y. El otro ca¬ 
mino es, contemplando los misterios de la Divinidad y Trinidad de 
Dios, sus perfecciones y beneficios, de que trata la parte YI. Y estas 
dos partes últimas son mas propias de los perfectos, conforme á lo 
que dijo David ( Psabn. ciii, 18): Los montes altos son para ios cier¬ 
vos ; pero la piedra ó peña es morada de ios erizos: dando k enten¬ 
der en sentido místico, como apunta Casiano ( (kdlat. x, c. 11), que 
los varones perfectos, que como ciervos corren ligeramente en el ca¬ 
mino del délo, se apacientan con la consideración de los misterios 
de la divinidad y gloria de Cristo, figurados por los montes altos; 
mas los hombres espinados como erizos, con las espinas de sus cul¬ 
pas é imperfecciones, ó afligidos con trabajos , toman por remedio la 
consideración de su tierra y polvo, y de los misterios de la humani¬ 
dad y humildad de Jesucristo nuestro Señor, figurado por la piedra, 
en cuyas llagas descansan, y con su doctrina y ejemplos se susten¬ 
tan y aprovechan. 

De lo dicho se sigue, que las meditaciones de estas seis partes 
son como seis alas de los Serafines que tiene Dios en la tierra se¬ 
mejantes á los que vió el profeta Isaías (c. vi), con las cuales se 
apartan de lo terreno y vuelan á lo celestial; y después que se han 
purificado, ilustrado y perfeccionadoá sí mismos, vuelan tambiéná 
purificar, ilustrar y perfeccionar á otros, deseando que ardan todos 
con el amor que arden ellos; porque para todos estos fines ayudan 
estas meditaciones, y en todas deben ejercitarse todos, aun los muy 
aprovechados; pero con diferente fin y modo. Y la razón es, porque 
como en los tres grados que hay de almas, es á saber, vegetativa, 
propia de las plantas; sensitiva, propia de los brutos; y racional; 
propia de ios hombres, la superior, además de sus {wopias obras, 
hace también las olnras de la inferior, aunque con mas excelente mo¬ 
do ; así también, como dice santo Tomás ( 3 , 3 , 9 .24, orf. 9 od 3), 
en los tres estados de gente que se dedica á la oración y servicio de 
Dios, los que aprovedian se han de ejercitar en las meditaciones y 
obras de los principiantes, y los perfectos en las de ambos; pero con 
modo mas perfecto, sacando de ellas el fruto que se pretende con 
mas ventajas; esto es, mas perfecta mortificación de si mismos, y 
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mas acendrado modo de imitar á Cristo nuestro Sdior en sus vir¬ 
tudes. 

Pemás de esto, la experiencia enseña, que cuando un espíritu ó 
afecto grande de alguna virtud predomina en un alma, de cualquier 
cosa que medita toma ocasión para cebarle y aumentarle. Si pre¬ 
domina espíritu de humildad, ora medite en el infierno, ora en el 
cíelo, ora piense en sus miserias, ora en las excelencias divinas, de 
todo sacará afectos de humildad. Y si predomina en el corazón e&- 
{rfritu de amor, aunque medite en el juicio é infierno, todo lo con¬ 
vierte en afectos de amor. Asi también los principiantes, y los que 
aprovechan, y los perfectos, de cualquier cosa quemedilenpueden 
sacar los afectos y propósitos que son conformes á su estado y ne¬ 
cesidad. 

De aquí es, que aunque de ley ordinaria se ha de guardar el ór- 
den propuesto, pero no hemos de ir tan atados á él, que no sea lícito ^ 
mudarle; antes algunas veces es conveniente, porque algunos no 
pueden aplicarse á considmciones de temor, y se mueven fácilmen¬ 
te con meditaciones de amor, y otros al contrario. Unos hallan do^ 
vocion y aprovechamiento considerando los misterios de la niñez de 
Cristo nuestro Señor; otros considerando los misterios de su pasión; 
y unos en un misterio, y otros en otro; y es bien no violentarles de¬ 
masiado ni sacarles de su consideración, por pasarjes á otra; en la 
cual no hallarán lo que deseaban. Y á esta causa ha proveído Nues¬ 
tro Señor, que la materia de la meditación sea tan copiosa y exten¬ 
dida, para que todos puedan hallar alguna que sea á su propósito. 

S V. 

De ía entrada en la oración. 

Consejo es del Espíritu Santo, que antes de la oración aparejemos 
el alma, porque si vamos sin aparejo, será como tentará Dios, pre-^ 
tendiendo el fin y fruto de la oración sin poner los medios ordena¬ 
dos para alcanzarle. (Eccli. xviii, 23). Para esto es necesario antes 
de entr^ en la omcion llevar prevenida la materia que se ha de 
pensar, porque regularmente no será la meditación atenta y recogi¬ 
da si la materia ño va prevenida y bien dispuesta, repartida por 
sus puntos, al modo que la pondrémos aquí. Aunque no por esto se 
quita, que si Nuestro Señor por especial inspiración nos moviere á 
pensar otra cosa, no podamos ocupamos en ella, dejando para otro 
tiempo la que llevábamos prevenida, porque el impulso divino es la 
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principal cansa de esta obra, éi quien hemos de seguir; advirtiendo, 
que no sea liviandad de ánimo y vaguedad del corazón, salpicar de 
una materia á otra sin bastante causa. 

Presupuesto esto, antes de comenzarla meditación se han de ha¬ 
cer las cosas siguientes:—1.* Lo primero, se ha de levantar el co¬ 
razón y las potencias del alma á Dios nuestro Señor, mirándole co¬ 
mo esüi allí presente, con una vista interior, atenta, reverencial y 
amorosa; porque quien ha de hablar con algún príncipe, es nece¬ 
sario que vaya á su palacio, ó al lugar donde está, y se ponga en su 
presencia, porque con el ausente no podemos hablar; y pues Dios 
está presente en el cielo y en la tierra y en todo lugar asistiendo á 
todo, y viéndolo todo, cuando tengo de orar y hablar con él no he 
menester ir á buscarle á otro lugar, sino avivar la fe y mirar como 
está allí presente, persuadiéndome que cuando oro no estoy solo, 
sino que allí está también la santísima Trinidad, Padre, Hijo y Es¬ 
píritu Santo, con quien hablo, y él me ve y me oye, y suele res->- 
ponder dentro del corazón con inspiraciones é ilustraciones, comu^ 
meando luz de verdades al entendimiento, y afectos fervorosos de 
devoción á la voluntad, é infundiendo dones y virtudes y otras gra¬ 
cias en el alma, como está dicho. 

tinas veces puedo mirar á Dios como está al rededor de mí, cer¬ 
cándome por todas partes, y á mí dentro de él como están los peces 
dentro del mar; otras veces le puedo mirar como está dentro de mí 
por esencia, presencia y potencia, conociendo lo que hago, y ayu¬ 
dándome para que lo haga; y de esta manera se cumple lo que Cris* 
to nuestro Señor dijo ( M<M. vi, 6): Guando orares entra en tu re¬ 
trete; esto es, dentro de tu corazón, y cerrando la puerta de tus 
sentidos, ora á tu Padre celestial en este lugar secreto; y tu Padre, 
que está allí y te ve, te dará lo que pidieres. 

Esta verdad de la presencia de Dios dentro de mi y al rededor de 
mí, donde quiera que estoy orando, he de avivar mudio, para'que 
me mueva á reverencia y confianza y á la debida atención; y si con 
esta consideración me sintiere movido á estos y otros semejantes afec¬ 
tos de devoción, bien puedo detenerme á gozar de este bocado que 
Dios me da, el tiempo que durare, pues ya esto es oración, y muy 
buena; pero lo ordinario será detenerme en este pensamiento espacio 
de un Pater «oster , aunque la presencia de Dios no se ha de perder de 
vista en todo el tienipo de la meditación, según aquello de David 
(Psalm. xvni, 15): La meditación de mi corazón siempre es^en tu 
presencia; pero con mas fervor se ha de renovar al tiempo de las pe- 
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liciones y coloquios, derramando, como dice David ( Psak». cxu^ 3), 
nnestra oración en la presencia del Señor. 

2. * Hecho esto, lo segundo tengo de hacer una grande y i»o- 
fiinda reverencia á la majestad de Dios, hincando delante de él las 
rodillas del corazón y del cuerpo, una y tres veces, como lo hacen 
los que entran en la presencia de los reyes: tengo de adorarle con 
espíritu, reconociéndole pw mi Dios y l^ñor. Padre de inmensa ma¬ 
jestad y Rey dignísimo de infinita reverencia, y con el cuerpo hu¬ 
millarme hasta pegar la hoca con la tierra; y aun postrarme como 
lo hizo Jesucristo nuestro Señor en la oración del huerto, de quien 
dice san Pahlo ( Hebr. v, 7), que fue oido del eterno Padre, por la 
grande reverencia que le tuvo, dándonos á entender lo que importa 
reverenciar á Dios m la oración para que nos oiga. 

3. * Hecha esta humillación, me hincaré de rodillas en el lugarse- 
ñalado para orar: y luego será bueno persignarme con sentimiento 
de las palabras que entonces se dicen, pidiendo á Dios que por aque¬ 
lla señal me libre de los enemigos que suden molestamos en la ora¬ 
ción, diciendo con este afecto: Per sigmm Crwú, de mmieis nodrit 
¡ibera nos Deas noster; y luego tmadiré: In nomine Patrie, et Füü, et 
Spiritus Sancíi, como quien quiere comenzar su oración, no en vir¬ 
tud suya, sino en virtud de la santísima Trinidad. Algunos suelen 
decir luego la confesión general para comenzar con humillación y 
cumplir, como dice el Sábio, que el justo en el principio de la ora¬ 
ción es acusador de sí mismo (Prov. xviii, iuxta 70). Otros suelen 
comenzar con hacimiento de gracias, siguiendo el órden que da san 
Basilio, del cual dirémos en la parte I, en la meditación del exá- 
men de la conciencia. 

1.* Pero puesto que cada uno puede comenzar por lo que mas 
ayudare á su devoción, lo que generalmente conviene á todos es, 
comenzar con una breve oración que sea como preparatoria para lo 
que se pretende, en la cual supliquemos á Nuestro Señor enderece 
aquella obra á su honra y gloria, y nos dé la gracia necesaria para 
hacerla como él quiere. Esta breve oración tengo de hacer hablando 
con Dios nuestro Señor, á quien miro presente, diciéndole con gran¬ 
des veras y muy de corazón: Yo te ofrezco. Señor, todo lo que aquí 
pensare, dijere y tratare, para que todo vaya ordenado puramente 
á gloria y honra tuya: y suplicóte por quien tú eres, me ayudes en 
esta hora para que yo acierte á orar de la manera que tú quieres, 
para gloría de tu santísimo nombre y provecho de mi alma, Amen. 

Este modo de oración se puede enderezar á las tres Personas dt- 
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vinas en esta forma: Unas veces al Padre eterno, dkiéndole: Padre 
soberano, yo te ofretco esta mi oración, unida é incorporada con la 
de tu Hijo unigénito Jesucristo mi Señor, por quien te pido me ayu¬ 
des á orar al modo que él oraba, para que mi oración te sea agra¬ 
dable como fue la suya. 

Otras veces se puede enderezar al Hijo de Dios, diciéndole como 
los Apóstoles [Loe. xi, 1); Redentor y Maestro mió, enseñadme ¿ 
orar, y ayudadme para que ore con una atención, pureza y fervor 
semejante al que Yos teníais cuando orábais á vuestro Padre, para 
que mi oración le sea ac^ta como fue la vuestra. 

Otras veces al Espíritu Santo, diciéndole aqneUo del apóstol san 
Pablo ( Rom. vin, 26): Espíritu santísimo, yo soy un ignorante y 
miserable pecador, no sé lo que tengo de orar ni pedir, como con¬ 
viene: Yos, Dios mió, pedid en mi, moviéndome á pedir con ge¬ 
midos inenarrables, para que mi oración sea bien recibida, proce¬ 
diendo de tan noble principio como Yos, á quien sea'honra y gloria 
por todos los siglos. Amen. 

De este modo se cumple lo que dice san Dionisio (c. ni, de Di- 
vinis nom.), que todo acto teológico, que es el que mira á Dios y 
trata de él y con él, se ha de comenzar por oración, invocando el 
iavor de la santísima Trinidad, que está presente en todo lugar, enr 
tregándonos á ella con peticiones puras, con entendimiento sosegado 
y con afecto bien dispuesto para la unión que en este santo ejercicio 
pretendemos. 


S VI. 

M modo de meditar y discurrir en ¡a oraáon, y cómo hemos de resis- 
Ur á las diskcmones que aUi nos combaien. 

La obra del entendimiento, que llamamos meditación, e? de las 
mas dificultosas que hay en la oración mental; porque puesto caso 
que es cosa fácil pensando en varias cosas, salpicando de una en 
otra án órden y concierto, pero es muy difícil pensar en una sola con 
atención, teniendo fija la memoria y entendimiento en Dios, sin di¬ 
vertirse y derramarse á otras cosas; y asi los grandes Santos suelra 
padecer esta mol^ia algunas veces, y se quejan de ella. Job decia 
de sí mismo ( c. xvii, 11-12); Mis pensamientos se han desbarata¬ 
do, atormentan mi corazón, y convierten la noche en dia, porque 
me quitan la quietad del recogimiento en que solia gastarla noc^. 
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¥ David clamaba á Dios, diciendo: Mi corazón me deja y se sale de 
micasa, ten por bien, Señor, librarme de este trabajo. {Psalm. xxxix, 
13-14). 

Este mismo daño experimentamos todos, y suele proceder de va¬ 
rias raíces y principios. Lo primero, del demom'o, por impedimos 
el fruto de la oración. Lo segundo, de la imaginación propia, que 
es libre y cerril, instable y mal domada. Lo tercero, de algunas afi¬ 
ciones no mortificadas, las cuales llevan tras sí los pensamientos, 
porque donde está el tesoro, allí está el corazón. Lo cuarto, de cui¬ 
dados que punzan y parten el corazón en mil partes. Lo quinto, de 
flojedad y tibieza, por no hacerse fuerza ni aidicarse á este tan no¬ 
ble ejercicio. Lo sexto, de ignorancia, por no saber discurrir, ni 
meditar, ni buscar las verdades ocultas, ni ponderarlas de modo que 
muevan la voluntad y despierten afectos de devoción. Esta ignoran¬ 
cia se remediará con la traza y modo que aquí pondré, presupuesto 
el Éaivor del cielo. * 

Lo primero, en la meditación nos hemos^de actuar muy bien en la 
verdad del misterio que la fe nos enseña, procurando creerle y enten¬ 
derle como pasó verdaderamente y como está revelado. Lo segundo, 
hemos de inquirir las causas y raíces verdaderas de donde procedió 
la cosa que meditamos, excluyendo las causas falsas ó aparentes; 
luego hemos de discurrir buscando los fines verdaderos á que fue 
ordenada, excluyendo también otros que no lo son. Lo cuarto, se 
han de inquirir los efectos que proceden de la tal cosa, esto es, los 
provechos ó daños que trae consigo. Y lo último, algunas propieda¬ 
des y circunstancias que la acompañan. Esto se entenderá claramen¬ 
te por este ejemplo: Si quiero meditar el misterio de la Encamación, 
primero tengo de actuarme bien y entender lo que la fe enseña, es 
á saber, que el Hijo de Dios juntó consigo en unidad de persona 
nuestra humana naturaleza, de modo que verdaderamente Dios es 
hombre y el hombre es Dios. Luego tengo de inquirir las cosas ar¬ 
riba propuestas, ponderando como las causas y raíces de esta obra 
no fueron nuestros merecimientos, sino sola la bondad y miseri¬ 
cordia de Dios, y los fines fueron la redención del mundo y la 
manifestación de la divina bondad y caridad. Después miraré los 
provechos que por ella nos vinieron; es á saber, perdón de peca^ 
dos, destrucción de la muerte, entrada en el cíelo, y otros tales. 
Además los daños que nos vinieran si esta no se hiciera; quedando 
todos^nemigoSjde Dios, esclavos del demonio, condenados al in¬ 
fierno. Y finalmente las circunstancias de esta obra, cuanto ai lugar^ 
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tiempo y modo, y las propiedades del caerpo y del alma que tomd 
Dios cuando encarnó. 

En cada cosa de estas ha de hacer páusa el entendiniienlo, dete¬ 
niéndose en cada una todo el tiempo que hallare devoción y gusto 
espiritual^ sin ansia de pasar á otra, moviendo la voluntad á varios 
afectos de amor y confianza, como se ha dicho, haciendo peticiones 
y coloquios con Nuestro Señor, conformes á lo que se ha meditado 
y deseado; y después que nuestro entendimiento hubiere ponderado 
bien una cosa de estas, puede pasar á otra con la misma quietud y 
sosiego de ánimo, y así proceder en las demás. De todo esto verémos 
ejemplos llanos en las meditaciones siguieptes, especialmente en las 
primeras, que serán dediado de las\lemás. 

Solamente advierto, que cuando el Espíritu Santo con especial 
inspiración nos mueve á orar, todo es fácil y suave; porque él re¬ 
coge la memoria, aviva los discursos, arroja lluvias de meditacio¬ 
nes, enciende ios afectos, concierta las peticiones, ordena los colo¬ 
quios^ y hace perfectamente toda la obra de la oración, cooperando 
nosotros sin trabajo. Mas cuando falta este socorro especial, es ne¬ 
cesario que nosotros mismos, usando de nuestro libre albedrío con 
el socorro de la gracia que nunca nos falta, apliquemos nuestras po¬ 
tencias al ejercicio de sus actos en la forma que está dicho, con lo 
cual provocamos al Espíritu Santo para que nos ayude con especial 
socorro de sus inspiraciones; porque los varones espirituales que tra¬ 
tan de oración no han de ser como navios de alto bordo que no pue¬ 
den navegar sí no es con viento; antes han de ser como galeras qué 
navegan con viento y con remo; y cuando faltare el viento próspero 
de la divina inspiración, han de navegar con el remo de sus poten¬ 
cias, ayudadas del divino favor, aunque no sea tan sensible. I este 
modo de orar suele ser á veces mas provechoso aunque no sea tan 
gustoso, por lo mucho que se merece peleando contraías distraccio¬ 
nes y sequedades del corazón; y si perseveramos remando y oran¬ 
do, á su tiempo vendrá Cristo nuestro Señor á visitamos, con cuya 
visita cesará esta tempestad, como sucedió á los sagrados Apóstoles 
(MaUh, XIV, 32) en un caso semejante, como después verémos. 

Las armas para pelear contra estas detracciones del corazón y se^ 
quedades del espíritu, principalmente son cuatro: Laprinaera es hu¬ 
mildad profunda, reconociendo nuestra flaqueza y miseria, y aver¬ 
gonzándonos de estar delante de Dios con Ud distracción, y acusán¬ 
donos de las culpas pasadas y presentes, por las cuales somos cas- 
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ligados OB porqne qaien de esta manera se humilla en la ora¬ 
ción, en ella será ensalzado {Lve. xiv, 11 ). 

La segunda es fortaleza de ánimo, hadendo una resolución Ta- 
' ronil de no admitir advertidamente pensamiento que nos aparte de 
lo que oramos, aunque sea de cosa que nos dé mucho gusto ó pa¬ 
rezca muy importante, pues entonces ninguna lo es tanto como aten¬ 
der á lo que oro, y á Dios, delante de quien estoy para orar; y cuan¬ 
do, sin quererte, me hallare distraído, volveré otra vez á atar el hilo 
del buen pensamiento y discurso comenzado; y si mil veces me dis- 
trayere, mil veces tomaré á te mismo, sin perder el ánimo ni la con¬ 
fianza, acordándome que Áln’ahan ( Genes, xv, 11-17 ), perseverando 
en ojear las aves importunas que acudían al sacrificio, vino á dormir 
un sueño misterioso, en que descubrió Dios grandes secretos y pasó 
como fuego por medio del sacrificio, en testimonio de que le aceptaba. 
(D. Greg. lib. XYI Moral, c. 19). Así yo trabajando con perse¬ 
verancia en ojear los pensamientos importunos qué inquietan el sa^ 
crificio de la oración vendré con el favor de Dios á dormir el sueño 
quieto de la contemplación, en el cual ilustre mi sdma con su luz 
para que le conozca, y la encienda con el fuego de su amor para 
que le ame. 

La tercera arma es la misma oración, pidiendo á Nuestro Señor 
que dentro de nuestra alma edifique una ciudad de Jemsden 
( Psaim. GXLVi, 2) que sea visión de paz, recogiendo los pensamien¬ 
tos y aficiones derramadas para que moren dentro de ella y se ocu¬ 
pen con quietud en la oración, y te mismo pediré á los santos Án¬ 
geles , que asisten á los que oran ; y en este medio pondré mudia 
fuerza, porque la oración es tan poderosa que puede alcanzar de Dios 
todas las cosas, y á sí misma con ellas, usando en medio de estas 
turbaciones de algunas breves oraciones á este propósito. Unas veces 
diré como David ( Fsalm. xxxix , 13-14): Mi corazón me deja,mal 
que me pese: líbrame, Señor, de la fuerza que padezco, y no tardes 
en ayudarme. Otras veces diré te que él mismo decia (Psahn. cxlii, 
6 ): Mi alma está delante de tí como tierra sin agua, óyeme con 
presteza porque mi espíritu desfallece. Otras veces clamaré con los 
Apóstoles mi medio de la tempestad ( MaUh. viii, 25): Sálvame, Se¬ 
ñor, porque perezco. Y como el ciego á quien el tropel de la gente 
impedia su oración, levantaré la voz diciendo ( Lúe. xviii, 38) : 
Hijo de David, ten misericordia de mí. Y sí persevero clamando aun¬ 
que sea con sequedad y violencia, no dejará Cristo nuestro Señor 
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de compadecerse de mí, como se compadeció de este ciego, como 
ponderarémos en sp lugar. 

La última arma ha de ser una grande confianza en Dios nuestro 
Señor, persuadiéndonos que, pues nos manda orar, nos dará gra¬ 
cia y ayuda para ello, con lo cual podamos resistir al demonio, te¬ 
ner á raya la imaginativa, reprimir las pasiones, moderar los cui¬ 
dados, y echar de nosotros las tibiezas, de modo que no nos impidan 
el ejercicio de la oración. Pero con esta confianza hemos de juntar di¬ 
ligencia, procurando, comodiceCasiano ( CoUat. ix, e. 3, etx, e. 10), 
quitar antes de la orácion las cosas que no queitiamos padecer en 
eDa, imitando en esto la sagacidad de nuestro adversario, el cual, 
como dice san Nilo abad (c. 48, i9 y SO), ordena todas las tentar 
clones que pone entre diaálas personas espirituales, para impedir¬ 
les la oración, y el fruto de ella. Tiéntalas de gula, para que en la 
oración estén pesadas y soñolientas; tiéntalas de impaciencia, para 
que estén turbadas; y de curiosidad de sentidos, para que estén dis¬ 
traídas; y de muchedumbre de negocios, para que estén inquietas; 
y de soberbia ó ingratitud, para que estén secas; y pues no hemos 
de ser menos prevenidos y cuidadosos de nuesb'o bien, que el de¬ 
monio lo es de nuestro mal, razón es concertar las obras y ocupa¬ 
ciones del dia, de modo que todas ayuden á tener bien oración; y 
c(m esto en alguna manera cumplirémos lo que Cristo nuestro Sráor 
dijo (Luc. xviii, 1): Conviene siempre orar, y no desfallecer; pues 
siempre ora quien todo el tiempo gasta en oración, ó en aparejarse 
para ella. Con esta confianza tengo de entrar en la oradon mental, 
diciendo á los demonios aquello del salmo {Pscdm. cxviii, 116): 
ápartaos de mí, malignos, porque quiero meditar los mandamien¬ 
tos de mi Dios. T ¿ mis potencias, pensamientos y afectos. Ies diré 
lo del otro salmo ( Psabn. xciv, 6): Venid todos juntos, y mloremos 
á Dios, postrémonos á sos píés, y lloremos delante de él, porque el 
Señor es nuestro Dios, y nosotros somos su pueblo, y ovejas de su 
rebaño. 


§ Vil. 

Del nodo como nos hemos de ayudar de la maginadon y lengua y las 
demás potencias para la oradon mental. 

Aunque la oración mental, como se ba dicho, es obra de las tres 
potencias supremas del alma, por la parte que es espíritu puro, y 
00 llama mente, de donde esta oración también se llama mental, con 
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todo eso ayudan para ejercitarla las otras potencias del alma, qiie 

son mas inferiores. 

Entre las cuales la primera es la imagínatíva, la cual así como 
impide notablemente la oración, cuando está mal domada y es va¬ 
gabunda, al9í también ayuda mucho cuando puede con facilidad 
formar dentro de sí algunas figuras ó imágenes de las cosas que se 
han de meditar; porque esto es como atarla á un solo lugar, y po¬ 
ner delante del alma espirítualmfmte la cosa que medita como si la 
tuviera presente. Según esto, antes de comenzar la meditación, es 
bueno procurar con la imaginación hacer dentro de nosotros alguna 
figura ó imágen de la cosa que pretendemos meditar, con la mayor 
viveza y propiedad que pudiéremos. Si tengo de pensar en el in¬ 
fierno, imaginaré un lugar como un calabozo escuro, estrecho y 
horrible, lleno de fuego, y las almas dentro de él, ardiendo en me¬ 
dio de aquellas llamas; Y si he de pensar en el Nacimiento, formaré 
una figura de un portal desabrigado, y á un niño envuelto en paña¬ 
les, puesto en un pesebre; y así en lo demás, advirtiendo que esto 
se haga sin quebrar la cabeza; porque quien tiene mucha dificultad 
en hacer tales figuras, mejor es dejarlas, y usar solamente de las 
potencias espirituales, al modo dicho. Pero al contrario, los muy 
imaginativos han de estar sobre aviso, porque sus vehementes ima¬ 
ginaciones les pueden ser ocasión de muchas ilusiones, pensando que 
su imaginación es revelación, y que la imagen, que dentro de sí 
forman, es la misma cosa que imaginan; y por su indiscreción sue¬ 
len quebrarse la cabeza, y convierten en Su daño lo que tomado 
con moderación puede ser de provecho. 

También puede ayudar en la oración la lengua, porque, como 
dice santo Tomás (2, 2, 83, art, 12), la oración mental y la vo¬ 

cal , que se hace con palabras exteriores, no son contrarias, sino her¬ 
manas, que se ayudan una á otra. La oración mental suele algunas 
veces prorumpir en la vocal, hablando palabras exteriores con Nues¬ 
tro Señor, nacidas de la devoción y fervor interior [D, Augusi. 
Ep. 121 ad Probam, c. 9), y la oración vocal suele avivar el al¬ 
ma, para que tenga mas atención en la mental; y asi, cuando en 
ella nos sentimos distraidos ó secos, es buen remedio decir algunas 
palabras que nos despierten y recojan, ó hablando con Nuestro Se¬ 
ñor, ó con nosotros mismos; porque como el cuerpo ayuda al alma, 
así las obras del cuerpo suelen ayudar á las almas, y la palabra ex¬ 
terior, y lo que dice la lengua, suele tocar al corazón. Esto, como 
advierte san Buenaventura (Processu. 7 Retígionis, c. 3), se puede 
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practicar de dos maneras. La una es, componiendo cada uno las pa» 
labras como su necesidad ó su devoción se las dictare, sin repa¬ 
rar en que vayan bien ó mal concertadas; porque Nuestro Señor 
mas mira el concierto del corazón y el fervor de los afectos, que el 
de las palabras; y mas se aplaca con las razones toscas del hijo tar¬ 
tamudo y del pecador arrepentido, que con las muy compuestas del 
soberbio letrado. La otra manera es, diciendo alguna oración com¬ 
puesta por otro, como son las de la Iglesia ó de algún Santo, apro- 
piándoselas á sí mismo, diciéndolas con tal afecto y sentimiento, como 
si él las fuera componiendo, al modo que dirémos en el párrafo IX. 

Cuanto á los sentidos corporales, no se puede dar regla cierta, 
porque unos se hallan mejor teniendo los ojos cerrados, otros se ayu¬ 
dan con abrirlos, mirando al cielo ó alguna imágen: unos hallan 
estorbo en oir cualquier cosa; otros se encienden con oir algún can¬ 
to ó música de la Iglesia: unos sienten devoción con darse frecuen¬ 
tes golpes en los pechos, como lo hacia san Jerónimo, á imitación 
del publicano; otros la sienten con hacer muchas genuflexiones, co¬ 
mo Simeón el de la coluna, que oraba hincando la rodilla con la ca¬ 
beza hasta la tierm, y levant^dose luego, repitiendo esto innume¬ 
rables veces. 

Lo mismo podemos decir de otros movimientos y composturas 
del cuerpo, como son, extender los brazos en forma de cruz, pos¬ 
trarse en el suelo, ponerse en pié fijo en un lugar ó pasearse por al¬ 
guna parte, ó sentarse en algún asiento humilde : en todo lo cual se 
ha de escoger aquello que mas ayuda á la quietud y devoción del 
corazón, atendiendo á la flaqueza del que ora, y á la edificación de 
los que están presentes, si el lugar es público, porque en tal caso 
aquella postura del cuerpo se ha de tomar, que no pueda ofender á 
los circunstantes. 


§ YIII. 

Del exámen de la oradon, y de los frutos que se han de sacar de ella. 

Acabada la oración, es muy provechoso examinar lo que en ella 
nos ha pasado, y aunque este exánien se debería hacer después de 
cualquier obra ó ejercicio de óracion vocal, sea rezo divino, ó rosa¬ 
rio 6 misa; pero en particular se debe hacer después de la oración 
mental retirada, en que se ha gastado una ó mas horas. 

Lo primero, tengo de examinar si guardé las advertencias de las 
cosas que preceden á la oración, como si previne la materia de la 
3 TOMO I. 
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HieditacioQ, si me puse bien en la presencia de Dios, sí le ofirecí coa 
espíritu esta obra, y la pureza de intención que en ella tuve, con 
lo demás, doliéndome de cualqui^ falla que hallare, proponiendo 
de enmendarme de allí adelante. 

Lo segundo, he de examinar si estuve atento ó distraído, si de¬ 
voto ó seco, si me contenté con sedo discursos (porque esto no será 
oración, sino estudio), ó sí tuve buenos afectos y propósitos, si pe¬ 
dí y hablé con Dios en los coloquios con reverencia y confianza, ó 
sin ella; y á hallare que en todo me ha ido bien, daré graciasá 
Dios por ello, atribuyendo este buen suceso no á mis diligencias, 
sino á su gracia y misericordia; pero si hallare que me ha ido mal, 
examinaré la causa de esto, á fue alguna culpa mia, ó dguna pa¬ 
sión y afición desconcertada, óalgunaremisiony flojedad; y dolién- 
dome de la culpa, propondré la enmienda con determinación de mQi> 
üficarme, y quitar lo que fiie causa de este daño. 

Lo tercero, he de examinar ios movimientos, y las inspiraciones 
ó ilustraciones, y gustos espirituales que he sentido, miraiido bien 
los efectos que han (dorado en mí, para conocer si nacen de buen 
espíritu ó no, y tomar expCTiencia que me ayude á conocer la va¬ 
riedad de espíritus. Para lo cual ayudará saber las reglas que de 
esto se suelen dar, de las cuales se pondráu muchas en el decijuso 
de estas meditaciones. 

Lo cuarto, he de examinar los propósitos que hice en la oración, 
para ver cuándo y cómo ios he de poner en ejecución; y general¬ 
mente he de examinar el fruto que saco de la oración y trato con 
Dios, porque sí mi oiatcíon es árbol sin fhilo, sm:á maldita como la 
higuera {Matth. xxi, 19), y secarse ha luego; pero si lleva fruto, 
será bendita, y crecerá como árbol plantado á la corriente de las 
aguas. (Psalm. i, 3 ]. Los frutos de la oración son estos: reformar las 
costumbres; apartarnos de pecados, aunque sean muy ligeros; huir 
las ocasiones de ellos, y todo lo que es imperfección; domar las pa¬ 
siones ; enfrenar los sentidos; mortificar las inclinaciones siniestras; 
vencer las repugnancias y dificultades que siento en las virtudes; 
pelear valerosamente contra las tentaciones; alentarme á sufiír mu¬ 
chos trabajos con alegría; animarme á eum^ con prontitud la vo¬ 
luntad de Dios declarada en su santa ley, en los consejos evangéli¬ 
cos, y por bs reglas y aranceles de mi estado y oficio. Además, pro^ 
curar el aumento de las virtudes, imitando las de Jesucristo nuesk 
fro Señor, especialmente su caridad y humildad, su obediencia y 
paciencia en los frabajos, el amor á la cruz, y al desprecio y á la cas- 
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ligación de la carae; y en parlicalar cada uno ha de procurar la 
Tirtud que mas ha menester, atendida la calidad de su estado, sea 
modestia, ó castidad, ó fwtaleza, ó alguna otra de las teologales ó 
mondes, con una res(ducion y propósito muy eficaz, como se pon^ 
drá en la meditación XXIX de la parte 1. Y cuando hiciere ex^en 
déla oradon, tengo de s^urar hien si he sacado alguno de estos 
frutos al modo dicho. 

s IX. 

De varios modos que hay de orar en dieersas materias, acomodados á 
diferentes personas y tiempos. 

Está el gusto del hombre tan estragado en los ejercicios del espí¬ 
ritu, que fácilmente cobra tédio y fastidio si el manjar se le da gui¬ 
sado siempre de una misma manera', aunque sea muy precioso; co¬ 
mo los israelitas se enfadaron del maná, con ser suavísimo, por ser 
siempre el mismo. {Ntm. xxi, 5). k esta causa los Santos y maes¬ 
tros de espíritu han inventado varios modos de orar, guisando la 
oración de muchas maneras, para que eSta variedad quite el fasti¬ 
dio que podríamos tener de ejercitarla, cuando el espíritu de Dios 
nos va siempre renovando el gusto de ella, haciendo, como dice Da¬ 
vid (Psoim. XGV, 1), que siempre cantemos al Señm* cantar nuevo. 

En esto fue muy excelente el seráfico doctor san Buenaventura 
en muchos y muy largos tratados que hizo de estas materias; pero 
no lo fue menos nuestro glorioso Pa^e san Ignacio, poniendo en su 
pequeño libro, no solamente variedad de materia para la medita¬ 
ron, sino varios modos de orar por exámenes de la conciencia, por 
aplicackm de los sentidos interiores del alma, por varias semejanzas 
y parábolas; y mi especial enseñó tres modos de orar muy prove¬ 
chosas, acomodados á los que caminan por las vías arriba dichas, 
purgativa, iluminativa y unitiva, aunque todas tres son de gran 
provecho para todos. 

El primer modo de orar es, por los mandamimitos de Dios, y por 
los siete vicios capitales, que comunmente llamamos siete pecados 
UHHitales, y por las tres potencias del alma, y por los cinco sentidos, 
tomando todo esto por materia de meditación y oración. Este modo 
es propio de los que andan en la via purgativa, procurando lim- 
lÉaise de sus pecados; y así lo declararémos en la parte I, ha¬ 
ciendo especiales meditaciones de todas estas cosas, con las demás 
<IQe pmteneeeu al modo de (Mcar, mmminando la conciencia^ y apa- 
3 * 
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Tejándose para la confesión y comunión, con las cuales se alcanza la 
pureza del alma. 

El segundo modo de orar es, por palabras, tomando por mate¬ 
ria de meditación algún salmo de David, ó algún sermón ó senten¬ 
cia de Cristo nuestro Señor, ó alguna oración ó himno de la Igle¬ 
sia, rumiando cada palabra por sí, y sacando el espíritu y afecto que 
hay en ella; porque, como las palabras de la divina Escritura fue¬ 
ron dictadas por el Espíritu Santo, todas tienen algún misterio dig¬ 
no de ponderación; y como la Iglesia es regida por el mismo Espí¬ 
ritu Santo, no dice palabra que no tenga mucho espíritu. 

La forma de meditarlas es, mirando quién dice aquella palabra, 
á quién se dice ó endereza, á qué fin, con qué modo y espíritu se 
dijo, y qué es lo que se significa; es á saber, qué es lo que manda 
ó aconseja, amenaza ó promete, ó qué es lo que se pide ó pretendo 
con ella, sacando de todo afectos conformes á lo que se hubiere pon¬ 
derado. 

Porque de otra manera se han de meditar las palabras que Dios 
dice al hombre, ó las que el hombre dice á Dios. Las primeras, co¬ 
mo quien oye á Dios, que es su maestro, legislador, consejero, pro¬ 
tector y galardonador, oyéndole con deseo de aprender lo que en¬ 
seña, de ejecutar lo que manda, de seguir lo que aconseja, de te¬ 
mer lo que amenaza, y esperar lo que promete, y amarle por lo que 
dice. 

Las segundas se han de rumiar con el espíritu con que las dijo el 
que las ordenó y conforme al fin á que van enderezadas. Lo cual se 
ve claramente en los Salmos de David, porque unos hizo con espí¬ 
ritu de alabar á Dios, y agradecerle los beneficios que había hecho 
á su alma, óá su pueblo : otros con espíritu de contrición, para pe¬ 
dirle perdón de sus pecados: y otros con espíritu de aflicción, junto 
con grande confianza para pedirle ayuda en las tribulaciones. ¥ así 
para rumiarlos, y decirlos con provecho, nos hemos de vestir, como 
advierte Casiano ( Goliat, x, c. 11), del mismo espíritu don que se 
dijeron, como si nosotros mismos los hubiéramos compuesto para el 
mismo fin. 

Y la misma experiencia nos enseña, que quien se siente alegre 
por los beneficios recibidos de Dios, dice con devoción losjsalmosde 
alegría, como es: Benedic anima mea Domino: et omnialquae intra 
me sunt, mmini sanctaeius, etc. Laúdate Dominum de coelis, etc. Y 
por entonces no halla tanto jugo en el salmo Miserere mei Deus, Y 
al contrario, quien está afligido coa sus pecados, dice con^devocioii 
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el salmo Miserere mei, y no se aplica por entonces á los salmos de 
alegría. Lo cual se ha de advertir para escoger por materia de me¬ 
ditación las palabras y or^iones que frisan con el espíritu que sen¬ 
timos, y con el fin que pretendemos. 

Este segundo modo de orar es mas propio de tos que caminan 
por la vía iluminativa, pretendiendo el conocimiento y sentimiento 
de las verdades de la fe para crecer en el espíritu (Medit. XV de la 
p. I; VI y XII déla p, II; XIV de la p. 111), y así pondrémos la 
práctica de él en la parte II y III, meditando por este modo la 
salutación del Angel, el cántico de la Virgen, la oración del Pa- 
kr noster, y algunas sentencias y oraciones de Cristo nuestro Se¬ 
ñor, cuyas palabras meditarémos siempre con mas atención; por¬ 
que, como dijo la Esposa [Cant. v, 19), sus labios destilan mirra 
primera, esto es, ensenan virtud excelentísima, la primera y mas 
aventajada de todas: y, como dijo san Pedro (loan, vi, 69), sus 
palabras son palabras de vida eterna. Y el mismo Señor dijo que sus 
palabras eran espíritu y vida; y asi quien las medita como convie¬ 
ne, sacará abundancia de espíritu, y vida purísima de gracia, por 
la cual sea digno de la vida eterna. 

El tercer modo de orar es por via de aspiraciones y afectos, que 
responden á las respiraciones del cuerpo, procurando que entre res¬ 
piración y respiración ;salga de lo íntimo de nuestra alma algún afec¬ 
to santo, ó algún gemido del espíritu, ó alguna Inrev^ oración de 
las que llamamos jaculatorias, gastando todo el tiempo que hay en¬ 
tre una respiración y otra en la ponderación ó sentimiento, y gusto 
espiritual de lo que deseamos ó pedimos, ó de la cosa por que gemi¬ 
mos y suspiramos á Dios. Este modo es muy acomodado á los que 
caminan por la via unitiva, aspirando y anhelando á la unión ac¬ 
tual con Dios, y con este deseo procuran orar con la mayor conti¬ 
nuación y frecuencia que pueden; porque tan necesaria es la ora-* 
cion paxa la perfecta vida espiritual del alma, como la r^piracion 
para la vida del cuerpo, según aquello de David {Psalm. cxviii, 131), 
que dice: Abrí mi boca y atraje el espíritu, porque deseaba tus man¬ 
damientos. I en testimonio de esto, cuantas veces abren la boca para 
respirar, tantas querrian orar; y ya que esto no es posible, por 
nuestra flaqueza, toman á ciertos tiempos algún rato para este ejer¬ 
cicio , frecuentai^o de esta manera las oraciones jaculatorias, de que 
luego hablarémos, arrojándolas al cielo como dardos ó saetas que» 
salen del corazón, como de un arco, con gran ímpetu de amor. 
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§ X. 

De la cordemplacion, y del modo como algunos pueden tener oración 
mental sin muchedumbre de discursos. 


Con lo que hasta aquí se ha dicho, quedan declarados los modos 
ordinarios que hay de tener oración mental; los cuales son acomo¬ 
dados á toda suerte de personas que desean tratar con Dios, aun¬ 
que no todas van de una manera: porque unas en su oración tienen 
mas de discurso, y menos de afecto; otras al contrario, se contentan 
con pocos discursos, y se ocupan mas en afectos; y otras no han 
menester mas que una sencilla vista de la verdad, y con ella se mue¬ 
ven á todos los actos de devoción que se han referido, y estas gozan 
de lo que llamamos contemplación; la cual, como dice santo Tomás 
(2, 2, 5 ^. 180, art 3), es una vista sencilla de la verdad eterna, sin 
variedad de discursos, penetrándola con luz del cielo, con grandes 
afectos de admiración y amor; á la cual ordinariamente no se llega* 
si no es por mucho ejercicio de meditaciones y discursos. A la ma¬ 
nera que una mujer, cuando pretende casarse con un hombre, gas¬ 
ta muchos dias en preguntar y averiguar quién es, inquiriendo su 
linaje, hacienda, condición, salud, afabilidad, discreción, virtud 
y las demás partes, discurriendo y pensando mucho sobre ellas: y 
en hallando que es á su gusto, le cobra amor y le tonia por esposo; 
pero después que ya le ha conocido y tomado por marido, no ha 
menester hacer nuevos discursos, sino con solo verte ó acordarse de 
él, ú oir su nombre, le ama, y desea darle contento, y estar siem¬ 
pre en su compañía. Y lo mismo pasa al discípulo que quiere es¬ 
coger de nuevo algún maestro, y al criado que pretende tomar 
nuevo señor, y al amigo que desea trabar nueva y estrecha amis- 
lad con oü-o. Pues de esta misma manera los princijúantes en la vir¬ 
tud y en el ejercicio de oración han menester gastar mucho tiempo 
en meditaciones y discursos, inquiriendo quién es Dios, quién Cristo 
nuestro Salvador, iws perfecciones y virtudes, y sus obras maravi^- 
llosas, moviéndose con estas consideraciones á amarle y tomarle por 
maestro, per señor, por amigo y esposo de sus almas. Pero despees 
que e^án muy ejeíoitádos y enterados en ei^o, suele suceder al¬ 
gunas veces que una sencilla vista ó memoria de Dios sin nuevos 
áisoursós, baste para encenderles en su amor y en los demás afec¬ 
tos arriba diéhos. Y aun algunos, con solo oir el nombre de Jesús, 
ó Padre, ó con oir el nombre de pecado mortal, infierno, ó cielo. 
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en m momenlo lo que allí tstá encalada oon grandes afec¬ 
tos desamor ó dolor. Verdad esqoe, como nuestro «ntendimieiito no 
liaoe mucha presa en las cosas que no percibe cm los sentidos, fácil- 
m^te pierde la esüma de las cosas espirituales y diymas, y se ol- 
Tidade eUas, y asi tiene i^sidad de rmiovar á menudo las medi¬ 
taciones y discursos que hizo al principio. De otra manera, ha de 
hallarse muy dislraido y seco, si no es cuando Nuestro Señor, por 
especial favor, quiere sin ellos dar luz y noticia bastante para en¬ 
cender los afectos de amor, comunicando la gracia de la contem¬ 
plación. 

De lo di(^ infiero, para consuelo de algunas personas deseosas 
de tener oración mental, y por falta de s^dud ú de otra causa no 
atinan á ifecurrir ni ahondar en lo qne está encerrado dentro de los 
misterios de nuei^ fe, que no se tengan por desahuciadas de lo prin- 
opal qne hay en este soberano ejercicio. Porque á los tales suele 
Dios conceder por título de su necesidad ó enfermedad lo que da á 
otros título de muchos servicios y de largas meditaciones en qne 
se han ejercitado; porque como es tan lib^al y de buen contento, á 
nmgnno pide mas de lo que conforme á su caudal puede darle, su¬ 
pliendo lo que le falla con sus divinas ilustraciones. Deben, pues, 
advertir las tales personas, que el fin de todas las meditaciones y 
discursos, que se pondrán en las seis partes de este libro, es alcan¬ 
zar tres noticias ó conocimientos: uno de sí mismo y de sus innu- 
meraWes necesidades y miserias de cuerpo y alma; otro de Jesu¬ 
cristo nuesbn Señor, VCTdadero Dios y hombre; y de sus esclarecidas 
virtudes, especialmente las que resplandecieron en su nadmiento, 
pasión y muerte; y el tercero, de Dios trino y nno^ y de sus infini¬ 
tas perfecdones, y de los b^eficios, así naUarcdes como sobrenatu¬ 
rales, que de él j^oeeden. Estos tres conooimieiiÉos andan encade¬ 
nados entre sí, brando y saliendo de uno á otro; subiendo de sí 
misnm y de Cristo á Dios; bajando de Dios á Cristo y á sí mis^ 
mo; y de ellos, como dice santo Tomás (2,2, quaesL 82, arí. 3), 
nace la devocioii, que abraza tres suertes de afectos que les corres- 
pcmden en la voluntad. 

Unes consigo inimnos, coirfundiéDdose por sus pecados y tibiezas, 
dobéndose de ellas, proponiendo la enmienda, y humillándose por 
la nada y culpa que tienen de su cosedla. Otros con Cristo nuestro 
Señor, compadec^ndose de sus trabajos, gozindcise de suÉ virtudes, 
deseándo imilatle ^n días, y pidiéndole giíaoia para ello. Otros con 
Dios nuestro Señor, admirándose de sus grandezas, alabándole por 
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ellas, agradeciéndole los beneficios qap nos ha b^bo, y ofrecién¬ 
donos muy de veras í servirle por ellos; mezclando con jtodo esto 
peticiones de las gracias y dones celestiales para sí y para toda la 
Iglesia y para otros prójimos, particularizando las cosas de que bay 
mayor necesidad. Presupuesto esto, cualquiera persona, deseosa de 
tener oración mental, por flaca que sea, puede ponerse en la pre¬ 
sencia de Dios vivo, que tiene cabe sí y dentro de sí; y renovando 
la noticia que tiene por la fe de las tres cosas dichas, ejercitar con 
sosiego los afectos que les corresponden. Unas veces confesando á 
Dios todas sus miserias una por una, con afectos de dolor y humi¬ 
llación, pidiéndole que se ías remedie. Otras veces pasando por la 
memoria las virtudes que resplandecen en algún misterio de Cristo 
nuestro Señor, su humildad, obediencia y paciencia, con afectos y 
deseos de imitarlas. Otras veces contando los beneficios que de Dios 
ha recibido con afectos de agradecimiento, ó acordándose de las in¬ 
finitas perfecciones de Dios, de sü bondad, misericordia y providen- 
<na, con afectos de alabanza y gozo. Y no será difícil, con el divino 
favor, sacar estos afectos, porque los misterios y verdades de nues¬ 
tra fe son como .pedernales que en tocándolos con el eslabón de 
cualquier sencilla consideración arrojan centellas de amor ; y si el 
alma está como yesca, bien dispuesta para recibirlas, luego levan¬ 
tan llamas de grandes sentimientos y afectos. Para hacer esto con 
mas facilidad, ayudará mucho haber leído primero alguna medita¬ 
ción de las que se pondrán adelante, procurando recoger siempre 
en la memoria algunas verdades mas señaladas de nuestra fe, que 
sean cebo de estos sentimientos, al modo que decia la Esposa{Can^. 
1 ,12): Hacecillo de mirra es mi amado para mí, entre mis pechos 
le pondré; dando á entender que tenia recogidas muchas verdades 
de los misterios que pertenecen á su amado, las cuales ponia delante 
de sí, mirándolas sencillamente con los ojos del espíritu, y abrazán¬ 
dolas con los afectos encendidos del corazón, y aplicándolas á si 
misma con los propósitos eficaces de la imitación. 

De estas se ha de tomar una vez una y otra vez otra por funda¬ 
mento de la Oración mental, á la manera que Cristo nuestro Señor, 
recogiéndose á orar en el huerto de Gethsemaní, tomó tres veces 
por tema y fundamento de su oración estas breves palabras: Padre, 
si es posible, pase de mí este cáliz; mas no se haga mi voluntad sino 
la tuya. T en la ponderación y sentimiento de estas palabras gastó 
largo ralo, como en su lugar verémos. {Medii. XXI de la p. IV). 
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S XI. 

Ik los modos ewkiwrdmarios de oración mental, y délas muchas ma¬ 
neras como Dios se comunica en eUa. 

Por las cosas que se han dicho de la oración consta llanamente, 
eomo dice san Agusim (Episi 108), que es don del Espíritu Santo, 
prometido por Dios nuestro Señor á su Iglesia, cuando dijo: Derra¬ 
maré sobre la casa de David y sobre los moradores de Jerusalen 
(Zach. XII, 10) Spiritum gratiqe et precim. Espíritu de gracia y de 
ruego, sin el cual espíritu ninguno ora acertadamente, porque, co¬ 
mo dice san Pablo, por nuestras solas fuerzas no somos poderosos 
para tener un santo pensamiento (II Cor. iii, 8), ni sabemos lo que 
hemos de orar como conviene, si el Espíritu de Dios no nos enseña 
y nos mueve á ello. [Rom. iii, 26). Para lo cual tiene varios cami¬ 
nos, guiando á unos por uno y á otros por otro, de tal manera que 
seria error intolerable pensar que todos han de ir por el mismo ca¬ 
mino, por el cual yo soy guiado; porque el Espíritu de Dios est 
unicus, et muUiplex {Sap. vii, 22), es uno y muchos: uno en la sus¬ 
tancia y fin principal que pretende; y vario en los medios y cami¬ 
nos que toma para que se alcance. 

Estos caminos en general son dos: uno ordinario que abraza los 
modos de oración de que hasta aquí hemos tratado. Otro extraordi¬ 
nario que abraza otros modos de oración mas sobrenaturales y es¬ 
peciales que llamamos oración de quietud ó silencio; con suspen¬ 
siones, éxtasis ó raptos, con figuras imaginarias de las verdades que 
se descubren, ó con sola la luz intelectual de ellas; con revelaciones 
y hablas interiores, y con otros innumerables modos que tiene Dios 
de comunicarse á las almas, de los cuales no se puede dar regla 
cierta, porque no tiene otra regla que el magisterio y dirección del 
soberano Maestro que los ens^a á los que quiere y como quiere; 
porque tales modos de oradon no han de ser pretendidos ni procu¬ 
rados por nosotros, so pena de ser soberbios y presuntuosos, y por 
el mismo caso indignos de ellos; antes cuanto es de nuestra parte 
hem(^ de rehusarlos con humildad, por el peligro que hay de ser 
ongmdos de Satanás, transfigurado en ángel de luz. Pero cuando 
Dios los comunicare, hanse de recibir con humildad y agradeci- 
ntiento, y con grande cautda y prudencia, siguiendo algunos avi- 

• VMe D. Thom. 2,2, q. 117, art. 1 ad 3, et art. 3; etiq. 178, art. 1 et2, 
«dieta. 
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sos que irémos dando en este libro, especialmente en la parle III, 
meditando el milagro en que Cristo fue tenido por fantasma. Y en 
la parte Y, meditando las ap^icioAes y revelaeíoBes que Cristo 
nuestro Señor hizo á sus Apóstoles y discípulos; m donde pondré- 
mos las señales y efectos que obra en el alma la visita de Dios y la 
venida del Espíritu Santo, y la alteza de vida á que levanta por me¬ 
dio de sus siete dones y de sus celestiales inspiraciones, que es lo 
que deberíamos lodos desear y pretender. 

Mas para que tengamos alguna luz de estos modos extraordina¬ 
rios y maravillosos que tiene Dios de regalar las almas y comuni¬ 
cárseles en la oración mental, apuntaré algunos en que también se 
tocan algunas cosas que pasan ordinariamente por todos y es bue¬ 
no saberlas; y ayudarán para entender un modo de oración or¬ 
dinario, por aplicación de los sentidos , de que después hemos de 
tratar. 

Para coya declaración advierto, que como el cuerpo tiene sus cin¬ 
co sentidos exteriores, con que percibe tes cosas visibles y deleita*^ 
bles de esta vida, y toma experiencia de eMas, aá el espíritu con sus 
potencias de entendimiento y voluntad, tiene cinco actos interiores, 
proporcionados á estos sentidos, que llamamos ver, oir, oler, gus¬ 
tar y locar espiritualmenle; con los cuales percibe las cosas invisi¬ 
bles y deleitables de Dios, y toma experiencia de ellas. De donde 
nace la noticia ó conocimiento experimental de Dios que excede iu* 
comparablemente á todos los conocimienlos que proceden de núes* 
tros discursos; así como se conoce mucho mejor la dulzura de la 
miel {Ex Camn. CoUat xii, c, IS), gustando un poco de día, 
que haciendo grandes discursos para oonocerta {Ew Gerson, 3 p. 
’ftac. de mystica Theologia, c. 2, de divínis uominibus); y aá 
por estas experiencias se alcanza la teología mística, que es la sa;- 
biduría y ciencia sabrosa de Dios, al modo que dice san Dionisio 
del divino Hieroteo, que conocía las cosas divinas, no solo por la 
(mseñanza de los Apóstoles, ni solo por su industria y discurso, Sino 
por afición y experiencia de ellas; la cual se ensalza ptw medio dé 
estos cinco sentidos interiores, de los cuales hace rnudiamención la 
sagrada Escritura y los santos Padres, especialitíciité san Agustín 
(Lib. X Confes., et lib. de Spiritu e* Anima, r. 9), san Gregorio', 
san Bernardo y otros, cuyos dichoís largamente trae san BuenaVen- 
tura en el Tratado de los siete caminos de ia eferaidad, eU el bau»^ 
lo fioxto, dféiiujea tomaré algo,4e W que^a8^í djoefe»propo|Kiiiien- 
doque, como dice el glorioso san Bernando (Lib. de digaiti «01 
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Balaraamorís diirim, c.m^ et S9qq.; Serm. 21 m CmA.) : In hwm^ 
mod4 rm úofit MáÚgentia, «i» quanká» eispermUa aUmgit. Ea 
mocbas oasas de «atas no «teanaa la mteUgencia mas de lo que pei^ 
eibe la experiaM^ía; y pe»* esto ivé taudiien apuntando cád la qiM 
tienen todos. 

Primerafliente, Dios nuestro Señor se oomuaica algunas Teces por 
vista espiritual o(m sus UustracíoDes, oomunicando al atendimiento 
un modo de luz tan elevada, que por ella, como otro Moisés, mira 
y respeta al Invisible (Iftñr. xi, 27), como si le viera; y aunque se 
queda con la virtud de la fe, mas queda tan ilustrada y pedeodo- 
nada de sus mistmies, que parece otra. Esta vista suele an-* 
dar acompañada con un modo de alegría espiiilual, que se Hama 
júbilo, dando como saltos de placer y gozo por la novedad de las 
divinas grandezas que ha visto, emoforme á aquello que está escrito 
en Job (c. xxxni, 26 ): fiará oración á Dios, y afdacarále, y verá 
su rostro con jubilo. 

A. este modo de contemplación ó vista interior nos convida el 
mismo Señor diciendo (Psedm, xlv, 11): Quietaos, y ved que yo 
soy Dios; que es decir: Cesad de pecados, y desocupaos de ne¬ 
gocios terrenos, y atended con cuidado á la coi^ideracion de mis 
obras, y vendréis á ver con grande luz que yo solo soy Dios, ^o-^ 
rmso en^e las gentes, y ensalzado en toda la tierra. Algo de esto 
oomunica Nuestro Señor muy ordinariamente á sus siervos por unas 
ilustraciones repeinas, que á modo de relámpagos les descubren 
algumi verdad de nuestra santa fe {Psahu. exu, 4, etx^, 9], con 
un modo muy diferente que antes la seulian; y smnque pasan pres<> 
to, dejan el eorazon muy encendido en varios afectos de amor de 
Dios ó dolor de pecados, según lo pide la verdad que con aquella 
luz han visto. Con estas másmas ilustracioiies toca también Dios nues¬ 
tro Señor á los pecadores para convertirlos, desaibrióndoles de re^ 
peote la gravedad de sus pecados , el peligro de ^ oondetuacion, y 
obras semejantes verdades que les mueven y aficáonan á mudar la 
vida, como diráms ku^gamente en la parte Y, en la medita*** 
cíou XXIX de la conversión de san Pablo. 

El segundo modo de oomuuiearse Nuestro Señor es por el oido 
espiritisU, hablando dentro de) alma con am inq^iraciones unas pa*- 
labras interiores, vivas y efíoaees^ y.á veces tan ikstintas como las 
que se oyen con los oidos dri oierpo , cén lasi^Ies misdlB ^dguna 
méeA, édenoubre su vdhintad con tolda eioaeia, que afid 
tonfOkáento Y áT6bes<(Hiíid. v, 6), ctono^dioede sí.bBó^ 
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posa, el alma se ablanda, enternece y derrite en amw de Dios; y 
la que tenia el corazón triste, desmayado, helado y duro para las co¬ 
sas espirituales, con una de estas palabras interiores en un momen¬ 
to se pone alegre^ confiada, encendida y^blanda para lo que Dios 
quiere hacer de ella. 

¥ aunque estas palabras interiores suelen venir de un modo tan 
extraordinario, que solamente es conocido del que las oye ; pero de 
otro modo ordinario pasan por todos, y se llaman inspiraciones; 
porque, como dice el glorioso doctor san Agustin (lib. de triplici 
habitáculo), la interior habla de Dios nuestro Señor es una secreta 
inspiración por la cual invisiblemente descubre ai alma su volun¬ 
tad ó su verdad. Con esta habla á los justos y á los pecadores, y 
mas á menudo á los muy espirituales, y los enseña, corrige, re¬ 
prende ó exhorta, consuela y mueve á las obras de virtud y perfec¬ 
ción. Y así David, como tan experimentado en sentir estas inspira¬ 
ciones é impulsos divinos, decia: Oiré lo que hablará el Señor en 
mí (Psalm, lxxxiv, 9), deseando que Dios le hablase, y mostrán¬ 
dose aparejado para cumplir lo que le dijese. 

Estos dos modos de oración ó contemplación, por vista y oido 
espiritual, tocó el santo Job cuando dijo á Dio^ (c. xlii, 6) : Con 
el oído te oí, y ahora mi ojo te ve. En lo cual daáentender, como 
apunta san Gregorio (lib. XXXII Moral, c. 4), que es mas noble mo¬ 
do de conocer á Dios por la vista interior, que por el oido; porque 
el oido tiene mas de oscuridad con las tinieblas de la fe, y la vísta 
mas claridad, mirando á Dios mas de cerca y como mas presente; 
aunque otras veces en la Escritura se declara la suprema contem¬ 
plación por modo de oido, como verémos en la introducción de la 
parte III. 

El tercer modo de comunicarse Dios interiormente es por el ol- 
£sito espiritual, infundiendo en el alma un olor y fragancia de las co¬ 
sas espirituales tan suave, que conforta el corazón, y le aviva para 
pretenderlas y buscarlas, corriendo, como se dice en el libro de los 
Cantares {Cant, i, 5), tras el olor de sus suavísimos ungüentos. Y el 
glorioso evangelista san Juan, como tan experimentado en este tra¬ 
to interior con Dios, solia decir: Odor tuus, Domine, excUavií in no- 
bis coneupiscentias aetemas. Tu olor, Señor, despertó en nosotros de¬ 
seos y aficiones eternas. {£x D. Bonao. sup. dist. 6). Olor llama un 
sentimiento muy espiritual de las cosas eternas, que no vemos y 
creemos, y erramos alcanzar, del cual proceden fervorosos actos 
de esperaaza*con deseos encendidos de ^etenderlas, y un aliento 
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y esfiierzo grsuide para poner los medios posibles por alcanzarlas' 
con una grande alegría, que el apóstol san Pablo [Rom. xii, 12) 
llama gozo en la esperanza; porque como los perros por el olor si¬ 
guen la caza con gran ligereza y gusto, y no paran hasta llegar a) 
lugar donde está, y, si pueden, hacen presa en ella; asi las almas 
que en la oración reciben este sentimiento y olor de la divinidad 
de Dios nuestro Señor, y de su sacratísima humanidad, de su cari¬ 
dad y bondad, y las demás virtudes, corren con gran fervor y dili¬ 
gencia en la pretensión de las cosas eternas que han olido, y no 
paran basta poseerlas del modo que pueden en esta vida, con espe¬ 
ranza de poseerlas enteramente en la otra. De lo cual tenemos al¬ 
gún indicio en las personas á quien Dios llama para vida religiosa, 
y les da algún sentimiento y olor de la suavidad, seguridad y san¬ 
tidad que hallarán en ella, por lo cual atropellan mil dificultades, y 
no descansan hasta alcanzar lo que desean; y por esta misma cau¬ 
sa, dice san Pablo (11 Cor. ii, 16), que los justos son buen olor de 
Cristo nuestro Señor, porque sus esclarecidos ejemplos nos confor¬ 
tan, y mueven á seguirlos, y á imitar á Cristo, de quien ellos prin¬ 
cipalmente proceden. 

El cuarto modo de comunicarse Dios nuestro Señor es por el 
gusto espiritual, comunicando al alma tanto fervor y dulzura en las 
cosas del espíritu, que le parecen desabridas las de la carne; y co¬ 
mo dice David {Psalm. lxxxiii , 3), la misma carne juntamente con 
el espíritu se alegra en Dios vivo y en todas sus cosas; y por la 
experiencia de esta dulzura y de sus maravillosos efectos viene á 
conocer la grandeza de Dios, la excelencia de su ley, de las virtu¬ 
des y premios celestiales. Por lo cual dijo David {Ps(üm. xxxiii, 9): 
Gustad, y ved cuán suave es el Señor; que es decir, a gustáis quién 
es Dios, y las obras que dentro de vosotros hace, por este gusto 
conoceréis cuán suave es, cuán bueno, cuán sábio, cuán poderoso, 
cuán liberal y misericordioso. Y de la misma manera podemos de¬ 
cir ; Gustad, y ved cuán suave es su yugo y su ley; cuán suave es 
la obediencia y humildad; la paciencia, templanza, castidad y ca¬ 
ridad, porque cada virtud tiene su propia dulzura. Por lo cual dijo 
el mismo David (Psalm. xxx, 20): ¡Oh Señor, cuán grande es la 
muchedumbre de tu dulzura, que tienes escondida para los que te 
temen! Llámala grande y mucha, para significar que como en los 
manjares hay variedad de sabores,así tiene Dios en sus misterios y 
virtudes mucha variedad y grandeza de consuelos. Porque si el ma¬ 
ná , siendo uno, tenia el sabor de todos los manjares, para regalar 
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•Mt esta dulzBfa et>i)>oml á. ks justos {Saf. x?i), ¿jpé mueho* ten¬ 
ga Dio» con fuiineacia b dulnua de todas las eoaas para eonsdar á 
les qae coofrersan con él por medio de la oración? Y á unes la da 
meditando sos perfecciones, ík otros meditando sus beneficios, y ¿ 
otros meditando su santa ley; la cual, decía David (Psakn. xvnt, 
11), que le sabia mas que la miel y el pan^. Pero esta dulzura esU 
restada para los que temos á Dios y le reverencian, porque dios 
sdamente la gustan con mas abundancia; y aun después de gusta¬ 
da no tienen, como dice Casiano {Coüat. xii, e. 12), lengua para 
declmrarla, porque sobrepujad todo lo que nuestrofseidido dcanza. 
Verdad es que también da Dios parte de ella á los prineipiantes, y 
aun d los pecadores, para destetarlos de la leche de sus consueles 
terrenos; pmo muy mas copiosainmiite la da d los que por ai amor 
se hmi mortificado en prívasse de elesi. 

£l quinto modo-de comunicarse Dios es por el tacto espiritual, 
tocmido con sus inspiraciones amorosas lo mas intimo doL corazón, 
y jontdndose el mismo Señor con el alma con tal blandura y afición 
que no se^ puede explicaos, si no es por las semejanzas de que hace 
mención el libro de los Cantares, las cuales dejo porque nuestra 
grosería no se deslumbre con tanta ternura; pero todas van d parar 
en lo que dice el apástol san Pablo (I Cor. vi, 17), que quien se 
junta oon Dios se haee un espíritu cmi él; porque Dios interior¬ 
mente le abma coa los Inazos de su caridad, y fe regala ddndoie 
interiores testimonios- de su presencia, del amor que le tiene y del 
cuidada que tiene de él, con grandes señales de paz y amistad muy 
femiliar; y quien se siente así feivorecido se abraza con d mismo 
Dios con lee brazos del amor, diciendo lo qne dice laEsposa(Cant. ui, 
4): Tenerte he, y no le dejaré. Aquí se ejercíten los cofeqnios 
nos, las peticiones een gemidos inenarrables, y los actos que Umnmi 
anagógfeos, muy elevados en matma de espíritu, ios cuales conce¬ 
de Nuestro Señor de su bella gracia d quien quiere; pero no se han 
de protmidm’, sino recibir cuando se dieren, como ya se ha dicho. 

Estos soulos modos extraordinarios de comunicarse Nuestro Se¬ 
ñor por los smHidos htteriwes del alma, k nuestra cuenta solo está, 
oon. la divina gracia, mortificar muy bien los cinco sentidos corpo¬ 
rales, para que Dios nos abra estos espirituales; porque, como dice 
san Gregorio (lib. ÍXX. Moral, ex D. Bonaiv. s^. dist. I), si d 
sentido extenw se cierra, luego el seartido interim* se abre. Y d 
contrario, dice san Agustín (lib. deSpiritn et Anima, c. 9), düér- 
mfi d sentido intertor, si se entrega d. sus deleites d extoior. De- 
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násie psdréiBQS hmif. «tro modo mas £lcil de afdicttr lo» sea- 
túhu kiieriares. del alma aofare los miMerios de miólra santa fe, 
eajia |»áetíca se en la p^e II «¡a. la meditaeion XXYI, eoa el 
cual nos dignemos pmta que nuestro Señor, si fuere servido, nos 
comunique la parte que de lo dicho nos conviniere. 

§ XIÍ. 

Btl timpo Offlmirw «eefrowdmana fue se ha de dar á l» oracien 
mutal, f de he «raomes jaeidatorkts. 

El tiempo que se ha de gasUu* en la oiaciOB mental es de dos 
maneras: uno es ordinario para cada dia, mientras durare la vida 
y la salud; otro, extraordinario, recogiéndose & ciertos tiempos por 
espacie de una semana, ó dos ó mas, gastándolas todas en estas me¬ 
ditaciones y ejercicios, lo cual se puede hacer por viulos fines y va¬ 
rias ocasiones. 

Lo primero, cuando uno está muy cargado de pecados, y desea 
hacer una verdadera confesión y perfecta conversión, es admirable 
medio retirarse ocho dias 6 mas á un lugar recogido, gastando to¬ 
do aquel tiempo en pensar sus pecados , y en las meditaciones que 
mueven á dolor de ellos ,.yá hacer una mudanza de vida muy per¬ 
fecta.. 

Lo segjundo, cuando unapersona desea s^ender esta dmicia mis- 
tieadel espíritn, y saber orar mentalmente, batar coa Dios, y gar¬ 
lar en esto-algon uso y ei^erimicia, es bien dedicar un mes ¡> mas 
á este ejercicio, hasta salir bien industriado; porque dado caso que 
el principal maestro de esta cmncia es Dios, pero también ayuda te¬ 
ner maestro visible que enderece, y tomar tiempo para aprender 
y practicar lo que enseñare. 

La tercera ocasión es, cuando alguno desea tomar estado, y du¬ 
da del que le conviene tomar para su salvación y perfección, ó cuan¬ 
do desea comenzar alguna empresa grave del servicio de Dios, pero 
fstá dudoso de lo que Nuestro Señor quiere ; ó si está ciertO'deello, 
desea estirar con buen pié, y aparejarse con oración, negociando el 
fevor divina para tener buen suceso. En tales casos es muy conve¬ 
niente tomar algún tiempo de recogimiento, así como Cristo nuestro 
Señor antes de comenzar á predicar se recogió cuarenta dias al de¬ 
sierto. 

La cuarta ocaáon es, cuando los que usan esta oración mental 
Se vei) muy resfriados, distraídos y secos en ella, y juntamente se 
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hallan muy tibios en las cosas del divino s^vicio : en tales casos es 
medio muy eficaz para renovarse y entrar en fervor dedicar ocho 
dias á estas meditaciones, gastando en ellas la mayor parte del dia; 
y porque la tibieza cási ordinariamente se entra poco á poco por to¬ 
dos, es bien cada año recogerse ocho dias para esto. 

Finalmente, aunque no haya tibieza alguna, es bien de cuando 
en cuando darse un hartazgo de Dios, para crecer en su amor, y 
aventajarse mas en su servicio, como lo acostumbraron muchos san¬ 
tos, los cuales por este camino llegaron á muy altos grados de san¬ 
tidad. 

En cuanto al tiempo ordinario, nó se puede dar regla general 
para todos, porque este tiempo se ha de medir con la salud y cau¬ 
dal, con el estado y oficio, y con las obligaciones y ocupaciones for¬ 
zosas de cada uno. Pero atendiendo á todo esto, cuanto mas tiempo 
se pudiere dar á este ejercicio, sin faltar á las cosas sobredichas, será 
mejor. Ordinariamente convendría recogerse una hora por la ma¬ 
ñana, ó á la noche; pues no sin causa Cristo nuestro Señor en la 
oración retirada que hizo en el huerto de Gethsemaní gastó una 
hora, como se saca de la reprensión que dió á san Pedro cuando 
le dijo {MaUh. xxvi, 40): ¿No has podido velar una hora conmigo? 
Pero quien no pudiere por sus ocupaciones estar una hora, esté si¬ 
quiera media; y si no pudiere ni aun media, gaste siquiera un 
cuarto de hora en la oración mental, que llamamos exámen de con¬ 
ciencia, del modo que después le pondrémos, y dé algún mas tiem¬ 
po á la Oración los dias de fiesta, pues se instituyeron para vacar á 
Dios. 

Cerca de este tiempo ordinario se ha de advertir mucho, que des¬ 
pués que uno tuviere señalado el que ha de gastar cada dia en la 
oración, ora sea por regla de su estado, como le tienen algunos re¬ 
ligiosos, ora por especial devoción y dirección de los Padres espiri¬ 
tuales, ha de ser muy constante en gastar todo aquel tiempo ente¬ 
ramente en su santo ejercicio, sin dejar pasar ni un solo dia ni per¬ 
der de la hora un solo credo, porque el demonio con gran solicitud 
inventa mil ocasiones, ya de achaques corporales, ya de cuidados y 
negocios con título de piedad, á fin de que interrumpamos la ora¬ 
ción ; porque dejándola un dia por pereza ó por otro fin torcido, se 
viene á dejar después otro y otro dia y á veces para en dejarla del 
todo. Por lo cual dice san Crisóstomo (lib. I De orando Deo), que 
el justo ha de tener por cosa mas triste que la mistóa muerte ser pri¬ 
vado de la oración, á imitación del santo profeta Daniel (Dan., vi, 
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10], el enal tenia costumbre de orar tres veces al dia; y aunque el 
rey de Persia mandó que so pena de la vida ninguno por espacio de 
treinta dias orase á Dios, él no quiso dejar su acostumbrada oraciop: 
Ne tantilhm quidm tmporis sustimit ab orando cessare. Ni aun por 
un poquito de tiempo quiso cesar de orar, porque entendia que su 
vida espiritual estaba colgada de la oración, y no queria por temor 
de la muerte del cuerpo poner á riesgo la vida del alma; la cual 
dice san Crisóstomo está como muerta cuando le falta la oración, 
como el cuerpo queda muerto cuando le falta el alma. T así como 
Daniel, aunque con ocasión de orar, se puso á peligro de muerte, 
porque fue echado en el lago de los leones; pero con efecto no mu¬ 
rió, porque Dios le libró de aquel peligro cerrando las bocas de los 
leones, porque él abrió la suya para orar; así también podemos 
creer, que por cumplir la tarea de nuestra oración, no perderémos 
vida ni contento, ni el buen despacho de otros negocios; antes por 
medio de la oración nos disponemos para que Dios los tome á su,car- 
go, y haga con su omnipotencia y sabiduría lo que nosotros no pu¬ 
diéramos por nuestra flaqueza ó ignorancia; y si alguna vez por falta 
verdadera de salud, ó por causa legítima y urgente fuere forzoso 
interrumpir la oración, pasado el impedimento hemos de volver 
luego á nuestro ejercicio, porque la interrupción que comenzó por 
necesidad no prosiga por pereza. 

Últimamente, para que ninguno se exima de este ejercicio tan so¬ 
berano, añado que todos generalmente, así los que tienen tiempo 
señalado de oración retirada, si quieren conservar su devoción, co¬ 
mo los que no tienen este tiempo, para suplir esta falta deberian 
ejercitarse cada dia muchas veces en los actos de oración mental 6 
vocal breves, que llamamos oraciones jaculatorias, de que hice 
mención en el párrafo IX; en los cuales, como dice san Agustín 
(Epist. 121 ad Probam, c, 10; Chrysost, Homil. 79 ad Populum), 
se ejercitaban cada dia muchas veces los Padres del yermo, acor¬ 
dándose brevemente de Dios y de sus beneficios, ó de los propios 
pecados, y arrojando luego como dardo un fervoroso afecto al cielo, 
ó alguna petición breve de alguna virtud, como seria, diciendo: 
i Oh Señor, quién nunca te hubiera ofendido! ¡ Oh Dios mió, quién 
le amase! ¡ Oh quién te obedeciese! Dame, Señor, limpieza de alma, 
humildad de corazón, pobreza de espíritu. Perdona, Redentor mió, 
mis pecados porque son muy graves. 

Este modo de oraciones por ser breves son fáciles á todos y se 
pueden hacer con mas atención y fervor, como lo advierte Gasiane 

i TOMO I. 
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(Lib. I De inslitutis, c. 10, et Cdlat. ix, e. 36); y por esta causa 
suden )s^ muy eficaces para impetrar de Nuestro Señor lo que pe¬ 
dimos ; porque, como dice san Basilio (In constituí. Monastic. e. 2)» 
mas ^ale orar poco y bien con atención, que orar mucho de otra ma¬ 
nera ; porque Dios no es vencido con la muchedumbre de oraciones, 
sino con el peso y fervor de ejlas. 

La brevedad de estas oraciones se ha de recompensar con la fre¬ 
cuencia, procurando por medio de ellas cumplir en alguna manera 
lo que Cristo nuestro Señor dijo {Luc. xviii, 1): Conviene siempre 
orar y nunca faltar; esto es, no faltar ni en el tiempo señalado para 
la oración, ni en el fervor de ella, ni en la confianza, ni en la fre¬ 
cuencia posible multiplicando estas oraciones jaculatorias; las cuales, 
como dice David ( Psalm. lxxv, 11), son reliquias de los santos pen¬ 
samientos que tuvimos por la mañana, haciéndonos fiesta y conser¬ 
vando la devoción lodo el dia. 

San Crisóstomo dice (Lib. I De orando Deo, adfinm), que por 
lo menos deberíamos ofrecer á Dios cada hora una de estas oracio¬ 
nes ; Ui orandi cursus cursum diei aequet, para que el curso de la 
oración iguale al curso del dia: de modo que, cuando el reloj da su 
hora, sirva de despertador para la oración. Pero los fervorosos pro¬ 
curan mucha mayor frecuencia imitando á los santos monjes de Egip¬ 
to, de quien dice Casiano ( lib, 111, c. 2, eí lib, II, c. 11), que cuan¬ 
do trabajaban oraban también todo el dia: Preces et orationes per 
singula momenta miscentes. Mezclando con las obras de manos, ora¬ 
ciones y afectos por lodos los momentos del dia; y por este atajo 
llegaban en breve á mucha santidad, y alcanzaban grandes mere¬ 
cimientos. Y no es mucho seamos muy codiciosos de este santo ejer¬ 
cicio, porque, como dice san Buenaventura (Opuse, de perfect. vi- 
tae, c. 5), en todo tiempo y en cada hora podemos ganar con la 
oración cosa que vale mucho mas que todo el mundo. Y vese da- 
ramente ser así, porque si un hombre gastase todo el dia en hacer 
actos interiores de blasfemias, venganzas, odios de Dios, y propó¬ 
sitos de otros graves pecados, al fin del dia habría merecido terri¬ 
ble infierno. Luego si al contrario le gasta en actos interiores de es¬ 
ta Oración mental, frecuentando los buenos deseos y propósitos de 
agradar á Dios con peticiones de las virtudes, al fin del dia se ha¬ 
llará con increíble ganancia de dones celestiales y del premio eter¬ 
no; porque no es Dios menos liberal premiar, que rigurosa en 
castigar. 

De estas mnckmes jaculatorias pondrémos muchas en las medita- 
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ciones de este libro, especialmente en la parte III, ponderando las 
breves oraciones que hicieron á Cristo nuestro Señor algunos le¬ 
prosos y ciegos, la Cananea, las hermanas de Lázaro, y otras seme¬ 
jantes. 


S XIIL 

Algunas advertencias cerca de las meditaciones siguientes. 

Para el huen uso de las meditaciones que se siguen, advierto que 
se pueden leer con varios fines, para los cuales también se han es¬ 
crito. 

£1 primer fin es, para ocupar un rato de tiempo en aquel nobi¬ 
lísimo y provechosísimo ejercicio que llamamos lección espiiitual; 
en la cual, como dicen los santos Padres [Aug. Serm. 23 ad lira.; 
D. Isidor. Lib. 3 De summobono, c. 8; D. Bern. Smn. 20 ad soro- 
rem), Dios habla al corazón lo mismo que está en el lÜH'o, ilustran¬ 
do el entendimiento con la luz de las verdades que allí están esari- 
tas, y encendiendo la voluntad con fuego de otros semejantes afec¬ 
tos. Y á esta causa en algunas meditaciones me akrgo algo mez¬ 
clando algunos avisos y reglas de perfección cerca de los vicios ó 
virtudes de que allí se trata, para que aprendan también la ciencia 
del espíiilu los que las leyeren con este fin; los cuales ban de leer¬ 
las con atencicm y reposo, rumiando y ponderando lo que van le¬ 
yendo , con sentimiento de ello: de modo que con la lecokm jun¬ 
ten algún modo de meditación, suplicando primero á Nuestro Señor 
les dé luz, y les hable al corazón ks palabras del libro, dkiéndole 
aquello de Samuel (I Reg. iii, 10): Habla, Señor, que tu siervo 
oye. 

El segundo fin principal de leer estas meditaciones es, para re¬ 
coger materia de oración y contemplación retirada y á sus solas con 
Nuestro Señor; porque, como dice san Bernardo (In scala clausbra- 
lium, c. 10), la lección dispone y ayuda para la meditación, y sin 
eUa, ó cosa equivalente, suele ser errada, vaga y distraída: y en 
tal caso solamente se han de leer los puntos que bastan para medi¬ 
tar en la hora señalada. Y porque á veces un punte es largo y abra¬ 
za tres y cuatro consideraciones, cuyo número se apunta mi el már- 
gen, será bien repartir el tal punto en muchos, y recoger para la 
meditación brevemente dos ó tres verdades de aquellas considera- 
ctones para rmniarlas mas despacio; y si alguno quisiere recoger 
materia mas ciqiiosa de meditación, podrá de dos hacer una^ 

4 * 
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Pero base de advertir, que aunque en ellas se pone la práctica de 
la oración mental, ejercitando afectos, peticiones y coloquios, nin¬ 
guno ha de ir atado á las palabras con que se dicen, sino él mismo 
las ha de inventar como se las dictare Nuestro Señor, y la luz de la 
verdad que considera, y el mismo sentimiento de devoción: la cual, 
como ya se ha dicho, es lengua del alma, y quien la tiene sabe muy 
bien hablar con Dios, y sin ella está como mudo, y entonces es bien 
aprovecharse de los coloquios que van aquí puestos, haciéndolos 
como propios. 

El tercer fin de leer estas meditaciones puede ser para platicar¬ 
las á otros; porque á los maestros de espíritu y confesores pertene¬ 
ce dar semejantes puntos de meditación á sus discípulos y peniten¬ 
tes, industriándolos en este modo de oración cuando son capaces 
de ella; pero no han de darlas todas á todos, sino escoger las me¬ 
ditaciones, puntos y consideraciones que son mas acomodadas al 
estado y capacidad del que las recibe. Y además de esto, podrán 
también ayudarse de ellas para los sermones ó pláticas espirituales, 
que se suelen hacer en común á los que viven en religión ó fuera 
de ella, con deseo de alcanzar la perfección propia de su estado. 

Para todos estos fines he procurado que las meditaciones vayan 
fundadas y acompañadas con lugares de la divina Escritura, que se 
escribió para los mismos; y así van aquí declarados cási todos los 
cuatro Evangelistas, la mayor parte de los Actos de los Apóstoles, el 
principio del Génesis, y otros muchos lugares del Yiejo y Nuevo Tes¬ 
tamento. Y porque muchos de ellos pueden tener varios sentidos, he 
procurado escoger el mas recibido, según la declaración de los San¬ 
ios de quien be sacado estas consideraciones, y también de lo que 
han experimentado otros varones espirituales á quien Nuestro Señor 
ha comunicado estos sentimientos. 

De aquí es, que los que son amigos de variedad en estos ejerci¬ 
cios del espíritu hallarán en este libro varias meditaciones, para di¬ 
versos tiempos de Adviento, Cuaresma, domingos y fiestas principa¬ 
les del año, acomodándose en cada tiempo al espíritu que en él la 
Iglesia representa. Y porque muchos tienen devoción de tener me¬ 
ditaciones repartidas para los siete dias de la semana, también ha¬ 
llarán aqiií variedad de ellas. Los que tratan de purificarse de vi¬ 
cios en la via purgativa, hallarán meditaciones de los siete pecados 
mortales, para cada dia la suya, y fácilmente pueden recoger otras 
de las siete cosas principales que hay en esta via; es á saber: me¬ 
ditación de pecados, muerte, juicio particular, juicio universal, in- 


Digitized by LjOOQle 



DE LA ORAaON MENTAL. 53 

fiemo, purgatorio y gloria. Además, de siete insignes pecadores 
que convirtió Cristo nuestro Señor; es á saber: san Mateo, laMag* 
dalena, la Samaritana, la Mujer adúltera, Zaqueo, el buen Ladrón 
y Saulo. 

Los que tratan de ganar virtudes en la via iluminativa hallarán 
meditaciones de las siete peticiones del Pater noster, de las ocho Bien¬ 
aventuranzas , de las siete Estaciones en que se suma la pasión de 
Cristo nuestro Señor, de las siete palabras que habló en la cruz, y 
fácilmente pueden escoger siete parábolas ó siete milagros los mas 
insignes para los siete dias de la semana. 

Los que tratan de unión en la via unitiva, hallarán meditaciones 
de los siete atributos divinos en que principalmente se ceba esta 
unión, es á saber, la bondad, caridad, misericordia, inmensidad, 
sabiduría, omnipotencia y providencia. Y si quieren meditar los be¬ 
neficios divinos, hallarán meditaciones de las obras que hizo Dios 
los seis dias primeros del mundo y el descanso del dia séptimo. Ade¬ 
más los siete premios de la gloria que Cristo nuestro Señor declaró 
en el sermón de las Bienaventuranzas, y los que prometió á los sie¬ 
te obispos del Apocalipsis. Y á este modo se hallarán varias medita¬ 
ciones del Santísimo Sacramento y de la Virgen nuestra Señora y 
para los quince misterios del Rosario. Todo lo cual se puede buscar 
fácilmente en las tablas que se pondrán al fin del libro. 

Finalmente, cada parte de las seis que tiene este libro en que es¬ 
tán varias meditaciones con varios mcídos de orar y contemplar, es 
como un convite de muchos y diversos manjares guisados de muchas 
maneras, los cuales se ponen en la mesa no para que cada convida¬ 
do coma de todos, aunque los puede probar todos, sino para que 
coma principalmente del manjar que mas gusto le da, ó que es mas 
conforme á su complexión ó necesidad, dejando los demás para otros 
que hallarán gusto donde él no le halla, porque tienen otra com¬ 
plexión ó necesidad diferente de la suya; porque seria gran ignoran¬ 
cia en esta materia, querer llevar á todos por el modo de orar que 
á mi me da gusto, despreciando á los que van por otro. Y así cada 
uno guiándose parte por el consejo y dirección del maestro espiri¬ 
tual, parte por la experiencia de su consuelo y aprovechamiento, 
echará mano de las meditaciones y modos de orar que para este fin 
mas le hacen, aunque no es malo probar de todo (I Tkes, v, 21), por¬ 
que quizá Nuestro Señor me abrirá camino donde yo pen^a que le 
tenia muy cerrado. 

De lo dicho concluyo que los que desean subir cada dia por la 
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escala mística de Jacob [Genes, xxviii, 12), que san AgustínUama 
escalera del paraíso, y san Bernardo escalera de religiosos, cuyos 
escalones son lección, meditación, oración y contemplación, halla¬ 
rán en este libro materia y enseñanza para esta subida, confiando 
principalmente en la divina gracia, con cuyo favor lodos podrémos 
subir y llegar á la unión con el Señor, que está en su cumbre, con¬ 
vidándonos á subir por ella. Y para esto envia sus sanios Ángeles, 
los cuales suben y bajan para bien nuestro: suben á presentar á 
Dios nuestros deseos y peticiones, y bajan con el buen despacho de 
ellas, y siempre nos animan á subir cada dia con grande perseve¬ 
rancia, hasta que enlrenios en el paraíso de nuestro Dios, donde le 
veamos y gocemos por todos los siglos de los siglos. Amen. 
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Y 

POSTRIMERÍAS DEL HOMBRE. 

CON LOS MODOS DE ORAR, PROPIOS DE LOS QUE CAMINAN POR LA 
VIA PURGATIVA, PARA PURIFICARSE DE SUS VICIOS. 


IWTRODIJCTCIOIM. 

|« LA PDUZA, QUE ES FIN BE LAS HESITACIONES DE LA VIA PDBGAIIVA, 

Entre las excelencias que tiene el uso frecuente de la meditación 
y oradon mental, la primm, que abre camino para otras mudias, 
es purificar, como dice san Bernardo (Lib. 1 De consideratione, ad 
Eugen. c. 7), la misma fuente donde nace. Y porque nace de dos 
fuentes, una superior que es Dios coa sos inspiraciones, y otra ín- 
fdñor que es el alma con sus potencias; su excelenda consiste en 
limpimr esta segunda fuente en virtud de la primera, purificando la 
mmoria de olvidos culpaUes, el entendimiento de enror«s, la vo¬ 
luntad de torcidos quereres, los apetitos de sos pasiones desenfre¬ 
nadas , los sentidos de sus demasías, la caree de sus regalos sensua¬ 
les, y el alma de sus viciosas costumlnres; pmr lo cual dijo el apés- 
Ipl san Pedro (Ad. xv, 9), que Dios purifica los corazones oim la fe, 
no porque la fr sola baste para esto, ano porque la fe, avivada coa 
la profunda consideración de las verdades y misterios que revela, 
despinta los actos y afectos del alma que dispooen con la divina gre¬ 
da para la perfecta pwificacwn del corazón. 

Y aunque esta exceloicia se halla en todas las meditacíoBes de los 
misterias de DHestra santa fe; pero señaladamente mplandeoe en las 
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que pertenecen á la via purgativa, cuyo fin principal es mover la vo¬ 
luntad á los actos y ejercicios con que se alcanza la perfecta pureza, 
y se abren las zanjas para el edificio de las virtudes. 

Estos se reducen á tres órdenes. El primero abraza los actos de 
conocimiento propio con desprecio de si mismo, en que consiste la 
verdadera humildad, como dicesan Bernardo (Tract. de decem grad. 
humilit.; Serm. 36 in Cant.). Y es de dos maneras: una es propia de 
justos que nunca pecaron, y procede del conocimiento de la nada que 
tenemos de nuestra cosecha, el cual se alcanza principalmente con 
las meditaciones que se pondrán en la parte YI. Otra es propia de 
los que han sido pecadores, y procede del conocimiento de los peca¬ 
dos y miserias en que hemos caído, y esta se alcanza con las medi¬ 
taciones de esta parte I, cuyos actos son despreciarse á sí mismo, te¬ 
nerse por digno de ser despreciado de todos, y cuanto es de su par¬ 
le desearlo y procurarlo ejercitando algunas humillaciones, y acep¬ 
tando las que le vinieren del modo que se irá practicando en las mis* 
mas meditaciones. 

El segundo órden abraza los actos que disponen para nuestra jus¬ 
tificación, es á saber, temor de la divina justicia, esperanza en la 
divina misericordia, dolor perfecto de los pecados, riguroso exámen 
de la conciencia, confesión humilde y entera da mis culpas, satis¬ 
facción con obras de penitencia para vengar en mí mismo las injurias 
que hice contra Dios, y otros semejantes. 

El tercer órden abraza los actos que ayudan para quitar las raí¬ 
ces y reliquias de los pecados pasados, á fin de no volver mas á ellos, 
como son: la castigación de la carne para sujetarla al espíritu, la 
mortificación de los apetitos desenfrenados reduciéndolos al medio 
de la razón, abnegación de la voluntad propia para que se conforme 
con la divina, aborrecimiento de si mismo y de todas las cosas en 
que se ceba el amor propio, para que halle entrada dentro del co¬ 
razón Dios nuestro Señor y su santo amor. 

Estos son los pasos que se han de andar en la via purgativa para 
hacer una conversión muy perfecta, porque dado caso que, según 
el consejo del Sábio [Eccli, xxxi, 27; xxxiii, 23), en todas nues¬ 
tras obras hemos de ser diligentes y fervorosos, pero en ninguna 
mas que en la obra de nuestra justificación y los medios que se or¬ 
denan á ella, cumpliendo por lo menos lo que san Pablo nos encar¬ 
gó cuando dijo [Rom. vi, 19): Que empleásemos nuestras poten¬ 
cias en procurar la justicia y santidad con aquella diligencia que an¬ 
tes las empleamos en servir ¿ la maldad. T como dice san Agustpn 
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(Praeíat. ín Psalm. xxxi ]: Quaks Ímpetus habebas ad mundum, taks 
habeos ad Artíficm mundi. Procura tener tales ímpetus de amor al 
Artífice del mundo, como los tenias al mismo mundo, sirviendo al 
Criador con la afición ferviente que solias servir á la criatura, lle¬ 
vando enteramente la imagen del Adan celestial, como llevaste la 
del Adán terreno. T porque el^santo Apóstol, como pondera san Gre¬ 
gorio (lib. XIX Moral, c. 10), dijo esto, condescendiendo con nues¬ 
tra flaqueza, es razón que los fervorosos procuren ser mucho mas 
diligentes en lo bueno que antes eran en lo malo, cumpliéndolo que 
aconseja el profeta Baruch {c. iv, 28), cuando dice: Que nos con¬ 
virtamos á Dios diez veces mas que nos apartamos de él. Así lo hi¬ 
cieron la gloriosa Magdalena, Zaqueo, Saulo y otros insignes pe^- 
nitentes, de cuyas conversiones maravillosas harémos especiales 
meditaciones en la parte 111, en las cuales se podrán ejercitar los 
que hubieren pasado por las que aquí se pondrán, y aunque estas 
son mas propias de los que desean convertirse á Dios nuestro Señor 
fervorosamente’, y de los principiantes en la virtud que pretenden 
purificarse de todas las reliquias y resabios de la vida vieja; mas co¬ 
mo dice el Espíritu Santo {EccU. v, 6; Prov, xxiv, 16), que nin¬ 
guno pierda el temor del pecado perdonado, y que el justo cae siete 
veces al dia, razón es que también los justos de cuando en cuando 
renueven estas meditaciones para purificarse de los pecados pre¬ 
sentes y asegurar mas el perdón de los pecados pasados, pues por 
esto nos dice el Eclesiástico (c. xviii, 22), que no cesemos de orar 
ni de justificarnos hasta la muerte. Y Cristo nuestro Señor en el Apo¬ 
calipsis (c. XXII, 11) dice que el justo se justifique mas, y el santo 
se santifique mas, creciendo cada dia en la pureza de la conciencia 
y en la santidad de la vida. 

MEDITACION PRIMERA FUNDAMENTAL. 

DEL riM PABA QUE FUE CBIADO EL BOHBBE, Y LAS DEMÁS COSAS QUE LE 

SIBVEN. 

—Esta primera meditación es principio y fundamento de la vida 
espiritual; porque, como dice Casiano (c. 4 ef 5), en su primera 
colación del fin, ante todas cosas hemos de ponmr los ojos en el fin 
de nuestra vida y de nuestra profesión, así en el fin último que es 
dreino de los cielos, como en d fin y blanco mas cercano que es la 
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pureza del corazón, sin la cual no se alcanza este reino, porque el fin 
es regla de los medios, y conforme á él se han de regular y endere¬ 
zar todas las obras de nuestra vida; y así en esta meditación deben 
ejercitarse frecuentemente todos los que caminan por cualquiera de 
las tres vias arriba dichas, pues todas ellas van á parar á un mismo 
último fin. ¥ servirá también de ejemplo en que se vea puesto en 
práctica lo que queda dicho de la oración mental. — 

Habiendo, pues, hecho las tres cosas que dijimos en el párrafo Y, 
antes de comenzar la meditación para atar la imaginación á un lu¬ 
gar, del modo que aquí se puede hacer, imaginaré á Dios nuestro 
Señor {Apoc, iv, 9; xxii, 13) sentado en un trono de infinita ma¬ 
jestad , como un mar inmenso de donde salen los rios de las criatu¬ 
ras, volviéndose todas á él y trayéndolas él á sí como á su último 
fin y lugar de su perpétuo descanso. Luego humildemente le pedi¬ 
ré lo que pretendo en esta meditación, conviene á saber, luz celes¬ 
tial para conocer mi verdadero último fin, y enderezar según él mi 
torcida vida, diciendo aquello de David (Psalm, xlii, 8): Envía, 
Señor, de lo alto tu luz y tu verdad, para que ellas me guien y mé 
lleven á tu santo monte y á tus eternas moradas, pues me criaste 
para vivir en ellas. Hecho esto, comenzaré la meditación en la forma 
que sigue. — 

PüNTO PRIMERO.— 1. El primer punto será traer á la memoria el 
fin para que fue criado el hombre, que espanta alabar, reverenciar y 
servir á su Dios, y por este camino salvar su alma, según lo que san 
Pablo dijo á los romanos ( Rom, vi, 22): Teneis por fruto la santifica¬ 
ción, y por fin la vida eterna, que es decir: El blanco y fin de vuestras 
obras en esta vida es servir á Dios con pureza y santidad ( Cama, ubi 
supra); y el fin último á que se ordenan es alcanzar la vida eter¬ 
na.—Sobre esta verdad ha de formar el entendimiento sus discursos 
para sacar á luz lo que está encerrado en ella, ponderando quién me 
crió y ordenó para este fin, y por qué causa: cuán soberano fin sea 
este, cuán mal le he pretendido en la vida pasada, cuán á peligro 
he estado de perderle, cuán graves daños se me seguirán si le pier¬ 
do, cuán grandes bienes si le alcanzo, y como es razón quede hoy 
mas le pretenda para alcanzarle. Con cada una de estas considera- 
dones moveré la voluntad á los afectos y actos que día pide^ de esta 
maa^a: 

Lo primero, tengo de ponderar como la ii^ta majestad de 

^ Igm íQOiBdiiaefildRxefcitidrRin* 
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Dios, que no tiene neceádad de sus criaturas, no por mis mereci¬ 
mientos, sino por sola su bondad, me crió á su imágen y semejan¬ 
za, no para que viviese á mis anchuras siguiendo mis antojos, ni 
para que buscase honras ó dignidades, riquezas ó regalos, ó alguna 
otra cosa criada, sino para que le reverenciase y alabase, para que 
le amase y obedeciese en esta vida mortal, y después alcanzase la 
vida eterna. ¥ aunque bastara darme por fin el que mi naturaleza 
pedia, no se contentó Dios con esto, sino por sola su misericordia 
me ordenó y levantó á otro fin mas alto y soberano que es verle cla¬ 
ramente y gozarle, y ser bienaventurado como lo son los Ángeles, y 
como lo es el mismo Dios, conforme á lo que dijo san Juan {loan. 
III, 2): Serémos en la gloria semejantes á Dios, porque leverémos 
como él es. ¡Oh caridad inménsa de nuestro soberano Dios! ¿Qué 
es esto. Señor, que hacéis? ¿Á una criatura tan miserable como el 
gusanillo del hombre levantáis á un fin tan alto, como es veros cla¬ 
ramente en vuestra gloria? ¿Por ventura no estaba yo obligado á 
seniros de balde como esclavo? pues, ¿por qué me señaláis tan es¬ 
clarecido galardón? Bendita sea vuestra infinita misericordia, y os 
alaben los Ángeles por esta; soberana merced. ¿Qué os daré yo. Se¬ 
ñor, por tan grande beneficio? Yo me ofrezco de serviros toda mi 
vida de balde, sin pretender otro interés mas que serviros; porque 
servir á Dios es reinar. Y pues sois mi primer principio y último 
fin, dad luego principio á mi nueva vida, y ayudadme con vuestra 
gracia para que alcance el último fin de ella. Amen. 

2. Después ponderaré cuán mal he pretendido este fin en la vi¬ 
da pasada, viviendo como si fuera criado, no para servir á Dios, 
sino para servir á mis gustos, y buscar honras, regalos y riquezas, 
haciendo por esta causa innumerables pecados, como si el fin de mi 
vocacicm hubiera sido, no la santidad (I Thes. iv, 7), sino la inmun¬ 
dicia; no la iibaiad de ei^íritu, sino la libertad de carne. ¡ Oh mi¬ 
serable de mí, cuán ciego y errado he andado en lo que mas me 
importaba saber 1 ¡ Oh cuán ingrato he sido á quien me crió para tan 
alto fin, y cuán mal he correspondido á quien tanto bien me hizo! 

I Oh Criador mió, quién nunca te hubiera ofendido! Perdona, Señor, 
mis yerros, por quien tú eres, y ayúdame á salir de ellos para que 
enderece lo restante de mi vida conforme al fin para que me la has 
dado. 

3. Luego podré considerar los daños grandes que se me segui¬ 
rán si pierdo este fin, pues no feiy mayor pérdida que perder el al- 
nm, perder la divm gracia, pm^ la paz y alegría de la oonden- 
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cia, y perder la bicaaventuranza, con lo cual anda junta la eterna 
condenación y la pérdida del mismo Dios. Pues, ¿qué me aprove¬ 
chará ganar todo el mundo sí pierdo mi alma y pierdo á Dios, en 
cuya comparación el mundo es nada? ( Matth, xvi, 26). Al contra¬ 
rio, si alcanzo este fin, alcanzo la posesión del mismo Dios, salvaré 
mi alma, tendré paz y alegría de corazón, seré amparado de la di¬ 
vina Providencia, hallaré quietud y descanso perpétuo como le ha¬ 
llan todas las cosas en su fin y centro. Pues siendo esto así, como es, 
anímate, ó alma mia, á buscar el fin para que Dios te crió, y pon 
en esto todos tus cuidados, pues no hay cosa que mas te importe. 
Conviértete á Dios que es tu descanso, porque fuera de él todo es 
tormento: si sirves á Dios, ¿qué mas quieres? Si tienes á Dios, 
¿qué mas buscas? Si Dios es tu posesión, ¿qué te falta ? Dale gusto 
en pretenderle, y confia de alcanzarle, porque ama á sus criatura», 
y gusta de que alcancen el fin para que las crió. (/>. Augiist. Lib. I 
Confes. c. 1). Ó Dios infinito, centro de mi alma, conviérteme á 
tí para que descanse, pues me hiciste para tí, y mi corazón está 
inquieto hasta que llegue á tí. Ó Padre eterno, pues me criaste 
para que te amase como hijo, dame gracia, por quien tú eres, para 
que te ame como padre. Ó Hijo unigénito del Padre, y Redentor 
del mundo, pues me criaste y redimiste para que te obedeciese y te 
imitase, ayúdame para que siempre te obedezca y en todo te imite. 

Ó Espíritu santísimo, pues por tu bondad me criaste para que fue¬ 
se santo, concédeme que lo sea para gloria tuya. Ó Ángeles del cie¬ 
lo, ó Sanios bienaventurados que habéis alcanzado el fin para que 
fuisteis criados, suplicad á ese Señor de quien gozáis, que yo tam¬ 
bién le alcance, subiendo á gozar de él en vuestra compañía por to¬ 
dos los siglos. Amen. 

PüNTO SEGUNDO.— 1. En concluyendo el primer punto, se ha de . 
pasar al segundo, que es traer á la memoria el fin para que fueron 
criadas todas las demás cosas de la tierra, es á saber, para que ayu¬ 
den al hombre á conseguir el fin último de su creación, tomándolas 
por medio para servir á Dios nuestro Señor, y salvarse, según lo 
que dijo el real profeta David de su pueblo: DióIeDios las regiones 
de las gentes, y poseyeron las haciendas de los pueblos, para que 
guarden sus santos mandamientos y busquen su santa ley. (Psalm. 
civ, lij.-Solwe esta verdad tengo de ponderar, lo primero, cuán 
liberal se ha mostrado Dios conmigo en criar tanta muchedumbre 
de criaturas tan bellas y maravillosas por mi respeto, y no solamen*- 
te crió las necesarias para conservar mi vida, sino otras mudias para 
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mi regalo y entretenimiento, y para recreación de mí vista, oido, 
olfato, gusto y tacto. Por io cual tengo de darle muchísimas gracias, 
pues el bien que hizo á estas criaturas, mas le hizo á mí que á ellas, 
pues se lo hizo á ellas por mi respeto. Bendígante, Señor, todas es¬ 
tas criaturas tuyas, y mi alma te alabe y glorifique por todas ellas. 
Gracias te doy por el ser que das á los cielos y á los elementos, á 
los animales y á las plantas, y á los demás cuerpos de la tierra. 
Gracias te doy también por la hermosura de los colores, por la sua¬ 
vidad de los sonidos, por la apacíbilidad de los olores, por la dulzu¬ 
ra de los manjares, por la blandura de los vestidos y por todas las 
cosas que recrean mis cinco sentidos, pues las criaste para mí y para 
que te alabase y sirviese con ellas. 

i. Luego ponderaré cuán bien cumplen las criaturas con el fin 
para que Dios las crió, sirviéndome y regalándome porque Dios se 
lo manda; y al contrario, cuán mal he cumplido y cumplo yo con 
mi fin, usando mal de ellas para ofender á Dios, poniendo en ellas 
mi último fin, como si fuera criado para gozar de ellas, haciendo fin 
délo que era medio. Y si discurro pormissentidos, hallaré que han 
estado amancebados con las criaturas, usando de ellas solo por su 
deleite y no para glorificar á Dios, que me las dió. Por lo cual jus¬ 
tamente merecia que Nuestro Señor me las quitara, y que librara, 
como dijo por Oseas (Osee, ii, 9), su trigo y vino, su lino y lana, 
de la servidumbre que tienen en mi poder, aprovechándome de ellas 
contra su inclinación para ofender á su Criador. Ó Criador justísi¬ 
mo, \cómo no has hecho justicia del que tal agravio hizo á tus cria¬ 
turas, usando de ellas contra ti 1Ó alma mia,) cómo no te confundes 
de semejante alevosía 1 y cómo no te avergüenzas de tan gran vile¬ 
za como has hecho, apocándote á poner tu último fin en cosa tan vil 
como es la criatura, con injuria del Criador! Ó Dios mió, ¡cuán in¬ 
grato he sido á tus soberanos beneficios; pues lo que me diste para 
servirle, lo convertí en ocasión de ofenderte! Perdona, Señor, mi 
desagradecimiento, y ayúdame para que de aquí adelante no use tan 
mal de lo que me diste para mi bien. 

3. También puedo considerar como estas criaturas fueron cria¬ 
das, como dice la divina Escritura, para que por ellas conociese las 
perfecciones y excelencias del Criador, y le amase de lodo mi co¬ 
razón (Sop. xiii, B; Rom. i, 20); y así puedo imaginar, que cada 
úname está dando voces y diciendo: Esta perfección que tengo, me¬ 
jor está en Dios que en mí: él me la dió, conócele, ámale y usa de 
olla por su servicio, y con esta consideración me provocaré á subir 
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de las criaturas visibles al Criador invisible, para unirme con él, 
como mi último fía. 

Punto tercero.— 1. El tercer punto es una conclusión prác¬ 
tica sacada de lo dicho en los dos puntos precedentes; es á saber: 
-El modo como tengo de usar de aquí adelante de las criaturas, y la 
indiferencia que ha de tener mi voluntad en el uso de ellas, noque- 
riendo mas de lo que me ayudare para servir al Criador y alcanzar 
el fin para que fui criado, procurando, cuanto es de mi parte, no 
querer mas riqueza, que pobreza; honra, que dedionra; salud, que 
enfermedad; vida larga, que corta; sino solamente lo que de esto 
mas conviniere para salvarme; pues en buena prudencia cae no to¬ 
mar de los medios mas de lo que conviniere para alcanzar el fin, 
como de la medicina no se toma mas cantidad de la necesaria para 
la salud. 

2. Con esta consideración tengo también de entrar dentrode mi 
corazón y hacer anatomía de las inclinaciones y aficiones desorde¬ 
nadas que tiene á las riquezas, honras y regalos; álos padres, deu¬ 
dos y amigos, y á su propia salud y vida, procurando mover mi 
voluntad á que quiera mortificar la demasía en el amor de las cria¬ 
turas, persuadiéndome á esto por la razón dicha y por otras que 
puedo adquirir con mi discurso, especialmente de la divina Provi¬ 
dencia, la cual acude con mas cuidado á los que totalmente se re¬ 
signan en las manos de Dios, arrojando en él, como dice san Pedro 
[\ PetT , V, 7), lodos sos cuidados por servirle con mayor perfección. 
Pues es certísimo que Cristo nuestro Señor cumplirá la palabra que 
nos dio cuando dijo [MM. vi, 33): Buscad primero el reino de 
Dios y su justicia, y todas las demás cosas se os darán por añadi¬ 
dura, que fue decir: Buscad en primer lugar el reino de Dios, que 
es vuestro último fin, y su justicia, que son los medios para alcan¬ 
zarle, y si esto hiciéreis, estad ciertos que la providencia de vues¬ 
tro Padre celestial os proveerá de las cosas temporales necesarias 
para pasar la vida. 

3. Y porque yo no puedo por mis fuerzas alcanzar esta resigna¬ 
ción, tengo de acudir al que me las puede dar, haciendo algún co¬ 
loquio con Nuestro Señor y diciéndole muy de veras: Confieso, Dios 
mió, que mi corazón está muy pegado y asido á las criaturas con 
amor desordenado, y pues yo soy tan miserable y flaco, que puedo 
asirme á ellas, y no puedo desasirme, favorece con tu omnipoten¬ 
cia á mi flaqueza, destruyendo esta trabazón y arraigando de ni 
este desordenado amor, para qm te ame y sirva con todo mi aoi^ 
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zon y con todas mis fuerzas, pues eres mi fin y mi descaigo, á quien 
sea honra y gloria por todos los siglos. Amen. La materia de estos 
tres puntos se tratará mas largamente en la parte VI. 

Punto cuarto. —De los mismos principios se ha de sacar otra con¬ 
clusión práctica, como fundamento de la via purgativa: conviene á 
saber, que tengo de aborrecer el pecado sobre todas las cosas abor¬ 
recibles del mundo, porque solo el pecado mortal es contrario á mi 
último fin; y por solo él se pierde. De suerte, que ni la pobreza, in¬ 
famia, deshonra, dolor ó enfermedad, ni la vileza de linaje, ó ru¬ 
deza de iugenio, ó ialta de ciencias naturales, ni todas las demás 
miserias del mundo son contrarias derechamente á mi fin último, 
ni le perderé por ellas, sino solo por el pecado mortal; por el cual 
cuanto es de mi parte destruyo el verdadero último fin, que es Dios, 
negándole, como dice san Pablo {Tit. i, 16; Philip, iii, 19), con 
las obras, y finjo otro último fin para mí mismo, que es la criatura, 
ala cual tomo por Dios. Y por esto dice el Apóstol (Aj^.v, 5), que 
los glotones tienen por Dios al vientre, y los soberbios á su gloria, y 
los avarientos hacen ídolo del dinero. 

Esta terdad se ha de ir ponderando en las meditaciones siguientes, 
para movemos al aborrecimiento de ion gran mal como es el pecado, § 
á purificamos de él con gran cuidado. 


MEDITACION 11. 

DE LA GRAVEDAD DEL PEGADO, POR EJEMPLOS DEL PECADO DE LOS 
• ÁNGELES, DE ADAN Y OTROS PARTICULARES. 

—El fin de esta meditación es, conocer por ejemplos la grave¬ 
dad del pecado para aborrecerle, y la terribilidad de la divina jus¬ 
ticia en castigarle, para temerla y aplacarla con la penitencia, y la 
instabilidad del hombre en lo bueno para conocer su flaqueza y no 
fiarse de sí, sino humillarse delante de Dios; y todo esto se ha de 
pedir á Nuestro Señor á la entrada de la meditación, suplicándole 
ilustre con su divina luz mi entendimiento para conocerlo, y mueva 
mi voluntad para sentirlo, con grandes afectos de contrición, y me 
ayude para que escarmiente en cabeza ajena, antes que el castigo 
venga por la propia.-Y para que esta meditación y las siguientes 
hagan mayor impresión m el alma, he de formar primero con la 
imagiBacion una figura de Jesucristo nuestro Señor, ccuno juea senr 
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lado en su tribunal á juicio, con un semblante serero, de cuyo tro* 
no sale un rio de fuego para abrasar los pecadores [Dan. yii, 10); 
y á mí mismo me imaginaré delante de él, como un reo muy cul¬ 
pado, atado con grillos y cadenas de innumerables pecados, temien¬ 
do y temblando, como quien merece ser condenado y abrasado con 
aquel terrible fuego. — 

Punto primero. — 1. El primer punto es, traer á la memoria el 
pecado de los Ángeles, los cuales fueron criados de Dios en el cielo 
empíreo, llenos de sabiduría y gracia; pero usando mal de su libre 
albedrío, se ensoberbecieron contra su Criador, por lo cual fueron 
echados del cielo y arrojados en el infierno [D. Thom. I p. q. 63; 
Isai. XIV, 18; 'Zmc. x, 18; ll Petr. ii, 4; Apoc. xiv, 8), per¬ 
diendo para siempre el fin y bienaventuranza para que fueron cria¬ 
dos.-Sobre esta verdad, que la fe católica nos enseña, puedo dis¬ 
currir ponderando tres cosas. La primera, cuán liberal fue Dios 
con los Ángeles, criándolos á su imágen y semejanza, y comunicán¬ 
doles, sin sus merecimientos, muy esclarecidos dones de naturaleza 
y gracia. Por razón de los cuales podemos decir de todos lo que se 
dice de uno, que estaban adornados con nueve piedras muy precio¬ 
sas [Ezech. xxvui, 13); esto es, de nueve excelencias que Lucifer 
y los demás recibieron en su creación, porque los hizo Dios puros 
espíritus, sin mezcla de cuerpo: inmortales, sin recelo de corrup¬ 
ción : intelectuales, con gran delicadeza de ingenio : libres, sin que 
nadie pudiese forzar su voluntad: sábios, con plenitud de todas las 
ciencias naturales: poderosos, sobre todas las criaturas inferiores: 
santos, con los dones de la gracia, caridad y las demás virtudes; 
moradores del paraíso de los deleites, que es el cielo empíreo; y fi¬ 
nalmente, capaces de ver á Dios claramente, con promesa de esta 
gloria si perseverasen en su servicio, lo cual pudieran hacer fácil¬ 
mente y estaban obligados á ello, á ley de agradecidos, por estos 
nueve títulos. 

2. Lo segundo, consideraré cuán ingratos fueron algunos de 
ellos contra Dios, envaneciéndose con estos dones y haciendo de 
ellos armas contra quien se los dió, no dándole la reverencia y obe¬ 
diencia que debian darle con humildad, empleando su libertad y 
fuerzas en ofender á quien por tantos títulos debieran servir.-Lo 
tercero, ponderaré cuán terrible se mostró Dios en castigarlos lue¬ 
go sin darles lugar de penitencia, privándolos por aquel solo pe¬ 
cado de los dones de gracia que les habia dado, y arrojándoles co¬ 
mo rayos desde el cielo á los fuegos eternos del infierno (£uc. x, 18)» 
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án teser respeto, ni á la hermosura de su naturaleza, ni á la gran¬ 
deza de su estado, ni á que eran criaturas suyas hechas á su imá.- 
gmi 7 semejanza, ni á que eran muy sád)ios, ni á que habían sido 
sus aipigos; porque un solo pecado mortal basta para oscurecer to¬ 
do esto, y es digno de tan terrible castigo. Lo cual, dice san Pe¬ 
dro (II n, 4), permitió y ordenó la divina justicia para nues¬ 
tro ejemplo; porque si no perdonó ¿ los Ángeles que pecaron, sino 
atados con las maromas de su pecado dió con ellos en el infierno, 
para ser allí atormentados, con ser tan nobles; ¿cuánto menos de¬ 
jará de castigar á los hombres obstinados en su culpa, siendo tan 
viles? Y si los Ángeles, Fortitudine et virtute motores non portant 
adversum se execrabüe iudidum, con ser mayores que los hombres 
en la fortaleza y sufrimiento, no pueden sufrir el espantable juicio 
y castigo que en ellos se hace, llevándole con grande impacien¬ 
cia y rabia; ¿cuánto menos podrán sufrirle los miserables y flacos 
hombres? ¡Oh cuán horrenda cosa es caer en las manos de Dios vivo 
(Hebr. x, 31); manos tan pesadas que ni los Ángeles pueden su- 
frirlasl 

3. Estas tres cosas tengo de aplicar á mí mismo, ponderando 
cuán liberal ha sido Dios para conmigo, haciéndome innumerables 
beneficios; y yo cuán ingrato he sido con él, cometiendo innumera¬ 
bles pecados ; y cuán merecido tengo que Dios me castígue como á 
los Ángeles y aun mucho mas, porque el pecado de aquellos fue 
uno, los mios muchos: el de aquellos fue pecado de solo pensamien¬ 
to en materia‘de soberbia, los mios son de pensamientos, palabra y 
obra, en materia de soberbia y de lujuria, de ira y de otros vicios: 
el de aquellos no fue injurioso á la sangre de Jesucristo, porque no 
se derramó por ellos, los mios son injuriosos contra esta sangre del 
Hijo de Dios, que se derramó por mí en la cruz. Pues siendo esto 
así, ¿cuán justo fuera que Dios me hubiera hundido en ios infiernos 
en compañía de los demonios, haciéndome participante de sus pe¬ 
nas , pues yo quise serlo de sus culpas? Ó Dios de las venganzas, 
¿cómo no te has vengado de un hombre tan malo como yo? ¿Cómo 
me has sufrido tanto tiempo? ¿Quién ha detenido el rigor de tu jus¬ 
ticia, para que no castígase al que merecía terrible castigo? Ó alma 
inia, ¿cómo no temes y tiemblas considerando el espantoso juicio de 
Dios contra sus Ángeles? Si con tanta severidad castigó á criaturas 
tan nobles, ¿cómo no temerá semejante castigo una criatura tan vil 
y miserable como tú? Ó Criador poderosísimo, pues te has mostra¬ 
do conmigo, no Dios de las venganzas, sino padre de misericordias, 
5 TOMO I. 
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ten raisfflricoRlia de rol, perdonaado row petíidQS y Utetodoiae'dd 
iofierno que teogo roi^ecido por eUes. 

Ponto sjfioiioo.-^ 1, El segundo punto será, traer á 1& memo¬ 
ria el pecado de los j^iroeros padres A.dau y Eva {Génesis, nt, 6; 
J), Thm. 2,2, q. 163 et 164); los cuides haWendo sido criados mi el 
paraíso y en justicia original, quehraalaroa el mandamienU) de Dios 
comiendo la fruta del árbol que les habia prohibido so pena de 
muerte, por lo cual ftiCToa echados del paraíso, é incurriotm en la 
sentwcia de muerte, y en otras innummbles miserias, así ellos 
como sus descendientes. —Sobre esta verdad de la fe puedo discur¬ 
rir, como sobre la pasada, considerando: Lo primero, cuán lib^l 
fue Dios con nuestras pa-imeros padres, criándolos por sola su bon¬ 
dad á su imágen y semejanza, y poniéndoles en un paraíso de de¬ 
leites, dándoles su ^cia y la justicia miginal, sujetando sus ape¬ 
titos á la razón, y la carne al espíritu, librándcdos de la mortalidad 
y penaMades á que según su naturaleza estaban sujetos, y con^ 
diéndoles una vida didiosa y descansada: y todo este bien Ies hróo 
de pura gracia y misericordia, concediéndosele no solamente para 
sí mismos, sino para sus sucesores si persevmasen en su servií^. 
---Lo segundo, tengo de ponderar cuán ingrídos fueron contra Dios 
y el motivo que tuvieron para ello; porque acudiendo la serpiente 
á tentar á Eva, y prcunetiéndola engañosamente que si comía de la 
fruta vedada no moriría, antes seria como Dios, teniendo cimiáa 
del bien y del mal; ella se dejó engañar y comió la fruta, convidó 
con día á Adán; el eual, por darla gusto, la comió también, atror- 
pellando el gusto de Dios por el de su mujer, sin hacCT caso, ni de‘ 
los beneficios que Dios le habia hedió, ni de los castigos con que le 
habia amenazada. 

2. Luego ponderaré cuán terrible se mostró Dios en castigar¬ 
los, echándolos del paraíso, privándolos para siempre de la justida 
miginal, sujetándolos á la muerte y á todas bs miserias del cuerpo 
corruptible, en las cuales incurrimos todos sus hijos, porque todos 
pecamos en él y por su causa nacemos hijos de ira (¿o», v, 12; 
Efáes. ii, 3) y enemigos de Dios y condenados á la misma muerte. 
¥ lo que mayor grima pone es, que de este pecado original, que 
de d heredamos, proceden como de raíz los innumerables pecados 
que hay en el mundo, y las avenidas de miserias qne le anegan. Por 
donde echaré de ver cuán terrible, espantoso y horrdido mal es el 
pecado mortal, pues uno solo priva de tantos bienes, acarrea tantos 
males y provoca tanto la ira de Dios, con ser mas inclinacto á mise- 
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ríeordia qae.á de justicia. iQuiéa no temerá, ó Rey de las 
^tesl (Itrm. x, 7). ]Quién noabmrecerá nal tan grande, como 
es tu ofensa I ]Ob alma mia, si conocieses lo que haces cuando pe¬ 
cas como Adán, sin duda temblarias de la carga que echas sobre 
til ¡Oh pecado, cuán pesado eres para mi! [Ptalm. xxxtii, 6). Tú 
me quitas la gracia, me robas las Tmludes, me echas del paraíso, 
me condenas á mu»te eterna, me sujetas á la muerte temporal, 
quitas la rida á mis hijos, que son mis obras, privándolas del me- 
redmiento de la gl(»ia, tu^as el reino de mi alma, y le llenas de 
innumerables miserias. ¡Oh Dios mió, líbrame de mal tan grande! 

¡ Oh alma mia 1 huye del pecado, como dice el Sábio xxi, 2), 
mas que de las culebras y serpientes, pues uno solo es mas cruel y 
vmienoso que todas ellas. 

3. Den^ de esto, tengo de hacer comparación de mi pecado 
al de Adan, como en el punto precedente; porque yo miserable, 
mmado tentado del demonio, me dejé engañar de él, no una sino 
muchas veces: mi carne ha sido la Eva que me ha provocado á 
pecar,ymi espíritu, afeminado como Adan, por darla gusto, ha dis¬ 
gustado mil veces á Dios, quebrantando sus mandamientos, y ha lle¬ 
gado á tanto mi soberbia é ingratitud, que mudias veces he desea¬ 
do ser como Dios, usurpando para mi k> que es propio de su dei¬ 
dad. Pues si tales castigas hizo Dios en mis Rimaros padres por 
un pecado de desobediencia y soberbia, fundado no mas que en co¬ 
mer una manza contra el precepto de Dios; ¿cuán graves castigos he 
merecido yo por tantas desobediencias y soberbias, y por tan innu- 
naerables culpas que he cometido contra él? ¡CHi cuán justo fuera, 
que id primer pecado me tragara la muerte, ó llovieran sobre mí 
todas las miserias del mundo I 

í. Últimamente ponderaré cuán larga penitencia hicieron Adan 
y Eva por esta culpa, y cuán amargo fue aquel bocado para ellos 
y cuán caro les costó; pues habiendo vivido Adan mas de nove¬ 
cientos anos, todos los gastó en llorar, gemir y padecer mil infor- 
tunios que el estado de su corrupción traia consigo; pero al fin, 
como dice la divina Sabiduría (Sap.x, 2), por la penitencia alcan¬ 
zó perdón. Y con este ejemplo me tengo de animar á gemir mis mi¬ 
serias y hac^ penitencia de mis culpas, para que Dios me libre de 
eHas, imitando en la penitencia al que imité en la culpa, y suplican¬ 
do á Nuestro Señor que me castigue cuanto quisiere en esta vida, 
con tal que me perdone y me libre de los tormentos de la otra. 

Punto txbcxiu). — 1, El tercer punto será, traer á la memoria 

5 * 
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aignn pecado üKHrtal, como es pojorio,carnalidad á otro semejan*' 
te, por el cual están mndias iJmas ardiendo en el infierno y mny 
justamente, por haber injuriado á la majestad infinita de Dios. Ten¬ 
go, pues, de bajar con la consideración al infierno, que está lleno 
de almas, entre las cuales hallaré muchas que están allí ardiendo 
por un solo pecado; unas por un perjurio, otras por un pensamien¬ 
to deshonesto consentido, y otras por otro de palabra ó de obra; y 
luego consideraré como todos estos condenados eran hombres como 
yo, y mochos de ellos cristianos como yo, y gozaron de los mismos 
Sacramentos y sacrificios, y de los sermones y libros sagrados de que 
yo gozo, y quizá en algún tiempo fueron santos y privaron mucho 
con Dios. Pero descuidáronse poco á poco y vinieron á caer en aquel 
pecado mortal, y por justos juicios de Dios les cogió la muerte en él, 
y fueron condenados porél justiámamente; porque, como dice San¬ 
tiago apóstol(c. II, 10), quien cae en un solo pecado, quebrantan¬ 
do un mandamiento, es deudor de todas las penas eternas en su es¬ 
pecie, como quien quebranta muchos, porque ofende á Dios de in¬ 
finita majestad, que los mandó guardar todos. 

i. Luego tengo de hacer cmnparacion de este pecado á los mu¬ 
chos mios, ponderando con cuánta mas razón merecía yo estar mi 
el infierno, como están aquellas almas, por haber ofendido á Dios 
en aquel pecado una y muchas veces, y en otros géneros de pecados 
sin cuento. ¡Oh cuán justamente tenia merecido que la muerte me 
cogiera en cometiendo la primera culpa, sin que me diera Dios lu¬ 
gar para hacer penitencia de ella! ¿Qué os movió, Dios mió, á es¬ 
perarme mas que á estos? ¿Y por qué no me arrojásleis en los in¬ 
fiernos, como á ellos? Confieso que merecía estar en su compuya; 
mas pues vuestra Majestad me ha esperado con tanta misericordia, 
yo propongo de hacer con vuesfara gracia muy entera y verdadera 
penitencia. 

3. También puedo ponderar, como no es menor merced de Dios 
haberme preservado del infierno, deteniéndome que no bajase á los 
tormentos eternos, que si después de bajado me sacara de ellos. Por 
lo cual puedo decir aquello de David (Psabn. ixxxv, 13): Te ala¬ 
baré, Señor Dios mió, con todo mi corazón, glorificaré tu nombre 
para siempre, porque tu misericordia ha sido muy grande para con¬ 
migo, librando mí alma del infierno mas profundo. Y para saber es¬ 
timar esta merced y corresponder á ella, como debo, tengo de ha¬ 
blar conmigo mismo, diciéndome: Sí Dios sacase del infierno ana 
de estas almas y la diese lugar de penitencia, ¡cuim rigurosa peni- 
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tencia baria! {Qué agradecida estaría á Dios y con qué fervor le 
serviríaI Pues esto mismo has tú de hacer, atento qne te ha hecho 
Dios tan singular merced, como es librarte del peligro antes de caer 
en él. 

Ponto cuabto. -Déla gravedad de mesíras culpas, por las penas 
fue Cristo nuestro S^or padeció por ellas. — 1. El cuarto punto 
será juntamente materia de un dulce coloquio y de una devotísima 
consideración para conocer la gravedad del pecado y la terribilidad 
de la divina justicia, por otro ejemplo bien diferente de los pasados; 
pero no menos eficaz que ellos, esto es, por los castigos que la di¬ 
vina justicia hizo en Jesucristo Señor nuestro, no por sus pecados, 
sino por los miosy por los de todo el mundo, para que yo entienda 
cómo castigará al hombre cargado de culpas propias, quien asi cas¬ 
tigó al que se cargó de las ajenas. T cómo será castigado el escla¬ 
vo culpado, pues tan terriblemente lo es el hijo inocente. Acordán¬ 
dome de aquella temerosa sentencia que dijo el Redentor á las hi¬ 
jas de Jerusalen (Luc. xxia, 31): Si esto hacen en el árbol verde, 
¿qué harán en el seco? Que fue decirme: Si con tanto rigor soy 
tratado yo, siendo árbol verde y lleno de fruta, ¿con qué rigor se¬ 
rás tratado tú, que eres árbol seco y sin fruto alguno? 

i. Tengo, pues, de poner delante de mis ojosá Jesucristo cru¬ 
cificado, mirando su cabeza espinada, su rostro escupido, sus ojos 
oscurecidos, sus brazos descoyuntados, su lengua aheleada con hiel 
y vinagre, sus manos y piés agujereados con clavos, sus espaldas 
rasgadas con azotes y su costado abierto con una lanza, y ponde¬ 
rando como padece todo esto por mis pecados, sacaré varios afectos 
de k) intimo de mi corazón, ya temblando del rigor de la justicia 
de Dios, que desenvainó su espada, como dijo el profeta Zacarías 
(Zoeá. XIII, 7), contra el varón que estaba unido con él en perso¬ 
na, ya llorando mis pecados que fueron causa de estos dolores, ya 
animándome á padecer algo en satisfacción de mis culpas, pues tan¬ 
to padeció Cristo Señor nuestro para pagarlas. T finalmente le pe¬ 
diré perdón de ellas alegándole pw título todos sus trabajos, con 
un amoroso coloquio, diciéndole: Ó dulcísimo Redentor, que ba¬ 
jasteis del cielo y subisteis á esa cruz para redimir los hombres pa¬ 
gando sus pecados con vuestros dolores, yo me presento delante de 
vuestra Majestad, lastimado por haber sido causa de vuestras terri¬ 
bles penas con mis graves culpas. En mí. Señor, estuvieran bien 
empleados esos castigos, ]meayo soy el que pequé, no en Vos qne 
nunca pecasteis. El amor que os movió á poneros en la cruz por mi 
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OS mueva á ptfdoaame lo que hice contra Vos: por vaestras espi¬ 
nos os pido soquéis de mi olma las espinos de mis pecados: por 
vuestros azotes, perdonad mis hurtos; por vuestra hiel y vinagre, 
perdonad mis gulas: por los clavos de vuestras manos, perdonad 
mis malas obras, y por los de los piés, perdonad mis malos pasos. 
Ó Padre eterno, mirad el rostro de vuestro Hijo {Psalm. Lxxxm, 
10), y pues ya castigásteis en él mis pecados, apláqnese vuestra ira 
con estos castigos, y usad conmigo de vuestras misericnrdias (Jftoh. 
VII, 19), arrojando en el inrofando del mar todas mis mddades, en 
virtud de la sangre que derramó por ellas. Amen. Este punto «epro- 
seguirá largamntt en toda ¡a parte lY. 

MEDITACION DI. 

DE LA HUOnniDUBItB DE LOS PECADOS, T DE SD ORAVEDAD PW SER 
MUCHOS T CONTRARIOS k LA RAZON. 

Ponto primero. —' 1. £1 ^inmr punto es, traer á la mmnoria la 
muchedumbre de pecados que he cometido en toda la vida pasa¬ 
da; para lo cual tengo de discurrir todas las edades de ella, y por 
todos los lugares donde he vivido, y pw ke oficios y ocupaciones 
que he t«údo, mirando lo que he faltado en cada uno de los siete 
pecados que comunmente llaman mortales, y en cada uno de los 
mandamientos de la ley de Dios y de su Iglesia, y en cada una de 
las leyes y reglas de mi estado y oficio. Para lo cual ayudará sidtar 
los modos de pecados que se pueden hacer en estas matoñas, costo 
se pondrán en los primeros puntos de la meditación XYIII y délas 
nueve siguientes; y esta memoria de los pecados no ha de ser seca, 
sino llorosa, llena de oonfuskm y vmgfienza, como la de aqud san- 
to rey que decía (i$at. xxxviii, IS): Pensaré delante de U todos 
los años de mi vida con amargura de ánima. 

2. En habiendo traidoála mmnoria estos pecados, harédeelloB 
en la oradon una humilde confesión delante de Dios, acusándome 
como Daniel de todos ellos (Zton, ix, S), siquiera de los nun prin¬ 
cipales, hiriendocomoel puUicano mis pechos, didendo: Acúseme, 
Señor, que pequé delante de ti en la soberbia, presumiendo de mi 
vanam^te, baldando palal»as jaetandosas, deqtredando á mis pró¬ 
jimos, rebdándome cmatra tí, etc. Y á este modo prosegnicé laaon- 
Mdon en todes los siete pecados mmtales, ó por les dwE maadn- 
mientesL 
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8. DMpues qiMhttibieDe eoitfesaido loi pecáis» que eonúzoo, teú->- 
go de ereer qae hay otros macbes qse no conoeeot á los (matos Ua^ 
ma David pecados ocolUts (Ptdm. xvin, 18) ; pero no son ocnltos 
4 Dios, (pie me ha de juzgar y castigar por eHos, y esto me ha de 
tener cttidadoso y afiigidcv. Estos pecados me son ocmltos pm’- ana 
de tres causas, ó porque me olvidé ya de ellos, ó porque m'an muy 
sotiles, como soberbias interiores, juicios temerarios, siniestras in^ 
tuiciones, negligencias y omisiones, 6 porque los hice con alguna 
ignoramúa y error, ó por ilnsion del demonio, pensando que hacia 
servicio 4 Dtoe; y juntando los pecados que conozco con los que no 
conozco, puedo ereer que hacen una muchedumbre innumerable, 
y que son mas qne los cabellos de la cabeza, como dijo David, y 
mas que las arenas de la mar, como dijo el rey Manasés [Psiüm, 
xxxix, 13. In oratione eius). De donde sacaré grande admiración 
de la paciencia cpie ba tenido Dios en safHrme; porqne nna inja-* 
lia, ó dos, (piien quiera las sufre; pero tantas y tan repetidas, y 
Um varias, y con lauta protervia, ¿quién las pnede sufrir sino Dios? 
Verdaderamente, Dios mió, menester ha sido paciencia infinita co¬ 
mo la vuestra para sufrir una infinidad de injurias como la mía; pero 
pues no 06 ha^is cansado de sufrirme, tened por bien de perdo¬ 
narme. 

Ponto ffimiNDO.— 1. De aquí subiré 4 considerar la gravedad 
de estos pecados, por su mudMdumtoe, aprovechándome de algu¬ 
nas semejanzas de que usa la divina Escritnra. [Matth. xviii, 6). 
Porque si el pecado es como una rueda de molino, ó de atahona 
puesta id cuello, con la cual es arrojado el hombre en d abismo in¬ 
fernal ; siendo mis pecados tantos como las arenas del mar y cabe¬ 
llos de la cabeza, ¿qué carga ta» inra^isa será la suya? ¿Con qué 
ímpetu tuk furioso caeré con ellos en el prefundo del infierno? {Apoc. 
xrm, 81). ¿Quién me podrá tener, » Dios no me tiene? ¿V <pt¿ 
sea tantos pecados, sino una cadena de hierro de innumerables os- 
labones, con que estoy atado y encadenado; la cual es tan larga, 
que Hega al infierno (lta$. Ltiii, 9>, y de ella está tirando Satanás 
pata, fievanne consigo? Y si los pecados de los Ángeles, ceuno dice 
san Pedro (II Pelr. n , 4), fueron maromas que tiraron de ellos, 
y tos arrancaron del ci^ para e) abismo del infierno, ¿cuánto mas. 
fomtes maromas serán los míos, siendo t^das de tas innumerables 
ramsdes? 

9. Bstá asimismo mi almaeercada de oda muchedumbre (Psalm. 
XXI, 13), eomodoun ejárcátode pmos, lemtea, toros y serpientes 
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y' otras fieras qne la e^iantan con sus bramidos y la despedazan 
con sos bocas y la desgarran con sus uñas, y como abejas la punzan 
y como gusanos la muerden y roen la conciencia.-Yo, finabnente, 
soy aquel siervo malo {MaJtA. xviii, M], que debe á su señor diez 
mil Udentos; es tan grave la deuda, que aunque le vendan cuanto 
tiene y á su mujer y á él mismo, no bastará para pagar la mínima 
parte de ella. Pues ¿qué haces, ó alma mia, con tanta carga de pe¬ 
cados? Si este ejército de fieras hizo á Cristo sudar sangre de con¬ 
goja, ¿cómo tú no lloras lágrimas de sangre, de dolor y pena? (Oh 
Salvador misericordiosísimo I por el dolor y sentimiento que tuvis¬ 
teis de mis culpas en el huerto de Gethsemaní, os suplico me ayu¬ 
déis á sentirlas de modo que quede libre de ellas. 

3. k esto tengo de añadir otra circunstancia que agrava mu¬ 
cho mis pecados, que es la reincidencia en unos mismos, después 
que Dios me los ha perdonado una vez y muchas; andando como 
en porfia con Dios, yo á pecar y él á perdonarme, y yo tomar de 
nuevo á pecar, como si no me hubiera perdonado, imitando, como 
dice el aj^tol san Pedro (II Petr. ii, 22), al perro que come lo 
que vomitó, y al puerco que se toma á revolcar en el cieno de que 
se lavó. Por lo cual mereck que Dios me vomitara de sí para siem¬ 
pre y me sumiera en el lodazal del infiemo, dejándome atado de piés 
y manos en poder de los verdugos infernales, como lo hizo con el 
siervo desagradecido que le debia diez mil talentos, y daspues de 
perdonado le tomó á ofender. Pero con todo esto, fiado en la infi¬ 
nita paciencia y misericordia de Dios, tengo otra vez de volverme á 
él de veras, y postrado á sus piés decirle : Señor, ten paciencia 
conmigo, y yo con tu ayuda te pagaré toda la deuda de mis peca- ' 
dos; y si esta vez me perdonas, no volveré mas á ellos. 

Punto tergebo.—L o tercero, se ha de considerar la fealdad y vi¬ 
leza de estos pecados, en cuanto contrarios á la razón natural, aun¬ 
que no hubiera infierno para ^llos; porque siendo el hombre criado 
á semejanza de Dios,'con el pecado se convierte en bestia {Psaim. 
XLviii, 13), y con su muchedumbre engendra dentro de sí costum¬ 
bres bestiales y hábitos viciosos. Los apetitos prevalecen contra la 
razón y la carne contra el espíritu, y la esclava manda al que por 
derecho es señor, y el miserable espíritu es esclavo de su cune y 
de sus apetitos, y de otras muchas criaturas, con gran vileza; por¬ 
que como dijo Cristo nuestro Señor, quien hace el pecado, siervo 
es del pecado (/oan. viii, 34); y el que es vencido, dice san Pedro 
(II Petr. II, 19), siervo es delquele vence, y como escdavo está su- 
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jeto al vencedor. Si soy ambicioso, soy esclavo de la honra y de tO' 
dos los que me te pueden dar ó quitar. Si soy avariento, soy es¬ 
clavo de la hacienda. Si gloton, soy esclavo del regalo. Sí lujurio¬ 
so, soy esclavo de la sensusdidad y de las personas que me tienen 
robado el corazón y libertad: pues ¿qué mayor vileza puede ser que 
esta? ¿Qué esclavonia mas pesada que la del pecado, frecuentado 
por costumbre viciosa? Esto me ha de mover á grande aborreci¬ 
miento de mis pecados, y á echar de mi esta servidumbre, y resti¬ 
tuir mi espírituásu libertad, reduciéndome al servicio de mi Cria¬ 
dor (I Petr. 1 ,19) y Redentor, á quien tengo de pedir, que pues 
me compró con su sangre (I Car. vu, 23) para librarme de la es- 
clavonía del pecado, y para que con este nuevo título fuese esdavo 
suyo, no permita cpe sea mas esclavo de mi carne , ni de mis vicios, 
ni del demonio, enemigo suyo. 

MEDITACION lY. 

S£ LA GRAVEDAD DEL PECADO, POR LA VILEZA DRL HOMBRE QUE OFENDE 
Á DIOS, T POR LA NADA QUE TIENE DE SU COSECHA. 

—£1 fin de esta meditación es conocer la gravedad que tiene la 
injuria de Dios, por ser tan vil el que le ofende; pues cuanto mas 
vU es el ofensor, tanto es mayor su atrevimiento y desvergüenza en 
ofender al supremo Emperador de cielos y tierra. — 

Punto primero. — Lo primero, he de considerar lo que soy 
^ cuanto al cuerpo, ponderando como mi origen es lodo y mi fin es 
polvo [Genes, ni, 19), mi carne es flor [Isas, xl, 6 ; laeob. iv, 15) 
y heno que presto se marchita, y mi vida es un soplo y vapor que 
presto se pasa; y con ser tan breve, está llena, como dice Job 
(e. XIV, 1), de muchas miserias y necraidades, de hambre, frió, ddor, 
enfermedades, pobrezas y peligros de ma«rte, sin tener seguro un 
solo día de vida, ni de descanso, ni de salud; de tal manera, que 
no es posible librarme de estas miserias por mis fuerzas, si no es que 
Dios nuestro Señor con su protección y providencia me ampare y 
libre de ellas. Pues ¿qué mayor locura puede ser, que un homlffe 
tan necesitado y miserable se atreva á ofender á su único remedia¬ 
dor y protector? ¿T qué desvario puede ser mayOT, que siendo la 
carne polvo y cmúza y un muladar hediondo y un mijambre de gu¬ 
sanos y la mianut podredumlnre, presuma injuriar al supremo Espí¬ 
ritu de inmcMR m^estad, ante quien tiegabian hs Potestades y los 
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demás espíritus bienaventurados? ó tierra y ceniza {Etdi. x, 9), 
¿cómo te ensoberbeces contra Dios? ó vaso de barro (Isai. xlt, 
9), ¿cómo contradices á tu Hacedor? ó carne mis^aÜe, si taido 
temes al hombre qne le puede qnitar la vida temporal, sin hacerte 
otro mayor daño, ¿cómo no tiemblas de Dios que también te puede 
quitar la vida eterna y echarte en el fuego del Memo? Ynelve so¬ 
bre tí, y siquiera por tu propio interés cesa de ofender al que de 
tantos males te puede librar. Con estas consideraciones tengo de coa- 
fundirme grandemente y espantarme de mi mismo, que á tal loeiaa 
he venido y en tal atrevimiento he dado; y suplicar á Jesncristo 
nuestro S^ÜÉn’, que pw su carne santíáma perdone los atrevimieit- 
tos de la mía y la pimga en raztm de aquí en adelmite. 

Punto SBOURDO.— 1. Lo segnndo, connderaté lo que soy cuaur 
to al alma, ponderando como he sido criado de nada {Psalm. xxxvui, 

. 6), y de mi cosecha soy nada, nada valgo, nada puedo, nada me¬ 
rezco, y luego me convertiría en nada, si Dios continuamente no 
me conservase; ni podría hacer cosa alguna, si Dios continuamente 
no me ayudase. {lom. xv, &). Demás de esto, he sido concebido 
en pecado y con indinadon á pecar. Por el desórden de mis apeti¬ 
tos y pasiones vivo sujeto á infinitas miserias de ignorancias y erro¬ 
res, rodeado de iñnumerables tentaciones dentro de mí y fuera de 
mí, por enmnigos visibtes é invisibles qne de todas partes me cer¬ 
can ; y por la flaqueza de mi libre albedrío he consentido y oonsicir- 
to en ellos, cometiendo muchos pecados, por los cuales vengo á ser 
menos que nada; porque meaos mal es no ser que pecar, y mejor 
me seria no haber sido [Matth. xxvi, 84) qne ser condenado. 

S. Y áesesto lo que soy, mny peor es lo qne puedo ser pM’oaí 
grande mutabilidad y flaqueza, porque por d hilo puedo sacar el 
ovillo, y por los raovimioitos interiores que siento á innumerables 
pecados de infidelidades, blasfemias, iras y canudidades, sacoque 
á. todos estos pecados estoy sojeto, y caería en ellos si Dios me de¬ 
jase de su maso; y por lo que baceByban hecho todos los pecado¬ 
res del mundo, puedo colq^ lo que yo haría dejado á mí libertad. 
Ponqne, como dice san Agustín (in Soliloq. c. 15), no hay pecado 
que haga un hombre, qne no pueda hacer otro faomlue; y así me 
Mgo de imaginar como una fnente de todos loa pecados que hay 
fflk el mando, y como nn perjo nnerto y hediondo qne» pone aseo 
dmkario, ó como nn cnerpo sephltado Heno de gusanos^ qne se 
«a csnsBBÚendo y coavirtiendo en polvo. Pto lodo lo cual me tengo 
dé deqptaáau, y jd z ga n ne pord^o de sér de^eecMo de tedM,- 
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Siendo, pues, esto asi, ¿á dónde mas puede llegar mi desvario, que 
de mi propia voluntad ofender á la majestad de Dios? Si soy nada 
de mi cosecha, ¿cómo me atrevo á ofender al que es el mismo Ser? 
¿Y por qué me apoco tanto que me hago menos que la nada, indig* 
no del ser que-tengo? Si estoy sujeto á tantas desventuras como 
pueden venir por mi alma, ¿cómo no aplaco al que puede librarme 
de ellas? Ó Dios de mi alma, mirad por día, pues la criásleis de 
nada; sacadla de esta nada, que es d pecado, y juntadla con Yod, 
para que por Vos tenga ser y vida de grada, y akance el sor bieor 
aveeiiirado de la gloria. Amen. 

foNto Tnacamo.—Lo tercero, oonsidaraié la pequenez de mi ser 
y de todo k bueno que tengo, en comparacitm de Dios, proeetien- 
do por sus grados. Mirando [uimero lo que soy yo en comparadon 
de todos los hombres juntos, y lo que soy en comparación de los 
homlnres y ks Ángeles; y luego k que todas las criaturas son en 
coaaparadoa de Dios, anie quien, comodke kaias (17), las 
gentes son como ai no fuesen, son como nada y como cosa vacia de 
ser, son como una gota de agua (Stf. xi, 23), ó del rodo de la 
mañana, que eae en k tierra y apenas se echa de ver. Pues yo solo 
¿qné seré delante de Dios?-Como ks.estrdlas no parecen en la pre¬ 
sencia del sol y son como si no fuesen; así yo, por grandes bienes 
qneten^, soy-como si no fuese en la prestada de Dks, y mudu) 
menos que un «ador en compoisacioa de todo el monda-Mi cien- 
da, nú virtud, mi pod», mi discreeiott, mi fortaleza, mi hmnmo- 
snra y todo cnanto bien tengo y puedo tener, es como nada, mi com- 
pataeion de k que tiene Dios. Par h> cual con mucha razón dijo el 
Sabrador(LiK. xvui, 19), qoe ninguno es bueno sino IMos; nhi- 
gono es poderoso, ni fuerte, ni hermoso, sino Dios; porque él sdo 
es la miaBta.bmidad y sabidoría y omnipotmtcia, en enyacompara- 
eioB la qnetieiMkltecñataias no merece este nombre.—Pnes¿en 
qné seso cabe qne un hombre de tan poco sm* se ^rcva 4 d«q>re- 
ciar 4 IHos y ofenderkcon tastos pecados? iOhkco,qnéhaslieciiol 
I CNt núseiábk de mi, qne tal stoevimieiito he tenido 1 ÓDks inmen¬ 
so, tt enya eómpaiaden soy como si no fuese; por la infinita exce- 
kndadotuser, te siqiiico perdones mis pecados y rae dés luz para 
que emunoa la vdeza mi que por ellos he venido; coneédeme qne roe 
abonesni y deeqneciey tenga en menos qne nada, y haga pemten- 
cia como Mi (c. xmv fi), en causa y es pavesa, teniéndome por tal 
entnpeesencia. 
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MEDITACION V. 

SE LA GRAVEBAD DE LOS PECADOS, POE LA 6BANDEZA DE LA INPimiA 
MAJESTAD DE DIOS, CONTBA QUIEN SE COmSTEN. 

—Esta meditación es la mas eficaz para mover á la perfecta con¬ 
trición y dolor de pecados, que procede del amor de Dios sobre to¬ 
das las cosas, ponderando la gravedad del pecado, no solo por la 
bajeza del ofensor, sino por la alteza del ofendido; porque tanto es 
mayoría injorial, cuanto es mayor el injuriado, y como Dios es tan 
infinito en su ser y perfecciones, asi el pecado por esta parte, como 
dice santo Tomás (1, S, 9 . 78, art. i), es también injuria como in¬ 
finita.— 

Punto pbihebo. — 1. Lo primero, se há de considerar las infi¬ 
nitas perfecciones qne tiene Dios en si mismo, especialmente aque¬ 
llas contra las cuales derechamente pelea el pecado, y de donde re¬ 
cibe mayor deformidad y gravedad.-Lo primero, ponderaré la in¬ 
finita bondad de Dios, por la cual es sumamente amable de todas 
sus criaturas, y si fuera posible otro amor infinito, todo se le debía. 
¥ es tan grande esta bondad, que es imposible verla claramente y 
no amarla sumamente, como lo hacen los bienaventurados. Pues 
(qué maldad puede ser mayor que ahorrecer y despreciar á tan in¬ 
finita bondad, y qué mayor injusticia que injuriar con desamor al 
qne es digno de infinito amm IÓ Ixmdad infinita, ¡ cómo te he abw- 
recido y despreciado! ¡Oh quien nunca te hubiera ofmdido! Pésame, 
Dios mió, del pecado, solu’e todo cnanto me puede pesar, porque 
deseo amarte sobre todo cuanto se puede amar. 

2 . Lo segundo, ponderaré la inmensidad de Dios junta cm su 
infinita sabiduría, por la cual está real y verdaderamente presente 
mi todo lugar, viendo y contemplando todo lo qne se hace, y á mí 
mismo tengo de mirarme dentro de esta inmensidad llena de ojos, y 
que dentro de día hice todos los pecados pasados y hago los presen¬ 
tes, provocándole con ellos á enojo, asco y vómito, porque sus ojos 
{ñébac. 1 , 13), como dice la Escritura, son tan limpios, qne no 
pueden sin asco mirar la culpa, y su corazón tan puro (Apoe. in, 
16), qne le hace dar arcadas la maldad. Pues ¿ qué cegue^ ma¬ 
yor puede sm, que dw yo dentro de la inmensidad de Dios y á vista 
de la sabiduría de Dios, y con todo eso injnriarie con mis pecados? 
¿A qué mas puede llegar la desvergüenza del esclavo, qne atnqtellar 
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la vi^onlad y honra de sa Señor, estando en sn {Nresmcia? T ¿qué 
mayor abrevimiento que hacer esto, siendo el Señor poderoso para 
castigarle como merece su descortesía? Ó Señor, ¿cómo me has su¬ 
frido estar cabe tí y en tu presencia? ¿Cómo no has aniquilado á 
este descomedido y desleal esclavo I ¿Cómo no has apartado tos ojos 
de mi, ni me has vomitado y lanzado de tí para siempre? Pésame 
en él alma de mi desvergüenza y atrevimiento, y propongo con tu 
gracia de nunca mas hacer cosa indigna de tu presencia. 

3. Lo tercero, ponderaré la soberana omnipotencia de Dios, por 
la cual está en todas las criaturas, dándoles el ser que tienen, y con¬ 
curriendo cmi ellas á todas sus obras, de modo que sin el concurso 
de la omnipotencia de Dios no puedo ver, ni oir, ni hablar, ni me¬ 
near mano ni pié, ni entender, ni qum%r, ni hacer otra alguna co¬ 
sa. y por consiguiente, cuando peco, me ayudo de la divina omni¬ 
potencia para pensar, decir ó hacer la cosa que le da disgusto; y es 
tanta sn bondad y misericordia, que por conservar mi libertad no 
me niega este concurso, ni le niega á las criaturas de que uso para 
ofenderle: concurre con el manjar para que dé sabw á mi gusto, aun 
cuando peco en comerle, y con la hermosura de la criatura para que 
recree mi vista, aunque peque en mirarla. Pues ¡ qué desatino es 
este, que haga yo guerra á Dios con el mismo poder de Dios! y 
que me aproveche de su ayuda, para hacer lo que es su injuria! O 
bondad omnipotente, ¡ cómo das tan liberalmente tu concurso á quien 
tan mal usa de él! cómo no empleas esa omnipotencia en castigar 
al que tan nml se aprovecha de ella! Perdona, Señor, este atrevi¬ 
miento que ha sido mayor de lo que puedo pensar, y me pesa de él 
mas de lo que puedo decir: y quisiera que me pesara mucho mas. 
Ó Dios infinito que muestras tu omnipotencia principalmente en per¬ 
donar (Ecdesia in coUecta Dom. x post Pent.) y tener misericordia 
del pecador, perdóname y ten misericordia de mi, y ayúdmne para 
que nunca mas use de tu infinito poder si no es para servirte. De este 
modo se pueden ponderar los atributos de la misericordia, justicia, 
caridad de Dios, y otros que se tocarán en el punto siguiente. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar sumaria¬ 
mente los infinitos beneficios de Nuestro Señor, y quién ha sido 
Dios para conmigo, comparándolo con lo que yo he sido para con 
él y la gravísima injuria que es ofender á un infinito bienhechor. - 
Lo primero, ponderaré los beneficios dé la creación, conservación 
y gobernación, los cuales encierran bienes innumerables que to¬ 
can al ser natural de cuerpo y sdma, y la ayudan para el ser sobre- 
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naturalfde la gracia; y coa esta i^oBsidcradcm procuraré dolerme 
grandemente por haber ofendido á mí Criador) sin el cual no^UTÍ^ 
ser; á mi Conservador) sin el cual no puedo durar; y á mi Gober¬ 
nador, sin cuya providencia no puedo vivir. Para esto, ayudará mu¬ 
cho ponderar todo lo que dijo Moisés á su pueblo en el cántico que 
hizo dándole en rostro con sus pecados, ei^iecialm^te aquellas pa¬ 
labras {Deut. XXXII , 6) : Pueblo necio é ignorante, ¿esta paga das al 
Señor ? ¿Por ventura no es tu Padre, que te poseyó, te hizo y te 
crió? Dejaste á Dios que te engendró, y le has olvidado del Señor 
que es tu Criador y Salvador. 

2. Lo segundo, ponderaré los beneficios de la redención, donde 
entran la encarnación del Yerbo eterno, y todos los trabajos de la 
vida, pasión y muerte de Cristo nuestro Señor, mirándole como á 
padre, pastor, médico, maestro y salvador nuestro. De suerte, que 
con mis pecados he injuriado al que tiene todos estos títulos para 
conmigo. Y, como dice el Apóstol ( ffebr, vi, 6), he crucificado den¬ 
tro de mi á Jesucristo, be hollado al Hijo de Dios, pisado su sangre, 
despreciado sus ejemplos, alr(q)dllado sus leyes y preceptos, y he 
vivido como si tal redención no hubiera pasado en el mundp para 
mí. Pues ¿cómo no te deshaces, ó ahna mia, en lágrimas habiendo 
ofendido á tal Padre, á tal Maestro, á tal Pastor y Redentor? ¿Cómo 
no se te parte por medio el corazón de dolor, por haber ofendido con 
tus pecados ai que murió por librarte de ellos? Ó Redentor mió, 
¡ cuánto me pesa de haberte ofendido! Perdona, Señor, mis ofensas; 
lava con tu sangre las manchas de mis culpas , y en virtud suya pro¬ 
pongo, con tu gracia, de no volver mas á mancharme con ellas. 

3. Á esto puedo ponderar los beneficios de la santificación, don¬ 
de entra el Bautismo y los demás Sacramentos, y especialmente et 
de la Penitencia, Eucaristía, las inspiradones del Espíritu Santo, y 
otros innumerables benefidos manifiestos y ocultos; y también la 
promesa de los beneficios futuros en la glorificación y resurreccimi. 
De todos los cuales me tengo de hacer cargo, y con un grande pas¬ 
mo admirarme de que haya correspondido á tantos beneficios con 
tan malos servicios, andando en competencia con Dios, él hacién¬ 
dome mercedes y dándome grandes dones , y yo haciéndole injurias 
y cometiendo graves pecados, ponderando que cada pecado, en cíctI» 
modo, es un desagradecimiento infinito, por ser contra un bienhe- 
dior infinito, y contra infinitos beneficios que de su mano he recibi¬ 
do, dados een infinito amor, sin merecimieutos míos. 

4. Para exagerar mas la gravedad de mis culpas por este título, 
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s^b^n i^oTeebanne de algunas historias que basen áeste pro> 
{Misto, eoBU> es la de José (xxxa, 9), que le pareció impo> 
^le peoar con la mujer de su señor, de quien tantos bienes habia 
recibido. Y la de Saúl (1 Beg. xix, 6), que con ser cruel perseguidor 
de David, se amansó cuando oyó contar los grandes servicios que le 
habia hedió; y cuando vió que David pudiéndole matar, no le ha¬ 
bla muerto, se compungió y dijo (I Beg. xxiv, 18): Mas justo eres tú 
que yo, porque tú me has hecho mochos bienes, y yo te he vuelto 
ea retomo muchos males. Ó alma mia¿cómo puedes pecar contra* 
tu Dios y Señor, de.quien.has recibida todo el bien que tienes? Ó 
Dios de mi corazón, (cuán mas justo eres tú que yo, porque ,tú no 
cesas de hacerme mismricm^ias, y yo no ceso de hacerte ofensas! 
Tú pttdténdome quitar la vida y el ser, no lo haces, y yo no pudien- 
do quitártele, cuanto es de mi parte intento hacerlo. Tú cortaste la 
cabeza al gigante, y quebrantaste la cabeza de la serpiente por lí- 
brannede la muerte, y yo me sujeto á ella con ofensa tuya. ¿Quién 
hay que pudieaado matar 4 su .enemigo no le mate? y tú quieres mo¬ 
rir porque él no muera. Pidona, S^or mi bestial desagradecimien¬ 
to, y ayúdame eco tu copiosa gracia para que no tome á caer en tan 
horrenda miseria. 

Ponto tbicbiu). — Lo tercero, se ha de considerar el motivo que 
tuve para pecar; porque sin duda crece la grandeza de la injuria 
cuado se hace [mr una causa y ocasión muy leve. Pnes ¿{mr qué 
ofendí á Dios ? Por un r^alillo de la carne, por un puntillo de hon¬ 
ra, por un interesillo de hacienda, {mht un gustillo demi propia vo¬ 
luntad, finalmente por cosas vilisimas que. pasan como humo, y son 
como si no fuesen en com{>aracioa de Dios. Y con ser tales, por ellas 
segué con mis obras á Dios vivo, y de ellas hice para mí ídolo 
(TU. 1 ,16) y dios ialso(icr«n. ii, 12), estimándolas en mas que á 
Oios verdadero, crucificando dentro de mí á Cristo, por dar la vida 
á Barrabás que es el pecado. Ó Señor mió, ¡ con cuanta razón decís 
á loseielos que se es(>anten, y á sus puertas que se rompan y que- 
briuiien de espanta, por dos males que hizo vuestro pueblo; y yo 
susmble pecador los he hecho infinitas veces, dejándoos á Yos 
fuente de agua viva, y cavando con trabajo aljibes rotos que no pue¬ 
den retener el agua! ] Oh trabajo mal empleado I oh trueque desati¬ 
nado I Dejé á Dios ii^nito y á la fuente perpétua de infinitos y eter¬ 
nos bienes, por una nonada de bien temporal y perecedero, que es 
como aljibe roto, que sin sentir pierde el agua que tenia, y queda 
ó abua mia, si tan vil te parece el hecho de Esaú, que vendió 


Digitized by LjOOQIC 



80 FARTB r. MBDITACIOR Y* 

sa mayorazgo por ana escudilla de lentejas ( Eebr. xn, 16); ¿cuán** 
lo mas vil será el luyo que vendes el mayorazgo del cielo por un pe* 
queño interés de la tierra? Áquel le vendió por conservar su vida, y 
tú por venderle incurres en la muerte. T si aquel no halló lugar de 
penitencia para revocar la venta, justo fuera que tampoco tú le ha¬ 
llaras , pues fue tu culpa mas grave que la suya. Mas pues es ma¬ 
yor la divina misericordia, acude á ella con humildad, para que dea* 
haga con su gracia la venta mala que tú hiciste por tu culpa.—Fi* 
nálmente, en esta meditación y en las siguientes, tengo de hacer 
grande hincapié en esta verdad, que es increible desvarío creer con 
la fe lo que creo, y vivir de la manera que vivo; esto es, creer que 
el pecado es tan malo, como hemos dicho, y con iodo eso cometer¬ 
le : creer que Dios es tan hueno y tan justiciero, y sin embargo de 
esto ofenderle; y asi en lo demás. 

Punto cuarto. — El cuarto punto será, prorumpir con estas con¬ 
sideraciones en una exclamación con afecto vehemente, lleno de es¬ 
panto de que las criaturas me hayan sufrido, habiendo yo ofendido 
tan gravemente á su Criador y Bienhechor. ¿Cómo los Ángeles, que 
son ministros de la divina justicia, no han desenvainado su espada 
de fuego contra mi? [Genes, ni, 21). ¿Cómo me han guardado y có¬ 
mo han abogado por un tan mal hombre coíno yo ? ¿Cómo el sol, lu¬ 
na y estrellas me han alumbrado con su luz y conservado con sus 
influencias? Cómo han ayudado á mi sustento los elementos, las aves 
del aire, los peces del mar, los animales y plantas de la tierra? Con* 
fieso que no merezco el pan que como, ni el agua que bebo, ni el 
aire con que respiro, ni soy digno de levantar los ojos al cielo; an¬ 
tes merecía que de allá bajaran rayos de fuego que me abrasaran 
como á Sodoma y Gomorra, ó que la tierra se abriera y me tragara 
vivo como á Datan y Abiron, y que se inventaran nuevos infiernos 
para castigar mis graves pecados. T pues no han sido bastantes para 
enfrenarme la bondad, sabiduría, inmensidad, omnipotencia, lar¬ 
gueza, beneficencia y caridad de Dios, era justo que su justicia sa¬ 
liera á vengar los agravios hechos á estas divinas perfecciones y á 
estos soberanos beneficios, y que diera licencia á todas las criaturas, 
como se la dará el dia del juicio, para que tomaran venganza de mi 
( Sap. V, 18), por las injurias que hice al Criador, y á ellas por ofen¬ 
derle á él. Pero, Dios mió y Criador mió, ya que por vuestra mise¬ 
ricordia habéis tenido por bien de sufrirme, añadid este beneficio á 
los pasados, leniendó por bien de perdonarme. Amen. 
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MEDITACION YI. ^ 

DE LA GRAVEDAD DEL PEGADO POR COMPARACION Á LAS PENAS TEMPORA¬ 
LES T ETERNAS CON OUE ES CASTIGADO. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar la grave¬ 
dad del pecado mortal, por comparación á todas las penas y mise¬ 
rias que hay en esta vida, ponderando como es causa de estos ma¬ 
les temporales, castigándole Dios justísimamenle con ellos. Para 
cuya prueba puedo discurrir por los biénes exteriores, que llama¬ 
mos de fortuna, y por los que tocan al cuerpo, los cuales destruye el 
pecado.—-Lo primero, destruye las haciendas, quitándolas Dios á 
los pecadores, porque usan mal de ellas, como despojó á los egip¬ 
cios de sus joyas, y á los jebuseos y cananeos de sus tierras. -El pe¬ 
cado también destruye la honra, porque quien quita, cuanto es de 
su parte, la honra á Dios y á su prójimo, merece perder la suya. El 
sumo sacerdote Heli y sus hijos perdieron por esto la honra del sa¬ 
cerdocio con la vida, diciéndoles Dios: Qui cankmmntme, erurUig- 
nobiles. Los que me desprecian serán abatidos. (I Reg. ii, 30).-£l 
pecado destruye el cetro y el imperio. Por la desobediencia quitó 
Dios (I Reg, xiii, 18) á Saúl el reino que le había dado; y Nabu- 
codonosor (Dan, iv, 2S) por la jactancia perdió el suyo, viviendo 
siete años como bestia, cortando Dios; aquel árbol tan vistoso, por¬ 
que sus pecados no merecieron que estuviese en pié. Y es justo cas¬ 
tigo que no tenga dignidad, ni mando en la tierra, quien no se rin¬ 
de al Rey deja tierra y cielo: y que no tenga preeminencia sobre 
hombres, quien por el pecado se hace semejante á las bestias. 

2. Demás de esto, el pecado destruye la salud, castigando Dios 
á los pecadores con muchedumbre y variedad de enfermedades, lla¬ 
gas de piés á cabeza ( ísai, i, 6); porque no merece tener salud 
quien la emplea en ofender al que se la dió; y quien tiene su alma 
enferma, pudiendo sanarla, digno es de tener el cuerpo enfermo, sin 
que pueda sanarle: como el tullido, que en treinta y ocho años no 
pudo sanar en la probálica piscina donde otros sanaban, (loan, v, 8). 
—El pecado quila el contento y alegría, causando tristeza mortal 
que seca los huesos y da una vida peor que la misma muerte. Co¬ 
mo aquella ciudad que decía: Llenado me ha Dios de amarguras 
[Tkren, ni, 18), y hame embriagado con ajenjos. Y como el niise- 
mble rey Antíoco (I Mach, vi, 11), que dijo: ¿Á. cuánta tribulacíoa 
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y á qué olas de tristeza he venido yo, que era alegre y amado en mi 
señorío ?—El pecado quita la vida, cansando la muerte por mil me¬ 
dios desastrados. Por los pecados de Faraón y de su reino, mató un 
Ángel en una noche todos los primogénitos; y otro dia anegó todo 
su ejército de imaumaraides hombres. Y otro Ángel en el campo de 
Senacherib mató ochenta mil hombres; y muchos israelitas perecie¬ 
ron en el desierto con varios géneros de muertes. 

3. Finahnente, el pecado cansa aquellos tres males t»ribles 
(llReg. XXIV, 12) que ofrecieron á David para que escogiese uno 
en casligodesuculpa, hambre, guerra y pestilencia, con los cuales 
perecen innumerables hombres con suma miseria y rabia. Y asimismo 
por los pecados vienen los temblores de la tierra, bis tempestades 
del mar, los dihivios, fuegos, rayos, granizos, piedras y otros tales 
castigos; pwque como el pecado es injoria del Criador universal, 
todas las criaturas son instrumentos para su venganza. — Luego apli¬ 
caré todo esto á mí mismo, mirándolos males y miserias que padez¬ 
co, y entenderé que todas me han venido justamente por mis peca¬ 
dos, para que conozca y vea por experiencia, como dice Jeremías 
{ lerm. ii, 19), cuán malo y atoargo es dejar á Dios y no temerle. 

Y así del horror cpie tengo á estas penas sacaré horror de las cul¬ 
pas, diciéndome á mi mismo : Pues tanto tme? las miserias tempo¬ 
rales, ¿cómo no temes la culpa, que es causa de ellas? Si tiemblas 
de la pobreza y deshonra, ¿por qué no tiemblas del pecado, de donde 
ambas proceden? Y si huyes la enfermedad del cuerpo, ¿cómo no bu¬ 
yes la enfermedad del alma, pues aquella para en muerte temporal, 
y esta en muerte eterna? Ó Dios eterno, esclaréceme con tu luz so¬ 
berana, para que por el temor que tengo de los males del cuerpo, 
aprenda á temer los males del alma. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como el 
pecado es un mal incomparablemente mayor que todos los males 
temporales que se han dicho; ni con ellos se puede pagar la mínima 
parte de la pena que un solo pecado mortal merece, ponderando al¬ 
gunas razones claras, que traen los Santos, de esta verdad.-La pri¬ 
mera, porque todos los males que se han dicho privan de bienes cria¬ 
dos, que son muy limitados; pero el pecado priva de un bien infi¬ 
nito, que es Dios (Z>. Thom. 1 p. q, 48, art. 6), y como solo Dios 
se llama por excelencia bueno, porque las demás cosas criadas, aun¬ 
que tengan alguna bondad, comparada con la de Dios, es como si 
no fnese; así solo el pecado se puede llamar absolutamenle malo, y 
la malicia de las demás miserias es como si no fuese, en su eom-- 
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paracioD : ni todas jimias bastarán á darme apelHdo de malo, si me 
falta el pecado, y por este solo seré malo, aunque me falten las otras 
miserias.-De aquí es, que si se juntasen en mí todas tas penalida¬ 
des de esta vida, pobreza, deshonra, enfermedad , dolor, tristeza y 
persecución, con todos los tormentos que han padecido los Mártires, 
no igualan con la miseria de un pecado mortal, y de buena gana me 
tengo de ofrecer á pasar por todas, antes que cometerle , á imitación 
de aquel insigne mártir Macabeo ( II Maeh. vi, 23), que respondió á 
los que le amenazaban con graves tormentos si no quebrantaba un 
mandamiento de la divina ley: Pramitli se veUe m infemum, que 
antes se dejaría echar en el infierno; esto és, que antes se dejaría 
matar y hacer, pedazos, y hundir mil estadios debajo de tierra con 
terribles dolores é ignominias, que hacer tal pecado. Ó Mártir^ 
briosísimos que os ofrecisteis á padecer tan graves tormentos por 
no hacer un solo pecado, queriendo mas perder la vida, que admi- 
tór, ni por un instante, la culpa, suplicad á vuestro Rey eterno y 
soberano que me conceda tal caridad y fortaleza, que por huir la 
culpa estime en poco cualquier pena. 

2. En confirmación de esto ponderaré, como excede tanto al mal 
de la pena el mal de la culpa, que Dios nuestro Señor, con ser in¬ 
finitamente bueno, puede ser autor y causa de cualquier pena; an¬ 
tes , como dijo el profeta Araos (c. iii, 6), no hay mal de estos en la 
ciudad, que Dios no le haya hecho, porque esto no le hace malo, ni 
es contrario á su bondad; pero es imposible que sea autmr ni causa 
de culpa por mínima que sea, porque esto sería contra su bondad : 
la cual, como dice el profeta Habacuc (c. i, 13), no puede mirar á 
la maldad, aprobándola ó complaciéndose en ella. - Y por la misma 
razón, haciéndose Dios hombre, pudo tomar sobre sí todos cuantos 
males de sola pena hay en el mundo (/>. Thomr, 3 p. q, 14 et IB); 
pero es imposible que en él se hallase mal de culpa : y Cristo nues¬ 
tro Señor se ofreciera á padecer los tormentos y deshonras que pa¬ 
deció y otros muy mayores, si fuera necesario, solo por no hacer un 
pecado; y á su imitación he yo de hacer lo misino, doliéndome del 
yerro en que hasta aquí he vivido. Ó Dios purísimo que estando li¬ 
bre de culpas y de penas, tomando nuestra naturaleza, te cargaste 
de penas para descubrir el aborrecimiento que tienes á las culpas, 
eáigame aquí de tormentos, con tal que para siempre me libres de 
pecados. 

3. De aquí procede otra tercera razón, que dedara mudio la 
gisvedad de la culpa; porque Dios nuestro S^or, con su n^ta sar- 
6 * 
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biduría, ordena los males de esta vida para medicina del pecado. Y 
pues ningún médico sábio hace un mal muy grande para curar otro 
pequeño, señal es que todas estas miserias son menor mal que la 
culpa ( D. Thom. 1 p. g. 48, a. 6, iw sed cont. ): y así con gran ra¬ 
zón nuestro misericordiosísimo salvador y médico Cristo Jesús quiso 
padecer tan terribles penas en su pasión y muerte para libramos de 
nuestras culpas; y aunque fueran mucho mayores de lo que fueron, 
no igualaran con nuestros pecados, ni bastaran á pagar por eUos, 
ni á curarlos, si la persona que las padecia no fuera de infinita dig¬ 
nidad y santidad. De donde sacaré un gran horror á tan terrible en¬ 
fermedad, para cuya cura se ordenan jarabes y purgas tan amargas. 
Y juntamente grande paciencia en mis trabajos, considerando que, 
por muy grandes que sean, son incomparablemente menores que 
mis culpas, diciendo lo que está escrito en Job (c, xxxiii, 27): Pec- 
cavi, et vere deliqui, et ut eram dignus non recepi. Pequé y verdade¬ 
ramente delinquí, y no he recibido el castigo que merecía por mi pe¬ 
cado. Ó Médico del cielo que conoces bien la gravedad de mis lla¬ 
gas, aquí abrasa y corta, con tal que me sanes de ellas. 

Punto tercero.— 1. Lo tercero, se ha de considerar la grave¬ 
dad del pecado, por comparación á las penas eternas, ponderando: 
Lo primero, que es tan grande mal el pecado mortal que, después 
de haber causeo todos los males de esta vida, que se han dicho, 
como si no hubiera hecho nada, así causa los males eternos de la 
otra, castigando Dios con ellos al pecador que permanece en su cul¬ 
pa, como si en esta vida no hubiera recibido castigo alguno. De 
suerte, que ni las diez plagas de Egipto, ni el fuego de Sodoma, ni 
los azotes de la desastrada Jerusalen, ni la penas que aquí padecen- 
los pecadores rebeldes á Dios se toman en cuenta para aliviar los 
castigos del infierno; los cuales serán tan grandes, como si acá no 
hubieran padecido otros. Y así, sin hacer caso de ellos, diéeelpro¬ 
feta Nahum (c. i, 9), que Dios no castiga una cosa dos veces, por¬ 
que el castigo de esta vida es como si no fuese; y, como dice san 
Gregorio (lib. XIII Mor. c. 13), es principio del eterno. 

2. Lo segundo, ponderaré la razón de este rigor justísimo; por¬ 
que como la culpa es una injuria infinita, al modo que se ha dicho, 
y todas las penas de esta vida son finitas, no se castiga bastantemen¬ 
te con ellas si no suceden otras que tengan alguna infinidad, cuales 
son las del infierno, por dos títulos. -El primero, por ser eternas y 
no tener fin en su duración.-El segundo, porque privan de un bien 
infinito, qqe es la vista de Dios para siempre. Por lo cual, dice san 
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A.gaslin (In ill. Psalm. xlix ; Ignis in conspecíu eius exardescet ), que 
aunque no hubiera dia de juicio universal para los pecadores, aun¬ 
que por toda la eternidad hubieran de vivir con abundancia de de¬ 
leites, sin temor de castigo, solamente por haber de carecer para 
siempre de la dichosa vista de Dios habian de llorar amargamente; 
porque no es posible imaginar pena que iguale á esta para quien 
tiene viva fe de lo que es Dios: Quta haec amantibus poena est, non 
contemnentibus» Esta pena siéntenla los que aman, no los que la des¬ 
precian. Y porque pocos en esta vida la sienten, se amenaza otra que 
se siente mucho, de terribilísimo fuego, en cuya comparación las 
penas de acá son ligerísimas, como si no fuesen penas. Pues ¿cómo 
no temblaré de estar rebelde en la culpa, mereciendo [lerm, xvii, 
18) que me castigue Dios con doblada tribulación, y que me que¬ 
brante con doblado quebrantamiento, siendo el castigo temporal un 
rasguño y principio del eterno? Ó Dios infinito, líbrame de esta re¬ 
beldía, para que no caiga én tanta miseria, 

Punto cuarto. —Últimamente, consideraré lo sumo que con toda 
verdad se puede decir del pecado, que con ser tan terribles los males 
de sola pena que se padecen en el infierno, es incomparablemen¬ 
te mayor mal que todos ellos. De suerte que si un hombre padeciese 
las penas del infierno sin pecado, y otro tuviese un solo pecado mor¬ 
tal , este seria mas malo y miserable que esotro. Y si á un lado se 
pusiesen todas las penas del infierno desnudas de culpa, y á otro 
lado una sola culpa mortal, y fuese forzoso escoger una de las dos co¬ 
sas, yo, dice san Anselmo (Lrb. de Similit. c. 190), escogería arro¬ 
jarme en los infiernos, antes que hacer un pecado mortal. Y como el 
santo Eleázaro diria: Pramüti veUe in infernum, que quiero mas en¬ 
trar en el mismo infierno sin culpa, que con ella quedar en el mundo; 
porque la muerte de la culpa, dice el Sabio ( EccH. xxviii, 28), es 
maUsima: Et utilis potius infernus quam illa; y la sepultura y aun el 
mismo infierno, cuanto á la pena, es menos dañoso que ella. Ó Dios 
infinito, asienta en mi corazón esta verdad, para que tema mucho 
mas al pecado que al infierno; pues de verdad no hay peor infier¬ 
no, que estar en pecado. Ó alma mia, llora con amargura tus pe¬ 
cados, no solo por el infierno que has merecido, sino mucho mas por 

grave mal que contra Dios has hecho. {lerm, xxx, 14). Cesa lue¬ 
go de pecar porque no te hieta Dios con castigo cruel y con llaga 
de enemigo, permitiendo que te endurezcas en las culpas, para cas¬ 
tigarte con las penas eternas. 

2. Acerca de esta última ponderación se ha de advertir, que no 
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se ha pu^o porque sea menester hacer esta comparación; pues 
nunca el infierno está sin culpa, ni puede haber caso en que se pue¬ 
da escoger el infierno por no hacer un pecado, sino para que se Tea 
por aquí cuán graTe mal es un pecado, y euán digno es de ser su¬ 
mamente aborrecido mas que el infierno y aunque no hubiera inr- 
fiemo. Por lo cual, dice san Ambrosio (Lib. III de Offic. c. 5), que 
no hay pena mas graTe que la llaga de la conciencia; ni hay juicio 
mas riguroso que el doméstico, con el cual cada uno se juzga por 
pulpado. Y cuando eJ justo, dice, tuTiera el anillo de Oiges, con el 
cual pudiese hacer lo que quisiese, sin ser visto, no.pecaria, porque 
no se aparta de la culpa por temor del castigo, sino por el horror 
que tiene á la maldad y por el amor de la virtud. 

— Lo que en esta meditación se ha dicho en general, se verá mas 
claramente por lo particular que se dirá en las siguientes délas pos¬ 
trimerías del hombre, y en los castigos especiales que corresponden 
á los siete pecados mortales. — 

• 

MEDITACIONES DE NUESTRAS POSTRIMERÍAS 

PARA HOVERNOS AL ABORRECIMIENTO DE LOS PECADOS. 

—Las meditaciones de las postrimerías del hombre, qoe sen 
muwte y sepultara,, juicio particular y universal, infierno, purgato¬ 
rio y gloria, son eficacísimas para movernos a! aborrecimiento ée 
nuevos pecados y al propósito eficaz de nunca mas vdver á ellos. 
Pot lo cual dijo el Eclesiástico (c. vn, 40) : En todas tus obras 
acuérdate de tus postrimerías, y nunca pecarás. Y por la misma ra- 
zondijo Moisés á su pueblo ( DeiU. xxxii, ^9 ]: Ojalá supiesen y ea> 
t^idiesen y se previniesen para sus postrimerias; dando á entendor, 
que nuestra verdadera sabi^ria, intefigencia y providencia, está en 
meditar y rumiar bien las cosas que nos han de .suceder al fin de la 
vida, y prevenirnes para ellas; yen especial la meditación de la muer¬ 
te, como la experiencia nos lo enseña, es muy provechosa para to¬ 
dos los que caminan en cualquiera de las tres vías, purgativa, Uo- 
rainativa y umtiva; en la cual deberían lodos ejercitarse frecuente¬ 
mente, annquecoo diferentes fines. Los principiantes parapuigarse 
desiB pecados, antes qne la muerte los saltee y coja desapercibidos. 
Los que aprovechan para darse prisa á granjear las virtudes, vien¬ 
do que el tiempo de merecer es iM-evísiino y de repente le «orla la 
muerte. Los perfectos para despreciar todas las cosas eriadas, con 
deseo ide unirse per amw con «a Criador; y ad a^uatarémeB cohsí- 
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deiacimiest[ue|medan pen) mas especmlmeote 

bs^e ayitdanal fin de km pargativa, 4 b que abofa tratamos. — 

MEDITACION YII. 

DE lAS PROPIEDADES DE lA HtERTE. 

—En esta medilacioB considerarémos atgnnas pv^íedades de la 
merte, y los fiaes que preteadió Dios en ellas para naestro prove’- 
cho, reduciéndolas á tres, que son las mas principaies. — 

Pdkto paiMEBQ.— 1. La primeraprcqpiedaddélamvH'tees, ser 
oertísfma, sin que ningano se pueda «seaparde ella en el tiempo 
qué Dios tiene deternuBado. ( Hebr. ix, 27^. —En lo cual se ha de 
ponderar lo primero, qne Dios nnestro Señor desde su eternidad tie¬ 
ne deimninades los años de nuestra vida y señalado el mes ( Psat- 
flWf xxxviii, 6), el día y la hora en qne cada uno ha de morir, sin 
quesea posible, como dice Job (r. xir, El, pasar de él un punto: 
ni hay rey si monarca que pueda añadirse ñ sí ó á otro un mo¬ 
mento de vida sobre lo que Dios La dttermmado. T así coim> entré 
ea el mundo el dia que Dios quiso, y so antes; así también saldré 
de él el día ipie Dios quisiere, y no de^es. Para que entienda, que- 
omlquim: dia. que vivo le recibo de gracia, y los que j»e vmdo has 
sido de gr^ía; pims pudiera Nuestro Señor haberme salado 
ais de vida mas oertos, (mmoseñatoá«toosquemucianm «oel vien¬ 
tre de sus xnadnes, y en su niñez. Y pues mi vida está tan colgada 
de Dios, justo es gastar todo el Lampo de día eu servido de quien 
me la día, teniesdo por samo desagradecámiento mjdear un solo 
moneato en olendede. 

i. Le s^ndo, be de pimcterar qne Dios nuesin» Señor en este 
SB decreto acortó ó alargó los dias que podían vivir alguoos fama- 
tres, negun su naiocal compieaion, por los aecratas fiaes de su so- 
beraaa provideada;porqueáuim6 porsusenadonesé-deotros San¬ 
tas alarga los dias de la vida: cmno al rey Eaequías añadió qainee 
añas porque con lágriaass selo pidié^ {111 &tg. xx, 6). ¥ lo mismo ha 
aiee¿do en los difimtos (pie.mfiagmsamente haq lesadtado. Á otna» 
analta los dias de la vida por uno de des Imes, ó por «i salvackm, 
aiTefaatájidales, coate dioe di Sábio^áhqi. iv, d, 11), ea su inope- 
dad, artes que la malicia traslanase sa joicáa, ylaLcineneqgañaae 
saalma; óal oortaaiüo cacastigo de ñas graves pecados, ó por ala- 
jailes los pasos, pQiqneao liadhyon siros apayoros. Psrlo caal, dqo 
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David {Psabn. uv, 24), que los varones de sangre, esto es, los 
muy malos y crueles, no dimediarán sus dias. Y aun algunas veces 
los acorta en castigo de culpas que parecen ligeras; como le suce¬ 
dió al Profeta (III Reg. xxiii, 24), que engañado de otro comió en 
el lugar donde Dios le habia mandado que no comiese. De todo esto 
sacaré propósito fírme de concertar ios dias de mi vida, de modo que 
no los acorte Dios por mis pecados, diciéndole con David (Psal- 
mus ci, 25): No me llames, Señor, en medio de mis dias con muerte 
apresurada: acuérdate que tus años son eternos, y compadécete de 
los mios que son tan pocos. 

Punto seoondo. — 1. La segunda propiedad de la muerte es, 
que cuanto al dia, lugar y modo, es ocultísima á todos los hom¬ 
bres y manifíesta á solo Dios. - En lo cual ponderaré lo primero, co¬ 
mo no podemos saber el dia ni la hora en que hemos de morir 
{JUatlh. XXIV, 42), ni el lugar, ni la ocasión ó coyuntura en que 
nos ha de coger la muerte, ai el modo como hemos de morir, si será 
con muerte natural, por enfermedad y por qué género de enferme¬ 
dad , ó si ^rá con muerte violenta, pw fuego ó agua, ó á manos de 
hombres ó de fíeras, ó por algún rayo ó teja de algún tejado que 
caiga sobre nosotros. Esto solo sabemos, que vendrá de repente la 
muerte ó la enfermedad y ocasión de ella; y que cuando uno está 
mas descuidado le saltea como ladrón que viene de noche á escalar 
la casa y robar la hacienda: asi, dice Cristo nuestro Señor, vendrá 
el Hijo del hombre á escalar vuestra casa, que es el cuerpo, y robar 
y sacar de él el alma y hacer juicio de ella. ( Luc. xii, 40). 

2. Lo segumlo, ponderaré los fínes que tuvo Nuestro Señor en 
esta traza de su providencia (Redi, ix, 10); es á saber, para obli¬ 
garnos á estar siempre en vela, temiendo esta hora, previniéndonos 
para ella, haciendo penitencia de nuestros pecados antes que la 
muerte nos ataje, y dándonos prisa á merecer y trabajar antes que 
se acabe la luz (loan, xu, 35), y se muera la candela de improviso, 
y nos quedemos á oscuras. Esto concluía Cristo nuestro Señm: en 
las parábolas que puso de esta materia. Unas veces decia (MaJtth. 
XXV, 13): Vigüate, guia nescüis dim, ñeque koram. Velad en todos 
los dias y en todas las horas, pmque no sabéis el dia ni la hora de 
vuestra muerte. Otras veces decia (Lúe. xii, 40): Velad, porque 
no sabéis la hora en que vuestro Señor ha de venir; y estad apare¬ 
jados, porque en la hora que no penséis vendrá el Hijo del hom¬ 
bre. Con estas palabras me exhortaré á mí mismo á mmiudo, dn 
ciéndome: Qñe tu cuerpo con la mistificación de tus vicios y po- 
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siones, y toma mi tas manos hachas encendidas de virtudes y buenas 
obras, y está siempre en vela esperando la venida de Cristo, por^ 
que vendrá cuando menos pienses; y la hora que tú tuvieres mas 
olvidada, será quizá la que él tiene señsdada; y si no te halla muy 
apercibido has de hallarte muy burlado. 

3. Lo tercero, ponderaré como todas ks muertes repentinas y 
arrebatadas que han sucedido y suceden cada dia son recuerdos 
que Nuestro Señor me da de esta verdad, para que tema y me apa¬ 
reje; porque la muerte que pasa por cualquier hombre, puede tam¬ 
bién pasar por mí. Y así, cuando veo ú oigo decir, que de repente 
unos mueren á espada, otros á manos de sus enemigos, y otros 
echándose á dormir sanos durmieron el último sueño de la muerte; 
de todo esto he de sacar temor y aviso, porque será posible venga 
por mi tal modo de muerte arrebatada. Paralo cual he de ponderar 
mucho, que cualquier pecado mortal es merecedor de que me cas¬ 
tigue con esta muerte la divina justicia, si no hago penitencia, como 
lo avisó Cristo nuestro Señor, á propósito de dos casos semejantes 
que sucedieron en su tiempo, matando Pilatos.de repente á ciertos 
galileos, y cayéndose la torre de Siloé sobre diez y ocho hombres. 
¿Pensáis, dice, qué estofe hombres eran los mayores pecadores de 
Galilea ó de Jerusalen? (Luc. xtii, 3). Non dico wbis, sed nisi poeni- 
tentíam habueritis, omnes smilikr peribiiisf Dígoos, que no es así, 
sino esto sucedió para que entendáis que si no hiciéreis peniten¬ 
cia, todos pereceréis de la misma manera; que es decir: Cuando 
viéreis morir algunos de repente y con muerte desastrada, no os 
aseguréis vanamente, diciendo que esto les sucedió por ser gran¬ 
des pecadores; porque os digo de verdad, que cualquier pecador, 
aunque no sea tan grande, sí no hace penitencia, es digno de este 
castigo, y vendrá á perecer como estos perecieron. Pues si esto es 
así verdad, como lo es, ¿cómo no tiemblo de estar una hora en pe^ 
cado mortal, de cualquier modo que sea? ¿Quién me puede asegu¬ 
rar de que no vendrá por mí el castigo que tan justamente tengo 
merecido? ¿Quién me ha exceptuado de esta general amenaza que 
hace Cristo nuestro Dios á todos los pecadores? ¡Oh pecador mise¬ 
rable, ten misericordia de tu alma (Eccli. xxx, 2á), procurando 
aplacar á Dios con la penitencia, antes que te coja de repente tan 
horrenda miseria 1 

Punto tebgero. —La tercera propiedad de la muerte es, que no 
sucede mas que una vez, conforme al dicho del apóstol san Pablo 
[Eébr. IX, 27): SkUuíum esi homnibus smel morí. Estatuto y de- 


Digitized by LjOOQle 



90' PiiRTE 1. iraCTACiea tiii. 

a«to es de Dios, que 4Mk>s ios hoasbres araenm una ves. De donée 
se sigue, qae «1 dañe y yerro de ia mala muerte, cen ser el same 
de todos, es irremediable por toda la eteraidad; así como el acierto 
de la buena muerte es perdurable per k misma eternidad. De suer¬ 
te, que si una vez muero en pecado morbd, no hay medio para re¬ 
mediar este daño ; porque; como dice Salomón {¿'oh', xi, 3), don¬ 
de quiera (pie cayere el áritol cuando le cortaren, al septentrión ó 
al mediodía, allí se quedará para siempre jamás.—Y si cae al sep¬ 
tentrión del infierno, por la obstinación en ia colpa, no hay reme¬ 
dio pma volver á oobter la gracia, ni escaparse de la pena. Así co¬ 
mo si cae al mediodía dd cielo, con la perseverancia en la gracia, 
no hay temor de volver otra ves á ia colpa, ni de pesd^ la gkaia. 
Con la viva consideración de esta verdad y 'de las pasadas, t^go 
por una parte de espantarme de mí mismo, c(mio creyendo esto con 
tanta de fe vivo con tanto descuido de mi sah^ion, y (jon 
tanto olvido en cosa que tanto me importa; y por otra parte alen¬ 
tarme á procurar «on soma presteza la pei^encia y enmienda de la 
vida, y el fervor de día, suplicmid» hwnildementeá Nuestro Señor 
(}8e corte d árbol de mi vida en tal tiempo y lugar, y en tal oca¬ 
sión, que no caiga al lado dd infinito, sino d lado del cide. Y jun¬ 
tamente examinaré, cmno dice san Bemwdo(Ser. SS, ex parvisj, 
á qué lado caería si Dios me cortase s^ra; y procuraré asegurar 
mí buen suceso, haciendo frutos dig^s de veidadera penitencia; 
con los cuales el árbol se inclina á k parte de k gtoiia; y sieado 
mtoaces otnlado, será trasplantado en dia. 

—Los engaños prácticos que padecen ios hombres acerca de las 
tresverdades que se han ditdio se pondrán«n k meditaciónXIL — 

MEDITACION YIII. 

nx XAS-COSAS quE causan gonchua t AmcxaoN al que está cercano á 

LA «CERTE. 

—Las cosas queme pueden dar peaaycanssa' grande congojara 
k kma. de k muerte se pueden reducir á tres ddenes, usas pasa¬ 
das, otras presentes, y otras pur venir. ¥ parasentúias meju*, he 
de hacerme presente á aquella hora, como si estuviese en kcanHi 
desahuciado de ks métDeos y mu esperansa de vida. Lo cual no es 
dificadhiae depenmadir, pueses pooble ({we curado estoy dicien¬ 
do ñ leyento d prasando ra esto, m Hoelritemasqaeiiadiaefe 
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vida, y pues algan día ha de ser el último, puedo imaginar que es 
el dia presente. — 

Punto pwmeiio.— 1. Lo primero, consideraré la grande pena y 
aflicción que me causará la memóna de todas las cosa^ pasacte, dis¬ 
curriendo por las mas principales.-Lo primero, me afligirá gran¬ 
demente la meuKuia de bs pecados pasados y dé todas las libéita- 
des, carnalidades, vwiganzas, ambiciones y codicias que he tenido 
eu el discurso de mí vida, k mas las tibiezas en el servicio de Dios, 
las negligencias y omisiones, y todas las demás culpas cuando no 
están muy lloradas y'enmendadas. Tengo de imaginar que se bar- 
ce enttmces de todos mis petaos un ejército, como de toros, leones, 
tigres y otras fieras que toe despedazan el corazón ( Psalm, xxi, 13): 
é como un ejército de tcrrihte gusanos que roen y remuerden mi 
eonciencia, sin que las riquezas, ni los deleites de que gocé, sean 
parle para cerrar sus crueles bocas, porque pasado el deleite déla 
c^pa, nó queda ano ^1 acedía de la pena; y después que bebí el 
vino dulce del deleite senaial, soy forzado k beber la amargura de 
sus heces. Entonces se cumple lo que dice David {Psakn, xvii, 8): 
lie han cercado dolores de muerte, y los arroyos de la mahlad me 
han congojado, dolores de infierno me han cercado por todas par¬ 
les, y lazos de la muerte mechan apretado sin pensar. ¡ Oh qué do¬ 
lores tan amargos! oh qué arroyos tan furiosos! oh qué lazos tan 
estrechos serán estos, de los cuales ni me podré librar por mis so- 
ks berzas, y apenas sabré aprovecharme de eBos, porque la amar¬ 
gura de estos ddores roe provocará á desconfianza; la furia vehe¬ 
mente de estos arroyos me turli^ará el juicio; y la estrechura de estos 
lazos me apretará la garganta, para no pedir perdón de mis peca^ 
dos, aprovechándose de todo esto el demonio para qne no salga de 
eDos. Ú ahna roía, llora y coi^esa bien tus pecados en vida, por¬ 
que no le inquieten ni atormeutenen la mu^te. No digas {Écái. 
V, Á ): Be pecado, y ninguna cosa triste me ha sucedido, porque se 
pasará pre^ la sd^ría y vendrá de golpe la tristeza. No pierdas de 
todo punto el miedo del pecado que tienes por perdonado, porque 
no te r^ofiezca en la muerte el pecado que lloraste mal en la vida. 
Estes y otros arisos, que apunta d Eclesiástico en su capítulo v, he 
de «acar de esta consideraicion, con ánima de comenzar luego á po¬ 
nerlos per obra. L 

^ 2. Lo segundo, ponderaré como enlences bo solametoe ane alor- 
ttíenbisá y afligirá la n^oria de los pecados, dúo también ht pér¬ 
dida del tiempo que tuve para negodar roí negocio tan impértante 
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como el de mi salvación, y haber dejado pasar muchas ocasiones 
que Dios me ofreció para ello. Entonces desearé un dia de los mu¬ 
chos que ahora desperdicio durmimido, jugando y parlando por 
entretenerme, y no se me concederá. Entonces me afligirá no haber 
frecuentado los santos Sacramentos, ni ios ejercicios de oración; no 
haber respondido á las divinas inspiraciones, ni oido sermones, ni 
ejercitado obras de penitencia, y no haber dado limosnas á pobres 
para ganar amigos que me reciban en las eternas moradas; ni ha¬ 
ber sido devoto de los Santos, que en aquel aprieto pueden ser mis 
valedores y abogados. Entonces haré gandes propósitos de hacer 
lo que no hice cuando pude, deseando vivir para cumplirlos; y 
quizá todos serán sin provecho, como los del miserable rey Antioco, 
cruel perseguidor de los hebreos, el cnal, estando á la muerte, aun- i 
qne hacia grandes promesas y plegarias á Dios, dice la Escritora 
(II Mach . IX, 13), que oraba este malvadoal Señor, de quien no ha- 
bia de alcanzar misericordia. No porque faltase á Dios misericordia, 
sino porque faltaba al miserable la verdadera disposición para reci¬ 
birla, porque todos aquellos propósitos naciandepuro temor servil, 
y eran como torcedor para alcanzar salud, como si pudiera engañar 
á Dios como engañaba á los hombres. I 

3. De esta consideración he de sacar, como la hora de la muerte 
es hora de desengaños, en la cual juzgaré de todas las cosas diferen¬ 
temente que ahora, teniendo, como dice el Eclesiastés (c. ii, 11), 
por vanidad lo que antes tenia por cordura; y al contrario, tenien¬ 
do por cordura lo que antes tenia por vanidad. Y así la verdadera 
cordura está en proponer con eficacia lo que entonces querría haber 
hecho, y cumplirlo luego; porque ley ordinaria es, que quien bien 
vive, bien muere, y quien vive muy mal, raras veces aciertaámo¬ 
rir bien. T en especial haré un gran propósito de no perder punto 
de tiempo, ni dejar pasar ocasión de mi aprovechamiento, acordán¬ 
dome de lo que dice el Eclesiástico (c. xiv, II): No te prives del 
buen dia, ni dejes pasar partecica del buen don, aprovechándote de 
todo para gloria del que te lo da. 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, consideraré la gran aflicción 
que sentirá mi álma en dejar todas las cosas presentes { Psalm . xlviii, 
12),.si las poseo con mala conciencia ó desordenada afición; para lo 
cual me tengo de persuadir que en aquella hora, por fuerza y mal 
que me pese, tengo de dejar tres suertes de cosas.-Loprimero, he 
de dejar las riquezas, dignidades, oficios, regalos y posesiones qne 
tuviere, sin poder llevar conmigo cosa alguna;.y cuanto tuviere ma- 
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yores bienes, tanto será mas amargo el dejarlos. Porque la muerte, 
como dice el Eclesiástico (c. xli, 1), es muy amarga para el que 
tiene paz con sus riquezas y dignidades, y está con deseo de vivir 
para gozar mas tiempo de ellas: y los pecados que hizo en procu¬ 
rarlas, ó usar mal de ellas, aumentarán esta amargura, ordenán¬ 
dolo a^ la divina justicia para que las cosas que fueron instru¬ 
mento desús viciosos deleites en vida, sean sus verdugos y ator¬ 
mentadores en la muerte. Entonces se cumplirá lo que. está escrito 
en Job del pecador (c. xx, 1¿): El pan que comió con mucho sa¬ 
bor se le convertirá dentro del estómago en hiel de áspides, vomi¬ 
tará las riquezas que tragó, y se las sacará Dios por fuerza de sus 
entrañas: la cabeza del áspid le chupará la sangre, y la lengua de 
la víbora le morderá, que es decir: Los deleites se le convertirán en 
hieles, las riquezas le harán dar arcadas; pero no tendrá ánimo para 
disponer de ellas, ni dejarlas hasta que la muerte se las quite por 
fuerza, atormentándole las serpientes y víboras del infierno por ha¬ 
berlas ganado y poseído con pecado. 

2. Lo segundo, en aquella hora forzosamente tengo de apar¬ 
tarme de mis padres y hermanos, amigos y conocidos, y de todas 
las personas que amó, ora sea con amor natural, ora con otro amor 
lícito ñ ilícito; y como no se deja sin dolor lo que se posee con amor 
(2>. Greg, I Moral. 13), y cuanto es mayor el amor con que es po¬ 
seído, tanto mayor dolor se siente en dejarlo, será grandísimo el do¬ 
lor que sentiré con el apartamiento de tantas personas y cosas como 
están pegadas á mi corazón. Y con estas ansias diré lo que el otro rey 
(I Reg. XV, 32): Siccine separat amara mors? ¿Así nos aparta la muer¬ 
te amarga? Qué ¿es posible que tengo de dejar personas que tanto 
amo? que no tengo mas de verlas y gozarlas? O muerte amarga, 

¡ cómo amargas tanto mi corazón, apartando de mí con tanta tris¬ 
teza lo que poseía con tanta alegría! 

3. Últimamente, en aquella hora mi alma se ha de apartar de 
su cuerpo, con quien ha tenido tan estrecha y antigua amistad ; y 
por consiguiente se ha de apartar de este mundo y de todas las co¬ 
sas que hay en él, sin esperanza de verlas ni oirlas, ni gustarlas ó 
locarlas para siempre. Y si tengo desordenado amor á mi cuerpo y 
á mi vida, y á las demás cosas de este mundo visible, es fuerza que 
sienta grandísimo dolor en apartarme de ellas: lo cual fácilmente 
puedo experimentar por lo mucho que siento cuando me quitan la 
hacienda, ó la honra y fama, ó me destierran de mi tierra y me 
fuerzan á vivir apartado de los mios, peregrinando entre extraños, 
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Ó cuando me eortaa aigun imemlm) dd cuerpo; porque todo esto 
junto y de tropel sucede en la muerte con otro modo mas penoso, 
que es sin esperanza de volver mas á poséalo en esta vida.-Con 
cada una de estas tres consideraciones, ponderando despacio lo que 
se apunta en ellas, entraré dentro de mí mismo, y examinaré si 
go amor desordenado á cualquiera de las cosas referidas. Y si se bar 
Haré procuraré arrancarle con la fuerza de esta consideración, y con 
el ejercicio de la mortificación, porque esto es morir en vida y cmi 
provecho^ ganando por la mano á la muerte para no sentir la muer¬ 
te, como lo hacen los religiosos que dejan todas las cosas por Cris¬ 
to nuesta-o Señor, á quien he de suplicar me ayude para esto, di- 
ciéndole (Saep, ui, 1): Ó Dios eterno, en cuya mano están las al¬ 
mas de los justos, y por tu protección no les toca el tOTmento de la 
muerte, quita de la mia el amoráesordoaado dé todas las cosas vi¬ 
sibles para que no sienta tormento en apartarse de ellas. Ó ahna 
mia, si quieres que no te toquen estas tres amarguras de la muerte, 
no ames las cosas que te puede quitar la muerte; porque si no las 
poseyeres con amor, las dejarás en la muerte sin dolor. 

L También tengo de ponderar en estas conskle;raciones, cuán 
grande tocura es pw cosas que tengo de dejar tan presto, ofenderá 
Dios, y poner á riesgo mi salvación eterna, determinándome vale- 
rosameirte á desviarme luego de cualquier persona 6 cosa que me 
ponga en este peligro, muriendo á ella, antes que por su causa mue¬ 
ra á Dios; y apartándola de mí, antes que me aparte de Dios ( Mattk. 
X, 34; Luc, xii, 51): pues por esto dijo Cristo nuestro Señor, que 
vino á poner cuchillo y division en la tierra, apartando de los hom¬ 
bres todas las personas y cosas que les impiden su salvación. Ó 
dulce Redentor, pon luego en mi mano el cuchillo de la mortifica¬ 
ción para que aparte de mí lo que me puede apartar de tí, muriendo 
á lodo lo criado para vivir á tí, mi Criador, por lodos los siglos. 
Amen. 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, he de conaderar la grande aflic¬ 
ción y congoja que me ha de causar en aquella hora el temor de la 
cuenta que tengo de dar á Dios, y del riguroso juicio en que tengo 
de entrar, y el ño saber la sentencia que se pronunciará en el ne¬ 
gocio de mi salvación.-En lo cual he de ponderar laterribifidadde 
este temor, por tres causas. La primera, porque el mal que se te¬ 
me es el supremo de lodos, y es mal eterno y sin remedio, y estoy 
ya á las puertas de él. La segunda, porque la sentencia que se ha 
de dar es definitiva é irrevocable, y al punto se ha de ejecutar sm 
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reástencia. La tereera, porque Ta eauaa de mi parte es muy dud(H 
sa, por cnanto roe consta de ia colpa que cometí, y no de la Terda^ 
dera penitencia que hiee; y la condencia me a^osa de haber ofen¬ 
dido al Juez, y no sé d le tengo aplacado; porque ninguno sabe á 
es digno de odio é de aroor ( Eecli. cc, 1); y aunque yo no halle cul¬ 
pas en mí, puede ser que las halle Dios. (II Cor. iv, 4). Por todas 
estas causas el temor será entonces terribilisiroo; porque si los que 
traen pleito sobre algún negocio en que les va toda su hacienda, 
honra ó vida, tienen grandískno temor el dia que esperan la senten¬ 
cia; ¿cuánto mayor le tendré yo cuando esté cerca el dia en que se 
ha de dar la sentoicia definitiva de mí salvación ó condenación? Y 
si entonces suelen temer los muy santos, ¿cuánto mas temeré yo, mi¬ 
serable pecador? 

2. Esta congoja y temor suele crecer por la sagacidad y astu¬ 
cia del demonio, d cual en aquella hora acude á tentar con mas fu¬ 
ria viendo que le queda poco tiempo {Apoc. xii, f2), y así encara¬ 
ma grandemente todo lo que puede provocará desesperación, agra¬ 
va con demasía los pecados, y exagera el rigor de la divina justicia 
contra ellos. Me dirá, que quien vivió mal, no ha de morir bien; 
y que quien no se aprovechó de la divina misericordia, ha de caer 
en manos de su justicia, y que si el justo apenas se salvará, ¿qué 
será del malo y pecador? [IJPetr. iVj 18). Y como es mentiroso y 
padre de mentiras, y falso acusador de los hombres, si Dios no le 
ata las manos y limita su poder, me pondrá mil falsas imaginacio¬ 
nes y acusaciones, con embaimientos y visajes horrendos que me 
turben y hagan trasudar, y pasar mayores congojas que las de la 
misma muerte.-Estos son los temores que me han de afligir en aquel 
último trance, sino me prevengo con tiempo para impedir la vdie- 
mencia de dios. Lo cual he de hacer entrando dentro de mí, y mi¬ 
rando si ahora me cogiese la muerte, qné cosa me daria mas t^or, 
y tratar de remediarla con timpo. Y si no quería que la muerte me 
cogiese en el estado presénte, tengo de procurar salir luego de él; 
porque no es lícito ni seguro vivir en d estado en que no querría 
morir. 

3. Concluiré esta meditación, poniendo ddante de mis ojos á 
Cristo nuestro Señor, .deanido y enclavado en la cruz á punto de 

y con gran fervor le su{dÍGaré que por su muerte me dé 
bumia muwle, y que si d demonio viniere á mi muerte, como vino 
^lasuya, me libre de d, me dé tan grande confianza que pueda co¬ 
rno él decir es aquella bora; Padre, en \m manos eneomieiido mi 
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espíritu. Ó Padre misericordioso (Píaím. cxviii, 109], mi ánima 
está ya en mis manos á punto de salir de ellas, con peligro de dar 
en las de sus enemigos; recíbela tu en las tuyas para que no se 
pierda la obra de tus manos, por la cual fueron enclavadas en la 
eruz. Yo me ofrezco á imitar tu pobreza y desnudez en la vida para 
que tus manos me reciban en la muerte, y me lleven consigo al des^ 
canso de tu gloria. Amen. También se han de hacer coloquios con 
la Virgen nuestra Señora, y con el Ángel de la guarda y otros San¬ 
tos, pidiéndoles favor para aquella hora , porque en vida se negocia 
lo que entonces ayuda. 

—Para todo esto aprovechará un modo de aparejarse para bien 
morir, que se pondrá en la parte IV en la meditación LI, sacado 
de lo que Cristo nuestro Señor hizo en su muerte. [D. Thom. 3 p. 
q. 89, art, 8). Y también lo que se dirá en la parte V, en la medi¬ 
tación XXXIV del glorioso tránsito de Nuestra Señora.— 


MEDITACION IX. 

DEL JUICIO PARTICULAR QUE SE HACE DEL ALMA EN EL INSTANTE DE LA 

MUERTE. 

—En esta meditación se ha de presuponer la verdad de nuestra 
fe, que todos los hombres, como dice san Pablo (II Cor, v, 10), 
hemos de ser presentados ante el tribunal de Cristo para que cada 
uno dé razón de lo que hizo viviendo en este cuerpo, así de lo bue¬ 
no como de lo malo; y este juicio se hace invisiblemente después de 
la muerte, porque (Hebr. ix, 27): Stalutum est hominibus smel mo¬ 
rí, et post hoc teidictt/m. Decreto es de Dios infalible, que todos los 
hombres mueran, y después se siga el juicio ; y como ninguno se 
escapa de lo primero, tampoco de lo segundo.-Ante este tribunal 
de Cristo me tengo de presentar en la oración, imaginando á este 
soberano Juez sentado en trono de fuego, como le vió Daniel (c. vii, 
9), para representar la terribilidad de su ira contra los malos, ó en 
trono blanquísimo de luz muy resplandeciente, como le vió san Juan 
(Apoc. XX, 11), para representar su infinita sabiduría y pureza, y 
la clemencia que tiene con los buenos; y de ambas figuras me pue¬ 
do aprovechar al modo que se verá en el punto que se sigue. — 
Punto primero. — 1. Lo primero ', se han de considerar las per* 
solías que asisten en este juicio, mirando las calklades y semblan- 
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tes de cada una. Estas son por lo menos cuatro.-La primera, es el 
alma que ha de ser juzgada, la cual estará sola, desnuda de su 
cuerpo y de todas las cosas visibles, vestida solamente de sus obras. 
Porque aunque se hallen á la muerte muchos deudos y amigos y 
muchas personas religiosas; pero en el punto que sale del cuerpo, 
ninguno la puede hacer compañía, ni favorecerla. Tan sola estará 
el alma del rey como la del labrador, la del rico como la del po¬ 
bre, la del letrado como la del idiota ; porque las dignidades y ri¬ 
quezas se quedan acá; y aunque tenga consigo las ciencias, no se 
hace allí caso sino de las obras (Apoc. xiv, 7), por donde veré cuán 
gran desatino es procurar con tanta solicitud lo que no me puede 
apdar en aquel trance, con pérdida de lo que mas me importa. 

i. k los dos lados del alma, cómo se saca de la divina Escritu¬ 
ra (ZocA. III, 1; Psalm. cviiijé; D. Greg. hom. 39 in Evang.), 
estarán por lo menos el Ángel de la guarda y el demonio, con di¬ 
ferentes semblantes, conforme á los barruntos que tienen de lo que 
ha de suceder. Puedo imaginar, que á los malos asiste el demonio 
á su mano derecha, muy alegre por la presa que espera, y el Án¬ 
gel al lado izquierdo con un semblante triste por la pérdida que te¬ 
me : al contrario será én los buenos, pero siempre el demonio esta* 
rá con su semblante feroz y horrendo. -La cuarta persona es el Juez; 
que es el mismo Dios, el cual ha de hacer este juicio invisiblemente,* 
aunque dará señales de su presencia imprimiendo terrible mieda^ 
y horror en el malo, y paz y consuelo en el bueno. Y como es infi¬ 
nitamente sábio, no puede engañarse en lo que juzga; y como es 
sumamente bueno, no puede torcer de la justicia; y como es todopo¬ 
deroso, ninguno puede resistir á su sentencia; y como es supremo 
luez, no hay de su tribunal apelación ni suplicación, y su senten¬ 
cia siempre es definitiva é irrevocable; porque, como todo lo que se 
puede ver en este pleito, lo ve y comprende en la primera vista, es 
supérflua la revista. 

3. Ponderando estas cosas, imaginaré que mi alma está delante 
del tribunal de un tan recto Juez, como es Dios nuestro Señor, para 
ser juzgada; y un rato considerando mis pecados para moverme á 
temor, miraré al Juez indignado contra mí, con un rostro severo y 
un ánimo inexorable, y miraré á Satanás que está á mi lado de¬ 
recho muy contento y como victorioso, aplicándome á mí lo que di¬ 
ce el real profeta David (Psalm, cviii, 6): Prevalezca el pecador 
contra él, y el diablo esté á su, mano derecha: cuando fuere juzgado, 
salga condenado, y la oración que hiciere aumente su pecado. Otro 
7 TOMO 1. 
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nto, para moverme á confianza, miraré al Juez benigno para con¬ 
migo con un rostro amoroso y apacible, y al Ángel de mi guarda 
á mi lado derecho alegre por mi victoria, imaginando que está di¬ 
ciendo en mi favor contra el denaonio lo que refiere el profeta Za¬ 
carías (Zaeh. m, 2): Reprímate el Señor, ó Satanás, reprímate el 
Señor. ¿Por ventora este pobrecito no es un carbón sacado del fuego 
para que no se acabase de quemar? Pues ¿qué le quieres? Ó jus¬ 
tísimo Juez y misericordiosísimo Padre, confieso que soy carbón ne¬ 
gro y feo, pw mis culpas, medio abrasado con el fuego de mis pa¬ 
siones. Lávame, Señor, y blanquéame con d agua viva de tu gracia, 
y con ella mata este fuego que me quema, para que el dia de la 
cuenta d demonio me deje, y el Ángel me ampare; tu misericordia 
me reciba, y tu justicia me corone. Ámen. 

Punto sbounbo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar el tiempo 
y lugar en que se hace este juicio. £1 tiempo es el instante de la 
muerte; porque dado caso que por especial dispensación de Dios se 
haya visto comenzar visiblemente un poco antes de la muerte en va¬ 
tios casos que han sucedido para nuestro ejemplo (S. Juan Clan. 
c.l;S. Greg. lY Dialog. c. 37); pero de ordinario se hace invisi¬ 
blemente en el mismo instante que el alma deja de informar su cum*- 
po, sin dilación alguna. Y en el mismo momento se>conclnye todo 
el juicio, se hace la acusación, y se da la sentencia y se ejecuta. 
Este momento he de traer siempre delante mis ojos, como principio 
que ha de ser de mis bienes ó males eternos, diciendo: O mo- 
mentom á quo aetemitas. Ó momento de donde comienza la eterni¬ 
dad, ¿quién se puede olvidar de tí sin grande peligro? y quién se 
puede acordar de tí sin grande espanto? Acuérdate, ó alma mia, de 
este momento, y procura no po'der un momento de tiempo, pues en 
cada uno puedes merecer la vida que siempre ha de durar. 

8. £1 lugar de este juicio es donde quiera que le coge la muerte 
á cada uno, sin que haya necesidad de ir al valle de Josafat, ni á 
otro lugar señalado; porque como el Juez está en todo lugar, así en 
todo lugar tiene su tribunal y hace este juicio, en la tierra y en el 
mar, en lacama y en la plaza, para que en todo lugar tema, pues 
no sé si aquel será el de mi juicio. Y porque la muerte mas ordina¬ 
riamente sucede dentro del aposento y en la cama, cuando estoy en 
estos lugares he de imaginar algunas veces que allí está el tribu¬ 
nal y trono de Dios para juzgarme, y el Ángel bueno y malo para 
aástir al juicio, porque este santo pensamiento refrenará las dema¬ 
sías de la carne que brotan con la soledad dd lugar. 
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t. De estas dos consideraciones he de sacar un grande temw de 
ofender á Dios, porqne quizá el tiempo y lugar en que hago este 
pecado será también el tiempo y logar en que Dios baga su juicio; 
como la mujer de Lot (Genes, 26), que en el mismo punto y 
puesto que volvió á mirar á Sodoma, se convirtió en estatua de sal. 
T como dice san Pablo (I Cor. xi, 29), que quien come indigna^ 
mente el cuerpo de Cristo nuestro Señor, come juicio para si; asi 
cuando bebo la maldad como agua(/oó, xnr, 16), bebo juicio para 
mi alma, y quizá la bebida será tan mortal, que al punto se ejecute 
este juicio. 

Punto tebgeko.— 1. Lo tercero, se ba de considerar la tda v 
órden de este juicio; esto es, los acusadores y testigos, la proban¬ 
za y exámen riguroso que se ha de hacer de todas mis obras para 
juzgarme según ellas, -^meramente, los acusadores serán tres: el 
primero será el demonio, á quien san Juan (Apoc. xn, 19) llama 
acusador de nuestros hermanos, cuyo oficio es acusarlos delante de 
Dios de diay de noche; pero en este juicio postrero con mayor odio 
y rabia me acusará de todos los pecados que hice por su persuasión, 
consintiendo á sus tentaciones, y aun ^adirá.falsas acusaciones, no 
mas que por sospechas, asi porqne no conoce las intenciones, como 
porque su ira y malicia le ciegan, para que tenga por verdadero lo 
que es falso. Por tanto, alma mia, resiste siempre al demonio y no 
«idmitas cosa suya, para que cuando venga á juicio contra tí no ha¬ 
lle cosa propia de que asirte ni culpa verdadera de que acusarte. - 
El segundo acusador será la propia conciencia de cada uno, la cual 
también será testigo y valdrá por mil, porque sos pensamientos da¬ 
rán latidos contra nosotros; y ellos, como dice el Apóstol (Rom. n, 
15), nos han de acusar ó defender en aquella hora. T como en la 
confesión yo mismo de mi voluntad soy reo, acusador y testigo con¬ 
tra mí, para que me absuelva el sacerdote; así entonces lo seré por 
fuerza, para que me juzgue Dios, y condene por lo que acá no hu¬ 
biere perdonado. 

2. Finalmente, el mismo Ángel de la guarda será el tercer tes¬ 
tigo y en cierto modo acusador contra mi, por las rebeldías que tu¬ 
ve á sus inspiraciones y consejos. De donde sacaré lo mucho que me 
importa consentir siempre con las inspiraciones y buenos dictá¬ 
menes de estos dos fieles compañeros, conciencia y Ángql, y ren¬ 
dirme á ellos cuando en esta vida me acusan y reprenden, porque 
después en la otra no me condenen, conforme al consejo de Cristo 
nuestro Señor que dice (Matth. v, 26): Consiente de presto con tn 
7* 
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adversario, cuando andas con él por el camino y vas á parecer de¬ 
lante del príncipe [Luc. xii, 58), porque si entonces no le compo¬ 
nes con él, te entregará al juex, y el juez al verdugo, y te echará en 
la cárcel, de la cual no saldrás hasta pagar el postrer maravedí. 6 
Príncipe del cielo, á cuyo tribunal camino para ser juzgado; con¬ 
cédeme que tome tu consejo saludable, consintiendo siempre con es¬ 
tos dos buenos adversarios, para que, libre de la culpa, lo sea tam¬ 
bién del verdugo y cárcel eterna. Amen. 

3. Pero sobre lodo, he de ponderar elexámen rigurosísimo del 
mismo Juez, en el cual hay dos cosas terribles: La primera es de ser 
universal de todas mis cosas, haciéndome cargo de todos los peca¬ 
dos de obra, palabra y pensamiento, aunque no sea mas que ocio¬ 
so [MaJtth. XII, 36); y de las omisiones y negligencias de mi vida^ 
de la ingratitud y mala correspondencia que tuve á los beneficios di¬ 
vinos, así generales como especiales, como son Sacramentos, ins¬ 
piraciones, etc. Además, me hará cargo de las malas circunstancias 
que mezclé con mis buenas obras. Pues por esto dice (Psalm. lxxiv, 
3), que cuando llegue su tiempo, juzgará las mismas justicias, bar 
ciendo muy riguroso exámen de las obras que parecen buenas.-La 
segunda propiedad de este exámen es, que sei^ evidente al mismo 
examinado; porque la probanza de todos los cargos será una luz 
clara con que descubrirá Dios á mi alma todos sus pecados, sin 
dejar ninguno; aun los que tenia olvidados ó pensaba que no lo 
eran. Y por esto dice por un Profeta [Sophon, i, 12), que escudri¬ 
nará á Jerusalen con candelas; que es decir, no solamente juzgaré 
á los malos que viven en Babilonia, sino á los justos que viven en 
Jerusalen; y encenderé tanta luz para escudriñar sus almas, que 
ellos mismos vean los rincones de sus conciencias. ¡Oh qué afligida 
se hallará mí pobre alma con tan estrecho y riguroso exámen! oh 
qué asombrada quedará con la evidencia de tan cierta y clara pro-r 
banza! Ó Dios eterno, no entres en juicio con tu siervo; porque 
ninguno de los que viven, será en tu presencia justificado. Teme, 
ó alma mía, aunque no halles en tí culpas graves; porque quien te 
ha de examinar y juzgar es Dios (I Cor. iv,* 4), que ve mas que tú 
y las puede hallar. Examínate con el mayor rigor que pudieres, y haz 
juicio riguroso de tí por las culpas que hallares (I Cor. xi, 31); 
porque si te juzgas con dolor, no serás mas juzgada para tu conde¬ 
nación. 

—Estos son los principales propósitos que debo sacar de esta con¬ 
sideración, procurando cumplirlos cuando hago exámgn de la con- 
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dencia cada noche, 6 para confesarme, como dirémos en las medi¬ 
taciones XXYIII y XXXI.— 

4. Últimamente, he de ponderar que en este exámen también 
descubrirá Dios al alma justa todas sus buenas obras, palabras y de¬ 
seos, y aun las que tenia olvidadas, ó dudaba si babian sido bue¬ 
nas. Allí verá sus obediencias y penitencias, sus oraciones y morti¬ 
ficaciones, alegrándose mucho con esta vista; pues por esto dijo la 
Toz del cielo [Apoe. xiv, 13), ser bienaventurados ios muertos que 
mueren en el Señor, porque sus obras irán con ellos. T con esta 
consideración, comparando el exámen de buenos y malos, me ani¬ 
maré á vivir tai vida, que en el postrer exámen sea de Dios apro- 
Imda. 

Punto CUARTO.— 1. Lo cuarto, se ha de considerar como Cris¬ 
to nuestro Señor, en el instante de la muerte, por su justa senten¬ 
cia priva y desnuda á la miserable alma del pecador de las gracias 
y dones sobrenaturales, que le habian quedado después del pecado, 
para que sin ellas entre en el fuego del infierno. La terribilidad de 
esta sentencia, y la pena que el condenado padecerá en este trance, 
puedo ponderar lo que Sucede á un sacerdote que ha hecho un de¬ 
lito, por el cual merece ser quemado; y por no afrentar la dignidad 
sacerdotal con tan infame castigo, le degrada primero un obispos 
quitándole una por una las vestiduras sacerdotales, diciendo: Pues 
te hiciste indigno de la honra de sacerdote, te quitamos la vestidu¬ 
ra sacerdotal y te privamos de la honra que tenias, y así degradado, 
le relajan al brazo seglar y ejecutan en él la pena de fuego que me¬ 
rece. De esta manera puedo imaginar que Cristo nuestro Señor 
(I Petr. II, 2S}, obispo y pastor de nuestras almas, degrada el alma 
del pecador, á quien dió en el Bautismo la dignidad del sacer¬ 
docio espiritual, y le adornó con vestiduras sacerdotales, priván¬ 
dole de ellas, porque con el pecado se hizo'indigno de esta hon¬ 
ra, desnudándose él mismo la principal vestidura de la gracia y ca¬ 
ridad. 

2. Lo primero, en aquel instante le quitará Dios la lumbre de la 
fe, que era su espiritual cíngulo, diciéndole: Porque te hiciste in¬ 
digno de este cíngulo y no te ceñiste con él, ajustando la vida con 
lo que creias, yo te le quito para que permanezcas en perpétuas ti¬ 
nieblas, atado de piés y manos.-Luego le quitará la virtud de la es¬ 
peranza, diciéndole: Porque te hiciste indigno de esta virtud, por 
no aprovecharte bien de ella, yo te quito la esperanza de las ayu¬ 
das que te habia ofrecido para llevar el yugo suave de mi ley, y la 
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éstola y prendas de inmortalidad y vida eterna qne te habia dado, 
y te arranco el manípulo del llanto y penitencia para qne no eq>e- 
r^ de mí perdón de pecados, y te desnudo el amito de mi protec¬ 
ción para qne nanea mas goces de ella.-También le quitará las gra¬ 
cias graUs dadas, que tuviere de profecía'y bacer milagros, dicién- 
dole: Porque te hiciste indigno de estas gracias, usando de ^as para 
tu honra vana, aU'opellando mi santa ley, yo te despojo de ellas y 
de todo lo que fuere gracia, porque para ti no habrá ya sino rigor 
de justicia. De esta manera quedará la desventurada alma con info- 
me desnudez, cumpliéndose en ella la terrible amenaza de Ezequiel 
(£'zeeá. xtiii, 26): Te desnudarán todas tus vestiduras, te quitarán 
los atavíos de tu gloria, y te dejarán desnuda y llena de confusión. 
}Oh qué tmible confusión padecerá la desventurada abna, cuando 
se vea desnuda de lo que antes la adomabaj Ó Redentor del mun¬ 
do, príncipe de los pastores y obispo de nuestras almas, no degra¬ 
des ni desnudes la mia de las vestiduras que la diste en el Bautis¬ 
mo: vísteme de nuevo con la vestidura de tu gracia, que yo perdí 
por mi culpa, para que pueda liluarme de esta desnudez y confusión 
eterna. 

3. Luego he de ponderar, como el alma se queda con una de 
estas vestiduras, que es el carácter ó señal del Cristianismo, que 
k dieron en d Bautismo, y el de la Confirmación y Sacerdocio 
( D. Thom. 3 p. q. 63, art. 6 od 3), sí recibió estos dos Sacramentos; 
poro esto será para su mayor tormento, porque los paganos y mo¬ 
ros, que estuvieren con el cristiano en el infierno, mirando la señal 
del edificio que comenzó y no acabó, mofarán de él, diciéndole: 
Ó loco y desatinado, que tuviste tanto bien en las manos y le de¬ 
jaste perder por tu culpa, ¿ cómo no acabaste tu edificio, pues tantas 
ayudas tuviste para ello? Sí nosotros fuéramos cristianos, procurá¬ 
ramos huir de la miseria que tenemos: ¿quién te engañó y te trajo 
con nosotros? 

i. Finalmente, el ánima será desnudada de las virtudes mora¬ 
les y políticas que en esta vida ganó ( D. Thm. in addit. q. 98, 
qrf. 1 od 3, ibi^. art. 7); quedará sin prudencia, ni justicia, ni 
lartaleza, ni otra alguna; yak dejaren algunas ciencias qne ad¬ 
quirió con su industria, será para 'mayor pena por no haber nego¬ 
ciado con ellas k cienck que k habia de librar de tank miseria. De 
este modo se cumplirá en elk aquelk temerosa sentencia de Job 
(c. XX, 14): El pan qne comiere se convertirá dentro de su vientre 
en hiel de ásiudes, vomitará las riquezas que tragó, y se ks sacará 
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Dios por fuerza. Ó alma mía, mira oo vomites por tu voluniad las 
riquezas de la gracia y caridad que recibiste; porque después te ha- 
ráa vomitar por fuerza la fe y las virtudes que ganaste; y las cien¬ 
cias que ahora ganas con deleite, se convertirán en hieles de áspides 
para atormentarte.-Estos son los frutos principales que he de sacar 
de estas consideraciones, procurando negociar con los talentos que 
Dios me hubiere dado, porque el dia de la cuenta no me los quite 
Dios como al siervo perezoso ( Maiik, xxv, 28), dejándome solamen¬ 
te aquellos que como áspides y dragones han de morder mi corazón 
cruelísimamenle, por lo mal que me aproveché de ellos. 

Punto quinto.—L o quinto, se ha de considerar la última senten¬ 
cia que en el mismo instante de la muerte pronuncia Cristo nues¬ 
tro ^ñor contra el pecador, intimándosela con una voz interior y 
espantable, diciéndole á solas las palabras que dirá después á todos 
los malos en el juicio universal: Apártate de mí, maldito de mi Pa¬ 
dre , al fuego eterno que está aparejado para Satanás y sus ánge¬ 
les, que es decir: Yete de aquí *, abominable pecador, que no mere¬ 
ces estar en mi presencia, ni entrar en mi gloria: vete al fuego eter¬ 
no que tus pecados merecen, en compañía de Satanás, á cuyo bra¬ 
zo infernal te relajo, para que te lleve consigo.-Dada esta sentencia, 
en el mismo instante desampara Dios sd alma, y el Ángel de la guar¬ 
da se va, diciéndola, como á Babilonia ( lerm. li , 9): Harto hice 
por curarte, procurando tu salvación, y no quisiste; pues yo te dejo 
en poder de quien tomará de tí la venganza que tu rebeldía merece. 
Y aJ mismo punto, con grande regocijo, arrebatará el demonio la 
desventurada alma, sin admitir ni oir suplicaciones ni ruegos, y 
dará con ella en los infiernos. De suerte que el pecador, en un abrir 
y cerrar de ojo, desde la cama donde estaba con gran regalo, ro¬ 
deado de muchos amigos y parientes, muere, como dice Job (c. xxi, 
13), en un punto, con muerte al parecer dichosa y sosegada; pero 
en el mismo punto baja al infierno, pasando de un extremo de bie¬ 
nes temporales á otro extremo de males eternos.; Oh qué sentirá la 
desventurada alma en aquella primera entrada en el infierno, cuan¬ 
do vea lo que dejó y lo que hdla; cuando vea y sienta la cama de 
fuego, los colchones de gusanos ( Isui, xiv, 11 ], la compañía de de¬ 
monios y los demás tormentos, sin esperanza de salir de ellos! 0 
justo Juez, ten misericordia de mí: Et cum veneris judicare, noli me 
címdemnare. Guando vinieres á juzgar , no me quieras condenar. Ó 
alma mia, teme esta sentencia de condenación eterna, y vive de ma¬ 
icera que merezcas ser libre de ella. 
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Ponto sexto.— 1. Lo sexto, se ha de considerar la sentencia qae 
se dará al justo, diciéndole invisiblemente Cristo nuestro Redentor 
con una voz amorosa ( Mattk. xxv, 34); Yen, bendito de mi Padre, 
á recibir el reino que te tengo aparejado desde el principio del mun¬ 
do. Ven, ó siervo bueno y fiel, alégrate; que pues fuiste fiel en po¬ 
cas oosas, yo te daré posesión de muchas: entra en el gozo de tu 
Señor. Y al mismo punto el demonio se va corrido, y el Ángel de la 
guarda recibe el alma, acudiendo otros Ángeles para acompañarla, 
como acudieron por el alma de Lázaro el pobre, y todos con gran 
regocijo la llevan al cielo á gozar de aquellos bienes eternos, cuan¬ 
do no tiene que purgar en el purgatorio. ¡ Oh qué gozo tendrá el al¬ 
ma en aquella primera y tan deseada entrada I La que antes estaba 
llena de dolores, humillada con desprecios y turbada con temores, 
en un punto se verá muy otra, trocada toda su pena en gloria y su 
llanto en gozoj en compañía de Ángeles, en lugar de descanso, y 
engolfada en la vista de su Dios. 

2. Consideradas estas cosas, haré comparación de buenos á ma¬ 
los, y veré como la muerte de los malos, como dice David ( Psalm. 
XXXIII, 22), es pésima y abominable, fin de sus descansos y prin¬ 
cipio de sus tormentos; y al congrio ( Psalm. cxv, 19), la de los 
buenos es preciosa en los ojos de Dios, fin de sus trabajos y princi¬ 
pio de sus descansos; y con esto me animaré á procurar una buena 
muerte, en que reciba una buena sentencia, alentándome á la peni¬ 
tencia y al ejercicio de las virtudes, confiando en la benignidad del 
Juez que me sentenciará con misericordia, si en vida me aprove¬ 
cho de ella. 

3. Concluiré con un coloquio á la Virgen santísima, la cual en 
aquella hora no se entremete en este juicio, porque en saliendo el 
alma del cuerpo se cierra la püerta de la intercesión y del perdón, 
y se abre la de la justicia rigurosa; suplicándola, que desde luego 
abogue por mí y me negocie esta buena sentencia, alcanzándome 
obras dignas de ella. Para lo cual ayudará decir con espíritu las pos¬ 
treras palabras que la Iglesia pone en la oración del Ave María, y 
las que dice en otro himno: María mater gratiae, mater umerkor- 
diae, tu nos ab hosle protege, et morlis hora suscipe. María, madre de 
gracia, madre de misericordia, del enemigo nos defiende y en la 

, hora de la muerte nos recibe. Ó Virgen soberana, pues sois aboga¬ 
da de los pecadores, abogad por mí delante de vuestro Hijo; apla¬ 
cad con vuestra intercesión su ira, alcanzándome lugar de verdade¬ 
ra penitencia, antes que se pase el tiempo de hacerla. T pnes la 
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sentencia qae se da en la muerte es itreyocable, negociad, Madre 
clementísima, que me sea favorable, para que pueda ver al fruto 
bendito de vuestro vientre Jesús, y gozar de él en vuestra compa¬ 
ñía por todos los siglos. Amen. 

—Para el intento de esta meditacira, es muy á propósito lo que 
se dirá en la parte III, en la meditación XXIV, meditando la muer¬ 
te del rico avariento y de Lázaro el pobre : la cual es una viva es¬ 
tampa de lo que aquí se ba meditado. — 

% 

MEDITACION X. 

OE LO QUE SUCEDE AL CUBBPO DESPUES DE LA MUERTE T DE U 

SEPULTUBA. 

— Qué es «ortifieaem .—Ibio de los principales provechos que 
debemos sacar de las meditaciones de la muerte, es aquel noble ejer^ 
cicio de virtud; muy parecido con ella, que llamamos mortificación, 
lo cual no es otra cosaque una muerte de nuestras pasiones y aflic- 
dones desordenadas, quitándolas la vida que tienen en nosotros 
mismos, procurando reprimirlas y sepultarlas hasta que se convier¬ 
tan en polvo y nada; al modo que dijo David (Psolt». xvii, 38 ]; 
Perseguiré á mis enemigos y los prenderé, y no cesaré hasta que des- 
Mlezcan, los desmenuzaré hasta derribarlos y ponerlos debajo de 
mis piés. Por esta causa dijo san Ambrosio (De bono mort, c. 3), 
que la vida del justo era imitación de la muerte; porque su conti¬ 
nuo estudio es matar la vida camad, que siente dentro de sí, pri¬ 
vándose de todas las cosas que su carne y voluntad propia desorde¬ 
nadamente codician, y reprimiendo las codicias que brotan, hasta 
quedar como muerto para todo lo que es pecado conforme á lo que 
dice san Pablo (Bom. vi, 11; Coios. n, 20): Teneos pw muer¬ 
tos al pecado, y por vivos á Dios, y pnes estáis con Cristo muertos á 
las cosas de este mundo, no queráis tocar ni palpar lo que ha de ser 
para vuesfra perdición, sino mortificad vuestros miembros que vi¬ 
ven en la tierra; esto es, las obras de la vida terrena, la inmundi- 
eia, concupiscencia, avaricia y las demás. — 

—La práctica de esta mortificación á semejanza de la muerte, 
irémos poniendo en esta meditación, cuyo fin será la imitación de 
la misma muerte. Y aunque en ella procedemos por los afectos de 
temor que son mas propios de la via purgativa, pero de suyo mas 
eficaces son los del amor, de quien se dice ( Cmt. viii, 6), que es 
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fuerte como la muerte y duro como la sepultura; porque mala, ser 
palta y deshace todo lo que es contrario á su amado, como en su 
lugar verémos. De camino también oi esta meditación pondrémos 
en práctica un modo de meditar muy provechoso, espiritualizando 
las cosas exteriores que se perciben con los sentidos, aplicándolas 
á las interiores, y sacando de ellas reglas y avisos de perfección.— 

Punto PUMKBO.— 1. Elprimer punto será, considerar cuál que¬ 
dará mi cuerpo después de muerto, desamparado ya del alma, pon¬ 
derando especialmente tres miserias.-La primera, que pierde el 
uso de sus miembros y sentidos, sin poder jamás ver, ni oir, ni ha¬ 
blar, ni menearse de un lado, ni gozar de los bienes de esta vida 
mortal. Ya no le inmutan las cosas hermosas, ni las músicas suaves, 
ni los olores apacibles, ni los manjares sabrosos, ni las cosas blan¬ 
das. Todo esto es para él como si no fuese; porque perdió los ins¬ 
trumentos qne tema para gozar de ello, y te servirá muy poco todo 
h) que ba gozado. La segunda miseria es, quedar descolorido y 
desfigurado, feo, borrible, ymto, helado y hediondo, caminando con 
gran prisa á la corrupción. De modo, que quien poco antes recrea¬ 
ba la vista con so bamosuiá, pone bocror con su fealdad. Dedon- 
de resulta la tercera misma, que todos lo dejan solo en el iqwsen- 
to, mi poder de los qne le han de amortajar; y sus mismos amigos 
y domésticos no ven la hora de echarle de casa, y tienen por géne¬ 
ro de piedad negociar esto con presteza. 

S. De esta consideración sacaré cuán acertado será en vida har 
eer de grado algo de lo qne después ha ¡de ser por fuerza y sin pre¬ 
vedlo, tratándome como muerto al mundo, y á todo lo que es carne 
y sangre, procurando imitar la muerte en otras tres cosas semejan¬ 
tes á las dichas, mortificamdo mis sentidos y privándome de los de¬ 
leites de eHos, no solamente de los ilicitos, sino de algunos lícitos 
no necesarios; de modo que, como muerto no tengo de tener piés, 
ni manos, ni ojos, ni oidos, ni gusto, ni lengua para todo lo que es 
pecado, 6 falta contra la perfección qne profeso. Y en esta razón las 
cosas hermosas y apaciUes de esta vida han de ser para mí como 
si no fuesen, poniéndolas ddiajo de mis piés; mirando, como dice 
san Gregorio (hom. xiii in Evang.), no á te que ahora son, sino 
á te que presto serán, pues por mas que vistas á la carne de tera- 
eado y seda, carne se queda. ¿Y qué es ¡carne, sino heno? y qué 
es su gloria (/«n. xi., 6), sino flor del campo, qne con un scqilose 
marchita? 

Finalmente he de seguir la virtud om un ánimo tan generoso. 
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que como el moorto no se queja de que todos huyan de él y le de- 
jen, asi no se me dé nada de que el mondo me deje, huya de mi y 
me aborrezca como á muerto y crucificado; antes he de tener por 
didia lo ,qne dice David ( Psdm. xxx, 12): Los que me miraban, 
huymron de mí, olvíd^onme de corazón como á estuviera muerto: 
fui semejante á -un vaso quebrado, oyendo muchos desprecios de los 
que estaban cabe mí. {Oh si muriese en mi corazón, para no sen¬ 
tir que los hombres me tratasen como muerto! ob si yo e^uviese tan 
muerto y micificado á todo lo que es mundo, que el mni^o tam¬ 
bién me tuviese por crudficado y muerto! ( Gaíat. vi, 11 ). Concé- 
dmne, é dulce Jesús, que por la ley de tu gracia muera á la ley de 
la culpa, para vivir á Dios, gustando de estar enclavado contigo en 
tu misma cruz ( Ibid. n , 19) ; de modo que ya no viva yo, sino, tú 
en mí, por todos los siglos. Amen. 

Pouto sbgdkdo.— 1. £1 segundo punto es considarar el vestido, 
cama y aposento que se apareja para mi cuerpo muerto. £1 vestido 
por la mayor parte es cási lo peor de la casa, y bien sencillo; ptu- 
que no es mas que una pobre sábana por mortaja, sin otros adere¬ 
zos de seda y oro mas preciosos, y si algo de esto me ponen para 
llevarme á enterrar, antes de entrar en la sepultura me lo quitan.— 
La cama es la dura tiena, y como dice el profeta balas {Isai. xiv, 
11 ), los colchones serán ía polilla; los cobertores, km gusanos; las 
cortinas y almohadas, los huesos de otros muert 06 .-Y á este talle 
será la casa y aposento, pcurque no es otro que una estrecha huesa 
de mete pies de largo, que se fabrica en media hora; porque las de- 
más fábricas suntuosas de los sepulcros, de nada sirven al triste 
cuerpo, ni es capaz de gozar de ellas. De todo esto sacaré confusión 
y vergüenza grande, por la vanidad y sensualidad con que deseo la 
cnrioádad del vestido, la blandura de la cama, y la anchura de la 
habitación, alentándome á mortificar las demasías que en esto tu¬ 
viere, y á llevar con padencia cualquier cosa que de esto me folla¬ 
re; pues lo que ahora tengo, por poco que sea, me viene muy an¬ 
cho, y es mucho comparado con lo que me espera. 

—Los votos ie religio» son itítUado» de ¡a muerte. —Pm> en par- 
ficular si soy religioso ó deseo sm* pm’fecto, puedo sacar de aquí 
grandes motivos para serlo con excelencia, procurando qne mi vi^ 
eea una continua meditación, é imitación de la muerte en las tres 
cosas propias de este estado.- 

S. Lo primm«, en la desnudez de todas las co6ás,á que me obliga 
ía perfecta pobreza. De suerte, que como el muerto pierde d domi- 
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nio de todas sos riquezas, y pasan á sus herederos ó á los pobres, 
y no siente que le dejen desnudo, ó le dén el peor vestido, ó le en- 
tierren en lugar despreciado; así yo no me contentaré con dejar to¬ 
das las cosas que poseía, y darlas á los pobres, por seguir al des¬ 
nudo Jesús, sino también Uevaré de buena gana la falta que tuvie¬ 
re de lo necesario, y gustaré de que me dén lo peor, cnanto al ves¬ 
tido, cama, aposento y casa, sin quejarme de ello mas que se queja 
el muerto; porque (M, i, 21) si salí desnudo del vientre de mi ma¬ 
dre, y desnudo tengo de volver á ella, no es mucho que viva des¬ 
nudo al modo dicho, conformando el medio de la vida con la entra¬ 
da y salida de ella.-Lo segundo, imitaré la muerte renunciando to¬ 
dos los deleites sensuales, ¿ que me obliga la perfecta castidad. De 
modo que, como en la muerte se deshacen los matrimonios, cesan 
los cuidados de mujer, hijos y famUia, y se hace un divorcio gene¬ 
ral de todas las cosas de la tierra y de los deleites de la carne; así 
yo con el voto de la castidad gustaré de estar como muerto á todas 
estas cosas y á los cuidados de ellas, como sí en el mundo no las hu¬ 
biera para mi, ó yo no estuviera Vivo para ellas. 

3. Lo tercero, imitaré al muerto en la perfecta obediencia, por¬ 
que como el cuerpo muerto se deja menear y llevar donde quiera, 
y tratar como quiera sin resistencia ni repugnancia ó queja, ni tie¬ 
ne voluntad para escoger la mortaja ó sepultura, ni cosa alguna, to¬ 
mando solamente lo que otros le dan, así yo, en todo lo que no es 
pecado, me dejaré gobernar de mis prelados y mayores, obedecien¬ 
do ¿ cnanto me mandaren, alto ó bajo, dulce ó amargo, fácil ó di- 
ficil, sin replicar ni contradecir ó repugnar á cosa alguna, ni ten¬ 
dré voluntad propia para escoger esto ó aquello, sino, como muerto 
¿ mi voluntad propia, seguiré la ajena, tomando lo que se me die¬ 
re con humildad.—Estos son los propósitos que be de sacar de esta 
consideración de la muerte, alentándome á ponerlos por obra; pues 
no es mucho por cincuenta años (aunque quizá no serán cincuenta 
dias) anticipar de esta manera la muerte por asegurar la vida eter¬ 
na, donde cincuenta mil millones de años poseeré las riquezas de 
Dios, gozaré de sus deleites y tendré perfecta libertad, libre de toda 
miseria. | Oh dichosa muerte, á la cual se sigue tan dichosa vida 1Ó 
dulce Jesús, cuya vida fue una continua muerte para damos ejem¬ 
plo de una santa y perfecta vida, concédeme que á tu imitación viva 
y muera desnudo de todas las cosas terrenas, mortificado á todas 
las deleitables, y obediente á toda humana criatura por tu amor: 
téngame siempre pomo muerto á todo lo visible, para que mi vida 
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(Colas, m, 3) esté escondida contigo en Dios por todos los siglos. 
Amen. 

Pimío TEBCERO.— 1. El tercer ponto es, considerar la jomada 
del cuerpo hasta la sepultara; ponderando lo primero como seré lio- 
vado en unas andas ó ataúd en hombros de otros hasta la iglesia; y 
el que poco antes paseaba las calles mirando á una y otra parte, y 
entraba en la iglesia registrando cuanto pasaba en ella, ahora va 
en piés ajenos, ciego, sordo y mudo, siendo motivo de llanto por 
su miseria. T así, para reprimir los brios de mi carne, procuraré 
cuando me levanto de la cama acordarme que algún dia otros me 
levantarán para nunca mas volver á ella. ¥ cuando bajo las escale¬ 
ras de mi casa, diré: Dia vendrá en que otros me bajen por aquí, 
para nunca mas subir. Y cuando voy por la calle, ó entro en la igle¬ 
sia , imaginaré que presto me llevarán por la misma calle, y entra¬ 
ré en aquella iglesia para nunca mas salir.-Luego considieraré el 
acompañamiento con que soy llevado á enterrar, cantando unos, llo¬ 
rando otros, y siguiéndome machos por honrarme con piedad, pon¬ 
derando cuán poco se le dará á mi cuerpo que le hagan poca ó mucha 
honra. Y náucho menos á mi alma, si está en el infierno, antes le 
dará mayor pena esa honra, si la supiese. 

2. Luego miraré como me echan en la sepultura y me cubren 
con tierra, poniéndome una losa encima, donde mi cuerpo será co¬ 
mido de gusanos y convertido en polvo, y muy presto seré olvidado 
de todos, como si nunca hubiera sido en el mundo. Y cuando haya 
de mí mucha memoria y muy honorífica, muy poco se le dará á 
mi alma, si no goza de Dios; como le aprovecha poco á Aristóteles 
ó Alejandro Magno ser alabados en el mundo, estando con terri¬ 
bles tormentos en el infierno; y como dice un Santo; t Ay de tí 
Aristóteles, que donde no estás eres alabado, y donde estás eres ator¬ 
mentado 1 

—De estas consideraciones sacaré algunos desengimos, persua¬ 
diéndome á no hacer caso de las vanas honras de esta vida, y áhu¬ 
millarme y ponerme en mi estima debajo de los piés de todos, co¬ 
mo gusano y polvo que de todos es pisado y desechado, y asimis¬ 
mo á no despreciar á los pobres y pequeñuelos, pues en la muerte 
seré presto igual con ellos. Y hablando con mi alma, la diré: Mira 
bien en qué ha de parar esa carne que tienes. Mira á quién rega¬ 
las , á quién adornas, y sobre quién fundas torres de viento; pues 
todas son como un poco de polvo que levanta el viento de la super¬ 
ficie de la tierra, y luego toma á caerse en ella. ( Fsalm. i, i). 
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Avergüénzate de sajelarte á tan vil carne, y procnra sajeUnia como 
á esclava, para que le ayude á negociar la vida eterna. Ó Dios eter¬ 
no, esclarece los ojos de mi pobre alma con tu soberana luz para 
que vea el triste fin de su miserable cuerpo, y desprecie lo que tiene 
presente, con la vista de lo que está por vmiir. 

3. Finalmente, consideraré como no puedo saber á me cabrá mi 
suerte tan honrosa sepultura, ó si permitirá Nuestro Señor en casti¬ 
go de mis pecados, que sea sepultado en los vientres de los peces y 
de las fieras; ó, como dice Jeremías (c. xxii, 19], en la sepultura 
de los jumentos, siendo comido de cuervos ó perros como la desven¬ 
turada Jezabel (111 Beg. ix, 36), lo cual tengo bien mereddo por 
mis pecados; porque á vida bestial debida es sepultura de bestias, 
y así, cuanto es de mi parte, aborreceré la pompa vana de los sepul¬ 
cros mundanos, deseando en vida y en muerte escoger para mí el 
lugar mas humilde de la tierra. 

— También puedo espiritualizar lo que se ha dicho en estos tres 
puntos, aplicándolo al alma muerta por el pecado, la cual queda 
fea y espantable, inhabilitada para hacer obras merecedoras de vida 
eterna, llevándola sus pasiones á entmrar en el profundo de los ma¬ 
les, cubriéndola con la losa de la obstinación, hasta que baja á la 
sepultura oscura y horrenda del infierno. Todo lo cual me ha de mo¬ 
ver á compasión, porque si lloro el cuerpo de quien se ausentó el 
alma, mas razón es llorar el alma de quien se ausenta Dios. (Ex 
D. August .). T pues diera vida al cuerpo muerto, si pudiera, razón 
es que procure la vida del alma por los medios que Dios me ha dado 
para ello, antes que con el cuerpo muera también sin remedio el al¬ 
ma. I Oh Dios eterno, no permitas que en cuerpo vivo traiga alma 
muerta 1 Vivifícala con tu gracia, para que cuando el cuerpo muera 
ella alcance la vida eterna. Amen. 

—De esta consideración se dirá en la parte III, en la meditación 
XXXIX, XL y XLI, meditando los tres difuntos que Cristo resu¬ 
citó. — 

MEDITACION XI. 

ns LA nmiOftlA de la muerte , v del polvo en que nos hemos he con¬ 
vertir EN LA SEPULTURA. 

—Esta meditación se fundará en las palabras de que usa la Igle¬ 
sia el miércoles de Ceniza (Genes, nt, 19): Menrnto, homo, guia 
puláis es, Hin puktrm remrkris. Acuérdate, hombre, que eres pol- 
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To, yqoe te has de coBT«rtireB polvo; las cuales dijo NoestroSeñOT 
á Adán después que pecó, intimándole la sentencia de mnerte que 
merecia su pecado. T de camino nos declara lo que fuimos, lo que 
serémos y lo que somos, diciendo que todo es polvo. — 

Punto pbihebo.— 1. Lo primero, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor, aunque pudiera criar el cuerpo de Adande nada, co¬ 
mo crió su alma, no quiso sino hacerle de una materia por una 
parte vilísima y grosérrima, y por otra parte visible y ¡ñlpahle, 
que es el polvo y lodo de la tierra, para que viendo cada dia con 
sus ojos corporales este lodo ( Gaits. n, 7), se acordase ccmtinua- 
mente de su origen y principio para dos fines. £1 primero, para 
que se humillase profundamente, y entendiese que de suyo merece 
sor despreciado, pisado y hollado como lodo, y que no tiene por qué 
envanecerse, aunque tenga grandes bienes, pues todos se fundan en 
polvo. Y el segundo, para que se moviese á amar y servir á su 
Criador, tan amoroso y poderoso, que de tan vil polvo le levantó á 
tanta alteza, como es ser hombre, con la imágen y semejanza del 
mismo Dios. 

2. De suerte, que el polvo y lodo han de servir de despertado¬ 
res que me traigan á la memoria mi origen y la materia de que 
iní formado, imaginando cuando los viere, que me dan voces y me 
dicen: Acuérdate que eres polvo, humíllate como polvo: ama, sir¬ 
ve y obedece al Criador que ,te sacó dd polvo. Y cuando me enva¬ 
nezco con los dones que tengo, he de imaginar que me dan voces, 
rqirimiendo mi vanidad, diciéndome: ¿De qué te ensoberbeces, 
polvo y ceniza]? ( Ecdi. x, 9). ¿Por qué le engríes, vaso de barro? 
[itai. XLV, 9). Escarmienta en el olvidadizo AdanT, que olvidado 
de su polvo presumió ser como Dios, y se rebeló contra su Hace¬ 
dor. Ó Hacedor omnipotente, no permitas en mí tan perjudicial ol¬ 
vido, porque no caiga en tan grave daño. Esclarece mis ojos para 
que mirq con espíritu el lodo de que fui formado, y abre mis oidos 
pota que oiga sus clamores, imprimiéndolos en mi corazón para 
qne nunca me olvide de ellos. Amen. 

—De este punto se dirá largamente en la parte YI, en la medi¬ 
tación XXVL- 

PoNTo SEOtmno.— 1. Lo segundo, sehadeconsiderarcmno Dios 
westro Señor, viendo el olvido de Adan y su soberbia, le condenó 
á mnerte y á que se convirtiese en el polvo de que fue formado; en 
lo cual principalmente pretendió tres fines para bien suyo y nués- 
tn>. El primero, para castigar con esto su pecado, y para que todos 


Digitized by LjOOQIC 



112 PARTE 1. HBDITACION XI. 

ediásemos de ver caán grave mal es la culpa, pues basta para des* 
truir y convertir en polvo una fábrica tan hermosa y rica como es 
el hombre, porque si Adán no pecara, no muriera, sino fuera tras¬ 
ladado al cielo en cuerpo y alma con toda su entereza y perfección; 
mas por su pecado el sdma es forzada á dejar el cuerpo, y el cuerpo 
se desmorona y convierte en menudo polvo, conforme al dicho del 
Apóstol (Rom. V, 12); Por un hombre entró el pecado en el mun¬ 
do, y por el pecado la muerte. 

2 . £1 segundo fin fue, para que la memoria de la muerte, y de 
que nos hemos de convertir en polvo, fuese medicina mas eficaz de 
nuestra soberbia, pues no bastó para humillamos habernos hecho 
de polvo. De modo, que el polvo y lodo de la tierra, que veo y pal¬ 
po, no solamente es despertador que me trae á la memoria el origen 
de donde comencé, sino el fin en que tengo de parar; y cuando le 
miro, he de imaginar que me está dando voces, diciéndome: Acuér¬ 
date que te has de convertir en tierra y polvo, y que has de ser pi¬ 
sado y hollado como yo. Pues ¿de qué te ensoberbeces? Hoy eres 
carne, presto serás polvo; ¿de qué te engríes? Ó Padre de miseri¬ 
cordias, gracias te doy porque el castigo dé mi culpa hiciste medi¬ 
cina de mi soberbia. Concédeme que no sea sordo á estas voces que 
me da el polvo, para que el castigo de padre piadoso no se convierta 
en castigo de juez severo. 

3. El tercer fin fue, para que el temor de este castigo y de este 
polvo en que ha de parar la carne sea aguijón de nuestra tibieza 
para hacer penitencia por los pecados cometidos, y freno de nuestros 
bríos sensuales para enfienar nuestras pasiones. De modo, que si no 
bastare para nos aguijar y enfrenar la memoria del soberano bene¬ 
ficio que Dios nos hizo en sacamos del polvo de la tierra, baste si¬ 
quiera la mémoria de que cuando menos pensarémos, hemos de con¬ 
vertimos en polvo, y así recabe el temor lo que no recaba el amor. 
Por tanto, alma mía, toma el consejo del Profeta ( Mich. i, 10), que 
dice: En la casa del polvo cúbrete de polvo; y pues vives en car¬ 
ne que es de polvo y has de morar presto en la casa del polvo, que 
es la sepultura, cúbrete de ceniza y pcdvo, haciendo penitencia de 
tus pecados, y con la memoria de este polvo polvorea las cosas dul¬ 
ces de esta vida, para que no te lleven tras sí á la muerte eterna. 

Ponto TEBCEBO.— 1. De aquí subiré á considerar el espíritu que 
está encerrado en estas palabras, ponderando como no sin causa no 
me dicen: Acuérdate que fuiste polvo, sino que lo eres de presente, 
para significar que de mi naturaleza corrupta soy tierra y polvo, 
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porque soy inclinado á cosas terrenas, á riquezas, honras y regalos 
de la carne, y como polvo soy instable y mudable, dejándome mo¬ 
ver de los vientos de cualquier tentación, especialmente de vanidad: 
y si no me refreno, me convertiré en tierra y polvo, siguiendo mis 
inclinaciones y convirtiéndome en hombre terreno, ambicioso, sen¬ 
sual y vano. Por lo cual me tengo de humillar grandemente, y tem¬ 
blar de mi flaqueza y mutabilidad y del peligro en que vivo. 

2. Luego ponderaré, como de estos daños me podré librar con la 
divina gracia, acordándome que así yo, como las cosas terrenas que 
amo, se han de acabar y convertir en polvo. Y con este espíritu, 
cuando viere un hombre rico y poderoso, cuyas riquezas y grande¬ 
za me lleva los ojos tras sí; para que no n\e derribe la avaricia y 
ambición, me acordaré que es polvo, y su oro y plata es tierra, y 
todo se convertirá en ella. ¥ si veo alguna persona hermosa, para 
que no me tiente y venza la lujuria, también me acordaré que ella 
y su adorno es polvo, porque en esto ha de parai^. Y con este espí¬ 
ritu aplicaré estas palabras á todas las cosas de la tierra, diciéndo- 
me á mí mismo : Acuérdate que esto que ves y codicias es polvo, y 
se ha de convertir en polvo y ceniza; y si lo amas desordenadamen¬ 
te, serás polvo y tierra como ello es. Por tanto ama solo á Dios y los 
bienes celestiales, para que en virtud de su gracia pueda decirse de 
tí: Cielo eres y en cielo te convertirás, transformándote con el amor 
en el cielo que amas. 

Punto cuarto.-—Lo cuarto se ha de considerar, como Dios nues¬ 
tro Señor me dice cada dia por medio de los muertos y de sus cala¬ 
veras y huesos estas mismas palabras: Acuérdate que eres polvo y 
que te has de convertir en polvo; para que se impriman mas fuerte¬ 
mente en mi corazón y saque de ellas mayor provecho. Esto puedo 
ponderar, trayendo á la memoria aquella memorable sentencia del 
Eclesiástico, que abraza el sentido y espíritu de las palabras dichas 
(c. XXXVIII, 23) \ Memor esto iudicii mei, sic erit et tmm : mihi heri, 
ettibi hodie. Acuérdate de mi juicio, porque tal será el tuyo; ayer 
por mí, hoy por tí. Y porque el difunto tuvo dos juicios, uno de su 
cuerpo por el cual fue condenado á convertirse en polvo y gusanos; 
otro del alma por el cual recibe sentencia conforme á sus mereci¬ 
mientos, de ambos dice que nos acordemos. Y así en viendo algún 
difunto ó las calaveras y huesos de los finados, he de imaginar que 
me dicen: Acuérdate que donde tú te ves, me vi, y donde me veo 
te has de ver: ayer se acabó mi vida, hoy quizá se acabará la tuya: 
ayer me convertí en polvo, hoy comenzará por tí lo mismo: ayer 

8 TOMO I. 
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declaren por mí las campanas, hoy quizá doblarán por ti las misr 
mas: ayer di .cuenta á Dios de mis obras , hoy la darás tú de las tu¬ 
yas: ayer recibí sentencia s^un mis merecimientos, hoy la recibi¬ 
rás tú según los tuyos. Mira bien que todo esto será hoy ( Hebr. iii, 
13), porque todo el tiempo de tu vida es como un dia, y quizá pa- 
i*a U no habrá mas que hoy, y no llegarás á mañana. Ó alma mia, 
oye las voces que te dan los difuntos; atiende á la lección que te leen 
sns huesos secos; mira bien el juicio que pasó por ellos, pues tal ha 
de ser el tuyo; vive como ellos quisieran haber vivido; aparéjate 
como quisieran haberse aparejado; pasea en vida muchas veces esta 
carrera por donde pasaron, para que cuando llegue tu hora la cor¬ 
ras de tal manera, que alcances la vida eterna. Amen. 

MEDITACION XII. 

OB LOS 1»GA^S T DANOS GRAVÍSIMOS QUE TRAE EL OLVIDO DE LA MUERTE, 
T EL MODO GOMO SE HAN DE REMEDIAR. 

— Déla parábola del rico codicioso, —Esta meditación fundaré en 
Jo que Cristo nuestro Señor dice de un hombre rico, el cual, ha¬ 
biendo cogido copiosos frutos de su heredad, echaba trazas dentro 
de sí mismo de ensanchar sus graneros para recogerlos y guardar¬ 
los ; y hablando con su alma, la dijo: Alma, michos bienes tienes 
guardados para muchos años, descama, come y bdie y date á placer. Y 
luego le dijo Dios: Necio, esta noche te pedirán y sacarán el alma; las 
cosas que allegaste ¿cuyas serán? [Luc, xii, 19). En persona de este 
rico tan olvidado de su muerte, se representa lo que pasa por los 
que tienen semejante olvido, especialmente cuando son ricos, sanos 
y mozos; lo cual he de aplicar á mí mismo, en la forma que se si¬ 
gue. — 

Punto primero.-^- 1 , Lo primero, se han de considerar tres gran¬ 
des engaños que trae consigo el olvido de la muerte, por razón de 
los cuales Dios nuestro Señor llamó necio á este rico.-El primm* en¬ 
gaño es, prometerme muchos años de vida, y echar trazas de lo que 
tengo de hacer en ellos, como si esto dependiera solamente de mi 
voluntad y no de la de Dios, el cual quizá tiene trazado de quitar¬ 
me la vida en la misma noche ó día en que pensaba que sm'ia muy 
larga, y con esto deshace mis trazas, y descubre como eran muy ct- 
radas. Por lo cual me reprenderé con las palalums de Santiago após¬ 
tol {c. IV, 13), dídéndome: ¿Cómo te atreves á decir, mañana iré 
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á tal ciudad y estaré allí un año, negociaré y saldré con ganancia; 
y no sabes lo que será de tí manana? Porque tu vida es un vapor 
que presto se deshace. Mas razón fuera que dijeras: Si Dios quisie¬ 
re y viviere, haré esto ó aquello; porque de otra manera te hadarás 
burlado si Dios ha trazado lo contrario. 

i. £1 segando engaño es, prometerme no solamente larga vida, 
sino asegurarme que tendré salud, fuerzas y contento con los bie¬ 
nes que poseo, y que ellos también durarán tanto como yo. De don¬ 
de procede, que con la obra exhorto mi alma y la digo: Reqvdesce; 
comede, bibe et eptdare. Descansa, come, bebe, date á banquetes y 
placeres, que nada te faltará. Lo cual es gravísimo engaño, porqué 
todo esto depende de Dios, el cual me puede quitar los bieaes an¬ 
tes que se me aéabe la vida; y cuando no los quite, me puede qui¬ 
tar k salud y fuerzas, copio dice el Eclesiastés (c. v, 16) de modt 
que no goce de ellos. 

3. El tercer engaño es, olvidarme de proveer lo necesario para 
k otra vida, como si no hubiera mas que esta presente; y esta fue 
k mas calificada necedad de este rico; porque habiendo proveído á 
su alma de tantos bienes para pasar esta vi^ temporal, totalmente 
se olvidó de proveerla de los bienes necesarios para la vida etenia; 
por k) cual es forzoso que la desventurada alma que en esta mise¬ 
rable vida comía, bebía y banqueteaba, después padeciese perpétua 
hambre y sed, y eterna miseria. — Ponderando estos tres engaños, 
eiamiflaré si está mí alma engañada con ellos, y la exhortaré á lo 
contrario de este rico diciéndola (Prov. xxvii, 1): Alma mía, no te 
prometas largos años, porque quizá no acabarás el presente, no te 
glories del dia de mañana, porque no sabes lo que parirá el diaque 
está por venir. No te dés al descanso, sano al trabajo; no á cornil 
y banquetes, sino á ayunos y lágrimas. Ten cuidado de la vida eter¬ 
na que te espera; porque después de la muerte no hay lugar de me¬ 
recer el descanso y hartura que ha de durar. Ó Dios eterno, líbra¬ 
me, por tu infinita bondad, de estos miserables engaños, antes que 
la muerte me coja en ellos. Exhorta tú mi alma á las obras que ic 
agradan, para que de hoy mas se aparte de todas las cosas que te 
ofenden. Amen. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar los gra¬ 
ves daños que padecen en la muerte los que han tenido estos enga¬ 
ños toda la vida, sacándolos de ks palabras que Dios nuestro Sdmr 
dijo á este rice: Stulte, hac node anmam ktam repetent a te; et qme 
panrmti cuius enml? Necio, esta noche le pedirán por íneizael alma;! 
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los bienes que allegaste, ¿cuyos serán ? Á donde se tocan cuatro grá-- 
ves danos, por los cuales con mucha razón dice David ( Psalm. xxx, 
22), que la muerte de los pecadores es muy mala, r-El primer da¬ 
ño es, morir en su misma necedad, sin caer en la cuenta de ella 
hasta que no tiene remedio; porque tarde ó temprano, buenos y ma¬ 
los vendrán á desengañarse; pero en diferente manera, porqüe los 
malos duran en su engaño hasta la muerte, y entonces con la expe¬ 
riencia de sus tormentos y miserias caen en la cuenta de que vivie¬ 
ron engañados, y se llaman á sí mismos: Insensati {Sap. v, 4), hom¬ 
bres sin seso y sin juicio. Mas los buenos desengáñanse en vida con 
la lumbre de la fe, y apercíbense para la muerte antes de verse en 
ella. Por tanto, alma mia, toma por maestra de tus desengaños esta 
lumbre divina, si no quieres que lo sea la experiencia de la miseria 
eterna; y escarmienta en cabeza ajena, antes que venga este daño 
por la tuya. 

2. El segundo daño es, morir de noche, esto es, con muerte re¬ 
pentina y apresurada en medio de su delito, porque muchas veces 
cuando están sanos y contentos, como este miserable rico, les intima 
Dios la sentencia de muerte y juntamente la ejecuta, pasando de la 
noche temporal á la eterna, y de las tinieblas interiores del corazón 
á las exteriores del infierno. (Matlh. viii, 12). Con este temor pe¬ 
diré muy de veras á Nuestro Señor me avise de tal manera el peli¬ 
gro de mi muerte, que me dé lugar para disponerme á ella, como 
avisó al rey Ezequías por medio del profeta Isaías ( Isai, xxxviii, 1), 
diciéndole: Ordena tu casa, porque morirás. Mas para esto no he de 
esperar revelaciones del cielo, sino mi profeta Isaías ha de ser la. 
lumbre de la fe y de la razón; la inspiración de Dios; la experien¬ 
cia de las muertes de otros; la enfermedad grave que me saltea; y 
el aviso del médico cuando me dice que tengo peligro. Y general¬ 
mente, pues no tengo un dia cierto de vida, y cada dia puedo es¬ 
perar la muerte, cordura es imaginar que hoy me dice Dios: Or¬ 
dena hoy tu alma, porque quizá morirás mañana; y hacerlo lue¬ 
go así. 

3. El tercer daño es, morir por fuerza y con violencia, pidién¬ 
doles y arrancándoles el alma á su pesar. En lo cual ponderaré la 
diferencia que hay entre los justos desengañados y los pecadores en¬ 
gañados ; porque los justos ofrécense de su voluntad á la muerte 
cuando Dios quiere que mueran, y dícenle con David ( Psalm. cxli, 8): 
Saca, Señor, de esta cárcel á mi alma, para que alabe tu santo nom- 
bre; y ( Psalm. xxx, 6 ]: En tos manos encomiendo mi espíritu, pues 
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tú me redimiste, Dios de la verdad. T aunque la naturaleza rehúsa 
algo la muerte, pero prevalece contra ella la gracia; y en pidiéndo¬ 
les Dios el alma, se la dan con gran resignación; pero los malos 
aborrecen la muerte yJlévanla con impaciencia. Y por esto se dice 
que los demonios, ministros de la divina justicia, les piden y arran¬ 
can el alma contra su voluntad. Ó Dios eterno, concédeme que viva 
tan descarnado de todas las cosas de esta vida, que no sea menester 
sacarme el alma por fuerza. Pídemela, cuando quisieres^ que apa¬ 
rejado estoy á dártela de buena gana en cualquier dia que la pi¬ 
dieres. 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la terribili¬ 
dad de aquella lastimosa pregunta, que hace Dios nuestro Señor: 
Las cosas que allegaste, ¿cuyas serán? En la cual se representa el úl¬ 
timo daño de los que viven olvidados de la muerte, al modo dicho, 
que es dejar de repente con. gran pena los bienes que tenian , sin 
gozarlos, ni disponer de ellos, ni saber á quién vendrán; esto es 
decirles: Los bienes que allegaste, ¿cuyos serán? ¿ Cuya será la casa 
en que vives, y la cama en que duermes, y los ricos vestidos con 
que te atavias, y tos tesoros de oro y plata que tienes en tus arcas? 
¿ Cuyos serán los criados que ahora te sirven, y los amigos que ahora 
le entretienen, y el oficio y dignidad por la cual todos te honran? 
Ó miserable de tí, que atesorabas, sin saber para quién allegabas tus 
tesoros {Psalm, xxxviii, 61); porque tu desventurada alma, para 
quien los recogías, ya no podrá mas gozar de ellos. 

2. Esta pregunta tengo de hacer á mí mismo, examinando el 
género de bienes que en esta vida he atesorado, y diciéndome: Los 
bienes que allegaste en vida, ¿cuyos serán en la muerte? ¿Por ven¬ 
tura serán de tu alma, ó del heredero que no conoces? (Ecclú i, 18 ). 
Si son bienes temporales, cierto es que no serán tuyos; porque en 
muriendo el rico, nada llevará consigo (Psalm xlviii, 18 ), ni ba¬ 
jará con él la gloria que tenia: pero si son bienes espirituales de vir¬ 
tudes y buenas obras, tuyos serán, porque estos acompañan á los 
que mueren en el Señor {Apoc, xiv, 13), y no los desamparan hasta, 
ponerlos en el trono de su gloria. Por tanto, alma mia¡, trabaja por 
atesorar bienes que en vida y en muerte siempre sean tuyos, sin que 
imdie pueda privarle de ellos. 

3. k semejanza de esta pregunta haré también otra á mi mis¬ 
mo, diciéndome: Esta alma que tienes ahora en tu cuerpo, ¿cuya 
será? ¿Por ventura será de Dios ó del demonio? ¿Será de Cristo, que 

redimió, ó de Satanás, á quien ella se sujetó? Si estoy en pecado 
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mortal, y moCTO en él, án duda será del demonio : él vendrá á pe- 
dírmctei, y la arrebataa-á, porque es suya por la culpa; pero si es¬ 
toy en gracia de Dios, y en ella perse\ ero, será de Dios, y él ven¬ 
drá por ella para llevarla consigo. Por tanto haz luego penitencia de 
tus pecados, porque si viniere hoy el príncipe de las tinieblas, no 
halle en tu alma cosa suya, y así b deje ( Psdm. cxviii, 94). Ó Rey 
del cielo y de la tierra; Tms mm ego, salmm me fac. Tuyo soy, 
sálvame: tuya es mi alma porque la criaste, y tuya porque la re¬ 
dimiste; sea también tuya, santificándola con tu gracia, para que sea 
perpétuamente tuya, coronándola con el premio de tu gloria. Amen. 

Punto cüabto. - De la horrenda muerte del rey BaMaear, — 1. Por 
conclusión y confirmación de lo que se ha dicho en estos tres pun¬ 
tos , consideraré un terrible ejemplo y estampa de ello en el rey Bal¬ 
tasar ( D<m, V, 25), el cual estando comiendo y bebiendo en un ban¬ 
quete , vio de repente los dedos de una mano que escribían en la 
pared estas palabras: Mane, Thecel, Phares. Contó, pesó, dividió. 
Las cuales declaró Daniel en esta forma: Contó Dios tu reino, y 
llegó su fin. Te pesó en su peso, y te halló falto. Dividió tu reino, y 
entr^óle á los medos y persas. ¥ así sucedió aquella miaña noche, 
siendo muerto miserablemente. 

2. Aplicando esto á mí mismo si vivo en sémejante olvido, he de 
imaginar que de repente llegará un dia ó una noche, en la cual Dios 
nuestro Señor con los dedos de su omnipotencia escribirá en la pared 
de mi conciencia la sentencia de estas tres palabras.-La primera, 
Dios ha contado los dias de tu vida, y los que has de gozar de tu 
reino, de tu hacienda, honra, dignidad y oficio, y ya están cumpli¬ 
dos, y este día de hoy será el postrero. -Lá segunda, te ha pesado 
en su peso, examinando tus obras sin dejar ninguna {Apoe. in, 2), 
y halló que estaban faltas, y que no eran obras llenas, porque no 
habias cumplido todas tus oMigacionés. -La tercera , Dios ha di¬ 
vidido y apartado de tí tu reino, tu hacienda y dignidad, y los bie¬ 
nes que tenias, y los ha entregado á tus enemigos, ó á los extra¬ 
ños, y á otros que gocen de ellos. También ha dividido tu cuerpo y 
alma, y el cuerpo ha entregado á los gusanos para que le coman, y 
el alma á los demonios para que la atormenten; y en la misma hmra 
que se intime esta sentencia, la ejecutará Dios, sin haber quien le 
resista. i Wqué temblores sentiré entonces, mas terribles que los del 
rey Baltasar! oh ejué clamores y quqidos, qué turbaciones y ago¬ 
nías de muerte afligirán á mi pobre alma, con tanto mayor tormen¬ 
to, cuanto be mayor su olvido! Acuérdate, Dios mió, de mf por tu 
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miaericcH^a^ y eslainf» ea mi altana la mmDwia de estas tres sea- 
teadas, de modo qoe me acuerde siempre de la cu«da que has he- 
diede mis dias, y del postrero, que ha de ser 6n de ellos, puraque 
TÍTa ceu tanto cuidado que el dia dd juicio, cuando me pusieres en tu 
peso, no me bailes defectuoso, sino entero y lleno mi todas mis obras; 
y aunque dividas de nú el reino de la tierra, no me excluyas del 
reÚM) de tu cielo. Amen. 

MEDITACION Xlfl. 

SEL roicio OmVEBSAI., CUANTO Á LAS SEtlALES T OOSAS QUK mCntEnÁN 

Á SU WA, 

Pumo rmuEM).-Zlr bu causas dd juiáo,— 1. Por fundamento 
de esta materia se ha de considerar la verdad dd articulo de la fé, 
qoe nos easeña que además del4nipio particnlar, que se hace de 
cada honÜH’e en la hora de la muerte, faalvá otro universal de todos 
los hombres juntos á la fin del mundo; el cual juicio será pública y 
vistUe, ordenado pm la divina Providencia per muchas causas.- 
La inimera, para confirmar la seutencia que se dió ea el juicio par¬ 
ticular, y manifestar al mundo su justicia; y juntamente snpfo lo 
qóe allí falta. Porque en la muerte solamente se hace juicio del al¬ 
ma y no del cuerpo, y á veces sucede ser el afina condenada en el 
juicio de Dios, y el cuerpo ser llevado á la sepultura con grande 
honra; óal coutraño, ser d alma Uevada con gran glwiaalcído, y 
d cowpo con grande ignominia á la sqtultura,, T pnes cuerpo y ah- 
ma se aunaron en servir, ó en ofender á Dkw, justo era hubiese un 
dia en que se hiciese joido de ambos. Con lo cual alentaré mi cmr- 
ne para que sirva al espíritu, pues tamluen ha de sw con él juzgada. 

1. La segunda cansa es, para volver Dios por ta honra de los 
justos ofHimidos en esta vida, y mucho mas por d buen crédito de 
su gobierno, para que todos vean que ha sido sábio y santo en cuan^ 
to ha ordenado y permitido. De modo, qoe ni los iñienos se quf^ 
mas de que la virtud fue oprimida (Pstdm. lxxii , 18), ni los malos 
se ^rien de qne d ricio fue ensálmelo: y fimalmente queden com^ 
finados los juicios temerarios de los que se abalanzaron á juzgar lo 
quenosabian. Por lo cualdijod Apóstol (I Cor. iv, 5), no juzgue¬ 
mos antes de tiea^, hada que.venga d Señor, d cual deámbriiá 
iMsecretos qoe están en tinieblas, y mantfestwáloqaeesláesooD- 
dido en loseocaaones. 
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3. La tercera causa es la gloria de J^esucristo nuestro Señor, pa¬ 
ra que no solamente se descubra en el cielo á los buenos, sino tam-' 
bien en la tierra, donde fue patente su ignominia, se manifieste k 
los inalos; y los que vieron su humillación, vean el premio de ella. 
Y á esta cansa el lugar del juicio será eljvalle de Josaáit ( loel, iii, 2), 
cercano á Jerusalen y al monte de las Olivas, para que en el mis¬ 
mo lugar donde fue juzgado, condenado y crucificado por nuestros 
pecados, le vean todos con suma honra {Act. x, i2), ser juez de 
vivos y muertos; y el que subió á los cielos á vista de unos pocos 
discípulos, baje, como dijeron los Ángeles {Act. i, ít), á vista de 
todo el mundo para juzgarlos á todos. Por estas causas la memoria 
del juicio me puede mover á gozo, agradecimiento y alabanza, glo¬ 
rificando á Dios por la soberana providencia con que le trazó para 
tan altos fines: y convidando con .David ( Psahn. xcv, 11; xcvii, 9) 
á todas las criaturas, que se regocijen y dén palmadas de placer» 
porque el Señor ha de venir á juzgar la tierra, y juzgará á todos los 
pueblos y á sus principes con justicia y equidad, deshaciendo agra¬ 
vios, sin aceptar personas. 

Ponto seoonoo. — 1. Lo segundo, se han de considerar las se¬ 
ñales que precederán al juicio, como Cristo nuestro Señor las cuenta 
en su Evangelio {McAth. xxiv, 7; More, xiii, Lw¡. xxi, 25), 
ponderando su muchedumbre y terribilidad; las cosas que signifi¬ 
can, los efectos que causarán en los hombres; el modo como suce¬ 
derán, y juntamente las causas porque suceden.-Lo primero, se ha 
de ponderar su muchedumbre, porque todas las criaturas, como dice 
el Sábio (Sap. v, 18), se armarán para tomar venganza de los ene¬ 
migos de su Criador, y todo el universo peleará por él contra los 
desatinados pecadores, y como todas han sido instrumento de la di¬ 
vina misericordia para hacerles grandes beneficios, asi entonces se¬ 
rán instrumentos de la divina justicia para hacerles grandes daños, 
y con mucha razón, porque usaron mal de ellas con injuria de su 
Criador. Y aunque ahora disimulan este agravio, entonces le mani¬ 
festarán con terribles señales. 

2. Lo segundo, ponderaré su terribilidad, discurriendo por al¬ 
gunas de ellas. El sol se oscurecerá, la luna se convertirá en color 
de sangre, las estrellas ó cometas caerán del cielo como rayos, las 
virtudes del cielo se moverán, porque harán un mido espantoso, 
como el reloj que se suelta para dar la hora; la tíerra temblará es¬ 
pantosamente abriéndráe por muchas partes, cmno volcanes; el mar 
se alborotará con terribles olas; los vientos encontrándose unos con 
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oíros levantarán terribles tempestades; en el aire sonarán espantosos 
truenos, con relámpagos y rayos temerosos, y parecerán visiones 
espantables y mónstruos horrendos, mucho mas horrendos que en 
Egipto y en Jemsalen. {II Mach. v, 2). Los animales, fieras y ser¬ 
pientes, andarán descarriados, discurriendo por varias partes con 
aullidos, bramidos y silbos lastimosos. 

3. Pero por muy terribles que sean estas señales, afligirán mu¬ 
cho mas por la terribilidad de las cosas que significan, y los hom¬ 
bres aprenden, porque todas son un dibujo de los males espantosos 
que esperan, y el mundo será un retrato del infierno. Las tinieblas 
del sol amenazan las tinieblas eternas, en castigo de las tinieblas del 
alma. La sangre de la luna es señal de la ira de Dios que tomará 
venganza de ellos, porque se mancharon con sangre de pecados. La 
caida de las estrellas del cielo es señal de la desventurada caida que 
darán del cielo de la Iglesia al abismo del infierno, porque ellos se 
despeñaron de lo alto de la gracia á lo profundo de la culpa. La fu¬ 
ria de los elementos y animales pronostica la terribilidad de las fu¬ 
ñas infernales contra ellos, porque vivieron vida de bestias sin tener 
órden ni concierto en las pasiones. 

4. De aquí resultará que los hombres se secarán de temor yes- 
panto, así por los males que experimentan, como por los que espe¬ 
ran, apoderándose de eUos el espíritu triste que ^eca los huesos. 
(Proo. XVII, 22). ¡Oh cuán diferentemente se habrán en este caso 
jos que tienen buena y segura conciencia, y ios que la tienen mala é 
inquieta! porque dado qiie todos temerán, pero.el temor de los bue¬ 
nos será mezclado con grande confianza en la divina Misericordia; 
y asi los consuela Cristo nuestro Señor, diciendo (Luc. xxi, 28): 
Cuando comenzaren á suceder estas cosas, abrid los ojos, y levan¬ 
tad vuestras cabezas, porque son señales de que se acerca vuestra 
redención, el fin de vuestros trabajos y el principio de vuestros des¬ 
cansos; pero el temor de los malos estará lleno de desesperación, con 
grande impaciencia, porque, como dice el Sábio (Sap. xvii, 10), 
la mala conciencia aumenta su temor y pena. Y sí ahora, como dice 
David (Psalm. xiii, 5), tiemblan de miedo donde no hay que te¬ 
rror, ¿cuánto mas temblarán donde hay tanto por que temblar, co¬ 
menzando. desde luego el temblor y crujir de dientes, que han de 
tener para siempre en el infierno? Ponderando todas estas cosas, y 
ca^ una de ellas, me exhortaré al temor de Dios y al aborreci¬ 
miento de mis pecados, diciéndome: ¿Cómo no temes, alma mia, la 
iittde Dios omnipotente, que cnanto ahora es mas misericordioso. 
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tanto swá€at(tBcesma8 jislíciero? ¿PM’qnénoabiaxas conamor los 
Sacrantenlos y señales de su gracia, antes que te sñHeen las seña¬ 
les terribles de su ira? Si han de temblar entonces las cotunmas del 
cielo, ¿por qué no te fortificas con vida celestial, para que no caigas, 
aunque temas? Ó Dios infinito [Ptalm. cxviii, 180), aoclava coa tu 
santo temor mis carnes, haciéndome temer tus terribles juicios. Sé- 
quense mis huesos con tristeza de haberte ofendido, antes que me 
seque el temor desaprovechado. Cúbrase mi rostro de vergüenza por 
mis pecados, para que entonces levante la cabeza con «degria, por 
la reídencion que e^ro de ellos. Amen. 

Punto TERCEiur. -Del fuego que aúrasoró el mmdo. — 1. Lo tar- 
cmro, se ha de considerar el terriUe fuego que se krantará de todas 
cuatro partes del mundo para abrasar y consumir las cosas de la 
tierra, y renovar y purificar lo que ha de quedar mi él. {Psal- 
fttus XLix, 3).-Acerca de este fuego se han de ponderar principal¬ 
mente tres cosas á nuestro propésito. La primera, que ba de abra¬ 
sar y deshacer sin resistencia- y con gran presteza k» palacios y flo¬ 
restas , los tesoros de oro y piedras ]Hreciosas, los animales, aves y 
peces, y á todos los hombres que hallare vivos (Psflfc». xcvi, 3; 
II Petr. iii, 10), sin que ninguno pueda escaparse. Y en esto parará 
la gloria y belleza de este mundo visible, que tanto aman y aprecian 
los mundanos. Cumpliéndose loque dice Joel {íoel, n, 3), que de¬ 
lante de Dios vendrá un fuego tragador, y después de él llamas abra¬ 
sadoras; y la tierra, que era huerto de deleites, quedará hecha nn 
desierto, ni habrá cosa que se escape de ellas. (I Cor. vn. 31). Ó alma 
mia, ¿por qué no aborreces la %ura de este mondo que pasa tan 
de corrida, y ha de tener fin tan desastrado? Tiembla de este fo^o 
que ha de abrasar sus riquezas, para que no cebes cm ellas el fuego 
de tos codicia& 

8. Lo segundo,, ponderaré que este fuego,' como dice d libro de 
la Sabiduría (Sap. xvi, 8á), será cruelísimo (Mtoa los malos , y 
mas blmido con los buenos que entonces hubiere vivos; á los cuales 
servirá de purgatorio para purificarles de las culpas y reliquias de 
ddas, y para aumentarles el mmecimiento y la corona que presto 
han de recibir. Pero á los pecadores atormentará temblemente, co¬ 
mo principio del infierno que les espera en castigo de sn rebeÚia. 
De aquí es, que éste luego durará en el mundo hasta que se eoft- 
clnya el juido universal, partiéndole Dios, cono dice David {Pseá- 
nm xxvm, 7), la virtud para que alumbre sin dañólos cuerpos de 
los escogidos, y atormente los campos de los r^robades. De modo, 
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que luego en resncUimde sientan el horrendo fuego en que han de 
parar; el cual dada la silencia, como un rio furioso los arrebatará, 
y bajará con ellos al infierno. Entonces se cumplirá en buenos y ma¬ 
los lo que dice el Profeta [Malach. iv, 1): Vendrá el dia del Señor 
encendido como homo de fuego, y lodos los soberbios serán como 
paja, y el dia del Señor los abrasará hasta la raíz. Pero á vosotros 
que temeis mi nombre nacerá el sol de justicia, y en sus plumas 
tendréis salud, saltaréis como becerricos, y hollaréis á los malos que 
estarán como ceniza debajo de vuestros pies. Ó alma mía, compara 
este homo de fuego con este soldé justicia; estas llamas que ciegan, 
con estos resplandores que alumbran; estas cenizas de tormentos, 
con estas plumas de alivios; este arder como paja, con este saltar de 
placer como beeerrico ; y escoge tal modo de vida, que te libre de 
tantos males y te negocie tantos bienes. Ó Dios eterno de cuya pre* 
sencia saldrá este {Dan. vu, 10) rio de fuego para castigo de los 
m^os, y sade otro rio de [Apoc. xxii, 1) agua viva para refrigerio 
de los buenos; lávame y purifícame con d agua de este segundo, 
para que sea libre ád fuego del primero. Amen. 

Punto guamo.— Lo cuarto, se ha de considerar lo que Cristo 
nuestro Señor dice del dia que ( Matth. xxiv, 36) tiene señalado para 
este juicio; es á saber, que ninguno le sabe áno Dios, y que ven¬ 
drá de repente (Luc. xxi, 24), para lo cual trae dos semejanzas. Asi 
como, dice, en tiempo de Noé estaban los hombres comiendo y be^ 
hiendo, comprando y vendiendo, casándose y ocupándose en sus 
negocios, hasta que entró Noé (Genes, vii) en el arca, y entonces 
comenzó de repente el diluvio que los anegó. ¥ en tiempo de Lot de 
la misma manera, estando muy descuidados los sodomitas, en sa- 
fiendo Lot de la dudad de Sodoma, bajó del cielo fuego que ios abra¬ 
só ; ad será la venida del Hijo del hombre á juzgar, porque estando 
los hombres muy metidos en bodas y pasatiempos, comenzará el di¬ 
luvio de las tríbuladones, y se levantará el fuego que los abrasará, 
y serán innumerables los que se condenarán, exceptos unos pocos 
qne como Noé y Loi serán salvos. Y pues lo mismo sucede en mu¬ 
dos tribulaciones, pestes y mortandades que nos asaltan de re¬ 
pente, he de procurar vivir tan bien apercibido, que merezca ser 
salvo, tomatulo el cmisejo que Cristo nuestro Señor infirió de este 
suceso, diciendo {Lúe. xvn, 33; xxi, 36) : Quien quiote salvar su 
alma, piérdala, esto es, moi^que la vida camal, porque perdién¬ 
dola esta mmiera, la idvificaorá con vida espiritual, y estairá se¬ 
guro el día de este jukio. Ó Juez soberano, yivificame con tu gturr 
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cia para que, como otro Noé, me salve en el arca de tu Iglesia. Ar¬ 
ráncame de la Sodoma del mundo, aunque sea por fuerza, como á 
Lot, para que libre de los fuegos que le abrasan, salve mi alma en 
el monte alto de lu gloria. Amen. 

aiEDlTACION XIV. 

DE LA RESCRRECaON DE LOS MUERTOS Y VENIDA DEL JUEZ; Y DE 
LAS COSAS QUE HARÁ ANTES DE DAR LA SENTENCIA. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar la resur¬ 
rección de los muerlos, para que los hombres con alma y cuerpo pa¬ 
rezcan en este^juicio. Acerca de este artículo de nuestra fe se ha de 
ponderar:- Lo primero, como un Ángel, con una voz espantosa á 
manera de trompeta [loan, v, 28), citará y llamará todos los muer¬ 
tos para que resuciten y vengan á juicio, diciendo (I Thes, iv, 16): 
Surgite mortui, ei venite ad iudicium. Levantaos, muertos, y venid á 
juicio. Y será esta voz tan poderosa, en virtud de la omnipotencia 
de Dios, que en un momento resucitarán todos los muertos. Y como 
dice san Juan ( Apoc. xx, 13), el mar dará los cuerpos que en él 
perecieron, la tierra los que tragó vivos, y la muerte, los que des¬ 
hizo y consumió después de muertos; y aunque se hayan convertido 
en polvo, la divina omnipotencia los formará en un momento con 
toda la entereza de miembros que han de tener. Y en el mismo mo¬ 
mento subirán las almas del infierno, y bajarán las del cielo, y cada 
una se juntará con su cuerpo, el mismo que antes tenia. De suerte, 
que á esta voz del Arcángel, y á su citación á juicio, obedecerán todos 
sin resistencia, excusa ó tardanza, aunque hayan sido reyes, papas 
y monarcas del mundo. Ó alma mia, acuérdate muchas veces de esta 
poderosa voz, suene esta trompeta en tus oidos; teme esta terrible 
citación y aparéjate para ella; obedece á la voz de Dios y á la de 
su Arcángel visible, que te dice (Ephes, v, 14): Levántate tú que 
duermes, y resucita de entre los muertos, é iluminarte ha Cristo, 
porque no quiere la muerte del pecador, sino que se convierta, re¬ 
sucite y viva. 

2. Lo segundo, ponderaré el cuerpo que darán al alma del con¬ 
denado que subió del infierno, y lo que sentirá verse metida dentro de 
él. Daránla un cuerpo (Apoc. ix, 6) por una parte pasible, y por 
otra parte inmortal, para que siempre padezca y nunca muera: un 
cuerpo feo, hediondo y espantable, que sea cárcel eterna de la des- 
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Tentarada alma, y nuevo infierno estar en ella. ¡ Oh qué maldiciones 
se echarán uno á otro en aquella primera entrada! Maldito seas, cuer¬ 
po, dirá el alma, que por regalarte y por serme rebelde he pade¬ 
cido tantos tormentos, y para siempre los he de padecer contigo. 
Maldita seas, alma, dirá el cuerpo, que por no me mortificar y do-> 
mar con tu libre albedrío, tengo de padecer contigo tan horrendo 
tormento. De esta manera los dos miserables compañeros que se 
juntaron en esta vida para buscar sus deleites, bebiendo con ellos 
innumerables culpas, entonces se juntarán y trabarán como espinas 
para punzarse (:/VaA. i, 10), y ser verdugos de sí mismos, y aumen¬ 
tar uno á otro sus terribles penas. 

3. Lo tercero,, ponderaré brevemente el cuerpo que darán al al¬ 
ma del bienaventurado que bajó del cielo, y el gusto con que en¬ 
trará dentro de él. Daránle un cuerpo inmortal, impasible, resplan¬ 
deciente, y en todo perfecto y muy glorioso. ¡ Oh qué bendiciones se 
echarán uno á otro! oh qué parabienes dará el alma á su querido 
cuerpo! Bendito seas, dirá, porque me ayudaste á merecer la glo¬ 
ria que he gozado. Bendito, porque te dejaste mortificar y porque 
te rendiste á obedecer, cumpliendo con alegría todo lo que Dios 
mandaba. Alégrate, porque ya pasó el tiempo del trabajo, yes lle¬ 
gado el tiempo del descanso. (I Cor, xv, 43), Fuiste sembrado y 
sepultado en la tierra con ignominia: ya has tornado á vivir con 
nueva gloria; glorifica á Dios conmigo, pues has de reinar conmi¬ 
go. Finalmente, haciendo comparación de lo que ha de suceder á 
buenos y á malos, diré á mi mismo cuerpo : Anímate á padecer en 
osla vida mortal, para que te quepa la dichosa suerte de resucitar 
á vida bienaventurada. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar la venida 
del Juez á juzgar; su salida del cielo; la majestad de su persona; el 
neompañamiento que trae; su estandarte real; su trono glorioso; los 
semblantes de su rostro, y ( Matth, xxiv, 30) los asesores que tiene 
i su lado. -Primeramente, ponderaré como Cristo nuestro Señor real 
y verdaderamente saldrá del cielo, y vendrá segunda vez al mundo 
para juzgarle, con traje muy diferente del que trajo la primera vez; 
porque en esta segunda venida vendrá en un cuerpo glorioso y res¬ 
plandeciente, coronado con corona de gloria y de inmortalidad, con 
tanto resplandor, que el sol, luna y estrellas no darán luz en su pre¬ 
sencia, y con tanta majestad, que Angeles y hombres, justos y peca¬ 
dores, y los mismos demonios se le sujeten y adoren, y, mal que les 
P^, le reconozcan por su Dios y Señor; porque entonces cumplirá 
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el Padre eterno la promesa que le hizo de sujetarte todas las cosas, 
y ponerásus enemigos debajo de sus piés (Psahn. ax, 1; 1 Cor. xv, 
26), y que toda {Phüip. ii, x) rodilla se hinque en su presencia, y 
que toda lengua cohfiese que Cristo Jésús está en la gloria de Dms 
Padre. Ó Salvador mió, muy justo es que la segunda v^ída des¬ 
cubra la gloria que encubristeis en la primera. Concededme, Señor, 
que hnite la humildad de la primera, para qiie goce la gloria de la 
segunda. 

2. Luego ponderaré el acompañamiento que trae; porque, co¬ 
mo profetizó Enoc [Cathol. Judae^ v. i ), vendrá el Señor con milla¬ 
res de Santos, rodeado de todo el ejército celestial {Dan. vii, 10), 
con sus tres jerarquías y nueve coros, lomando á lo que píamente se 
puede creer, cuCTpos aéreos, resjdandecienles como el sol {Matth. xvi, 
27 ; XXV, 31), descul^iendo en ellos la hermosura y exceleimia de 
su jerarquía y coro.-Delante vendrá, como se deduce del Evange¬ 
lio {Matth. XXIV, 30), la bandera del Hijo del hombre, que es el 
estandarte real de la santa cruz, con un resplandor admirable; la 
cual, con ser una misma, será vistosa y deleitable á los justos, que 
en esta vida la abrazaron y se preciaron de ella; crucificando su car¬ 
ne con sus vicios y concupiscencia; roas será horrible y espantosa 
para los malos que no creyeron en ella, ó la aborrecieron ( PhiUp. 
lu, 18), siendo sus enemigos, por tener por Dios á su vientre, y así 
en viéndola llorarán amai'gamente, porque en ella verán la justa esm- 
sa de su condenación. Ó alma mia, sigue la bandera de la cruz en 
esta vida, para que la veas con paz y seguridad en ia otra. Llórala 
enemistad que has tenido con ella, para que ia veas entonces con 
alegría. 

3. Lo cuarto, ponderaré como en llegando Cristo nuestro Se&or 
al valle de Josafat, se sentará en un trono excelenUsimo, hecho de 
una nube muy hermosa y reblandeciente, y con ser uno mismo sa 
divino rostro, será apacibilisimo para los buenos, y terribilísimo pa- 
m los malos; tanto, que de solo verle quedarán llenos de temblor y 
confusión. ¥ de las llagas sacratísimas de sus piés, manos y costado, 
saidrán rayos de luz y resplandor amoroso hacia los buenos, los 
cuáles con la vista corporal de estas llagas recibirán especial consue¬ 
lo, viendo lo mucho que ^ie Rey soberano les amó, recibiéndolas 
por ellos. Pero de las mismas llagas saldrán rayos de ira y conm de 
fuego contra los malos, los cuales, emuo dice k Escritura {Zach. xu, 
16), Uoraián amarguísimamente, viendo cuán mal se aprovecharon 
de ellasL Peromudm mas llorarím los judíos y geidiks (Ápoc. i, 7), 
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que coulauta crueldad las hiderou. Ó dulcisÚDO Jesús, por tus sa¬ 
cratísimas llagas te suplico me dés alas como de pakñna ( Psal^ 
mus uv, 7) para volar á ellas, y morar eu ellas mientras viviere, 
gimiendo mis pecados, por cuya causa ks recibiste, para que el dia 
del juicio las mire con alegría, y por ellas me admitas ea tu gloría. 
Amen. 

4. Lu^o ponderaré como al lado de Cristo nuestro Señor se 
pondrá otro trono de grande gloria para su santísima Madre, por¬ 
que es muy justo que en este juicio esté sentada como otra Bersabé 
(111 Reg. II, 19) al lado del verdadero Salomón, no para abogar 
por los pecadores, porque ya pasó ese tiempo, sino para que se con¬ 
fundan de no haber querido valerse de tan sania madre y de tan 
poderosa abogada como tenian; y para que los buenos se alegren 
de verla presente, y ella quede honrada delante de todo el mundo, 
por las humillaciones que sufrió ea esta vida de aquellos que no la 
conocieron y la ultrajaron en la pasimi de su Hijo. Ó Virgen sobe¬ 
rana , gózome de la glm'ia que tendréis este dia: ayudadme con vnes- 
tra intercesión, para que entonces me goce de vuestra vista. 

5. Finalmente, al rededor del trono de Cristonueslro Señor es¬ 
tarán sus Apóstoles ( Matih, xix, 28) para juzgar, como se lo prome¬ 
tió, las doce tribus de Israel y las naciones del mundo, coadcnando 
con su vida ejemplar la vida mala de los pecadores, y aprobando la 
sentencia del supremo Juez, y en su nombre declaramlo la justicia de 
ella. Y como muchos sanios Padres afirman, también estarán senta¬ 
dos en tronos de gloria los pobres de espíritu, que á imiUu^ion de 
los Apóstoles dejaron todas las cosas por Cristo, {¡sai, iii, 11). ¡Oh 
cuán pasmados quedarán los tiranos y emperadores que maitiriza- 
ron á los Apóstoles, cuando los vean, con tanta gloria sublimados! 
oh cuán honrados estarán los pobres religiosos que en e^e mundo 
vivían despreciados! Ó Juez soberano, si asi honráis á los pobres 
[lob, XXXVI , 6) voluntarios, yo abrazo con gran voluntad la pcdire- 
za, no tanto por mi honra, cuanto por la gloria que á Vos se os si¬ 
gue de ella. 

Punto tebcero. -Za división de buenos y malos. — Lo tercero, se 
ha de considerw* como Cristo nuestro Señor, para hacer su juicio, 
apmrlará los buenos de los malos, cmmo el pastor aparta las ovejas 
de les cabritos. (Matth. xiii, 49). Á los buenos pondrá á su mano 
derecha, y á los malos á la izquierda. 

. 1. Acerca de lo cual se ha de ponderm*primeramente, como este 
mundo y la Iglesia es ahora como un rebaño de ovejsMS y cabritos; 
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esto es, de buenos y malos, mezclados de tal manera, que no siern-* 
pre se conoce quién es oveja de Cristo, ó cabrón de Satanás; y por 
esta ignorancia muchas veces honramos al pecador como á justo, y 
despreciamos al justo teniéndole por pecador. De donde también pro¬ 
cede que justos y pecadores no siempre tienen el lugar que me¬ 
recen ; porque muchas veces los malos ocupan la mano derecha y 
el lugar mas empinado de la tierra, y los buenos están á la mano 
izquierda, en el lugar mas desechado del mundo. Por lo cual dijo 
Salomón ( Eccli. iii, 16; x , 5): Yí un grande mal debajo del sol , que 
en el trono del juicio estaba la impiedad, y en el lugar de la justicia 
la maldad, y dije en mi corazón: Dios ha de juzgar al bueno y al 
malo, y entonces se verá quién es cada uno. 

2. Llegado, pues, este tiempo. Cristo nuestro Señor, para des¬ 
hacer estos engaños y agravios, apartará el trigo de la zizaña 
(Matth. xiii, 30 ; iii, 12), el grano de la paja, los buenos peces de 
los malos, y los corderos de los cabritos; y á los buenos pondrá á 
su mano derecha, levantados, como dice san Pablo (I Thes, iv, 16), 
en el aire, para que todo el mundo los conozca y honre como á San¬ 
tos; y á los malos pondrá ála mano izquierda, dejándolos en la 
tierra para que todos los conozcan y desprecien como á pecadores. 
¡ Oh qué confusión tan grande será la de los malos que en esta vida 
tenian la mano derecha y la grandeza, cuando se vean á la mano iz- 

• quíerda en tanta bajeza! oh qué envidia tan rabiosa tendrán de los 
buenos, cuando los vean tan honrados y á sí tan despreciados! ¿ Qué 
dirá el príncipe y el señor, cuando vea en mas alto lugar á su es¬ 
clavo ? qué el prelado y el maestro, cuando vea que le es preferido 
el súbdito y el discípulo? Todos á una dirán aquello de la Sabidu¬ 
ría (c. V, 4): Nosotros, locos y sin seso, teníamos su vida por locura 
y su fin por afrentoso: mirad como son contados entre los hijos de 
Dios, y su suerte es entre los Santos; luego hemos errado el camino 
de la verdad, y la lumbre de la justicia no nos alumbró, ni el sol 
de la inteligencia nació para nosotros. Ó Sol de justicia, esclarece 
los ojos de mi alma con tu lumbre celestial, para que vea la ceguedad 
de estos miserables, y escarmiente con tiempo en la miseria de ellos. 

3. Al contrario, estarán los buenos muy contentos de verse al 
lado derecho de Cristo, y Cristo nuestro Señor muy alegre de ver¬ 
los á su lado, porque entonces á la letra se comienza á cumplir vi¬ 
siblemente lo que dice David [Psalm. xliv, 10): Asistió la reina á 
tu mano derecha con un vestido de oro, labrado con maravillosa va¬ 
riedad. ¡Oh qué gloriosa estará allí aquella congregación de justos, 
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como reina, que presto será en el reino de su esposo, gozándose de 
verse á la mano derecha de su amado, adornada de virtudes! En 
esta vida estuvo muy humillada con desprecios, y ahora se ve en un 
punto ensalzada coñ grandes honras. ¡Oh dichoso el que se siento 
en el postrer lugar del mundo! porque entonces le dirá Cristo [Luc, 
XIV, 10); Amkey ascende superiusr Amigo, sube mas arriba, sube 
sobre los soberbios de la tierra, y luego subirás conmigo á los tronos 
del cielo. Ó alma mia, escoge en esta vida lugar bajo entre los hom¬ 
bres, para que el dia del juicio te dé Cristo lugar alto entre los 
Ángdes. No hagas caso de la mano derecha ó siniestra que tienes 
en el mundo, sino de la que has de tener en el tribunal de Cristo, 
procurando vivir con tal pureza, que merezcas estar á^ mano dere¬ 
cha. Amen. 

L Últimamente, si quiero saber la mano que me cabrá el dm 
del juicio, he de mirar si soy oveja ó cabrón; esto es, si oigo la voz 
de Cristo mi Pastor : si tengo mansedumbre y humildad : si sufro 
con paciencia las adversidades é injurias, y si reparto con otros libe^ 
raímente de mis bienes; ó al contrario, si soy soberbio y vengativo: 
si busco mi provecho temporal con daño de mi prójimo y con pér¬ 
dida del bien espiritual: y haciendo reflexión sobre esto, procuraré 
ser oveja de este soberano Pastor, confiando que me pondrá con gran 
prosperidad á su mano derecha. 

Punto cuarto. --De la publicación de las conciencias. 1. El cuar¬ 

to punto será, considerar la publicación que se hará en el juicio de 
todas las conciencias de los buenos y maloS delante de los hombres 
y de los Ángeles, descubriendo, como dice el apóstol san Pablo 
(1 Cor. IV, 6), las cosas que estaban escondidas con tinieblas, y ma- 
oifestando las secretas, que estaban encerradas en los corazones, con 
uua luz especial que Dios comunicará para que sean vistas.-En lo 
cual ponderaré, como Dios nuestro Señor en aquel dia abrirá, co¬ 
mo dice la sagrada Escritura (Dan. vii, 10), y desplegará los libros 
de las conciencias que por el tiempo de esta vida estuvieron cerra¬ 
dos; de modo, que todos leerán lo que está escrito en el libro de la 
conciencia de cada uno; y cada uno lo que está escrito en el libro 
de la conciencia de todos; y conforme á lo contenido en los libros se 
hará el juicio {Apoc. xx, 12), y pronunciará la sentencia, para que 
lodos vean la rectitud de la divina justicia, y juntamente para hon¬ 
ra de los buenos y confusión de los malos. De donde sacaré, cuán¬ 
to me conviene mirar bien lo que escribo en el libro de mi concien¬ 
cia, porque ahora puedo escribir lo que quisiere, y encubrirlo como 
9 TOMO I. 
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quisiere; pero eaa aquel dia, mal que me pese, saldrá lodo á y 
si el libro de mi conciencia esLuviere bien escrito, conforme al libro 
de la vida, que es Cristo Je»ís, mi libro, como dice Job (c. xxxi, 
36), será mi defensa, mi honra y mi corona. Pero si fu^ contra¬ 
rio al de Jesucristo, él s^á mi acusador, mi deshonra y condenar 
cion. Ó piadosmimo Salvador; cuyo libro se ha de abrir el dia del 
juicio, para que tu vida sea como ley y regla viva por la cual se 
baga juicio de la nuestra, no permitas que yo escriba en el libro de 
mi conciencia cosa que sea contraria al luyo; y si alguna vez 
mi flaqueza lo escribiere, ayudadme á bonarlo con la penitencia, 
para que el dia de la caenta, viéndome tú ooaforme contigo en la 
vida, me hagas también conforme en la gloria. Amen. 

2. Pero particularizando mas lo que ha de pasar en esta publi¬ 
cación, ponderaré como , entonces se han de publicar los pecados 
secretos del corazón y los feos de la obra, que se cometiwon en el 
rincón, y los que por vergüenza se callaron en la confesión, ó se en¬ 
cubrieron con excusas y solapamienlos. A mas se manifestarán las 
dañadas intenciones, las traiciones encubiertas, las hipocresías y to¬ 
das las obras que parecían santas, y de verdad eran malas. Allí se¬ 
rán conocidos los criados mfides, los amigos falsos, los cristianos 
fingidos, con grandísima confusión por verse descubiertos, pm’que 
sí tanto siento que mi pecado se publique delante de diez hombres, 
¿cómo sentiré que se publiquen todos juntos delante de todos los 
hombres y de los Angeles? Ó alma mia, ¿cómo te atreves á pecar 
en secreto, si crees que<u pecado se ha de publicar y ver delante 
de todo el mundo? ¿Cómo puedes en la con^íon encubrir la culpa 
por vergüenza, si tienes fe de esta confusión que has de padeces* por 
haberla callado? Acuérdale de lo que dice tu Redentor [Im. xii, 2]: 
Nihil operlum est, quod non revelelur: ñeque abseonditwn, quod non 
sciatur. No hay cosa encubierta, que no venga á ser descubierta; 
ni cosa escondida, que no venga á ser sabida: y cesa de hacer la 
culpa que no querrías fuese manifestada. 

3. Luego ponderaré, como Dios nuestro.Señor manifestairá las 
buenas obras de los justos, por mas secretas que hayan sido, los pu¬ 
ros pensamientos, los santos afectos, las intenciones tan ocultas, que 
no supo la mano izquierda lo que hacia la derecha, y las obras ex¬ 
teriores que encubrieron por humildad, y las que el mundo tuvo 
por malas, y por ellas les calumnió y condenó. Con lo cual queda¬ 
rán grandemente honrados y ensalzados. ¡ Oh cuán feo y abomina¬ 
ble parecerá aüi el vicio, y cuán hermosa y apacible la virtud! i Ob 
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cuáA honrado y acredilado quedará entonces el obedecer y humillar¬ 
se, y el sufrir las injurias callando, «n excusarse, ni voírer por sí! 
Dichosos los que abrazan estos ejercicios virtuosos, pues tal gloria 
recibirán por ellos. Eacubre., ó alma mia, tm boenas obras con ha-- 
fflildad, para que no las robe la soberbia, porque á su tiempo las 
descubrirá el Señor con grande gloria. 

L Últimamente poiiderm*é, como el justo luez en aquel dia des¬ 
cubrirá también las buenas obras que hicieron los malos, y las ma¬ 
las que hicieron los buenos; pero con diferente fin y suceso, porque 
las obras buenas de los malos resucitarán en mayor ignominia sa¬ 
ya, por no haber perseverado en el bien, perdiendo el premio de 
ellas, p(H* haberlas mezclado con muchas malas. Y cuando vean los 
avisos y buenos cons^ que dieron á los escogkios, quedarán mas 
avergonzados, porque no los lomaron para sí, ni se aprovecharon 
de ellos. AI contrario, cuando publicare Dios los pecad(¿ que hicie¬ 
ron los jimios, también publicará la penitencia que hicieron, y los 
bienes que de ellos sacaron; de tal manera, que no les sean ocasión 
de confusión, sino moüvo de alabar á Dios, que los perdonó y les 
libró de tal miseria, por su grande misericordia. ¥ todo redundará 
eu mayor confusión de los malos, viendo en tanta honra á otros que 
hicieron los mismos 6 mayores pecados que los suyos, por haber 
hecho con tiempo penitencia de ellos. 

Punto quinto .-De la ameamn y corroe továra las matos, — 
1. El quinto punto será, causiderar las terribles acusacíom^ y cargos 
que de esta publicacieii resultarán contra ios malos en favor de los 
buenos; porrjue primeramente el demonio {Apoc, xii, 1#), amasador 
y calumniador de los bembr^, en este dia, que es e! postrero de su 
oficio, le hará con grande vehemencia, exagerando los pecados de 
los malos, como dice san Basilio (Orai 3 de amore ei^. Deum , ex 
prox.), para confundirlos mas delante de todo el mundo; porque 
volviéndose al Juez, le dirá: Yo no. crié á estos, ni les di la vida, ni 
d sustento, ni los bienes de que gozaron: no padecí ni morí por 
ellos, ni les prometí premio eterno, y con todo eso me sirvieron y 
obedecieron, dejándote á lí, que hiciste por ellos todas estas cosas. 
Por tanto míos swi de justicia, poique los vend, y se me rindieron, 
y me estimaron mas que á lí. Esto dirá el soberbio Satanás, como 
quien desea triuníar á su modo rabioso de Cristo nuestro Señor, y 
vengarse de él en sus criaturas. ¡ Oh qué burlados y corridos se ha^ 
llaiúa los malos por haberle obedecido! Huye, alma mia, de d)e- 
decer á quien tan mal pago te ha de dar. Vuelve por lá honra de 
9* 


Digitized by AjOOQle 



132 PARTE 1. MBDITACIOE XIT. 

Cristo, que te crió y redimió, Jburlando de su enemigo en esta yida, 
porque no burle de tí en la otra. 

. 2. Lo segundo, ponderaré los terribles cargos que interior¬ 
mente les hará el mismo Cristo, trayendo á la memoria de cada uno 
los beneficios que les ha hecho. To, dirá, te crié á mi imágeny se¬ 
mejanza, y tú la manchaste con muchos pecados: redimite con mi 
sangre preciosa, y hollástela con tus malos pasos: díte el sacramen¬ 
to del Bautismo, haciéndote miembro de mi Iglesia, y profanástele 
viviendo con escándalo en ella: ofrecíte el sacramento de la Peni¬ 
tencia, para restituirte mi gracia, y tú escogiste durar en la culpa: 
convidéte con mi cuerpo y sangre para tu sustento, y tú le despre¬ 
ciaste por las oll^ de Egipto: llaméte con muchas inspiraciones, y 
tú con pertinacia fuiste rebeldeá ellas: amenacéte con castigos, re- 
galéte con beneficios y aníméte con promesas de grandes premios, 
y no hiciste caso de todos ellos. Ó miserable hombre [Isai. v, 4), 
¿qué mas pude hacer por tí de lo que hice? Y tú, ¿qué mas pudiste 
hacer contra mí de lo que hiciste, estimando en mas tú honra que la 
mia? Ó Ángeles y ministros mios, juzgad vosotros, y ved ¿qué pude 
hacer por esta viña, que no hiciese, y esperando que llevase uvas, 
no ha llevado sino agraces? Ponderando esto, diré con gran senti¬ 
miento aquellas palabras de David (Psalm. vi, 2) : Ó Señor, no me 
arguyas con tu furor, ni me reprendas con tu ira: corrígeme con tu 
misericordia, cuando haya logar de enmienda. 

3. Á esta reprensión de Cristo ayudarán los mismos Ángeles de 
la guarda, alegando lo mucho que hicieron para desviar á los ma¬ 
los de su mala vida, y la rebeldía que ellos tuvieron en contrade¬ 
cirles. - También los justos, que están presentes, les acusarán: unos, 
porque desecharon sus consejos: otros, porque recibieron de ellos 
grandes agravios; y otros, por el peligro en que se vieron pm* sus 
malos ejemplos.-Todo esto oirán y verán los miserables.en lo in¬ 
terior de su alma y de su desventurada conciencia, la cual, como 
dice el Apóstol (JBam. ii, IS) , será la mas terrible acusadora de to¬ 
dos, porque convencida con la evidencia de la verdad, y viendo la 
razón que todos tienen en acusarla, no tendrá que responder, sino 
mucho de que acusarse. ¡ Oh cuánto mejor les fuera haberse acusa¬ 
do de su voluntad en esta vida y con provecho, que no acusarse 
entonces por fuerza y sin remedio! Ó dulce Jesús, concédeme que 
dignamente me acuse de mis pecados delante de tí y del confesor 
que me ha de absolver, porque no me acusen de ellos en el juicio 
pará cond^narpe. 
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MEDITACION XV. 

DE LAS SENTENCIAS EN FAVOR DE LOS BUENOS, Y CONTRA LOS MALOS, Y DE 

SU EJECUCIÓN. 

—La forma de las sentencias que Cristo nuestro Señor pronun¬ 
ciará (á lo que se cree con voz sensible) (AbuL q. 333 in Malth.; 
lamen. Soto, et alii) en favor de los buenos y contra los malos, está 
expresada en el santo Evangelio, comenzando por la de los buenos, 
para que se entienda cuán mas inclinado está Dios nuestro Señor á 
premiar, que á castigar. — 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar como Cris¬ 
to nuestro Señor, sentado en el trono de su gloria, mirando hacia 
los buenos, con voz blanda y amorosa les dirá (Matíh, xxv, 34) : 
Venid, benditos de mi Padre, á poseer el reino que está aparejado para 
vosotros desde el principio del mundo, porque tuve hambre, y me disteis 
de comer, ele. 

—Esta sentencia meditarémos por palabras, ponderando el mis¬ 
terio que tiene cada una, conforme al segundo modo de orar que 
se puso en el párrafo IX de la Introducción; pero no harémos mas 
que apuntar las consideraciones de estos premios, porque después 
se han de poner mas á la larga.— 

Yenite. —La primera palabra es, venid; en la cual se ha de pon¬ 
derar por qué causas les dijo: Venid, de dónde han de venir y á 
dónde.-Les dice venid, para traerles á la memoria la primera vo¬ 
cación con que Ies llamó para que le siguiesen, diciéndoles (Mattk. 
XI, 88; XVI, 24): Venid á mí todos los que estáis trabajados y car¬ 
gados, que yo os recrearé, y si alguno quiere venir en pos de mí, 
Hiéguese á sí mismo, tome su cruz y sígame. Y porque oyeron esta 
vocación, les llama con otra semejante palabra, como si dijera: Pues 
venísteis tras mí abrazando la cruz y mortificación por seguir mi 
vida, venid á recibir el premio siguiéndome en la gloria.-Venid 
del monte (Cant. iv, 8) Líbano de mi Iglesia, en la cual fuisteis 
bautizados y lavados con lágrimas de penitencia, y crecisteis como 
cedros en toda virtud. Venid de la grande tribulación {Apoc. vn, 14), 
donde habéis estado lavando y blanqueando vuestras estolas en mi 
preciosa sangre. Venid de las cuevas de leones y moradas de tigres, 
cu cuya compañía habéis vivido padeciendo grandes persecuciones.-* 
Salid de en medio de ellos, y venid á ser coronados, y á recibir el 
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premio que habéis merecido por las muchas victorias que habéis ga¬ 
nado. Ó alma mia, oye co» presteza la voz de Cristo, con que te lla¬ 
ma á imitar su vida, para que seas digna de oir esta dulce voz con 
que te llamará á recibir la corona. 

2. Benedicti Patris mei .—La segunda palabra es, benditos de 
mi Padre. Llámalos benditos, para que todos entiendan la inmensi¬ 
dad de beneficios que les ha hecho, hace y hará por toda la eterni¬ 
dad, cumpliendo h que dijo {Psalm, xxin, 4) el Salmista, que el 
inocente y puro de comoa recibiría la bendición del Señor y la mi- 
sericerdia de Dios su salvador. -¥ no dice: Venid, benditosde Abra- 
han ^ Isaac y Jacob, ni benditos de Moisés ó de los Patriarcas y 
Profetas, sino benditos de mi eterno Padre, el cual os ha bendecido 
con todo género de bendieioD celestial {Ephes. i, 3), comunicándoos 
los bienes de su gracia y ahora enteramente los de su gloria. ¥ no 
dijo benditos de Dios, áno de mi Padre, para que se entienda que 
todas estas bendiciones |uncedieron del amor paternal qne Dios les 
tuvo por respeto de su Hijo. -¥ porque su bendición es eficaz, y ha¬ 
ce luego lo que dice, con esta dulce palabra les llenará de una nue¬ 
va y extraoidinam alegría. 

3. Possíiek forcUum wbis regnum á consHtutioñe mtmdi. —Lo ter¬ 

cero les dice: Poseed el reino que está aparejado para vosotros des¬ 
de el principio del mundo ; én las cuales palabras se ha de ponde¬ 
rar qué reino sea este, cuánto tiempo há que se aparejó, cómo se 
aparejó para los buenos, y cómo se les da su posesión; en todo lo 
cual resplandece la infinita caridad de nuestro Padre celestial, por¬ 
que primeramente quiso que la hercnría y mayorazgo de isus ^os 
fuese un reino tan soberano, que por excelencia merece nombre de 
reino, porque no es reino terrwio sino celestial, cuyas riquezas son 
ii^nitas, y sus deleites íhesttmables, y hacmi bienaventuiados ásos 
poseedores. -Este reino les aparejó desde su eternidad, predestinán- 
ddes por sú misericordia para que remasen ccm él. ¥ desde el prin- 
ciirio del mundo crió el cielo empíreo, para que fuese ciudad real, 
y morada de estos reyes bi«iaTenturados.-¥ con gran ternura aña¬ 
de aquella palabra para vosotros, como quien dice: No se 

aparejó es^ reino principalmente para los Ángeles, y ^ defecto su-^ 
yo para vosotros, entrando en lugar de los que perdieron bs sillas 
de este reino, sino igualmente se aparejó para todos los justos, Án¬ 
geles y hombres, y para vosotros, para vuestras almas y para vues¬ 
tros cuerpos.—Venid, pues, á lomar la posesión pacificad este reino, 
tan noble y ttin antiguo, dela^cual nunca seréis echados. £ntrad>m 
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les gozos de mi Padre, los cuales nunca os serán quitados: sentaos 
(Apoc. ni, 21) á reinar conmigo en mi trono, como estoy sentado 
con mi eterno Padre en el suyo. Ó Padre amorosísimo, gracias te 
doy por tan soberano reino como aparejaste para tus escogidos, para 
mostrar ello las riquezas infinitas de tu gracia y caridad. Concé¬ 
deme, Señor, que apareje mi alma de tal man^a, que tú reines en: 
ella por tu gracia, y después la lleves á poseer este reino eterno de 
tu gloria. Amen. 

i. Esurioi enim, et deáistis miki manducare, etc. —Luego decla¬ 
ra el Juez la razón de su sentencia, y los méritos porcpie les da su 
reino, diciendo: Tuve hambre y dísteisme de comer; tuve sed y 
dísteisme de beber; era peregrino y me hospedásteis; estaba des¬ 
nudo y me vestísteis; estaba enfermo y me visitasteis; y estando 
preso y cautivo, venistes a estar conmigo para darme libertad. Y ad¬ 
mirándose los justos de que por obras pequeñas les diese un reino 
tan grande, y de qoe estimase tanto estas obras de misericordia, 
como si á sn misma persona se hubieran hecho, le preguntarán no 
tanto con padabras, cnanto con afectos y sentimientos de grande ad¬ 
miración : Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y sediento, y te di¬ 
mos de comer y beber? y cuándo te vimos pmgrino, desnudo, en¬ 
fermo y cautivo, y usamos contigo de tal misericordia? Luego les 
responderá el Señor: Dígoos de verdad, que lo que hicisteis por 
\mo de estos pequeñuetos hermanos míos, por mí lo hicisteis, pm^ 
que yo estaba en ellos; y aunque pequeñitos, me precio de tener¬ 
los por hermanos. ¡ Oh dichosos pobres, á quien tiene por hermanos 
d Juez que los faa de juzgar y el Rey eterno que los ha de galardo¬ 
nar, premiando tambieu á los otros porque hicieron bien á ellos! 
i Oh dicbosas las obras de misericordia, cuyo (d)jeto príucipal es Cris¬ 
to y cuyo premio es su reino! ¡Oh bienaventurados los misericor¬ 
diosos, pues en este dia alcanzarán tan gran misericordia! 

8. Ultimamente ponderaré, que aunque Cristo nuestro Señor en 
d Evangelio solam^te da por razón de la sentencia las obras de mi- 
s^icxH'diacon los prójimos, también declarará las demás obras bue¬ 
nas de obedi^ia y mortificación necesaria para entrar en el cielo. 
Y QCfmo la voz de Dios es de virtnd infinita, mentalmente declarará 
á cada uno, de modo que lo entiendan todos, las obras especiales 
por las cuales les da su reino. Al máitir dirá.: Yen, bendito de mi 
Pa<be, á |M>s«er el reiao que está, afargado para tí; porque derra-> 
luate tu sangre por mí. Y á. la virgen ¿rá: Yen, bendita de mi Pa¬ 
dre, por la virginidad qHo;giiardaste «oa limpieza de cuerpo y al- 
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ma. Y al religioso: Yen, bendito de mi Padre, porque dejaste todas 
las cosas por seguirme; y á este modo puedo discurrir por los de¬ 
más estados de los justos. ¡ Oh qué contento causará en todos la dul¬ 
ce voz de esta regalada sentencia, con la cual dará Dios cumplido 
gozo y alegría á sos oidos, y se regocijarán los huesos que estaban 
humillados! (Psdm. l, 16). ¡Dichosas las ovejas que oyen en esta vi¬ 
da la voz de su Pastor, y siguen sus pisadas! porque este dia, pues¬ 
tas á su mano derecha, oirán la voz con que las llama álas dehesas 
eternas. Ó Pastor soberano, ayúdame con tu copiosa gracia, para 
que te obedezca de tal manera, que sea digno de oir tan favorable 
sentencia. Amen. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como vol¬ 
verá el Juez su rostro airado hácia los malos, y con una voz espan¬ 
table les dirá: Apartaos de mi, maldUos, al fuego eterno que está apa¬ 
rejado para Satanás y sus ángeles, porque tuve hambre y no me disteis 
de comer, etc. Esta sentencia se puede ir ponderando por palabras 
como la pasada, porque en ella se declaran todos los géneros de pe¬ 
nas que hay en el infierno, de los cuales harémos después mas lar¬ 
ga consideración. 

Discedit^ á me. —La primera palabra es, apartaos de mi, en la 
cual les condena á la pena eterna que llaman de daño, que es des¬ 
tierro perpétuo del cielo, y privación de la vista de Dios para siem¬ 
pre. Y para mas lastimarlos, mostrándoseles tan glorioso les dice: 
Apartaos de mí que soy vuestro Dios, vuestro primer principio y 
vuestro último fin. Apartaos de roí que soy vuestro Redentor, y me 
hice hombre por vuestra causa, y recibí estas llagas por vuestro re¬ 
medio ; y aunque os convidé con el perdón, no le aceptásteis. Por 
tanto, apartaos para siempre de mi amistad, de mi protección, de 
mi reino, de mi paraíso, de mi vista clara y del rio copioso de mis 
deleites. 

2. Y porque quien se aparta de Cristo, también se aparta de los 
que andan juntos con Cristo, en decirles: Apartaos de mí, les dice 
también, apartaos de las jerarquías y coros de mis Ángeles: apar¬ 
taos de mis Apóstoles, Mártires, Confesores y Vírgenes; y apartaos 
de la dulce compañía de mi santa Madre que lo quiso ser vuestra y 
no quisisteis valeros de ella. Harto hizo por traeros á mi servicio y 
á mi casa, y vosotros por vuestra mala voluntad os apartásteis y ale- 
jásteis de ella. Pues en castigo de esto, yo por mi justa voluntad os 
destierro y aparto de mí y de todos los míos, sin esperanza de toner 
jamás parte en mi ni en cosa mia. ó Salvador mió, no venga tal 
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castigo sobre mí, que para siempre me apartes de tí: castígame con 
la pena que quisieres^ con tal que siempre esté cabe ti, unido con¬ 
tigo por amor. Amen. 

3. MaMkii. — La segunda palabra es, malditos, con la cual por 
ser eficaz, arroja sobre ellos todas las maldiciones y desventuras eter¬ 
nas que por sus pecados han merecido. Será maldita su alma y mal¬ 
dito su cuerpo; malditas sus potencias y malditos sos sentidos. {Deut. 
XXVIII, 4S). Vendrá sobre ellos la maldición del hambre y sed; de 
la enfermedad y dolor; de la infamia y deshonra. Malditos en la 
dudad donde han de vivir, en la casa en que han de morar, en la 
compañía que han' de tener, y en todas las cosa3 que les han de su* 
ceder. 

4. Y no les llaina malditos de su Padre, como llamó á los bue¬ 
nos benditos de su Padre : para que entiendan que la bendición ori¬ 
ginalmente nace de Dios, Padre nuestro; el cual, cuanto es de su 
parte, quisiera que ellos también fueran benditos; pero la maldición 
originalmente nació de ellos mismos y de sus culpas, conforme á lo 
que dice David (Psalm, cviii, 18): Amó la maldición, y vino sobre 
él: no quiso la bendición, y alejóse de él: vistióse de la maldición, 
como de vestidura que cubria todo su cuerpo, y como agua entró en 
lo interior del alma, y como aceite se empapará dentro de sus hue¬ 
sos. ¡ Oh qué rabia y coraje sentirán los desventurados oyendo esta 
horrenda palabra de su eterna maldición I oh qué envidia tan ra¬ 
biosa traspasará sus entrañas, viendo que Dios bendice á los bue¬ 
nos, sin dejar para ellos ni una sola bendición! Si Esaú, viendo que 
su hermano menor Jacob le habia cogido la bendición (Genes, xxvn, 
U)^Irrugiü damoremagno, bramó con grande grito, y con lágrimas 
irremediables deciaásu padre: ¿Por ventura no reservaste para mí 
siquiera una bendición? Cuando estos reprobados figurados por Esaú 
vean que los escogidos figurados por Jacob han negociado la ben¬ 
dición del Padre celestial, y que ni una sola queda para ellos, ¡qué 
gritos y qué bramidos levantarán I ¡Con qué rabia confirmarán ellos 
su misma maldición, maldiciendo el dia en que nacieron y la leche 
que mamaron, deseando no haber nacido antes que oir tan tremen¬ 
da maldición 1 Ó dulcísimo Jesús, que subiendo á la cruz tomaste 
sobre ti la maldición (Galat. ui, 13) de la ley para libramos de la 
maldición de la culpa y de la pena eterna; favoréceme con tu mise¬ 
ricordia para que no venga por mí tan terrible miseria. Amen. 

S. La tercera palalnra es, id al fuego 

10 , en la cual les condena á la pena que llaman de sentido, que es 
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d fuego etamo, como quien dice: No os aparto de mí para que vol¬ 
váis & la anchura y libertad de vida que solíais tener ni para que vi¬ 
váis á vuestro gusto en la sobrehaz de la tierra, sino para que ba¬ 
jéis á la cárcel oscura del infierno y ardais en los terribles fuegos que 
hay en ella: y esto no por tiempo de diez años ó diez mil, sino per 
todo él tiempo que durare el fuego que es eterno y hará sn oficio de 
atormentaros por toda la eternidad. - ¡Oh qué afliocien causará tan es* 
pantosa palabra en los desventurados pecadores, viéndose condenar- 
dos á volver oüra vez á la cárcel y fuego de donde su dma había su¬ 
bido, para que arda también el cuerpo en las llamas que ardía <1 
alma! 

6. Quiparatus est .—Añade el Juez, que este fuego estaba ya 
aparejado, para traerles á la memoria que la divina justicia, como 
apar^ reino para premiará los buoios, así aparejó fuego para cas¬ 
tigar á los malos; y aunque estaba escondido á los ojos del cuerpo, 
ya se le reveló para que le viesen con los ojos de la fe^ y procurasen 
escaparse de él. Con estos ojos he yo de penetrar la tiara, y ver el 
terrible fuego que el dia de hoy está en su centiu aparejado para 
castigo de mis pecados si no hago penitencia de efios, acordándiome 
de lo que dice Isaías {hai. xxx, 33): Proeparaé» ert ah herí Tho- 
phtth, etc. El Rey eterno desde ayer, esto «s, muy de atrás y desde 
el principio del mundo aparejó un lugar horrendo, profundo y dila¬ 
tado, lleno de fuego y de mucha leña, y d soplo dd Señor, como 
arroyo de piedra azufre, le está encendiendo. Llámale Tbopbelh, 
al modo que Cristo nuestro Señor le llama Geheima (AMA. v, 22), 
que era un lagar de terribles fuegos, donde eran quemados los ni¬ 
ños que sacrificaban al ídolo Molodi (lY Beg. xxm, 10); para avi¬ 
samos que por los hornos, voicanés y lugares horribl^ de fuego y 
hnmo y piedra azufre, que vanos sobre la tierra, saquenws de ras¬ 
tro la terribilidad del fuego que tiene Dios aparejado d^jo de eüa 
para los que sacrifican sus almas ai demonio. Ó Rey eterno, que 
aqtarejaste cielo ó inferno para regalar eu d uno á los buienos con 
soplo blando de caridad, y atormoitar en el otro á los malos con so¬ 
plo ardiente de ira; visítame con d soplo de tu divina iuspiracíon 
para que siempre rae acuerde de estos dos lugares, y raíeaparejecon 
tu gracia con tal modo de vida, que alcance el peímei», y me libre 
del segundo. Amen. 

7. Diabolo, etangeHseitui. —Dícelestambién, qne>estefisego estii 
aparejado para Satanás y sus ángeles,, para qne^ieadtm qne ván 
condenados á la compra ppipétiin do los dsmomosy panándoloa 
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con ellos, para que imiten en la pena á k)s que imitaron en la col¬ 
pa ; y pues se hicieron del bando de Lucifer y de sus malos ángeles, 
tengan su castigo con ellos y por medio de dios, siendo sus yerdu- 
gos los que fueron sos tentadores. Pero no les dijo: Id al fuego que 
está aparejado pmra vosotros, como dijo á 1(« buenos : Venid ai rei¬ 
no que os tengo aparejado, para zaherirles con la gran misericor¬ 
dia que quiso hacerles; porque no pretendió hacer infierno para 
castigar los hombres, si ellos no se hicieran dignos del castigo por 
su pecado; y si no fueran impenitentes como los demonios, no les 
echara en el fuego eterno que 2 q>arejó para ellos. Ó Dios de las ven¬ 
ganzas y juntamente Padre de las misericordias, pues deseas mas 
perdonar los pecadores con misericordia, que castigarlos con ven¬ 
ganza ; dame lugar de verdadera penitencia para que no sea espi¬ 
gado con los demonios impenitentes. Amen. 

8. Esurivi enim, etuon dedistis mhi manducare, —Luego declara 
el Juez la justa razón de su sentencia diciendo: Porque tuve ham¬ 
bre y no me diste de comer, ni ejercitásteís conmigo las demás obras 
de mísericordki. Y queriendo los condenados excusarse de no haber 
tallado en tales obrasc<m Cristo, les dirá: Lo que no hicísieis con uno 
de estos pequeiuelos, no lo hicísieis conmigo, porque yo estaba en 
dios; y lo que con ellos no hicisteis, tampoco lo hieíérais conmi¬ 
go. Porque quien no ama al prójimo que ve con sus ojos, ¿cómo 
amará á Dios que es kvisibie? Y quien se olvida de la imágen de 
Dios que tiene presente, ¿cómo se acordará del mismo Dios que tie¬ 
ne por ausente?-También ponderaré que en la razón de la senten¬ 
cia pone Cristo nuestro Señor las culpas que parecen menores; para 
que se entienda con cuánto mas rigor caPigmA las culpas mayores, 
y así también hará mención de ellas, y en especial declarará á cada 
uno, entendidoidolo todof^, la causa pmrqne le condmia, diciendo á los 
lujuriosos: Apartaos de mi, malditos, ai fuego eterno, por las lujurias 
y carnalidades en que vivisteis. Y á los perjuros y blasfemos: Apar¬ 
taos de nú parque proEuiásteis mi santo nombre, habiendo yo teni¬ 
do taido cuidado de hmirar el vuestro, etc. 

9. Lo tercero, ponderaré que ios malos el dia del juicio alega¬ 
rán para su descargo algunas obras gioriosas que hideron, didendo 
á Cristo (Matth. vn, 92): Señor, Señor, ¿por veidma no profetiza¬ 
mos en tu nombre, y echamos muchos demonios, hicimos grandes 
milagros? pues ¿oémo nos apartas de tí? Pm> el Señor les respon^ 
derá: Nunca os conocí: apartaos de nd, timáates de maldad, que 
es decir: Gouimnh eaft& y gaaiiafg que lirvíaiempirfpie ye 
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pero usásteís mal de ellas, mezclándolas con graves pecados , y fuera 
razón que profetizando á otros, profelizárais á vosotros mismos; y 
echando los demonios de los cuerpos ajenos, los echárais de las al¬ 
mas propias; y haciendo obras milagrosas, hiciérais también obras 
virtuosas. Mas, pues no lo hicisteis, no os conozco ni apruebo, y aun¬ 
que me llaméis Señor, no os quiero por criados, pues no me fuisteis 
obedientes. De donde sacaré, que si entonces no se hace cuenta de 
la profecía y gracia de hacer milagros sin virtudes; menos cuenta se 
hará de la nobleza, riquezas, dignidades, ciencias y otras cosas muy 
menores, pero muy estimadas de los hombres; porque á todos ge¬ 
neralmente les dirá: No os conozco, apartaos de mí, obradores de 
maldad. 

10. En oyendo los condenados el trueno de esta espantosa sen¬ 
tencia, caerá sobre ellos una mortal y rabiosa tristeza; porque si las 
señales del juicio, que como relámpagos precedená este trueno, se¬ 
carán sus huesos de temor, ¡qué temblor causará el mismo trueno, 
aué aflicción el rayo y qué tormento el fuego! (Psalm. lxxvi , 19). 
O Juez soberano, envia los relámpagos de tus divinas inspiraciones 
sobre la tierra de mi alma, para que contemplando lo que ha de pa¬ 
sar en tu juicio, tiemble y se estremezca, y mude la vida, para que 
tú mudes la sentencia. Muda mi corazón con tu mano derecha, para 
que en aquel dia no me pongas á la izquierda. Et cum veneris indi'- 
care, noli me condemnare. Cuando vinieres á juzgar, no me quieras 
condenar. Perdóneme ahora tu misericordia, para que entonces no 
me condene tu justicia. 

Punto tercero.— 1. Lo tercero, se ha de considerar la ejecu¬ 
ción de estas sentencias; de la cual dice Cristo nuestro Señor (MaWi. 
XXV, &6): Et ibunt hi in supplicium aeternum^ iusti autem in vitam 
aetemam. Los malos irán al castigo eterno, y los justos á la vida 
eterna.—Lo primero, consideraré la ejecución de la sentencia dada 
contra los malos; porque en el punto que se diere, sin dilación al¬ 
guna, á vista de los buenos se abrirá la tierra debajo de sus piés, y 
arrebatando de ellos los demonios, unos y otros bajarán álosinfier-^ 
nos, y luego la tierra se tornará á cerrar, quedando para siempre se¬ 
pultados en aquel abismo de fuego. Entonces se cumplirá la maldi¬ 
ción que está escrita en el salmo (Psahn. uv, 16): Venga sobre 
ellos la muerte, y bajen vivos al infimno. Y lo que dice san Joan en 
su Apocalipsis (Apoe. xx, 14), que el diablo y la muerte y el infier¬ 
no y todos los que no estaban escritos en el libro de la vida fueitm 
echados en el estanque de luego y piedra azufre, donde serán ator- 
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mentados de día y de noche por todos los siglos de los siglos con d 
Antecristo y su falso profeta. Y esta es la muerte segunda, amarga 
y eterna, que comprende las almas y cuerpos que murieron la pri¬ 
mera muerte de la culpa y la muerte corporal que de ella se siguió. 
¡Oh qué rabia tan furiosa tendrán los condenados, viendo que no pue¬ 
den resistir ni impedir la ejecución de esta sentencia I oh qué envidia 
tan amarga penetrará sus entrañas, viendo la gloria de los buenos 
de quien se apartan 1 oh qué tristeza tan desesperada recibii^án con es¬ 
ta segunda muerte y en la primera entrada de aquel hediondo es¬ 
tanque infernal! oh qué agonías tan rabiosas, viéndose cubiertos con 
montes de tierra, cerrados con cerraduras eternas y atados de piés y 
manos con cadenas de perpétua damnación 1 Entonces verán por ex¬ 
periencia cuán malo y cuán amargo fue {lerem. ii, 19) haberse apar¬ 
tado de su Dios y haber dejado su santo temor. Teme, ó alma mia, 
la terribilidad de esta muerte segunda para que huyas la maldad de 
la muerte primera. Entra con el espíritu en estas aberturas de la.tier- 
ra {Isai. ii, 19); escóndete dentro de ellas mirando con quietud lo 
que allí pasa para que temas la ira del Todopoderoso y escapes de 
su furor. 

2. También ponderaré como se alegrarán los buenos, según di¬ 
ce David [Psalm lvii , 11), viendo la venganza que la divina justi¬ 
cia toma de los malos. Y aunque entre los condenados esté el que 
fue su padre ó madre, hermano ó amigo, no recibirán pena, sino 
alegría por ver la mucha razón que tiene Dios en lo que hace, y así 
cantarán el cántico que cantó Moisés [Exod. xv, 8), cuando los gi¬ 
tanos fueron hundidos en el mar; y el cántico del Cordero que refie¬ 
re san Juan [Apoc. xv, 3), diciendo : Grandes y maravillosas son 
tus obras, Señor Dios todopodero; justos y verdaderos son tus cami¬ 
nos, Rey de todos los siglos. ¿Quién no temerá. Señor, y engrande¬ 
cerá tu nombre? porque tu solo eres piadoso, y tus juicios son á to¬ 
dos manifiestos. 

3. De aquí subiré á ponderar el modo de la ejecución de la sen¬ 
tencia de los buenos, mirando como todos los bienaventurados se le¬ 
vantan sobre los aires siguiendo á su capitán Jesús, cantando rail can¬ 
tares de alegría, glorificando á Dios por haberles librado de tantos 
y tan graves peligros, con aquellas palabras del Salmista [Psal, cxxiii, 
6): Bendito sea el Señor, que-nos libró de los dientes de nuestros ene¬ 
migos. Nuestra alma ha sido librada como pájaro del lazo de los ca¬ 
zadores : el lazo se rompió, y nosotros quedamos libres; porque pu- 

confiaoía en el nombre del Señor, que hizo el cielo y 
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la tierra. He esta manera penetrarán todos los délos kaSta lle^ al 
délo empíreo, donde Cristo nneskro Señor los pondrá en los tronos 
de gloria qne han de tener, reinando con él con suma paz y gozo 
por toda la eternidad. |Oh dichosos trabajos de la vida virtuosa, que 
tan bien premiados son en la vida eterna! Alégrate, alma mía, con 
la esperanza de tales premios, y abraza con gran f^vor estos tra- 
bajos. 

i. Condusion de lo dicho, — Lo que resta por conclusión de h di> 
dio es, considerarme, como dice san Bernardo (Serm. 11 ex parvis), 
en este mundo como en un lugar medio entre cielo é infierno, y que 
estoy aquí al modo que están los novicios en la casa de probación, 
probándome Dios con los preceptos que me pone y con los traba¬ 
jos que me envia; pero ayudándome con su gracia para que salga 
bien probado. Si pruebo mal siguiendo el partido del demonio, poi* 
sentencia de Dios irrevocable seré echado del mundo al infierno; 
pero si pruebo bien cumpliendo la voluntad de Dios, por sentencia 
suya seré llevado del mundo al cielo. Por lo cual sumamente me 
C(mviene mirar cómo vivo, para que salga de este mundo bien pro- 
badp. Ó Dios eterno, que hiciste la tierra como casa de probación 
para ejercitar á los hombres que ordenaste para el cielo ( Psalm, xx\, 
2); pruébame tú y ejercítame previniéndome con tu misericordia, 
para que le obedezca de manera, que el dia dél juicio me apruebes 
y admitas enrtu reino. Amen. 

MEDITACION XYI. 

DEL INFIEBNO, CUAPÍTO A LA ETERNIDAD DE LAS PENAS Y A LA TERRI¬ 
BILIDAD DEL LUGAR, Y DE SUS MORADORES Y ATORMENTADORES. 

Punto primero. - Qué es infierno, — 1. Lo primero, se ha de con¬ 
siderar lo que es infierno del modo que la fe nos lo enseña, para qut* 
sabiendo su definición temblemos de oir su nombre. Infierno es una 
cárcel perpétua, llena de fuego y de innumerables y muy terribles 
tormentos, para castigar perpétuamente á los que mueren en peca¬ 
do mortal. Infierno, otrosí, es un estado eterno en el cual los pe¬ 
cadores, en castigo de sus pecados, carecen de todos los bienes que 
pueden desear para su contento, y padecen todos los géneros de ma¬ 
les que pueden temer para su tormento. De suerte que en el infier¬ 
no se junta la privación de todos los bienes que en esta vida gozan 
los hombres, y en la otra los Ángeles; y la presencia de lodos los 
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maleg que en eEtaTida afligená los hombres, y en la otra á los de- 
nMmios. 

2. Esto puedo ponderar discurriendo por todos los males y mi-- 
serías que padezco é veo padecer á otros, aumentándolos y eterni¬ 
zándolos coa la consideración; porque todo lo que en esta vida se 
padece es poco y dura poco tiempo, pues tiene fin; pero lo que se 
padece m el infierno es muchísimo y durará por infinita duración, 
que compite con la de Dios, porque durará cuanto Dios durare. Si 
aquí padezco hamln^ y sed, entenderé que en el infierno tendré otra 
hambre y sed mcomparablemente mayor, y demás de esto, eterna. 
Si padezco algún dolor ó desmura, ó pobreza ó tristeza, ó falta de 
amigos, etc., todo esto padeceré en el infierno con tanto exceso, que 
lo de acá es como pmtado y como un soplo; pm’o lo de allá todo será 
terribilísimo, y nunca se ha de acabar; porque después de haber 
durado eineuenta mil anos, quedan otros cincuenta mil millones que 
pasar, y pasados estos, quedan otros y otros sin cuento. Y con haber 
estado Cain en el infierno mas de cinco mil años, es como si hoy co¬ 
menzara. ¥ cási dos mil años há que el rico avariento arde y pide 
una gota de agua, y siempre arderá y la deseará. Pues ¿qué locura 
es, ó alma mía, por no padecer en esta vida tan pequeños trabajos 
y tan breves ponerte á peligro de padecer males tan grandes y tan 
largos? ¿Cómo no tendrás paciencia en lo poco y breve que ahora 
padeces, pues mereces padecer tanto y tan eterno por tus pecados? 
Ó Dios eterno, ilústrame eon tu soberana luz para que por los ma¬ 
les presentes conozca la terribilidad de los eternos tormentos, y viva 
de manera (pie merezca ser líbre de ellos. Amen. 

Punto snouNno. — 1. Lo segundo, se ba de considerar las causas 
y cirpunstaimias de esta eternidad, ponderando como cuanto hay en 
el infierno es eterno.-Lo primero, el condenado es eterno no sola¬ 
mente cuanto al alma, sino cuanto al cuerpo; porque será iumorlal, 
ni se podrá matar á sí mismo, ni otro le podrá matar, ni Dios le 
querrá aoiquilar. Y aunque él mismo desee la muerte, ella huirá de 
él, Dios no le cumplirá cke deseo; antes las rabias por deshacerse 
le darán terrible tormento, viendo que no puede alcanzar lo que de¬ 
sea. ( Apoc, IX, 6). - Lo segundo, el lugar de la cárcel es eterno, sin 
que pueda arruinarse; porque la tierra, en cuyo medio está el inr- 
fierno, durará para siempre. {Eedes. i, 4). El fuego también será 
eterno; porque el sojdo eterno de Dios, como dice el profeta Isaías 
( Isai. XXX, 33), servirá de piedra azufre que le irá conservando, sin 
tener necesidad de otra leña, Ó si sirve de leña la piedra azufre, 
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también será eterna; porque el mismo soplo de Dios la conservará. 
T el fuego, que tiene virtud de abrasar y consumir, tiene allí por la 
ommpotencia de Dios partida su virtud (Psalm. xxviii , 7), porque 
abrasa y no consume; y así siempre dura lo que siempre abrasa. 

2. Lo tercero, el gusano que allí muerde será eterno, sin que 
haya.quien le pueda matar, como Cristo nuestro Señor lo dijo, 
(itfarc. IX, 45).Porque la podredumbre de donde se engendra, que 
es la culpa, nunca se acaba, y la viva aprensión de ella y de la pe¬ 
na nunca cesa, y así la cruel mordedura que hace en la conciencia 
no tendrá fin. -Lo cuarto, el decreto de Dios es eterno é inmutable, 
porque está resuelto de no revocar la sentencia definitiva que dió ni 
librar del infierno al que una vez entra. Quia tn inferno nuUa estre-^ 
jlemptio. Porque en el infierno ni hay redención de cautivos, ni res¬ 
cate de presos, ni precio para ello; por cuanto la sangre de Jesu¬ 
cristo no pasa allá. Y si cuando estaba fresca y se derramó en el 
monte Calvario no sacó del infierno á ningún condenado, tampoco 
le librará ahora. {D. Tliom, 3 p. q. 52, arL 6). 

3. Finalmente, todas las penas serán eternas (Ex D. Thom. 1, 
2, q, 87, arL 3 od 1, cum August. et Greg. quos dtat ); porque las 
culpas también lo serán, por cuanto en el infierno no hay perdón de 
pecados, ni penitencia verdadera, ni satisfacción que se acepte, ni 
la sangre de Jesucristo se les aplica. De donde procede, [que quien 
quiere morir sin penitencia de sus pecados virtualmente quiere per¬ 
manecer en ellos para siempre, y que sus pecados sean eternos; y 
así merece que la divina justicia le castigue con penas eternas. Y de 
aquí es, que aunque el pecador muera con verdadera fe y esperan¬ 
za, entrando en elinfierno se las quitan, no solo por ser indigno de 
ellas, como arriba se dijo, sino porque ya no le queda objeto de es¬ 
peranza [MediL IX, punL 4), ni para alcanzar perdón de pecados, 
ni para ser oido en sus peticiones, ni para salir de su miseria, ó al¬ 
canzar su bienaventuranza. Pues ¿cómo, alma mia, no temes este 
ser eterno obligado á miserias eternas? cómo no te atemoriza este 
fuego? este soplo? este gusano? y este decreto de Dios inmutable y 
sempiterno? Mira que ahora mudará Dios la sentencia, si tú mudas 
la vida con la penitencia. No aguardes á que tu culpa se haga eterna, 
porque también lo será la pena. 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la conti¬ 
nuación é invariabilidad de las penas que anda junta con la eterni¬ 
dad. -Ponderando como las penas de tal manera durarán para siem¬ 
pre, que serán continuas, sin interrupción é invariables, sin dimi- 
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nación; de modo que aunque duren millones de años, no habrá ni 
un solo dia de vacaciones, ni cesará la pena por una sola hora ni 
por un momento, ni la pena sustancial se menoscabará, ni tendrá un 
mínimo alivio {Luc, xvi, 24); como se vió en el rico avariento ‘, á 
quien negó Abrahan tan pequeño refrigerio como era tocarle la len¬ 
gua con el dedo mojado en agua: antes se les acrecentarán nuevas 
penas accidentales con las nuevas entradas de otros condenados; y 
la mudanza que acá suele ser de alivio, si la hubiere en el infierno, 
será para nuevo tormento; porque si los lujuriosos, como se dice en 
Job (c, XXIV, 19), pasan de les ardores del fuego álas aguas déla 
nieve, será para que el ardor les congoje mas, por la guerra que 
trae con el frío, y el frió les cause mayor temblor y crujir de dien¬ 
tes batallando con el ardor. 

2. Finalmente, con ser loS tormentos tan largos y continuos no se 
gana costumbre en el padecer, de modo que cause alivio, antes cada 
-dia se hacen como nuevos, y con nueva impaciencia reverdecen. 
Porque como la soberbia de estos desventurados que aborrecen á 
Dios crece siempre, según dice el profeta David [Psalm. lxxiii, 23), 
así crece la ira y envidia, la impaciencia, furor y rabia. Pues ¿ qué 
dices, alma, y qué haces, si tienes fe viva de tales penas ? cómo no 
se te acaba el aliento considerando tanta terribilidad? tanta duración? 
tanta continuación? tanta inmutabilidad y eternidad? Si estando en 
cama blanda sientes á par de muerte pasar una larga noche en vela 
y con dolor, esperando con ansias el alivio de la alborada; ¿cuánto 
mas sentirás estar en cárcel oscura, en cama de fuego, en perpétua 
vigilia y con terrible pena en una noche tan larga y prolija, que no 
espera alivio de alborada, porque será eterna ? S justiciá del Todo¬ 
poderoso, ¡quién no tiembla en tu presencia ! Líbrame, Señor 
{ Psalm, VI, 2), de tu ira, y no rae castigues con tu furor; ampára¬ 
me con tu misericordia porque no caiga en tan espantosa y eterna 
miseria. Amen. 

Punto cuarto. —Lo cuarto, descendiendo á lo particular, se ha de 
considerar la terribilidad del lugar que llamamos infierno. 

1. Porque lo primero es un lugar debajo de la tierra, oscuro y 
lleno de tinieblas mas espesas que las de Egipto, donde nunca entra 
luz de sol, luna ó estrellas. Y el fuego, aunque abrasa, no alumbra, 
sino ahúma y ciega la vista ; porque Nuestro Señor divide ( Psal- 
mus xxviii, 7) la llama del fuego para los malos, quitándole lo bue¬ 
no que tiene y dejándole lo malo.-Además, el infierno es un lugar 

* Parece debería decir Epulón co este y otros puntos. (Nota del Editor)^ 
10 TOMO I. 
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estrechtsifiiO, sin las pradei^ y floresUfide ktiwa. Poi\que«dadd 
case qtie d infierno, cano dke Isi^ (c. xkk^ 33 J , es muy hauda^, 
extendido y ddaladd, y eusaiicba aucho ms seias {liúL c. v, 14) 4 
pero soa laatos las bombres que bao de bajar á él, que apenas car- 
brá á eada uno d lugar de uoa muy estaeeiia aepuUura, y estaráii 
iodos apreiados como laddUos eo ua boroo de sin poderse re¬ 
bullir. 

i. Demás de esto, es lugar deslesnpladkúoo^ ooncalares excesi¬ 
vos, siu que baya resquicio por donde pueda eatrar vienlo que fe 
refresque. Y á esia causa sau Juan ^en su Apocalipsis {c. xix, 20 ; 
X, 0 J le llama siempre estanque de fuego y piedra asufre; porque 
como los peces están en estanque de agua sumidos y como presos, 
sin poder salir de allí, así estarán los condenados en eleslanquiear- 
dienle de terrible fuego mezclado con piedra azufre derretida y de 
abeniíaable olor. -Y de aquí es también que ei iafierao es un lugar' 
hediondísimo, porque los cuerpos de los condenados echarán de sí mot 
sudor insoportable con abominable hedor. - Y finalnienfe, estará cer¬ 
rado por todas partes con cerraduras efernas, sin que puedan salii' 
de él ni por fuerza ni por mana. Y si por di^pon&acion de Dios sale 
alguno, consigo lleva la pena, y luego vuelve á donde salió, y des¬ 
pués del juicio nunca se dará ial diiq^sacion. j Oh ctián bfeada fe 
parecería cuak¡ttier calabozo si ponderases bien la feriibibdad dd 
infieruo ! Ú buen Jesús, ayúdame á Uarar amalgámenle más peca¬ 
dos (loby X, 21 ), porque no vaya áesU berra femeJmsacud^^ 
sorntea de muerte, y tierra de desesperados. 

Punto <P(nto. — 1. Lo quinto, se ba de consideraf la miseria, 
desventura y desconcierto de los ramradores de este lugar, que están 
presos en esta cárcel, ponderando como carecen de todos los buenos 
respetos que hay de bondad, discredon, nobleza, parenfesco, amistad 
y lealtad ; y están vestidos de lodos los contrarios respetos con extra¬ 
ña abominación, porque en el infierno hay todas suertes de personas: 
unos fueron ángeles de varias jerarquías y coros, bermosos, podero¬ 
sos y muy lucidos; otros fueron emperadores, reyes y principes, con 
varios estados y titules de nobleza; otros fueron sábáos, filósofos elo¬ 
cuentes y letrados en varias ciencias; ofeos cortesanós, comedidos, 
afables, liberales, agradecidos y bien acondioícaMidos; otros parien* 
tes, deudas y afínes, padresé bijas, heriaanos ó primos,etc.Otros 
muy amigos y conocidos, compañeros y vecinos; pero en entrando 
eo el infierno se pierden todos estos respetos, ski baber, como diñe 
Job (c. X, 22), órden ni concierto, sino confusión y honor. Todos 
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se hacen enemigos mortales, llenándose unos neutra eraros de isa, 
Mucor^ envidia, jmpacienda y raina, án que uno {Hieda verá otrO| 
ai decirie Imena paiaiaíra. £1 |>adfé aborrece al hijo, y el bija al pa¬ 
dre ; el señor al vasallo, y el vaisailo al señor, maldidéndose unos á 
otros, y mordiéiMlose con furor; y en especial los que se amaron en 
esta vida con aunar desordenado, y fueron compañeros en las culpas, 
se aborrecerán mucbo mas, y crecerán sus peías con la rabia de 
verse juntes, porque como los carbones encendidos, cuando esláa 
junios, «no enckode al oifo; así estos carbones infernales eaeendi- 
(fes con d fuego de sus iras avivarán los ardores de los compañeros^ 

2. k. esto se añade la ima^nacion penosiskna de que por fuer-^ 
za, y mal que les pese, ban de estar elemaiaeiile juntos, sin poder 
hnii’ ni apartar^, ponqué huyendo de uno quemadlo abofreoen dan 
en otro peor, y así teÁdrán una perpetua y cnuel guerra, sin que 
haya quien les ponga en paz ni quien los consuele, ;porqiieninguno 
irá aUá de ta ti^ra que pueda, ni del cielo ba^rá quien quijera, por¬ 
que ningún bueno se dignará de entrar en tan ináuue lugar, tanU>« 
qoe Cristo muestro Señor cuando bajóá los iofieruosno«airéen este 
lugar, ui les dio alivio alguno. Pues ¿qué sentirán los príncipes 
euafido se vean empaiejados coa los [debeyo6,.y tratados de dios con 
lal desvergüenza y odio ? ¿Qué bonmento será vivir por áucnui con 
tus enemigos que actualmente me aborrecen y maldioen, sin poder 
tapar á ellos las bocas ni ámí los oidos? ¿Qué pena será nunca ver 
l^aoqa que bien me quiera, ni quien se oonqiadezoade mis maies, 
sino antes los acreciente? Ó alma mia, funda todas tus amistades en 
verdadera caridad {Casian. CollaL xvi, c. 2), porque esta sola es 
cierna y no perece, y «n día las demás perecerán. Ten, cuanto es 
de tu parte, paz [Rom, xii, 18) con lodos Jos hombres, porque no 
entres en compañía de tantos malos. 

Punto sexto. — 1. Lo sexto, se ha de considerar la terribilidad 
de fes atormentadores y veardugos infernalets. - Lo primero, gene¬ 
ralmente en el infierno cada uno de los condenados es verdugo de 
fedos, y todos son verdugos de uno, didendo y haciendo cosas que 
les atormentan, como está didio. - Demás ^ esto, los demonios son 
terribles atormentadopes de los hombres, v^engándoseen ellos por la 
rabia que tienen contra Dios y contra Jesucristo; y así los atoimen- 
con visiooes espantables, con imaginaciones horribles y con todos 
los modos que puede invenUr su fiera crnddad. ^ 

% Mende de esto, d tercer atormentador y mas crod es d gu^ 
sanodelaooncieiicia, el cual muerde {iifiirc. ix, 49) y morderá eter- 
10 » 
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namenle con terrible crueldad, porque acordándose el malaventu¬ 
rado de los pecados que hizo y de recuerdos que tuvo para salir de 
-ellos, y que pudiera librarse de aquellos tormentos, y que por cul¬ 
pa de su perverso libre albedrío entró en ellos, él mismo será ver¬ 
dugo de sí mismo, y se morderá y querrá despedazar con increible 
amargura y rabia, cumpliéndose aquí aquel castigo de quien dice 
san Agustín (Lib. I Confes.) ; Mandástelo, Señor, y así se cumple, 
que el ánimo desordenado sea pena de sí mismo, porque sus peca¬ 
dos son sus verdugos, y sus pasiones desenfrenadas son sus ator¬ 
mentadores. De modo que él mismo es pesadísimo para ri, y no se 
puede sufrir á sí mismo. Aprende, pues, alma mia, á oir el latido 
de la conciencia, y haz paces con este buen adversario ( Matth. v, 
28) que te punza cuando pecas; porque en el infierno ladrará y mor¬ 
derá como perro rabioso, vengando la injuria que la hiciste cuando 
en esta vida la atropellaste. 

3. El cuarto atormentador será la mano invisible de Dios que 
descarga sobre los condenados, usando de su omnipotencia contra 
ellos; los cuales, como saben esto, vuelven su rabia contra él, di^ 
ciendo horrendas blasfemias, y deseando que dejase de ser ; pero to¬ 
do se les convierte en aumento de dolor y pena. Ó mano pesadísima 
del Omnipotente, ¿quién te podrá sufrir? ¡ Oh cuán horrenda cosa 
es caer en las manos de Dios vivo y enojado! Aparta, Señor, muy 
léjos de mí la mano de este castigo, y tócame con la de tu miseri¬ 
cordia, para que libre de estos temores goce de tí por todos los si¬ 
glos. Amen. 

MEDITACION XVII. 

DÉ LA PENA DE LOS SENTIDOS Y POTENCIAS INTEBIOBFS, Y DE LA PENA DE 
DAÑO QüE SE PADECE EN EL INFIEKNO. 

— Como el pecador abraza dos grandes males que son, apartarse 
de Dios, fuente de agua viva, y convertirse á las criaturas por go¬ 
zar de sus deleites perecederos; así en el infierno es castigado con 
líos suertes de penas: una que llaman de daño, por el primer mal, 
y oirá que llaman de sentido, por el segundo, y de este comenzaré- 
mos por ser mas fácil de sentir. — 

Ponto pbimbbo. — 1. Lo primero, se ha de considerar la pena que 
padecen los sentidos exteriores del condenado cuando tiene cuerpo, 
porque conforme á las leyes de la divina justicia (^p. xi, 17): Í*ír 
qme qm peceat, perhaec ettorqueíur, cada uno será atormentado por 
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las mismas cosas en que peca; y pues el pecado entra por los senti¬ 
dos, su castigo ha de ser en ellos. Esto se puede ponderar discur¬ 
riendo por todos cinco.-La vísta será atormentada viendo cabe si á 
sus enemigos, y padeciendo visiones horribles que les pondrán de¬ 
lante los demonios, tomando ellos estas espantables figuras para ator¬ 
mentarles con ellas, sin que puedan cerrar los ojos para no verlas, en 
castigo de los pecados que hicieron con este sentido.-El oido estará 
siempre oyendo blasfemias contra Dios, maldiciones y palabras in¬ 
juriosísimas y otros sonidos asperísimos á modo de aullidos y bra¬ 
midos espantosos, sin poder cerrar los oidos, en castigo de lo que 
con ellQS pecó.-El olfato estará oliendo cosas hediondas como pie¬ 
dra azufre, y sobre todo el abominable hedor que saldrá de los cuer¬ 
pos de los condenados y del suyo mismo. 

2. El gusto en la garganta y lengua gustará cosas amarguísi¬ 
mas mas que hieles y ajenjos amargos, con terribles arcadas y con¬ 
gojas de estómago (lerem. ix, IS; xxiii, 18); y por otra parte pa¬ 
decerá una hambre canina y una sed rabiosa, deseando como el rico 
avariento una gota de agua (Luc. xvi, 24) , y no se les dará, en 
castigo de los pecados de la gula.-El tacto en todo el cuerpo pade¬ 
cerá grandes tormentos, desde la planta del pié hasta la coronilia.de 
la cabeza; de modo que allí se juntarán los dolores de ojos, oídos y 
muelas, costado, corazón y gota, y los demás que en esta vida ator¬ 
mentan. Pues sí tanto dolor causa en esta vida la pena de un solo 
sentido, ¿cuánto dolor causará la pena que de tropel entra por to¬ 
dos cinco? ¡Oh desventurados deleites sensuales, cuyo fin son tan 
terribles amarguras!- Con esta consideración tengo de alentarme á 
llorar los pecados que con estos cinco sentidos he cometido, pesán¬ 
dome de la libertad que les he dado, y proponiendo de mortificarlos 
y enfrenarlos (lerm, ix, 28), porque no entre la muerte y el infierno 
por ellos. 

Punto sbgündo. -/>«/ fuego del infierno,— 1. Lo segundo, se ha 
de considerar la pena del fuego, el cual es tan terrible, que en su 
comparación el de acá es como pintado, porque es instrumento de la 
divina justicia y de su omnipotencia, para castigar y atormentar, no 
solamente los cuerpos, sino almas solas y espíritus puros. Las pro¬ 
piedades de este fuego sonLa primera, que se entraña ( JD. Tkom, 

1 p. q, 64-, ari. 4 od 3) con el condenado con tal trabazón, que á 
donde quiera que va el demonio es atormentado de este fuego, y 
podemos decir que consigo lleva el fuego infernal, porque lleva la 
Pcua que recibe de él.-La segunda, que con ser uno mismo, ator-, 
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menta desiguahnente á los condenados, y 4 los mayores peeado- 
res atormenta mucho mas, y á los menores meaos. ¥ á un luis- 
mo condenado en una parle de su cuerpo le atormentará mas (jue 
en otra, cuando aquella fue instoruflienlo especial de su pecado, k 
irnos atormentará mas en la lengua, porque fueron murmuradores 
y pelaros: á otros en h garganta, porque fueron glotones y bebe¬ 
dores ; y todo esto obra la omnipotencia y jni^icia de Dios, que te 
toma iustrunento para elio. 

2. La tercera es, que carece de lo que sude dar alivio, y tiene 
lo que es puro tormento; porque, como ya se ba tocado, abrasa y 
no kice; quema y no consnme; siempre arde y nunca se menosca¬ 
ba, porque Dios le conserva. T aunque los miserables condenados, 
según dice el Profeta (Malach. iv, 1}, soncomo paja, porque luego 
prende en ellos este fuego dn resistencia, nunca acaba de que¬ 
mar esta paja: y la llama que sale de ella echa tanto humo, que cie¬ 
ga pero no ahoga; atormenta pero no mata. Pues ¿qué será ver im 
condesado metido y sumido en uu poso de fuego y en una inmen¬ 
sidad de llamas, con alaridos y gemidos, sin hallar refrigerio ni es¬ 
peranza de alivio ? ¡ Oh cuán terrible mal es el pecado l pues siende 
Dios infinitamente misericordioso, viendo padecer tormentos tan ter¬ 
ribles al que es crralura suya, redimida con la sangre del Cordero, 
no tiene compasión de él, ni le saca de aquel fuego, antes desdé su 
cielo se le está mirando y gozándose de que padezca, conforme al 
ófáen de su justicia. Ó ahna mia, oye lo que este Seuor dice (/sot. 
XXXIII, II): ¿Quién de vosotros podrá morar con e) fuego traga- 
dor? ó quién podrá morar con tos ardores sempitmios? no te 
atreves á toemr el fuego tan ligero de esta vida, ¿cómo no fiembtas 
dd fuego espantoso de la otra? Contempla con atención estefiiego, 
para (pie su temor consuma el fuego de tus codicias, si el fuego del 
divino amor no bastare, por tu tibieza, á consumirlas. 

Punto TERCERO. — 1. Lo tercero, se ha de cemsiderar ta pona que 
padecen las potencias interiores del alma, discurriendo por todas 
días.-Primeramente, la imagmatíva será atonnenlada con horren¬ 
das imaginaciones (D. Tkom. in addit. q. 91), mas terribles que tas 
(|ue padecen los muy melancólicos en sueños, y que tas que padecie¬ 
ron k)s egipcios; de las cuales, dieeelSábio {Sof. xvii, I) (pie eran 
borriUes y espantables, con visajes monstruosos y tristísimos de fie¬ 
ras y dragones, y omi bramidosy silbos que le causaban grande pa¬ 
vor y espmsio. -De aquí es cfue los apetitos serán atormenAados con 
la furia de sus mismas pasmos, que de tropel saUráncon gran 
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heBienciá ;eón«icaeás«d»r, tenores, trí!áCBiis,tédiea, ageiaias^iras, 
deBe8p«rBeioaes,einri(ti» y rabias, emai»gaeiraeiilresíta»cruel, 
90 desfwdaznrán nnes k «rtns. 

3: La meanriá intcleclBat será adorawDtada con k eontmta y 
fija imrdacioB da las eoeas pasadas qoe poseyb, y de las prescatcs 
q«e padece, y de tas epae esUu por Teair en la ctenúdad, sia qoe 
pueda pensar si aeerdane de cosa cpie le dé alivio, ú dhreitirse k 
na pensar en sus raisenas. ¥ si sa acaeida de los ddeiles qee tuvo 
ai él amdo, es pata nwyor tonaoalo. De sonte qae su menoría 
será emm ua in»r aUwrolédíaiino, ont inmamables ola» de peBsa” 
ieiKBtaeaias«maFgos(pte hslúelcs,yéBdese aneo y rmiéndose otros, 
sm dejarte tener na panto de descansa-'Eleatendiatieelo estará en- 
taebreeid&, sia poc^ dacairir m eatender cosa (pee le dé gusto: 
estará Itean de enons y engañes, poadnraudo y eacaratnandosus 
mates, y jwgmido'eoni pertinacia qae le ImeeDice agravio, (pic^- 
dese de él, eomode ii^uta -La voinatad cstaprá obstinada y eñdii- 
reekta en sus pecadas, y ea el edi» de Dñs y de sos Santo», y de 
todo» tas bambres, s» poderse aUwadar, ni mador, ni arrepenlii de 
la qae bace;. y deseando hacer sn propia votantad, nanea ta podrá 
hae» en la (pm ba de ser su. alhm, penque ya le aiaroa de pié» 
(dftdfib. axie, 13^) y maaoa pata, eediarta en ncpacUas batabla»; sia 
taer Sbertad para qenciar obnaa de bus ni d« akgría. Pos lo-caal 
la. volaatad propia,, n» camplída, será iibeBio de sé lusma, en cas- 
ligo de las vens qae en. esta vida se (taanpliá oeatia la vobintad 
divinal. 

Si. I taahHftnt ii, íaiagiaMwi qneet rBiaam de meandenadaes eo- 
mo un raw amargaísimo «n el «nal entran diee rio» de penas lerrí- 
bibsinma; cinco pos tas emen sentidos extesior(Bi; y olios cinco per 
las chtoo patencias interiores, emcuslógo de loa pecado» que hietaro» 
cwbat tan dm m»daniieMtas> de ta dhmm ley y «ónlra cualquiera 
de cUos ; pues, (mato diw. el Apéstat. [bueb.. it., Iftji, qiuca. qne> 
branta nnai, pasará pw el misino grtteeode peaaaqiaeqnKiLtas ({UO’ 
boMta todeo. Pne» i qué mayes éesdisbu puede.ser, (picihs poten^ 
cias'qaaiae dio Itoestre Seiw pata gomtile y eanodleeenns’.secea-' 
viertan en nú» crortes; yesdogon peca atesmaalainie y omfondinue 1 
Ó Dios inmenso, ayádame á mortal y lafarar tas patencias qae me 
dista, y sea yuro vindngn en cala, vidh, para qne rtlas-ackman nás 
vcrdiigonsn'ta. atnib 

PsBiaoiAnn..-i- La>ensrtai,soba daceaaideiaá ta peanqoa 
tttana(datdaio,.liB osad ca álfi 0 ita^.p•cprnar de mbi^intatíio 
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que es Dios. De suerte que estos miserables estarán para siempre 
desterrados del cielo, y privados de la bienaventuranza y fin para 
que fueron criados, y de la vista clara de Dios, del amor beatifico 
y del rio de deleites que de todo esto procede; iodo lo cual les dará 
terrible pena y tristeza, especialmente á los que tuvieron en esta vi¬ 
da fe de ello. Porque dado caso que su entendimiento esté oscureci¬ 
do para entender otras cosas, no lo estará para ponderar y apreciar 
esta, trazándolo así la divina justicia para su mayor tormento.-La 
terribilidad de esta pena se pu^e ponderar por dos caminos. -El pri¬ 
mero es, por lo que sienten aquí los santos varones que tienen luz 
del cielo para conocer la grandeza de la gloria y el sumo bien que 
es ver á Dios; los cuales tienen por suma pena carecer de esta vis¬ 
ta , y tiemblan de solo pensarlo, como se apuntó en el tercer punto 
de la meditación YI. - El segundo camino es, por lo que sienten los 
mismos condenados carecer de este sumo bien, no en cuanto es bien 
honesto, porque no aman á Dios ni cosa santa, sino en cuanto car- 
recen de lo que habia de darles sumo y eterno descanso, y librarles 
de tan horrible tormento. Esto puedo rastrear por algunas semejan¬ 
zas de las cosas de esta vida; porque si tanto sienten los hombres 
que les quiten un gran mayorazgo á que tenian algún derecho, 
¿cuánto mas sentirán que les quiten el mayorazgo eterno del cielo á 
que pudieran t^er derecho, si no le perdieran por su pecado? Y si 
la privación de los bienes y deleites finitos y limitados tanto lastima 
el corazón; ¿cuánto mas lastimará la privación de un bien infinito 
en quien están con eminencia todos lo^ bienes y deleites criados? Y 
si la muerte es la mas terrible entre las cosas terribles, porque apar¬ 
ta el alma del cuerpo y de este mundo visible; ¿cuánto mas terrible 
será la muerte eterna, en que se aparta el alma de Dios, de su 
su reino y mundo invisible? Así como (1 Cor. ii, 9) ni el ojo vió, 
ni el oido oyó, ni en el corazón del hombre puede caber grandeza 
de los bienes que tiene Dios aparejados en el cielo para los que le • 
aman; asi también no es posible imaginar la terribilidad de los ma¬ 
les que están encerrados en carecer para siempre ée tales bienes. 
Ó Dios infinito, descarguen sobre mí todas las demás penas de sen¬ 
tido, como sea sin pecado, con tai que no me castigues con esta pe¬ 
na de daño privándome por mi culpa de tu amorosa vista. 

i. Con esta pena se junta también carecer de la vista y compa¬ 
ñía de Cristo nuestro Señor, de su Madre benditísima, de los nueve 
«oros de Ángeles y de todos los bienaventurados. Lo cual dará muy 
mas tmibie pena á estos miserables, después que el día dd jukia 
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vieren parte de la gloria de esta bienaventurada compañía, y fueren 
apartados de ella, cuya memoria durará en ellos para siempre con 
una envidia y rabia furiosa. 

3. Finalmente, por los males terribles que padecen sacarán los 
bienes excelentísimos de que carecen, porque barruntan que Dios 
será tan liberal en premiar como terrible en castigar, y que tiene 
twtos deleites en el bellísimo lugar del cielo como tormentos en aquel 
miserabilísimo lugar del infierno; y verse privados de tantos bienes 
acrecentará sus males. -Con estas consideraciones echaré hondas raí¬ 
ces en los afectos del temor de Dios y del aborrecimiento de mis pe¬ 
cados, acompañándolos con una gran confianza en la divina miseri¬ 
cordia, de que me ha de librar de esta extrema miseria; y así lo pe¬ 
diré á Nuestro Señor, diciéndole: Confieso, Dios mió, que yo soy 
aquel desventurado pecador (Isai, xxvi, 10) que en la tierra de los 
santos cometí innumerables pecados, por los cuales no merezco ver 
vuestra gloria, ni ser admitido á la compañía de los que gozan de 
ella. Pésame de las culpas con que he merecido tan graves penas. 
Perdonadlas, Señor, por vuestra misericordia, para que no se pier¬ 
da vuestra hechura, ni carezca del fin para que fue criada. No pue¬ 
ble yo el infierno, no sea cebo de aquel fuego eterno, no me dejeis 
caer en estado que os aborrezca y maldiga; porque en el infierno, 
¿quién os alabará? (Psalm. vi, 6). No, no. Señor, no ha de ser así, 
sino siempre os tengo de amar y bendecir, y después de esta vida 
me habéis de poner en otra donde os ame y alabe por todos los si¬ 
glos de los siglos. Amen. 

sígdensb otras meditaciones y modos de orar, para alcanzar la pure¬ 
za DEL ALMA Y LA PERFECTA MORTIFICACION DE SUS VICIOS Y PASIONES. 


—Para alcanzar la perfecta pureza del alma, que es el fin prin¬ 
cipal de la via purgativa, se ordenan algunos modos de orar, que 
se pusieron en el párrafo IX de la introducción de este libro; délos 
cuales el primero <ene por materia de meditación los siete vicios ca¬ 
pitales ó principales, que comunmente llamamos siete pecados mor- 
tales; y los diez mandamientos de la ley de Dios, y las tres poten¬ 
cias y cinco sentidos del hombre. Y es muy provechoso para cono¬ 
cer mas en particular la muchedumbre y gravedad de nuestros pe¬ 
cados , y para saber examinar la conciencia, así en órden á la con¬ 
fesión sammental, como en órden al exámen cotidiano que se ha 
de hacer cada nocte. Y finalmente, ayikla mucho para ahondar en 
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el propi* cmuwtmieato, y dcsealurir )»s níoes 4e nuestits «idpa», 
y aplicar los renedns de ellas. — 

En primer lugar pondré las meditacioMS de losimtc vicMn eap^ 
tales (i>. Thom. 1, Sí, aré. &}, pmqae en elk», como en siete 
cabecas, está» encerrados virteabnente los demás vicios. Y per la 
misma caasa noestara prine^ batallaba dcscrcoBtva dké; pwcpie 
qui«a los vence peefectomente vence al dragoa de k» siete cabrás 
(Apot. xu, 3), q«e bace gnerra á los santos:, y destruye las siele 
naeíoMs (jteni vti, 1) de enemigos qne impiden b cmliada ma la 
tima de promiáo», no tmrena sino eelestod, cwi» bargamente le 
prosigue (CssMm. lió. Y ; Já. (Mal. v, c. &): Garámo en k» Iteos 
que hiao de ^os. De aqai es, que el fin principal de estas nxedha- 
cwnes no ba de ser conocer solamente b malicb y feaUad de estos 
vicios, y aborrecerla, sino pono' biego manos á la el»a, y mortifi¬ 
car las pasiones y afiétones desordenadas que ban ecbcMbt raíces en 
el corazón; porque, como dice san Basili»(Jkg. va, ex fnm),i»stt 
vencen los vicios , ni se guom las virtudes «m solas conskkracioaes, 
sino con fuertes qercicios de mortificaaones; para bs cualea ayuda 
la meditación y oración, movicndei uaeslta voluntad á que quiera 
mortificarse, y alcanzando de Nuesllo Señm fuerzas para elb. Y 
aunque es verdad que todos los pecados mortales'se quita» junios y 
de «n golpe con la cimlricMm y coafesioa, en benal n» se perdona 
un pecado mortal mn oteo, pero las costambres viciosas quecpieda» 
en el alma, y lás pasiones del apetito en qne se ft mdan, se han de 
mortificar por sus partes y poco á poco; por benal dijo Moisés á.su 
pueblo, hablando de las siete naciones arriba dichas ( Deut. vii, 22); 
Jpse consumí naílones has in conspeclu tuo paulatim, alque per parles. 
Ñon poleris eos deUre pariter. Dios consumirá y destruirá estes na¬ 
ciones poco á poco y por sus parles, y no podrás destruirlas todas 
juntes, trazándote asi b divina Provideneia para nneatro ejereictey 
hamillatision; porque durando mas b gaerra sná mas segiun y mas 
provecbosa b victoria, k este caasa harémos meditación esperál de 
cada uno de estos vicios, «mwiíflndft el modo de haeoriteguerraeiMk 
aetes contimrios; para lo cual se irán pondenado « cada uñatees 
cosas. La primera, bs modos que hay de pecar en cad» vieiof, poK 
nÍMdo no sobmente los pecados graves sino .también lo» ligeros, 
para que lo» démosos de perfeeckm nmoman por menudo bs cosas- 
que baade amrl^ear. La aeganda será, les daios qne ae»sign«ade 
tal vido, y las 6aBtig»Sí .temf>aralesesD'qne fiisssunte eaStigsadav y 
los etenso tpoe en eqHciaL teeQrtespBadai en la sba vida, im-ler- 
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cera s^á, los grandes favores j premios de que gozan los que va¬ 
lerosamente le mortifiean y abrazan la vhiud eontfaria, declarando 
algunos actos y excelencias de ella, pmra que temor y amor nos ani¬ 
men 4 la mortificación. 

MEDHACíON Xyitl. 

DE LA SOBERBIA Y VANAGLORIA. 

Punto brimbbo. —• 1. Lo primero, se ha de considerar qué cosa 
es soberlña, y qué modos hay de pecar en ella, ponderando cnán 
contrariés son 4 teda buena razón, cuán injuriosos 4 Dios, cuán 
perjudiciales al prójimo, y cuánto daño hacen á la virtud^ porque 
todo eso se descubre en cada uno», como se va poniendo. -La sober¬ 
bia es un apetito desmdenado de excelencia, y es de dos maneras 
(Gasian. líá. XII, e, 9; CoUaí. v, c. 12): una es carnal y mundana, 
que pone su excelencia en bienes corporales, como es hacienda, li¬ 
naje, hermosura, oficio booroso, etc.-Otra soberbia es espiritual, 
que se ceba en tos bienes espirituales de ciencias y virtudes. Tiene 
cuatro actos.-El primero, atribuirse 4 sí mismo lo que es de Dios 
como si fuera suyo, debido á su naturaleza, ó adquirido por propia 
iodoslria, sin reconocer 4 Dios por autor de ello. -El segundo, p 
que piense ser de Dios lo que tiene, atribuir á sus propios mereci¬ 
mientos lo que es pura gracia. -El tercero, pensar de sí que tiene 
muchos mas bienes de los que de verdad tiene, así en virtud como 
eu letras, ó en otros dones naturales ó adquiridos, complaciéndose 
de eBos consigo mismo.-El cuarto (B, Greg, lib. XXXIV Moral, 
c; 16; XXXIII, e. 7; Psalm, xc; Isai. x , 13) es, pensar que es 
singlar j excetenle sobre todos en los bienes que tiene, 6 desear 
vanamente serlo, pam que lodos se le rindáu y sujete». 

2. De la soberbia nacen otros [D. Th<m. í, 2, y. 132} muchos 
vicios con Aurios actos de pecados, los cuales podemos reducir á 
siete, como siete cabezas de este dragón infemad.-El primero, es su 
h^ piimogcnila fe vanaglopfe, que es un apetito desordenado de 
ser conocido, estknado y alabado de los hombres ( D, de Cems- 
trt. Monasl^. c; xi; Orat. 17); cuyos actos son, gloriarse de lo que 
Ifene como si ñola huMera recibido de Dios; gtoriarse de lo que de 
verdad no tiene, ó de cosa indigna dé gloria, por ser mala 6 vilísi- 
na; desear vanamente agradar 4 los homhres, djciendo ó baciendo 
sus (sosas porque fe alahen ; legrarse vanamente cuand(K es sdaba- 
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do, saboreándose en oir sus alabanzas, aunque sean falsas lisonjas. 
Esta vanagloria es mas abominable en materia de virtudes, porque 
es veneno dulce y ladrón secreto que las roba y destruye. ( D. Thom. 
2, 2, y. 112; lerem. xlviii, 14; D. Thom. 2, 2, y. 131).-El se¬ 
gando vicio es jactancia, cuyos actos son, alabarse á si mismo, di¬ 
ciendo los bienes que no tiene, ó exagerando los que tiene con de¬ 
masía y blasonando de ellos, ó descubriendo sin necesidad los que 
debiera encubrir. 

3. £1 tercero es ambición, deseando desordenadamente honras 
y dignidades, cuyo desorden consiste en desear las que no merece, 
ó en procurarlas por malos medios ó con demasiada afición, tenien¬ 
do por fin no mas que la honra mundana.-El cuarto es presunción, 
presumiendo de si grandes cosas, mayores de lo que puede, y ar¬ 
rojándose á ellas temerariamente por vanidad.-El quinto es hipo¬ 
cresía, fingiendo la virtud y la buena intención que no tiene, para 
sér tenido por santo, y haciendo las obras buenas con fingida bon¬ 
dad para este fin.-El sexto es protervia en su propio juicio, antepo¬ 
niéndole al de los otros, aunque sean superiores, en las cosas que 
fuera bien rendirse al parecer ajeno, por no ser engañado.-El sép¬ 
timo es desprecio de los demás, haciendo poco caso de ellos, prime¬ 
ro de los menores, luego de los iguales, después de los mayores, 
hasta llegar á despreciar al mismo Dios. Porque la soberbia, conu) 
dice David {Psalm. lxxv, 23), siempre va creciendo, y así* brota 
otros innumerables pecados, discordias, desobediencias, maldicio¬ 
nes y blasfemias. 

4. Como fuere pensando estos vicios, he de mirar los pecados que 
en cada uno he cometido, haciendo de ellos una humilde confeáion en 
la presencia de Dios, diciéndoie: Acusóme, Diosmio, que estoy lle¬ 
no de soberbia: cuanto bago es por vanagloria; mis palabras faue- - 
lea á jactancia; mis obras y deseos están emponzoñados c(m ambi-, 
cion. ¡ Oh quién nunca hubiera caído en tales culpas! perdonadme, 
Señor, y libradme de ellas. También me reprenderé á mí mismo con 
las r^rensiones que pone la divina Escritura, diciéndome (I Cor. iv, 
7): O vil hombrecillo, ¿qué tienes que no hayas recibido? y si lo 
has recibido, ¿de qué te glorias como sí fuera tuyo? ¿Ya estás har¬ 
to? ya te tienes por rico? ya quieres reinar á solas, como si no tu¬ 
vieses nec^idad de otros? Si esto piensas, mira que te dirá Dios lo 
que dijo al otro soberbio, que eres ciego (Apoc. iii, 17), jmbre, 
desnudo y miserable. Ciego, porque no te conoces; pobre de virtu¬ 
des , desnudo de buenas obras, y miserable con graves culpas. ¿De 
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qué te ensoberbeces, polvo y ceniza? ( Ecdi. x, 9). De qué te en¬ 
gríes, vil gusanillo? Huye, huye de la soberbia; porque siendo 
pobre y soberbio, serás de Dios aborrecido. ( Ecdi. xxv, 3). 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar los terri¬ 
bles castigos que ha hecho Dios y hace en algunos soberbios en esta 
vida, y los que hará en todos en la otra.-Estos castigos se apuntan 
en aquella sentencia tan repetida en la Escritura ( MaUh. xxiii, 12): 
Quien se ensalzare será humillado. En la cual se encierran tres cas¬ 
tigos terribles de los soberbios; es á saber, privarlos de la excelen¬ 
cia que tienen, negarles la que desean, y en su lugar darles la ba¬ 
jeza y confusión que temen; lo cual se verifica en muchas maneras, 
y se puede ponderar en varios ejemplos que han sucedido. Los Án¬ 
geles por la soberbia perdieron las excelencias de la gracia, y no al¬ 
canzaron las preeminencias en las sillas de la gloria, y fueron echa¬ 
dos del cielo empíreo al abismo del infierno. ( Isai. xiv, 16). Con 
este ejemplo he de atemorizarme, al modo que Cristo nuestro Señor 
atemorizó á sus Apóstoles, cuando se jactaban de que los demonios 
les obedecian, diciéndoles: Vi á Satanás que caia del cielo como un 
rayo. (Luc. x, 17). Como quien dice; Así caeréis vosotros, si fuéreis 
soberbios; porque la soberbia de ángeles hace demonios, y de após¬ 
toles hará diablos. Por semejantes castigos pasaron Adan, Nabuco- 
donosor, Ciro, Herodes y otros que apetecieron ser como Dios, y 
no le dieron la gloria que le debian. 

2. De aquí subiré á ponderar como el mayor castigo que Dios 
hace en esta vida por un pecado es, permitir por su causa otros 
muchos, y quitar los favores especiales de su gracia que preserva¬ 
ran de ellos ( D. Bern, Serm. 64 in Cant.; D. Greg. lib. XI Moral, 
c. 8); y de este modo castiga la soberbia, la cual es causa de las 
sequedades, desconsuelos y desamparos interiores que nos suceden, 
y por ella permite Dios graves caidas en lujurias é infidelidades. Y 
Ananías y (Act. v, 6) Safira, como dice san Basilio (Orat. 17 de 
humilit. et vanagl.), vendieron por vanagloria su hacienda por ser 
tenidos por perfectos, y por esto permitió Dios que se quedasen con 
la mitad del precio, por lo cual murieron repentinamente, perdien¬ 
do con la vida la honra que deseaban. Lo cual puso gran miedo á 
toda la Iglesia, y me le ha de poner á mí; porque el castigo de po¬ 
cos ha de ser escarmiento de muchos r y si soy soberbio quizá seré 
yo uno de estos pocos castigados', si no me enmiendo. 

3. Luego ponderaré como por lo menos no podré escaparme de 
los terribles castigos de la otra vida, adonde lodos los soberbios pa»- 
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deoerán especial eon&isioa con lenible vergüenza de vesse tan des* 
preciados; y que ^ pretendían el primer lagar tendrán aUá el 
postrero á los piés de Laeifer ^ rey de los soberbios; y ios nismos 
deinonioB me escarneoeriáai, diciéndome por mola aquello de Isaías 
( hai. XIV, 10): Etim vulnereUus es sümt et nos. Mstrismüis^edws 
es, detracta est ad inferas superbia tua. Tú has sido llagado y casti¬ 
gado como nosotros; te han hecho semejante á nosoiros en la pena 
como lo habías sido en la culpa; derribada ha sido tu soberbia bas¬ 
ta los infíeroos y basta lo mas profundo de sus lagos. Pues ¿^ué 
mayor locura puede haber que buscar oen soberbia la exedmacia. 
cuyo fin es eterna confusión ? Y ¿qué mayor disparate, que por glo¬ 
ria que pasa en un soplo, obligarme á ignominia que nunca se aca¬ 
ba ? Ó soberbia, ¡ cómo eres viga gruesa en el ojo, cegándole ne¬ 
ciamente para que no vea su propio daño! Ó humilde Jesús, qui¬ 
tad esta gruesa viga de mis ojos, porque no caiga por su causa ea 
tan graves danos. 

Punto TEaceno.— 1. £1 tercer punto es, considerar los grandes 
bienes que alcanzaré sí mortifico la soberbia y abrazo la humildad, 
especialmente para d fin que pretendo de purificar mi ahna. Estos 
bienes se encierran en la promesa que hiio Cristo nuestro Se^. 
diciendo, que quien se bumiliare [UaUk. xxui, 12) será ensalza¬ 
do ; en la cual pone tres grandes bienes que hace á lasque de ver¬ 
dad se humillan, librándoles de las miserias en que han caído, con¬ 
servándoles las gracias y excetencias que han recibido, y levantán¬ 
doles de nuevo á otras mayores: y así los que se humiUin con cora¬ 
zón contrito, por haber pecado, son ensalzados de Cristo ea lo mismo 
({ue se humiUan, porque les perdona sus pecados, aparta de ellos 
los castigos que merecian, dales su gracia y caridad, íevántalosá la 
dignidad de hijos de Dios, oye sus oraciones, y Uéoaiosdegrandes 
dones; porque Dios resiste á los soberbios, y da su gracia á los hu¬ 
mildes. [Jacob. IV, 6). El rey Aeab (III Éeij. xxi, 29), porque se 
humilló delante de Dios, se Ubró del castigo que le haÚa amenaza¬ 
do. El Publicanoquedó justificado por su humildad (¿nc. xviii, lij, 
siendo reprobado el Fariseo por su soberbia. 

2. De la misma manera los justos humillándose, son ensalzados 
de Dios en la misma justicia, aumentándoles la santidad, los dones 
de gracia, y la honra y gloría que merecen por ella. Y por este 
dice el Sabio ( EeoU. xmi, 20): Cuanto fueres mayor, tanto mas 
humíllate, y hadarás gracia delante de Dios, como la küló la Vir¬ 
gen nuestra Señora, y fue easabada. á ser IMadre de Dios {¡mc. i. 
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31); y d msmo Hijo de Dios se hino hcm^sre por deslmhr la sober¬ 
bia, y dar ejemplo de immüdad; y porque se kuinilló mas que to¬ 
dos ios Jioiiibres (JPAiiq». ii, 8), fine «Mafamdo sobre todos los cidos. 
Por tanto, alma mía, huye de la soberbia, siquiera por huir tu da- 
áo, y abraza la bumddad, siquiera pw tu provecho. Porque ley ge- 
aeral es, de la cual no serás exceptuada, que quien se ensoberbece 
será iniiBillado, y quien se iMunillare será ensalzas. Cumple lo 
({«e es tuyo, faumiliándote por tus pecados, y Dios hará lo que es 
«ijo, ensakéfidoite con sus dones. 

i. Üiltmamente, examúuiré qué grado de soberbia predomina 
m mí corazón, y qué vicio de ios arriba dkbus le tiene rendido, y 
luego procuraré varonilmeaie mortificarle, ejercitando actos contia- 
ríos, quüafkdo las ocasioiies de tropezar, y aplicando el exámen par¬ 
ticular que prnidrémos después, coinenzando por la mortificación y 
humiUacioii en las casas exteiiores, que es mas fácil; porque, coma 
dice el glorioso san Bernarda (Serm. 2 m Quad.): NdvU facMms est 
i)deJtU, qmm hwmliare smetífisum: Ninguna cosa hay roas £íc¡1 d 
(fit quiere, que kumillarse á sí mismo: porque si quiero engrande¬ 
cerme, muchos me contradirán; pm si quiero humitlarme, no ha¬ 
brá quien me coniradíga, y humillándonie vendré á ser humilde, 
porque la hufniOacion es único medio para alejarme de la soberbia 
[Bern, EpisL 87) y alcanzar la virtud de la humiWad. 

MEDITACION XIX. 

SOBRE EL VICIO UE LA OüLA Y VIRTUD DE LA TEMPLANZA. 

Punto primero.— 1 . La gala es un apetito desordenado de co¬ 
mer y beber ( D. Thrni, 2, 2, 148): pecase en dio de cinco nia- 

^ras.-Lo primero, comimdo maofares j^ohibidos p<nr la Iglesia, 
ó (pefarantando sus ayunos, é los que estoy obligado á guardar por 
voto especial, ó por oUgacion dd e¿ado (H. 6^. lib. XXX Moral, 
c. 16) regctkr.-Lo negando, lomai^ el manjar ó bebida en dema* 
siada caubtídad ó con grave daño de la salud corporal, ó de la espi¬ 
ritual, qm se iiapbde por esto; ó bebiendo hasta perder ó tnibar el 
inicio.-Lo tercero, pDOCuiumdo manjaires y bebidas de tal calidad, 
q«e sean «auy regalados y pnedosos, mas de io que pide mi perso¬ 
na y estado, pmr solo regato y nensualidad.-Lo cumio, oomiettdo 
ufias veces de to que cunvieue, fuera de tie&qie y en ocasión que pue¬ 
de haoerme daso, d en lugar no conveniente, é empina la prohibioion 
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Ó regla de mi religión.-Lo quinto, comiendo con demasiado afecto, 
saboreándome en lo que como por solo deleite, y con modo inmo¬ 
desto y apresurado, sumido todo en lo q^e estoy haciendo con pen¬ 
samientos y palabras de sensualidad. 

' i. Por estos cinco actos he de examinarme y acusarme delante 
de Dios, llorando mis caidas y diciendo: ¡ Ay de mí! quecási siem¬ 
pre peco, cuando como y bebo, sirviendo mas á mi sensualidad que 
á mi necesidad, y buscando mas el deleite de mi carne que la con¬ 
servación de mi vida; y cuando pago la deuda al cuerpo, pago tri¬ 
buto de culpa al demonio. Compadécete, Dios mió, de mi flaqueza, 
y socórreme con tu gracia, para que no me arrastre la gula. Con 
este sentimiento he de hacer grandes propósitos de mortificar este 
vicio, guardando las reglas de la templanza en las cinco cosas dichas 
{D, Basil. Lib. de vera virginit.; D. Bem. Serm. 30 in Canl. Ad 
Fr. de Monte Dei); es á saber, en el precepto, cantidad, calidad, 
tiempo y modo, procurando tomar de la comida y bebida la canti¬ 
dad bastante, huyendo de dos extremos, que ni sea tanta que me 
cargue, ni tan poca que no me sustente. Y en la calidad, conten¬ 
tándome con manjares ordinarios, antes groseros que delicados, hu¬ 
yendo cualquier singularidad, si no es en caso de manifiesta necesi¬ 
dad ; pero en el modo he de procurar lo que dice el Espíritu Santo, 
no dejarme arrastrar del apetito [Eccli. xxxi, 20): de modo, que 
comiendo el cuerpo, sea el espíritu comido y absorto del manjar; 
sino con señorío de corazón daré alguna comida al espíritu, que mo¬ 
dere la codicia de la carne. Para moverme á todo esto, ayudarán las 
consideraciones de los puntos siguientes. 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar los casti¬ 
gos de este vicio, reduciéndolos á tres órdenes: unos, que proceden 
de la misma gula, como malos frutos de mal árbol; otros, que Dios 
nuestro Señor ha añadido y añade en esta vida, para descubrir lo 
que este vicio le desagrada; y otros, que tiene guardados para la 
otra vida.-Primeramente, la gula es castigo de sí misma, y de con¬ 
tado paga con la pena el deleite de su culpa, porque cargad cuer¬ 
po, quita la salud, acorta la vida y apresura la muerte. (Xim;. xxi, 
34). k mas, aflige el espíritu, entorpece el entendimiento, inhabi¬ 
lita para la oración y trato con Dios, hace incapaz de los consuelos 
espirituales, porque se deja llevar de los carnales, y acobarda el co¬ 
razón para cosas grandes del divino servicio ( Gastan, lib. Y, c. 13; 
20; CoUat. v); porque quien se ve rendido á este enemigo, que es 
el mas flaco, pierde el ánimo de acometer á otros mas fuertes. 
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i. Demás de esto, por la gula ha hecho Dios terribles castigos. 
Por comer de una manzana contra [Genes, lu, 6) el divino precepto 
Adan y Eva, perdieron el estado de la inocencia y fueron echados 
del paraíso. Los israelitas, que desearon desordenadamente comer 
carnes en el desierto, cuando tenian, como dice David ( Psalm, lxxvii, 
30), el bocado en la boca, vino la ira de Dios sobre ellos, y el lu¬ 
gar de su hartura ( Num, xi, 34) se llamó sepultura de su gula. Y 
otra vez estos mismos se pusieron á comer y beber ( Exod, xxxii, 6), 
y de allí se levantaron á idolatrar, permitiendo la divina justicia 
que los que tomaron por Dios á su vientre, adorasen un becerro, 
por lo cual fueron pasados á cuchillo veinte y tres mil de ellos. Y lo 
que mas admira, un santo profeta, porque comió en el lugar que 
Dios le habia prohibido, fue muerto de un león {III Reg, xiii, 24), 
sin que valiese para excusarle, ni los milagros que habia hecho, ni 
la obediencia que primero habia tenido, ni la necesidad que pade¬ 
cía, ni haber sido engañado por otro que parecia de su misma pro¬ 
fesión. 

3. Finalmente, en la otra vida padecerán los glotones particu¬ 
lar tormento en la lengua {/>. Basil Serm. de abdicatione rerum; 
Luc, XVI); como el rico avariento, que comia espléndidamente, vi¬ 
no á padecer tanta sed en el infierno, que pidió ser refrigerado de 
Lázaro con la punta del dedo mojado en agua, y no se le concedió. 
Y así todos padecerán allí hambre canina, sed rabiosa, bascas y 
amarguras de hieles eternas, conforme á la sentencia [Apoc, xviii, 
7) dada contra Babilonia: Cuanto tuvo de regalo, tanto reciba de 
tormento y lloro. Pues, alma mia, ¿qué haces? cómo no lloras tus 
glotonerías? cómo no te enmiendas de ellas? Mira que la hartura y 
embriaguez temporal será castigada con hambre y sed eterna. Y si 
vendes como Esaú ( Genes, xxv, 33 ; Hebr. xii, 16), por un vil man¬ 
jar el mayorazgo del cielo, quizá no tendrás lugar de recobrarlo. 
Mira los que han sido castigados por este vicio, y escarmienta en 
cabeza ajena, antes que la pena venga por la propia. 

Punto tercero.-D e la templanza y ayuno .— 1. Lo tercero, he de 
considerar los grandes bienes y premios que recibiré de Dios si 
mortifico la gula, y abrazo perfectamente la templanza y el ayuno, 
reduciéndolos á otros tres órdenes, contrapuestos á los tres castigos 
de la gula: unos son propiedades suyas, como buenos frutos de buen 
árbol; otros añade Nuestro Señor para mostrar lo mucho que esta 
virtud le agrada; otros son premios del cielo con que la galardona. 
- Porque primeramente la abstinencia premia de contado la pena que 
11 TOMO I. 
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trae á los principios, porque alivia el cuerpo, preserva de enferme¬ 
dades, conserva la salud, alarga la vida, recrea el alma, habilítala 
para la oración, y para recibir los consuelos del cielo, quila las ar¬ 
mas á su enemigo, que es la carne, y sujétala al espíritu, para que 
ose acometer empresas gloriosas del divino servicio. 

2. Demás’de esto, como Dios es tan liberal y compasivo, no con¬ 
siente que vivamos sin algún deleite; y (5em. ad Fratr. de Monte 
Dei) así á los que se quitan los manjares del cuerpo recrea con los 
del alma, y por los consuelos sensuales les da los espirituales. De 
modo, que no pierdan el consuelo, sinole mejoren, traspasándole de 
la carne al espíritu. Á estos comunica ilustraciones celestiales, co¬ 
mo á Daniel, y les da esclarecidas victorias, como á sus tres com¬ 
pañeros contra Nabucodonosor, y los levanta á muy alta contem¬ 
plación, como á Moisés y Elias, dándoles parte de su gloriosa 
Transfiguración (itfaítt. xvii, 3), en premio de su ayuno y morti¬ 
ficación. 

3. Finalmente, los premia Dios en el cielo con una especial har¬ 
tura, sentándolos con Cristo á su mesa, para que coman y beban 
en su reino de los manjares que come el mismo Dios. Por tanto, al¬ 
ma mia, si deseas llegar á grande santidad en la tierra, y alcanzar 
grandes premios en el cielo, comienza por la templanza y ayuno, por 
el cual Dios reprime los vicios, levanta el (Ecclesia in Praefal. Quadr.; 
GalaL v, 24) espíritu, concede virtudes, y corona con premios. Ó 
dulce Jesús, pues todos los que son de tu bando han de crucificar la 
carne con sus vicios y codicias, concédeme que mortifique la mia, 
como tú mortificaste la luya. Por la sed que padeciste en la cruz, y 
por la hiel y vinagre que te dieron en ella, te suplico me dés una 
templanza tan perfecta, que comiendo y bebiendo satisfaga mi ne¬ 
cesidad siin servir al deleite; y un ayuno tan estrecho, que aplaque 
tu ira, como { lome, iii, 7) los ninivilas; satisfaga por mis peca¬ 
dos, espante á los demonios, alegre á los Ángeles, y me haga par¬ 
ticipante de tus dones por todos los siglos de los siglos. Amen. 

MEDITACION XX. 

/ 

SOBRE EL VICIO DE LA LUJURIA, Y VIRTUD DE LA CASTIDAD. 

Punto primero. — Lujuria es un apetito desordenado de ddeítes 
sensuales {D. Thom, 2,2, quaest. 153) contra el órden que Dios 
ha puesto en ellos. 
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1 . En esl€ vicio se peca lo primero, por pensamiento, consin¬ 
tiendo con la voluntad en hacer este pecado, ó saboreándose en pen¬ 
sar cosas deshonestas, con delectación que llaman morosa, detenién¬ 
dose voluntariamente en este deleite, ó siendo tibio .en resistirle, ó 
en quitar la ocasión de donde nace. - Lo segundo, se peca por la pa¬ 
labra, diciendo cosas feas: por el oido, gustando de oirlas, ó de oir 
músicas y cantares deshonestos: por la vista, mirando cosas que 
provocan á deshonestidad, ó viendo semejantes representaciones, ó 
leyendo libros que tratan de estas cosas: por el olfato y gusto, olien¬ 
do ó comiendo y bebiendo cosas que provocan á lujuria, teniendo 
en todo esto por fin el deleite sensual. 

2. Lo tercero, se peca por la obra, consumada de muchas ma¬ 
neras: si á sus solas, es polución; si con soltera, es fornicación; si 
con casada, adulterio; si con virgen, estupro; si cop parienta, in¬ 
cesto ; si con religiosa ó contra voto de castidad, es sacrilegio; si con 
persona de su mismo sexo, es sodomía; si con bestia, bestialidad; 
los tocamientos consigo ó con otros, por el mismo fin del deleite, se 
reducen al pecado de la obra. En este punto no se ha de hacer en 
la oración mucha páusa, desmenuzando las particulares circunstan¬ 
cias de estos pecados, porque no sean ocasión de nuevas tentaciones; 
y así mas se ha de llorar que pensar en ellos, diciendo: i Ay de nú ! 
qué vida es tan bestial y hedionda, que tengo vergüenza de mirar¬ 
la y temor de revolverla, porque no me inficione de nuevo con su 
mal olor. Mírala, Dios mió, con ojos de misericordia, para que de 
los mios salgan fuentes de lágrimas con que me purifique de tantas 
inmundicias. 

Punto segundo.—. 1. Lo segundo^ consideraré otros tres géneros 
de castigos que corresponden á la lujuria, como dijimos de la gula: 
y muy mayores, poí ser mayor pecado.-El primer castigo, es in¬ 
numerables miserias que trae consigo este vicio, permitiendo Nues¬ 
tro Señor que el ángel de Satanás (II Cor, xii , 7), que con el agui¬ 
jón de la carne derriba á los lujuriosos, les dé también crueles bo¬ 
fetadas , atormentando sus cuerpos con mil zozobras y enfermedades 
penosas, asquerosas y vergonzosas, con infamias y con otros mil tor¬ 
mentos, hasta consumir la hacienda, salud, contento y vida. Y co¬ 
mo san Pablo (I Cor, v, 3) entregó un cristiano incestuoso á Sata¬ 
nás, para que corporalmente le atormentase; así quien se entrega 
á este vicio entrega su cuerpo y espíritu á este cruel verdugo, que, 
aunque comienza {Prov, xxiii, 31) con deleite, al fin muerde como 
culebra, y derrama su ponzoña como basilisco. 

11 * 
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2. Demás de esto, ha hecho Dios terribles castigos para mos¬ 
trar la ojeriza que tiene con este vicio. Por el cual principalmente 
vino el diluvio que anegó al mundo, y el fuego que abrasó á Sodo¬ 
ma y la grande matanza que hizo Moisés en sus israelitas [Num, xxv, 
9), pasando en un dia veinte y cuatro mil á cuchillo: y como Finees 
con gran celo matase públicamente á un público fornicario, gustó 
tanto Dios de este castigo, que cesó luego la matanza. Por el peca¬ 
do de la polución mató Dios á un {Genes, xxxviii, 9) nieto del pa¬ 
triarca Jacob, y los hijos del sacerdote Helí, por sus carnalidades, 
murieron desastradamente. (I Reg. ii, 34; iv, 11). Sabido es cuán 
caro le costó á Sansón pecar con Dálila; y á David el adulterio con 
Bersabé; y á Salomón haberse aficionado con demasía á mujeres ex¬ 
tranjeras. Pues si tales varones fueron vencidos de la lujuria, y pa¬ 
saron por su causa tan terrible pena, ¿cómo tú no huyes de ella? 
¿Por ventura eres mas fuerte que Sansón, ó mas sábio que Salomón, 
ó mas santo que David {D. Rieron. inReg. Monac. de castil.), ó 
mas privilegiado que ellos para no caer como cayeron, ni ser casti¬ 
gado come ellos lo fueron? 

3. Pero en el infierno padecerán los lujuriosos tormentos exce¬ 
sivos, abrasando el fuego infernal con especial tormento las partes 
del cuerpo que fueron instrumento del pecado. La imaginación, que 
se saboreaba en pensar estas carnalidades, padecerá representacio¬ 
nes horrendas, y los cinco sentidos, que fueron cinco fuentes del de¬ 
leite, serán cinco balsas de increíble tormento. Finalmente, de piés 
á cabeza estarán sumidos en el estanque de fuego y piedra azufre, 
porque vivieron rendidos á los olores y blanduras de su carne. Ó 
alma mia, considera bien las llamas del fuego infernal, para que 
huyas las llamas del fuego carnal. Como un clavo echa á otro, así 
el temor del un fuego echará de tí el amor del otro. De aquí he de 
sacar un propósito tan firme de huir este vicio, que no se vence 
si no es huyendo, que huya también de tomar en la boca su nom¬ 
bre, conforme á lo que san Pablo dijo á los efesios hablando de la 
inmundicia y fornicación: Nec nominetur in vobis. Ni aun se nombre 
entre vosotros, porque su nombre no traiga á vuestra memoria la 
cosa que significa. Y porque hay dos modos de vencer este vicio: 
uno contentándose con los deleites lícitos del matrimonio; otro, mu¬ 
cho mas perfecto, absteniéndose también de ellos; de este segundo 
modo será principalmente el punto que se sigue. 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar seis actos 
que abraza la perfecta mortificación de la lujuria, y la soberana \ ir- 
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lud de la castidad, cuando ha llegado á tener su debida perfección; 
y otros seis favores y premios muy gloriosos que Dios concede por 
ellos. Por razón de los cuales la [Ex D. Bonav. in Dieta salutis, 
tiL 4, c. 4) castidad es comparada en la Escritura al lirio ó azuce¬ 
na, que tiene seis hojas muy blancas y blandas, y dentro de ellas 
seis varicas con sus pezoncicos dorados y encendidos como fuego, 
significando por las hojas estos seis actos ó grados de pureza, y por 
las varicas los seis favores, todos fundados en oro y fuego de cari¬ 
dad, con los cuales esta virtud se hace muy amable, y la mortifica¬ 
ción muy suave, y con este fin se han de ir ponderando. 

—4c/05 de perfecta castidad. —El primer acto de castidad es, tener 
pureza en la vista y oido, cerrando las puertas de estos sentidos para 
que no entre por ellos cosa que despierte algún mal pensamiento ó 
fea imaginación. De suerte, que mi vista sea ( lob, xxxi, 1) casta y 
casto el oido, castificando estos sentidos, para que ellos guarden la 
castidad.-El segundo acto es, pureza en el uso de las cosas delei¬ 
tables al sentido del olfato, gusto y tacto, apartándome con gran ri¬ 
gor de todas las cosas dulces y blandas que dañan á la castidad 
(D. BasiL Lib. de vera virginit.; I. Petr. iii, 2), haciendo que 
sea casta la comida y bebida, casto el vestido y la cama, y castos 
todos los tocamientos, huyendo como del fuego los que no son 
tales. 

2. El tercero es, pureza en las palabras, pláticas y conversacio¬ 
nes; en las risas, semblantes y meneos del cuerpo; y en los trajes 
y adornos exteriores, castificando todo esto de modo, que en lodo 
resplandezca honestidad y decencia cristiana, cercenando cuanto 
desdijere de ella.- El cuarto acto es, pureza en las amistades, y en 
el trato familiar y amoroso con criaturas, huyendo con sumo cuida¬ 
do cualquier familiaridad demasiada con persona ocasionada á tiz¬ 
nar la castidad, no dando ni recibiendo donecillos que sean lazos ó 
tropiezos para faltar en ella.-El quinto acto es, pureza en apartar¬ 
se de todas las ocasiones así exteriores como interiores, que provo¬ 
can á cualquier cosa que deslustre ó desmorone la castidad. Y así el 
perfectamente casto huye de la secreta soberbia (D. Greg. Lib. XI, 
Moral, c. 8), por la cual deja Dios caer en manifiesta lujuria. Huye 
de la ira, porque enciende la sangre y altera la carne. Huye de la 
ociosidad, porque abre la puerta á la carnalidad. Y finalmente hu¬ 
ye de lugares y personas con cuya compañía puede peligrar la lim¬ 
pieza (Eccli. 111 , 27); porque quien ama el peligro perecerá en él. 

5. El sexto y supremo grado de cai^tidad es, pureza en todos los 
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pensamíenlos del corazón y en los movimientos y alteraciones de la 
carne, teniéndola sujeta y rendida á la razón, no solamente en vigi¬ 
lia , sino también cuanto es de nuestra parle en los mismos sueños, 
procurando no dar ocasión para que el demonio nos burle en ellos 
con feas representaciones ó alteraciones. Estas son las seis hojas 
blanquísimas de esta celestial azucena ( Cant. ii, 2; Cosían, xi i, c. 11), 
aunque nace entre las espinas de muchas tentaciones y tribulacio¬ 
nes que padece el continente, primero que llegue á ser tan perfecta¬ 
mente casto (D. Thom. 2, 2, 166); pero si confio en la divina 

omnipotencia y misericordia, podré alcanzarla. Para lo cual ayu¬ 
dará la profunda consideración de los seis favores y premios que 
luego dirémos. 

— Favores y premios de la perfecta castidad. — 1. El primer favor 
que Dios nuestro Señor me hará, si con ánimo generoso me resuel¬ 
vo á pelear contra los brios de la carne, y abrazar la perfecta casti¬ 
dad, es enviar Ángeles que asistan conmigo y me ayuden en esta 
guerra para que salga con la victoria; porque cuanto uno es mas 
puro, tanto, dice san Ambrosio (Lib. I de virginib. ad soror. Quo 
sanctior quisque, eo munitior), está mas guardado y rodeado de Án¬ 
geles, los cuales gustan de conversar con las vírgenes y castos, por 
la semejanza que tienen con ellos; y como estando los tres mance¬ 
bos castos en el horno de fuego de Babilonia {Dan. iii, 49), bajó 
un Ángel con ellos, que apartó la llama, y con un viento húmedo 
refrescó el homo; así á los que están metidos en el homo de las ten¬ 
taciones sensuales, con propósito de no consentir en ellas, acuden 
los Ángeles con su favor, para que estas llamas no les abrasen, ni les 
toquen en la parte superior del alma, y con un viento y rocío del cie¬ 
lo apagan el ardor de la carne, provocándoles á glorificar á Dios 
por la victoria que les ha dado contra ella. Y así, cuando me viere 
apretado con estas tentaciones, he de llamarlos diciéndoles: Ó Án¬ 
geles gloriosos, guardas de las vírgenes, protectores de los castos, 
amigos y compañeros de los hombres puros, venid á favorecerme 
para que el fuego,que me cerca no me abrase. Esparcid la llama qué 
arde dentro de mi carne, para que no toque ni dañe al espíritu, y 
negóciadme el viento del divino Espíritu para que refresque los ar¬ 
dores de mi carne. 

2 . El segundo favor es, asistir el mismo Dios con particular 
protección á la guarda de los castos, los cuales con su pureza no 
solamente se hacen semejantes á los Ángeles, sino al mismo Señor 
de los Ángeles, fuente de toda pureza ( D. Basil. in lib. De vera vir- 
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g^nit.), el cual gusta de tratar familiarmente con los castos y admi¬ 
tirlos á su amistad. Ó Dios eterno, que te apacientas entre los lirios 
{C<mt. II, 16) y azucenas; porque tu pasto y gusto es conversar 
con las almas castas, caslifica la mia, para que te dignes de morar 
V conversar con ella. De estos dos favores he de sacar un medio efi- 
cacísimo para vencer las tentaciones cuando me cogen de repente 
y á solas, levantando luego los ojos del alma al Ángél que está 
presente; y mucho mas á la presencia del mismo Dios, avergonzán¬ 
dome de hacer delante de ellos lo que no haría delante de los hom¬ 
bres ; y con esta consideración responderé á la tentación lo que dijo 
la casta Susana á los deshonestos viejos que la solicitaban ( Dan, xiii, 
22): Mas quiero morir, que pecar en la presencia de mi Dios. 

3. El tercer favor es, por las bodas carnales, que renuncio, ad¬ 
mitirme á las espirituales (Osee, ii, 20), desposándose espirilual- 
mente con mi alma con desposorio de fe, misericordia y caridad, y 
comunicándome deleites tan soberanos del espíritu, que olvide los 
de la carne, cumpliendo la palabra que de esto dió, diciendo: Que 
quien dejase por su amor la mujer, renunciando la facultad que te¬ 
nia para casarse, le daría ciento tanto en esta vida (McUtk, xix, 20); 
esto es, un deleite tan grande, que exceda cien veces al que tuvie¬ 
ra siendo casado; porque la dulzura de la castidad es ( Cosían, Collaí. 
xii, c, 12-13) tan excelente, que no es posible conocerla, si no es 
probándola. Ó Esposo de las almas castas, concédeme tal virtud 
por la cual la mía pueda ser esposa tuya. Ó alma mia, pues tan 
amiga eres de deleites, renuncia liberalmente los viles deleites de la 
carne, para que puedas gozar los dulcísimos deleites del espíritu. 

4. El cuarto favor es, por los hijos carnales, que pudiera tener, 
darme abundancia de hijos espirituales, incomparablemente mejo¬ 
res, llenándome de buenas obras, de ricos merecimientos y de mu¬ 
chas almas ganadas para Cristo, por mi ejemplo y palabra, de las 
cuales sea padre y madre en el espíritu , cumpliendo lo que prome¬ 
tió por su Profeta, cuando dijo: No diga el que por mi amor se ha 
hecho casto {Isai. lvi, 3), soy árbol seco y sin fruto, porque yo le 
daré en mi casa, y dentro de los muros de mi Iglesia un lugar y un 
nombre muy mas excelente que los que tienen hijos, un nombre 
sempiterno que nunca perecerá. ¡Oh dichoso el casto, á quien Dios 
concede la soberana dignidad de hijo y de padre; hijo, por la sin¬ 
gular gracia dé adopción; y padre en, el espíritu, por los copiosos 
frutos de bendición I 

5. El quinto favor abraza muchas gracias y privilegios muy sin- 
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guiares que les concede en testimonio de lo mucho que ama la cas¬ 
tidad ; porque como los castos se levantan sobre las leyes ordinarias 
de la naturaleza, viviendo en carne como si no tuvieran carne; así 
quiere Dios algunas veces levantarlos sobre las leyes ordinarias de 
la gracia, honrando su entidad. La Virgen nuestra Señora, por el 
voto raro que hizo de virginidad, fue levantada á la dignidad de 
Madre del mismo Dios. El evangelista san Juan por su pureza fue 
muy querido de Cristo nuestro Señor, de quien recibió extraordi¬ 
narios favores en la cena y en la cruz y grandes revelaciones; en las 
cuales también por esta causa fueron muy esclarecidos Elias, Eli- 
seo, Daniel y otros hijos de profetas : y el fuego de Babilonia no 
tocó á los tres mancebos, porque habian vencido el fuego de la lu¬ 
juria. 

6. El último favor es aquel singular privilegio de seguir en la 
gloria al Cordero donde quiera que fuere (Apoc. xiv, 4; Aug, De 
vera virginit. c. 27); porque quien le imita en esta vida, abrazan¬ 
do su virginidad y pureza, le imitará también en la otra, partici¬ 
pando de su excelentísima gloria, unido con particular gozo á su 
dulce compañía. Ó Cordero purísimo, concédeme que siga tu pure¬ 
za, en el cuerpo y en el espíritu, para que en saliendo de esta estre¬ 
cha cárcel del mundo, me dilate y alegre contigo por tu espacioso 
cielo. Amen.-Con la consideración de estos seis favores me tengo de 
armar para resistir á los combates que me sucedieren contra la cas¬ 
tidad , diciendo lo que dijo el casto José á la mujer que le solicita¬ 
ba : Habiéndome Dios hecho tantos beneficios, y prometiéndome, si 
soy casto, tales favores (Genes, xxxix, 9):. Quomodo possumhocma- 
lum (acere, et peccare in Deum meum? ¿Cómo puedo yo hacer este 
mal y pecar contra mi Dios ? Ó Señor del cielo y de la tierra, an¬ 
tes quiero dejar no solamente la capa, como José, sino la honra, 
hacienda y vida, que ofenderle; porque á José, por su castidad y 
lealtad, le hiciste virey de Egipto; pero á mí por la mia, me harás 
rey en tu cielo. 


MEDITACION XXL 

. DE LA AVARICIA. 

Punto primero. — 1. Avaricia es una codicia desordenada de 
las riquezas y bienes temporales: pécase en ella de muchas mane¬ 
ras.-Lo primero, deseando tomar lo ajeno contra el décimo man¬ 
damiento de la ley de Dios, ó tomándolo por la obra, ó reteniéndolo 
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contra el séptimo de no hurlar.-I<o segundo, usando mal de lo pro¬ 
pio con escaseZ', y no repartiéndolo cuando obliga la ley de la jus¬ 
ticia ó de la caridad y misericordia con los necesitados, teniendo en¬ 
trañas duras con ellos.-Lo tercero, buscando estos bienes con de¬ 
masiadas ansias poniendo todo el corazón en ellos, atropellando por 
esta causa los mandamientos de DioiS y de su Iglesia y las obligacio¬ 
nes del estado. De donde nacen muchas culpas que son hijas de la 
avaricia; es á saber, mentiras, fraudes, perjurios, violencias, tira- 
mas, crueldades, pleitos, discordias y otras innumerables. Por lo 
cual dijo el Apóstol (I Tim. vi, 10), que la codicia es raíz de lodos 
los males. 

2. Lo cuarto, se peca haciendo contra el voto de la pobreza 
quien le tiene, usurpando para sí, sin licencia del superior, lo que 
otros le dan, ó enajenando lo que le han dado, ó escondiéndolo; usan¬ 
do de lo que tienen en uso prohibido, ó con modo propietario; esto 
es, con afición tan desordenada como si fuera propia, entristecién¬ 
dose y quejándose de que se lo quiten, aunque sea por justo título. - 
Lo quinto, se peca haciendo las obras buenas, principalmente por 
interés temporal, ó por el solo dejar las obligatorias, atropellando 
las reglas de su estado y oficio.-Hecho este exámen, miraré si ten¬ 
go alguna cosa que sea ídolo á quien adore mi avaricia; pues, co¬ 
mo dice san Pablo (Ephes. v, 5), la avaricia es servidumbre y ado¬ 
ración de los ídolos. Y si hallare en mi poder tal cosa, ó en mí co¬ 
razón tal afición y deseo de ella, confesaré mis culpas delante de 
Dios nuestro Señor, con grande vergüenza de haber codiciado cosa 
contra éj, proponiendo arrancar la afición; y si puedo, también des¬ 
apropiarme de lo que es causa de ella. Para lo cual me ayudarán 
las consideraciones siguientes. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar los daños 
y castigos déla avaricia, reduciéndolos á los tres géneros que se han 
dicho.-Lo primero, ponderaré como la avaricia, según dice san Pa¬ 
blo (I Tim. VI, 9-10), es raíz de dos suertes de males en que se su¬ 
man todos los de esta vida; conviene á saber, culpas y penas, peca¬ 
dos y dolores; los cuales se juntan para castigar á la madre que los 
engendra y sustenta; y así ella es verdugo de sí misma, poniendo al 
codicioso en grandes congojas y aflicciones, por ganar ó por conser¬ 
var sus riquezas, con una miserable servidumbre y esclavonía de 
ellas. Es también lazo de Satanás con que le arrastra por espinas y 
abrojos de tentaciones, nieblas eñ la fe, remordimientos de concien¬ 
cia y de cuidados que le punzan, y al fin le ahorca como á Judas en- 
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iré cielo y tierra; porque ni le deja gozar los bienes de la tierra ni 
que alcance los del cielo. 

2. Á estos castigos añade Dios otros algunas veces, para mos¬ 
trar el horror que tiene á este vicio y á los que pecan por alguna de 
las cinco maneras dichas. De cada una pondré un ejemplo. Achan 
[lome, vil, 2B), porqué tomó ciertas cosas de Jericó contra el pre¬ 
cepto de Josué, fue por mandado de Dios apedreado, y toda su ha¬ 
cienda abrasada. Nabal, vencido de su codicia, negó á David la 
limosna que le pedia (I Éleg, xxv, 10); y porque tuvo entrañas du¬ 
ras con el necesitado, murió endureciéndosele el corazón como pie¬ 
dra. Jezabel (III Reg, xxi, 5), con deseo desordenado de haber la 
viña deNabol, le hizo matar para lomársela, y ella fue arrojada de 
una ventana y comida de perros. Ananías y Safira (Ad, v, B; Aug. 
Serm. 27 de verbis Apost.; Vide Belarm, lom. I, lib. II de Monach. 
€. XX), porque habiendo hecho voto de pobreza, se quedaron con 
la parte del precio en que habian vendido su heredad, murieron 
desastradamente. Giezi , vencido de codicia, pidió dineros á Naaman 
(IV Beg. V, 20), por la salud que Eliseo profeta le habia dado, y 
quedó leproso por.ello. Finalmente Judas(/óan. xii, í), arrastrado 
de su avaricia, dió entrada á Satanás; y no contento con hurlar lo 
que daban á su Maestro, le vendió, y se ahorcó. Ó alma mia, ¿cómo 
no temerás vicio tan feroz que acomete y derriba reyes y plebeyos, 
ricos y pobres, séglares y religiosos, criados de profetas y primiti¬ 
vos cristianos y á uno de los doce Apóstoles? 

3. Sobre estos castigos quedan los eternos en el infierno, á don¬ 
de los avarientos padecerán gravísimo dolor con la aprensión de su 
terrible necesidad, viendo que les falta todo cuanto deseó su codi¬ 
cia ; y cuanto acá fueron mas ricos y codiciosos, tanto allá estarán 
mas lastimados; como el rico avariento, cuya abundancia paró en 
horrenda miseria. Ó Dios omnipotente, rico en hacer misericordias, 
líbrame de esta codicia, de la Cual nacen tantas miserias; mas quie¬ 
ro sin ella padecer necesidades temporales, que por ella caer en las 
eternas. 

Punto TERCERO.-De la pobreza de espirita y liberaUdad ,— J. Lo 
tercero, se ha de considerar los grandes bienes que están encerra¬ 
dos en la perfecta mortificación de la avaricia. - Y porque hay dos 
modos de mortificarla, uno quedándome con el dominio de mis co¬ 
sas y mortificando solamente la afición desordenada á ellas, en qoe 
consiste el primer grado de la pobreza de espíritu, con la cual anda 
la virtud de la liberalidad que reparte de sus bienes cuándo y cómo 
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conviene, y la virtad de la misericordia que con ellos remedia las 
necesidades de los pobres; otro modo es dejando todas las <x)sas que 
tengo y podría tener, para desarraigar mas las aficiones de ellas, en 
que consiste la pobreza voluntaria de la religión. Ambos modos en¬ 
cierran grandes bienes, porque generalmente á todos los pobres de 
espíritu prometió Cristo nuestro Señor [Maith. v, 3) el reino de los 
cielos, así el reino de la otra vida como el que se goza en esta (líom. 
XIV, 17), que es justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo. De suer¬ 
te que si mortifico y venzo la codicia, gozaré tres grandes bienes: 
justicia, con abundancia de buenas obras; paz sin ruido de turba¬ 
ciones; y gozo espiritual libre de tristezas y congojas, porque ha¬ 
bré quitado la raíz de todos los mates que impide estos bienes. 

S. Demás de esto, si vencida la codicia fuere liberal con Dios en 
dar por su amor de lo que tuviere. Dios será liberalísimo conmigo 
en darme de sus bienes, así de los temporales que me convinieren, 
como de los espirituales en esta vida y en la otra. Porque él dijo 
(Zmc. vi, 38): Dad, y os darán; medida buena, llena y apretada y 
colmada, basta que sobre y se vierta, pondrán en vuestro seno, don¬ 
de estará muy segura y muy amada. Y dice dabunty darán, para sig¬ 
nificar que nuestras dádivas son causa de que Dios nos dé esta me¬ 
dida, con las cuatro condiciones que puede.tener cuando es muy 
copiosa. Y añade que con la medida que midiéremos nos medirán, 
porque creciendo nuestra liberalidad con los prójimos, crecerá la li¬ 
beralidad de Dios con nosotros: al modo que quien siembra mucho 
coge mucho. Por tanto, alma mia, sé liberal con Dios y con otros por 
su amor: y Dios por sí y por otros será liberal contigo; porque el 
alma que bendice, será bendecida: la que da, será enriquecida; y la 
que embriaga [Prov: xi, 2S), será embriagada, recibiendo mucho 
porque da muchb. 

3. De aquí subiré á ponderar los grandes bienes que recibiré 
si abrazo el segundo modo de mortificar la codicia, dejando todas 
las cosas por Cristo y dándolas á los pobres; porque como esta es 
mucha mayor liberalidad con Dios, así Dios seiA mucho mas liberal 
conmigo, cumpliendo la promesa que hizo de damos en esta vida 
{Matth. X, 29) cien doblado de lo que le damos y después la vida 
eterna, con un especial premio de darnos el dia del juicio tronos de 
grande gloria, para juzgar las tribus de Israel y las naciones del 
mundo. ¡Oh dichosa pobreza que es premiada con tanta riqueza! ¡oh 
bienaventurada liberalidad cuyo galardón es medida tan copiosa! 
¡oh si mortificase el amor de las riquezas terrenas para alcanzar las 
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divinas, poseyendo en Dios lodás las cosas! Ódulcísíipo Jesús, que 
veniste del cielo á la tierra á darnos ejemplo de pobreza, para que 
por ella subiésemos de la tierra al cielo, y escogiste morir desnudo 
en una cruz, saliendo del mundo sin tener cosa del mundo, dame 
aborrecimiento de las riquezas temporales para que te sirva con per¬ 
fección y alcance las eternas. Amen.—De estas consideraciones he 
de sacar un propósito mpy fírme de morlifícar la codicia en todas las 
cosas que se dijeron en el primer punto, guardando algún modo de 
pobreza conforme á mi estado. Lo primero, viviendo contento con 
lo que tuviere aunque sea poco, sin codiciar lo ajeno ni lo demasia¬ 
do. Lo segundo, en usar bien de ello, siendo liberal con los necesi¬ 
tados. Lo tercero, en quitar el demasiado amor de ello poseyéndolo 
como si no lo poseyese. (I Cor. vii, ). Lo cuarto, en gustar de pa¬ 

decer á tiempos falta de alguna cosa, por imitar en algo la pobre¬ 
za de mi Redentor, procurando fínalmente servirle, no porque me 
dé bienes temporales, sino porque es digno de ser servido, con es¬ 
peranza de que me dará los eternos. Amen. 


MEDITACION XXH. 

DE LA IRA £ IMPACIENCIA. 

Punto primero. — 1. Ira es un apetito desordenado de vengar 
sus injurias (D, Thom. 2,2, q. 1B8; 1, 2, q. 48), ó un encendimiento 
desconcertado del corazón, por las cosas que suceden contra nuestro 
gusto, de donde proceden tres suertes de pecados.-Unos de pensa¬ 
miento, como son odios del prójimo, propósitos de vengarse de él, 
deseos de que le suceda algún mal, gozo de que le haya sucedido, 
tristeza de su bien y saborearse con deleite en las, venganzas.-Otros 
pecados son de lengua, es á saber, palabras vengativas éinjuriosas 
en presencia ó murmuraciones en ausencia: maldiciones, palabras 
altas y desentonadas con muestras de cólera: contiendas y porfías 
en las disputas por salir con la suya, y otras semejantes.-Otros pe¬ 
cados son de obra contra el quinto mandamiento, como es matar, 
herir ó maltratar al prójimo contra razón y justicia, y hacer algo por 
solo vengar su injuria 6 pedir esta venganza á los jueces, no por 
amor de la justicia sino por rencor y odio: no perdonar al injuria¬ 
dor que me pide perdón, dando exteriores muestras de enemistaif 
contra él. k mas las discordias, pleitos, rencillas, cismas, bandos y 
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guerras, nacen de la ira, con otros muchos pecados que acompañan 
á estos. 

i. Finalmente, con la ira anda junta la impaciencia por los ma* 
les que nos suceden, contra la salud, honra ó hacienda, entristecién¬ 
donos demasiado por el deseo vehemente y desordenado de librar¬ 
nos dé ellos. De donde suelen proceder muchos pecados contra Dios 
y contra el prójimo, y contra sí mismo; como son quejas de Nuestro 
Señor porque le aflige con asomos de blasfemia; poca conformidad 
con su voluntad, desconfianzas, tédios de la vida, deseos impacien¬ 
tes de la muerte; poner las manos en sí mismo con rabia; ser mal 
acondicionado con los otros, áspero é intratable, dándoles ocasión 
de indignación, y teniendo poca paz con los domésticos hasta airarse 
con las bestias y cosas insensibles, como se airó Jonás {lonae^ iv, 9) 
contra la hiedra que se secó cuando el sol le fatigaba. Mirando estos 
pecados y hallándome culpado delante de Dios en ellos, convertiré 
la ira {Psalm, iv, S) contra mí solo porque pequé, suplicando á 
Nuestro Señor me ayude para vencerla. Ó Dios infinito, cuya ira es 
terrible, pero justa, contra los que se airan sin medida, esclarece 
los ojos de mi alma, para que considerando los terribles castigos que 
nacen de tu santa ira, refrene los malos ímpetus que nacen de la mia. 

PüNTO SEGUNDO. — 1. Lo segundo, consideraré los daños y cas¬ 
tigos de este vicio, así los que él trae consigo, como los que Dios 
con su justicia le añade en esta vida y en la otra.-Primeramente, 
la ira destruye la semejanza con Dios, cuyas obras son con gran 
tranquilidad [D, Greg, Lib. Y Moral, c, 30), inquieta la conciencia, 
lapa la fuente de la divina misericordia, ahoga el espíritu de la de¬ 
voción y los consuelos del Espíritu Santo, el cual mora y descansa 
en los humildes y quietos de corazón, y huye de los iracundos, en 
quien mora el espíritu malo; porque la ira furiosa es frenesí del al¬ 
ma, locura breve y demonio voluntario, que se apodera del espí¬ 
ritu con los visajes que el demonio hace cuando se apodera del cuer¬ 
po.-Demás de esto, como Nuestro Señor es Dios de las venganzas, 
ejercítalas con rigurosa justicia contra los que se vengan con ira, y 
matan ó agravian á sus prójimos. Por lo cual se dió sentencia con¬ 
tra los dos primeros iracundos y homicidas que hubo en el mundo, 
Caín y Lamech, y todos sus imitadores, qUe de Cain se tomase ven¬ 
ganza siete veces, y de Lamech, que no escarmentó en Cain [Genes, 
IV, 24), setenta veces siete; ésto es, venganza muy cumplida que 
abrace todos los géneros de pena que hay en esta vida. 

2. Pero sobre todo ponderaré lo que Cristo nuestro Señor dijo 
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en su Evangelio contra este vicio [MúüL v, 22): Quien se airare 
contra su hermano ^ será culpado en el juicio : y quien le dijere Ra* 
ca, será culpado en el concilio, y quien le llamare necio, digno es 
del fuego del infierno. De suerte que en comenzando la ira á seño-- 
rearse del corazón, se comienza en el tribunal y consejo de la san¬ 
tísima Trinidad á tratar de la venganza, creciendo el rigor del cas¬ 
tigo como crece la gravedad del. pecado. Si la ira queda en el cora¬ 
zón, será condenada á menor castigo: si sale fuera dando señales de 
ella con escarnio ó meneos exteriores, con mas consejo será mas cas¬ 
tigada ; pero si llega á decir palabra grave é injuriosa, y mucho mas 
si sube á vengarse por la obra,, ya está dada la sentencia de fuego 
eterno contra ella, con el cual se junta en el infierno el mismo fue¬ 
go de la ira, para ser cruelísimo verdugo del alma; porque allí lo 
que mas atormenta es la ira, impaciencia y rabia. ¥ aunque el fue¬ 
go del purgatorio y del infierno sean el mismo, aquel es llevadero 
por la paciencia; pero este es insufrible por la ira. [August. in Psalm. 
GXLix). Y así los iracundos é impacientes tienen dos infiernos, uno en 
esta vida con el poco sufrimiento de los males temporales, y otro des¬ 
pués con la rabia por los eternos. Ó pacientisimo Jesús, líbrame de 
la ira é impaciencia; pues no hay mavor infierno que vivir rendido 
á ella. 

3. De estas consideraciones sacaré dos propósitos muy impor¬ 
tantes para la perfecta mortificación de este vicio. -El primero, de 
huir cualquier movimiento de la ira, aunque venga vestido con ca¬ 
pa de justicia y celo, temiendo que con el ceb de corregir ó casti¬ 
gar los vicios ajenos no se mezcle afecto de venganza propia. (D. Do- 
rotó. Serm. 8)^.-El segundo, será de reprimir con presteza cualquier 
ímpetu de ira antes que crezca. Porque de una centella, dice el Es¬ 
píritu Santo [Ecclú xi, 34), se levanta un grande fuego, y al prin¬ 
cipio es cosa fácil apagarle: y se apagará si reprimo las palabras 
(Póo/m. xxxviií, 2) y señales exteriores de ira, premiándome Nues¬ 
tro Señor la mortificación de aquello exterior, con darine victoria de 
lo interior. 

Punto tercero.— 1. Lo tercero, consideraré los grandes bienes 
que trae la perfecta mortificación de la ira, abrazando las dos vir¬ 
tudes que la resisten, mansedumbre y paciencia; porque la prime¬ 
ra refrena la ira para no agraviar á-nadie; la segunda para sufrir 
los agravios que recibe. La primera sirve para hacernos afables con 
todos: la segunda para que suframos de todos. De donde proceden 
tres grandes bienes para hacernos perfectos en todo lo que pertene- 
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ce á nosotros mismos, á nuestros prójimos y á Dios.-Primeramen¬ 
te, la mansedumbre y paciencia nos dan señorío y posesión quieta 
y pacífica de nosotros mismos y de nuestras pasiones [Matth. v, 4); 
porque los mansos poseen la tierra de su corazón, y con la paciencia 
poseemos nuestras almas [Luc, xxi, 19), y alcanzamos paz de con¬ 
ciencia, con alegría cordial de espíritu. 

2. Á mas, la mansedumbre nos hace amables y la paciencia nos 
hace admirables. Porque quien hace sus obras con mansedumbre es 
amado, dice el Sábio [EcclL iii, 19), mas que la honra y gloria, 
que tanto aman los hombres: y quien tiene valor para reprimir su 
ira y sufrir el agravio, acredita su persona y edificaálos prójimos; 
porque mejor ( Prov, xvi, 32) es y mas admirable el paciente, que 
el fuerte; y el que vence su ánimo, que quien, conquista el mundo. 
Mayor milagro es en cierta manera sufrir injurias con alegría, que 
resucitar muertos á la vida. [Cosían, CoUat, xii, c. 13 ).-tT ambién la 
mansedumbre y paciencia nos hacen amables á Dios, y nos dan en¬ 
trada al trato familiar con su Majestad, así como sin ellas nos cierra 
la puerta. Moisés, por su grande mansedumbre, tuvo estrecha fa¬ 
miliaridad con Dios: y como dice san Dionisio (Epist. 8 ad Demo- 
philum), por un poquito que faltó en ella, se le menoscabó el espí¬ 
ritu que habia recibido. Y si quiero orar á Dios.en todo lugar (1 Tim. 
II, 8), y levantar las manos puras al cielo, ha de ser habiendo mor¬ 
tificado la ira v la contienda, aliviándome con las alas de la manse- 
dumbre y paciencia. 

3. Finalmente, si soy manso y sufrido, participaré con excelen¬ 
cia el espíritu de Jesucristo nuestro Señor, el cual se esmeró en es¬ 
tas dos virtudes, dándonos raro ejemplo de ellas en su vida y pa¬ 
sión , como cordero mansísimo y pacientísimo, para que nos fuésemos 
tras él. Y á dos apóstoles (iuc. ix, 65) que con espíritu de ira y 
venganza, coloreado con celo, desearon que bajase fuego del cielo 
sobre los samaritanos, les dijo: No sabéis cuál sea vuestro espíritu. 
Como quien dice: El espíritu de mis discípulos no ha de ser de ira, 
sino de mansedumbre; no de venganza, sino de sufrimiento. Ó man¬ 
so y paciente Jesús, que siendo maldecido (1 Petr. ii, 23) no mal- 
decias; y padeciendo injurias, no amenazabas; y recibiendo graví¬ 
simos desprecios, correspondías con divina mansedumbre ó callabas 
con admirable silencio; ayúdame para que á imitación tuya venza la 
ira, reprima la impaciencia, ab.ráce la mansedumbre; y armado con 
la paciencia, sufra de buena gana los trabajos, para que llegue á go¬ 
zar contigo de los eternos descansos. Amen. 
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MEDITACION XXIII. 

DE lA ENVIDIA. 

Punto PRIMERO. — 1. Envidia es tristeza desordenada del bien 
del {D, Thom, 2, 2, q, 36) prójimo, en cuanto sobrepuja y oscurece 
el nuestro. Nace de la soberbia y trae por acompañada la ira, y así 
la acompañan los actos de estos dos vicios. Los mas ordinarios son, 
aborrecer al prójimo porque sus cosas me contristan : gozarme de 
verle caido : pesarme de verle ensalzado: oir con pena sus alaban¬ 
zas y con gozo sus vituperios: murmurar de él y de sus cosas, 
procurando apocarlas y hundirlas, poniendo medios para salir con 
ello. 

2. Cébase la envidia en toda suerte de bienes y males, de don¬ 
de podemos tomar cuatro modos de envidia.-La primera envidia y 
mas grosera es, por ver aventajados á otros en bienes temporales 
de hacienda, honra, dignidades, privanzas con príncipes, hermo¬ 
sura en el cuerpo, y otras excelencias semejantes. Esta es propia de 
los mundanos y nace de la soberbia, que en la meditación XYIII 
llamamos mundana. - Otra envidia mayor se ceba en letras, ciencias, 
habilidades y artes, y en las excelencias que tocan al entendimien¬ 
to, la cual acomete á los que profesan estudios, y anda mezclada 
con porfías y contiendas y con otros medios ilícitos, para salir cada 
uno con su propia honra y apocar ó desdorar la ajena.-Otra envi¬ 
dia mucho mayor se ceba en las virtudes y bienes espirituales, en¬ 
tristeciéndose de que otros tengan excelencia en ellos y sean honra¬ 
dos y alabados como santos. Esta procede de la soberbia que llama¬ 
mos espiritual, y acomete á losque tratan en virtud, y es muy familiar 
á principiantes y á hipócritas. 

3. Finalmente, cuando esta crece, llega al supremo grado que 
se llama envidia de la gracia y caridad fraterna, y es uno de los pe¬ 
cados (J9. Thom. 2, 2, q. 36, art. í ad 2; q. íi, art. 2), que llaman 
contra el Espíritu Santo, entristeciéndose de que el prójimo sea vir¬ 
tuoso y tenga gracias y dones del divino Espíritu, deseando que no 
las tuviese. De donde procede^ el pecado gravísimo del escándalo, 
que es decir ó hacer algo para que el prójimo pierda la gracia y ca¬ 
ridad , cual fue la envidia del diablo contra el hombre: por la cual 
dice el Sábio (Sap. ii, 2i) que entró la muerte en el mundo, á quien 
imitan los que son de su bando. Y esto debería bastar para aborre- 
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cer vicio tan abominable que me hace imitador de Satanás. T asi\ 
confundiéndome de los pecados que en esta materia he cometido, 
diré á mí mismo: Pues has sido llamado para imitar á Cristo, no 
imites á su enemigo, porque si le imitas en la envidia serás partici- 
cipante en la muerte, que entró por ella. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, consideraré los innumerables 
males de culpa y pena, que nacen de la envidia por justo castigo de 
Dios, para que ella misma sea verdugo cruelísimo del que la tiene, 
asi en esta vida como en la otra. - Primeramente, la envidia es ün so¬ 
plo venenoso de la serpiente infernal, por el cual lanza todo su ve¬ 
neno junto, induciendo á gravísimos pecados, oscureciendo la ra¬ 
zón, embraveciendo el alma, alterando el cuerpo y pudriendo los 
huesos (Prov, xiv, 30), y mucho mas destruyendo las virtudes fuer¬ 
tes del corazón. 1 por otra parte es como enfermedad incurable ó 
muy dificultosa de curar, porque como es vicio infame y de ánimos 
viles, tenemos vergüenza de manifestarle al médico espiritual, y con 
cualesquier sucesos, aunque sean contrarios, prósperos ó adversos, 
se ceba y aumenta. 

i. Todo lo cual se puede ponderar por algunos ejemplos que trae 
la Escritura, en todo estado de personas, conforme álos grados que 
dijimos de la envidia. Cain (Genes, iv, 8), por envidia de que Dios 
aceptó el sacrificio de su hermano Abel, le mató con engano y cruel¬ 
dad : quiso encubrir á Dios su pecado, y desconfió del perdón y re¬ 
medio. Los hermanos de José (Genes, xxxvii, 2£), por envidia le 
empozaron, y vendieron por esclavo, y aunque se les humilló no se 
aplacaron. Coré, Datan y Abiron (Num, xvi, 31), por envidia de 
Aaron y Moisés, quisieron usurpar su dignidad y alborotar el pue¬ 
blo, por lo cual se abrió la tierra y los tragó vivos. Saúl, por envi¬ 
dia persiguió á David con tanta obstinación, que vivió como ende¬ 
moniado, y se mató como desesperado. Finalmente los judíos (Matth, 
XX Vil, 8), por la envidia que tuvieron á Cristo nuestro Señor, co¬ 
metieron los mayores pecados, y padecieron los mayores castigos 
que han sucedido en el mundo. 

3. De aquí pasaré á ponderar los castigos del infierno, á donde 
los envidiosos con rabia increible se convertirán contra sí mismos, 
mordiendo sus carnes, y el cruel gusano que muerde sus conciencias 
aguzará sus dientes con la envidia, acordándose de los bienes que 
perdieron y otros alcanzaron, especialmente después que el dia del 
juicio vean la gloria de los buenos, á quien acá despreciaron. Final¬ 
mente, la envidia es tan mala y cruel, que todas las cosas convierte 
12 TOMO I. 
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en su daño; de los bienes ajenos saca espíriia de yrisieaa que seca 
sus huesos (Proú. xvii, 2S), y de los males ajemos saca tal modo de 
ategría, que se haee con la culpa participante de ellos, y así en el 
infierno bienes y males ajenos serán tormentos propios. Pues sien*- 
do esto así, ¿cómo no tiemblo de esta fiera bestia? ¿Cómo me aire-- 
vo á morar con este basilisco que con la vista me mata y alonnen- 
ta? ¡Oh con cuánta verdad me cuadra aquella del Apóstol ( Catkolic, 
lud, o. 11): Ay de mí que como malo he seguido los caminos de 
Caín, persiguiendo por envidia á mis humanos; y como Balaanles 
be dado malos consejos para derribarles en pecados; y como Coré 
he pretendido ensalzarme hundiéndoles á ellos 1 Merecía, Dios luio, 
que la tierra me tragara como á Coré; y que pereciera miserable¬ 
mente como Balaan; y que me echaras de tu presada p«*a siesi* 
pre, como á Caín, imitando en la pena á los que imité en la culpa. 
Mas en esto por tu gracia me aparto de Cain, confesando que tu mi* 
sericordia es mayor que mi maldad; y así espero alcaná entero 
p^don de ella. 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, consideraré los grandes bienes 
que están «cerrados en la perfecta mortificación de la envidia y en 
abrazar la caridad fraterna.-P<mderando primeramente los actos de 
esta caridad, en cttsmto contrarios á la envidia. El primero es, resis¬ 
tir á los malos movimientos, de modo que aunque sienta acometi¬ 
mientos de tristeza por el bien del prójimo, no consienta con dios. 
(Bem. Serm. ¿9 in Cant.). Otro mejor es gozarme de los bienes 
que tiene, y darle el parabién como si fueran propios. £1 tercero mas 
perfecto es desear que haya muchos que tengan las excelencias que 
yo tengo; y aun mayores si Dios así lo quisiere, gozándome de ello 
por esta causa como si fueran mias. 

2. Para moverme á tan excelentes actos be de ponderar, como 
es generosidad de ánimo cristiano querer mas el gusto de Dios que 
el mió, y la gloria de Dios mucho mas que la mia, y que estase di^ 
late á muchos y en muchas cosas. Y pues Dios quiere y se glorifica 
de que otros tengan mayores dones naturales ó sobrenaturales que 
los que yo tengo, justo es que yo guste de esto. No tengo de ser co¬ 
mo Josué, criack) de Moisés, que tenia envidia que otros profetiza¬ 
sen, sino como el mismo Moisés que deoia {Num. xi, 29): ¡Quién me 
diese que profetizasen todos, que todos fuesen sábios, prudentes y 
santos, y que todos sirviesen y glorificasen á Dios! Ni tengo de ser 
como los discípulos del Bautista, que (/non. ni, 26) teman envidia 
db que Cristo bautizase, y todos se fuesen tras él, sino como el mis- 
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mo Bautista que decía : Conviene que Cristo crezca y yo me desha> 
ga; gózome cte que mi prójimo sea ensalzado y yo humdlado, y así 
conviene, pues Dios así lo quiere. 

3. Además de esto, la caridad fraterna, al contrario de la envidia, 
de todas las cosas saca bien para sí, porque gozándome de los bie¬ 
nes del prójimo los haré propios; y doliéndome de sus males me li- 
Inraréde ellos, porque con tales actos rae dispongo para que Dios 
me dé los unos, y me libre de los otros, en la forma que mas me con¬ 
viniere. —Finalmente, con esta caridad, cuyo fruto es paz y gozo en 
el Espíritu Santo, comenzaré desde la tierra á gustar lo que hay en 
el cielo, á donde todos los bienaventurados están contentos, y los me- 
n(u*es participan la gloria que tienen los mayores, por el gozo que 
reciben con ella; y así yo participaré del bien y gozo de todos mis 
prójimos, teniendo tantos motivos de alegría cuantos bienes hubie¬ 
re en ellos. Ó alma mia, comienza luego á ejercitar en la tierra la 
vida que esperas gozar en el cielo. Si envidia has de tener, sea 
envidia santa.de Jos buenos (GalaL iv, 18), imitándoles en lo bue¬ 
no, procurando aventajarte sobre lodos, no para ser mas honrada 
sino para que Dios sea en tí mas glorificado por todos los siglos. 
Amen. 


MEDITACION XXIV. 

DE LA ACIDIA Ó PEREZA. 

Punto primero. — 1. La acidia, que comunmente llamamos con 
el nombre de pereza, es una tristeza desordenada y tédio fastidioso 
de los ejercicios virtuosos. {D, Tliom, 2, 2, q, 35). Pécase en ella de 
muchas maneras, por muchos vicios que trae en su compañía.-El 
primero, es temor demasiado de los trabajos y asperezas de la vir¬ 
tud, huyendo de ella por esta causa: de donde procede la tristeza y 
tédio de sus ejercicios, y hacerlos con enfado.-El segundo, es pusi¬ 
lanimidad (Id, idid. q, 133) y cobardía en acometer cosas arduas 
del divino servicio, escondiendo por esta causa los talentos que Dios 
me ha dado, y no usando de ellos cuando la ley de la justicia ó ca¬ 
ridad me obliga.-El tercero, es pereza y flojedad en el cumplimien¬ 
to y observancia de la ley de Dios, de los consejos evangélicos, de 
los estatutos y reglas de mi estado y oficio, haciendo estas cosas á 
poco mas ó menos con quiebras, dilaciones y repugnancias por mie¬ 
dos y á mas no poder, con fines bajos é intencimies serviles y rate-^ 
ras.-El cuarto, es inconstancia en proseguir las obras de virtud, y 
12 * 
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llevarlas á cabo con instabilidad en ellas, salpicando de una en otra 
por quitar el enfado, hasta dejar el bien comenzado, volviendo atrás 
como el perro al vómito. 

2. El quinto, es desmayo {Ibid. q, 20, arL 4) y desconfianza de 
salir con la pretensión de las virtudes y con la victoria de las tenta¬ 
ciones, basta caer en el abismo de la desesperación.-El sexto, es 
(D, Greg. Lib. XXXI Moral, e, 31) rencor é indignación contra las 
personas espirituales, porque me dan en rostro sus virtudes y bue- 
.nos ejemplos, ó porque siento mucho los avisos y correcciones que 
recibo de ellos.-El séptimo, es ociosidad, perdiendo el tiempo pre¬ 
cioso que Dios me dió para trabajar. Además sueño demasiado y som¬ 
nolencia en las obras buenas, especialmente en los ejercicios (Ca- 
mn. lib, X, c. 2) espirituales de oración, lección, misa, sermones 
y pláticas de Dios, por el poco gusto que bailo en ellas.-El octavo, 
es vagueación en diversas cosas ilícitas y vanas por entretenerme, 
como son distracciones voluntarias de pensamiento é imaginación, 
parlería y soltura de lengua en palabras ociosas; juegos vanos; vis¬ 
ta de representaciones profanas; curiosidad de sentidos; vagueación 
del cuerpo, callejeando por varias parles por gastar el tiempo y re- 
jcrearme, apeteciendo mudanzas, sin tener estabilidad en cosa algu¬ 
na si no es en ser mudable. 

3. Finalmente, á este vicio tocan todos los pecados de omisión 
y las negligencias en las cosas del divino servicio, las cuales son in¬ 
numerables, y apenas hallaré obra buena que no tenga alguna de 
estas faltas ó en el principio ó en el medio ó en el ISn; por lo cual 
me tengo de acusar grandemente delante de Nuestro Señor, dicién- 
dole : Confieso, Dios mió, que en solo este vicio he pecado tantas 
veces, que no tienen número mis pecados; y así todos juntos los 
arrojo en la muchedumbre sin número de tus infinitas misericor¬ 
dias, para que remedies la muchedumbre sin número de mis mi¬ 
serias. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, he de considerar los graví¬ 
simos daños de la acidia y pereza: unos que nacen de ella misma, y 
otros añadidos por justo castigo de Dios en esta vida y en la otra. - 
Los primeros son gravísimos, porque la tibieza es penosa y peligrosa 
(D, Bem, Serm. 3 et 6 de Ascens.), sombra de muerte y muy cer¬ 
cana al infierno, vacia el corazón de consuelos celestiales, llénale de 
tristezas, y abre la puerta á innumerables tentaciones del demonio; 
el cual viene á morar muy de asiento en el alma que halla ociosa \ 
vacante (Luc. xi, 25), trayendo consigo otros siete demonios peo- 
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res, qoe son la muchedumbre de los pecados, porque todos se re¬ 
cogen en el alma perezosa y ociosa [Eceli, xxxiii, 29); la cual, se¬ 
gún dice Salomón (Prop. xxiv, 30), á semejanza de viña ó heredad 
que no se labra, ni tiene valladar ó cerca, está llena de ortigas de 
pecados y de espinas de pasiones y amarguras, es pisada y hollada 
de los demonios y de los varios pensamientos que como pasajeros 
entran y salen por ella; de donde resulta extraña pobreza de los bie¬ 
nes espirituales y mendiguez desaprovechada; porque quien no (Proi?. 
XX, 4) aró ni tral^ajó en el invierno de esta vida, mendigará en el 
estío de la muerte, y no hallará quien le dé lo que pide : como las 
cinco vírgenes [MaÚh, xxv, 9) que, echándose á dormir por pereza, 
mendigaron aceite para sus lámparas, y no hubo quien se le diese. 

2. Demás de esto, los justos padecen gravísimos daños con la 
tibieza; la cual escomo carcoma de las virtudes, polilla de las bue¬ 
nas obras, acíbar de las conciencias, destierro de las divinas conso¬ 
laciones, diminución de los merecimientos, y aumento de sus traba* 
jos, porque los tibios en la virtud andan llenos de temores y de de¬ 
seos : los (Proo. xviii, 8; xxi, 28) temores les oprimen, y los deseos 
les atormentan: trabajan mucho y medran poco, porque la carga de 
la divina ley les pesa mucho, y merecen poco en llevarla, á causa de 
la mucha repugnancia y tédio con que la llevan; y así viven en pe¬ 
ligro de dejarla, cayendo en la maldición de Jeremías, que dice 
(lerem, xlvíií , 10): Maldito sea el que hace la obra de Dios con 
negligencia y fraude. Y en la otra muy terrible que Cristo nuestro 
Señor amenazó á un obispo tibio diciéndole [Apoc, iii, 16): Que si 
no se enmendaba, le vomitaría y lanzaría de sí y del cuerpo místico 
de su Iglesia; 

3. Finalmente, como el siervo flojo (MaUh, xxv, 18), que en¬ 
terró el talento de su señor, perdió lo que tenia, y fue arrojado en 
las tinieblas exteriores, donde hay perpéluo llanto y crujir de dien¬ 
tes ; así será castigado el perezoso en el infierno con pena muy pro¬ 
porcionada á su pereza, quitándole el talento de la fe y esperanza 
que tenia sepultado. Y porque amó la ociosidad, y temblaba del tra- 
IÑtjo, vivirá en perpétuas tinieblas, no obrando, sino padeciendo, 
temblando y dando diente con diente, por la terribilidad del tormen¬ 
to que padece. Ó Dios eterno, por cuya sentencia los cobardes y 
(iVum. XIV, 23) perezosos perecieron en el desierto, sin entrar en la 
tierra que les habías prometido, confieso que por mi pereza merez¬ 
co ser echado de tu casa, excluido de tu reino, y atado de piés y 
manos ser arrojado en el abismo. Pésame, Señor, de la tibieza pa- 
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sada, líbrame de ella por tu misericordia, para que merezca entrar 
en la tierra de promisión eterna. Amen. 

Punto tebcero. — 1. Lo tercero, consideraré los bienes grandes 
que alcanzaré si venzo la acidia y pereza abrazando la alegría es¬ 
piritual y el fervor en el servicio de Dios. - Porque primeramente las 
obras de virtud me serán fáciles y suaves: trabajaré poco y medra¬ 
ré mucho, creciendo mucho en poco tiempo (MaMk. xx, 9): como 
los obreros que vinieron larde á la viña, trabajaron con tanto fervor 
que merecieron tanto premio en una hora, como los libios que ha¬ 
bían trabajado muchas, sufriendo el peso del día y del estío, el cual 
peso no sintieran si hubieran trabajado con fervor; porque la ale¬ 
gría del espíritu hace la carga de la ley muy ligera y su yugo muy 
suave. ¥ demás de esto aumenta los merecimientos, dobla los ta¬ 
lentos recibidos, causa grande paz en el alma, y asegura mucho la 
perseverancia para alcanzar la gloria. 

2. También puedo ponderar, como Dios nuestro Señor gusta 
grandemente de que le sirva con fervor y alegría, porque cmno él 
es esencialmente la misma alegría, y todas las obras que hace, y las 
mercedes que nos da, es con grande alegría (P&alm, ciii, 31) , go¬ 
zándose en hacernos bien, juslísimamenle me manda (Psalm. xcix, 
2) que yo le sirva y le dé cuanto me pide, no con lédio y Irii^za, 
ni por fuerza y con repugnancia, riño con fervor y alegría de cora¬ 
zón (11 Cor. IX, 7): HUarem enim datorm Migit Deus, porque Dios 
ama al dador alegre, k este hace grandes mercedes, y oye las pe¬ 
ticiones y deseos de su corazón ( Psalm. xxxvi, 4); y finalmente le 
da á gustar la alegría que se goza en el cielo, porque cumple ale¬ 
gremente la divina voluntad en la tierra. Y así con grandes vtfashe 
de pedir á Dios nuestro Señor este espíritu nobilísimo de alegría en 
su servicio, diciéndole con David (Psalm. l, 14): Vuélveme la ale¬ 
gría de tu salud, y confírmame con tu espíritu principal. Ó Salva¬ 
dor del mundo, que te alegraste como (Psalm. wm , 7) gigante para 
correr tu carrera con ser muy Aspera, concédeme la salud y alegría 
del espíritu que me ganaste, para que corra de tal nianera mi car¬ 
rera, que merezca ganar la corona eterna. Amen. 
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MEDITACION XXV. 

SOBRE LOS DIEZ MAISDÁMIENTOS B£ LA LEY DE DIOS. 

(Santo Tomás, 1, 2, q. 100, art. 4 y sig.). 

—Para d fin de c^a meditación ayudará mucho formar cmi la 
ima^nacion una figura semejante á la visión que tuvo el profeta 
Zacarías (Zach. v, 8), en que vió un volumen, ó pergamino ex¬ 
tendido , que tenia diez codos de ancho y veinte de largo, donde es¬ 
taban escritos los pecados del que hurta, y del que jura con menti¬ 
ra, y la nftaldicion que por ellos le vendrá; el cual volúmen vino vo¬ 
lando á su casa, y la destruyó hasta consumir toda su madera y piedra. 
De esta man^a imaginaré delante de mí un gran libro ó pergamino 
muy ancho y largo, y en una parte de él miraré escritos mis juramen¬ 
tos, hurtos, murmuraciones, y los demás pecados que he cometido 
contra los diez mandamientos de la ley Dios; porque como los voy 
escribiendo en el libro de mi conciencia, los va Dios escribiendo en el 
libro de su justicia, para castigarlos á su tiempo. T en la otra parle 
miraré escritas todas las maldiciones y castigos que amenaza Dios á 
tos que qud>rantan estos diez mandamientos, ó alguno de ellos, ha¬ 
ciendo comparación de los pecados á los castigos, en el número, 
gravedad y duración; porque si mis pecados fueren muchos, serán 
muchos los castigos; y si fueren muy graves y largos, los castigos 
senán muy graves y tan largos, que 8«ráu eternós. Y porque los cas¬ 
tigos, cuando se miran muy distantes atemorizan poco, imaginaré 
que este libro de la divina jnsticía viene volando oon suma ligereza 
á dar sobre la casa de mi akna; y quizá está ya múy cerca, y se 
asuntará hoy sobre ella, cogiéndome de repente la muerte ó el cas¬ 
tigo ; porque si yo doy prisa á los pecados, también Dios apresura¬ 
rá los castigos, y asolará cuerpo, alma, honra, hacienda y cuanto 
tenga. Con esta saludable aprensÉon suplicaré á Nuestro l^ñor es¬ 
clarezca mi alma para que conozca ios pecados qoe están escritos 
en este libro, y los castigos que be merecido, ayudándome con su 
gracia á llorarte amargamente, para que con mi penitencia borre 
te pecados, y su mbericordia borre tambte.ias maldiciones que 
había earnto contra ellos. ~ 

•^ Presupuesto esto, comenzaré la meéítacíoa dismrriendó por te 
diez mandamientos de la ley de Dte, advirtiendo que, como dke 
ÜfKñaaiO xiv, c. 11; S. Bcmm. Opuse, de dietasalufís, 10. 3, 
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d Serm. de 10 praeceptis, t. 2), los mandamientos divinos tienen 
dos sentidos, uno literal y otro espiritual. El primero sirve para 
la gente ordinaria, que no pretende mas que salvarse. £1 segundo 
para los que desean mayor perfección, y no se contentan con huir lo 
que es pecado mortal ó venial, sino también desean huir lo que es 
imperfección contra el fin del precepto, y conforme á este segundo 
sentido declararé los modos de pecar en cada mandamiento. — 

Punto primero. — 1. Lo primero, he de considerar las cosas que 
Dios manda y prohibe en su santa ley, y los modos de pecar con¬ 
tra ella, discurriendo por los diez mandamientos, y por lo que es^ 
piritualmente dentro de si encierran.-El primer mandamiento man¬ 
da las obras principales que pertenecen á la virtud de la fe, espe¬ 
ranza, caridad y religión; es á saber, adorar un solo Dios; creer 
firmemente todas las cosas que ha revelado á su Iglesia; esperar las 
que ha prometido, y anmrlemas que á todas las cosas criadas. Con¬ 
tra esto puedo pecar: lo primero, con idolatría ó infidelidad, ado^ 
raudo falsos dioses, ó negando lo que Dios ha revelado, ó dudando 
de ello: y á semejanza de esto, también se peca, como dice la divi¬ 
na Escritura (I Reg, xv, 25), adorando el ídolo de mi propio juicio 
y propia voluntad, rebelándome contra la de Dios, ó teniendo por 
Dios al vientre (PMip, m, 19), ó al dinero, ó negando á Dios con 
las obras, y no guardándole la debida lealtad.-Lo segundo, peco 
con desconfianza de alcanzar el cielo ó el perdón de mis culpas, ó 
de que oirá Dios mis oraciones, como lo ha prometido; y al con¬ 
trario, presumiendo de alcanzar esto sin poner los medios que Dios 
manda para ello.-Lo tercero, con odio ó falta de amor amando al¬ 
guna criatura mas que á Dios, ó atropellando la voluntad de Dios 
por cumplir la de la criatura, ó siendo tibio en amarle con todo mi 
corazón, ánima, mente y fuerzas, olvidándome mucho de él y de 
sus beneficios. 

2. £1 segundo mandamiento prohibe cualquier falta en la ver¬ 
dad , justicia, reverencia y necesidad del juramento; de modo que 
no jure diciendo algo contra lo que siento, ó prometiendo algo sin 
intención de cumplirlo, ó cosa que sea mala, ó no cumpliendo la 
buena, ó jurando sin necesidad ni utilidady sin mirar bien lo que 
digo, ó sin la reverencia que se debe al soberano nombre de Dios» 
siempre que se toma en la boca. Pécase también quebrantando el 
voto, ó dilatando el cumplirle sin causa, ó siendo flojo en su guarda, 
desdiciendo de la perfección que profeso. 

,3. En el tercero de santiflcar las fiestas, puedo pecar haciendo 
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en ellas algana obra servil de las prohibidas, ó no oyendo misa en¬ 
tera, ó no asistiendo á ella con la debida reverencia y atención, ó gas¬ 
tando estos dias en cosas indignas de la fiesta y del fin para que se 
instituyeron de orar y glorificar á Dios. 

4. 31 cuarto manda que honremos á nuestros padres camales, 
y les sustentemos en sus necesidades, y les obedezcamos sus pre¬ 
ceptos justos, y del mismo modo á los padres espirituales, prela¬ 
dos y superiores, obedeciendo á sus ordenaciones; sin ir contra 
ellas, ni con protervia de juicio, ni con desgana de la voluntad, ni 
con dilación en la ejecución; y adelgazándolo mas porta humildad, 
he de tener á todos por superiores ( Phüi'p. ii, 3), honrando á todos, 
y sujetándome á toda humana criatura por el Criador (I Petr, ii, 13). 

6. El quinto de no matar, prohíbe todo lo que se dijo en la me¬ 
ditación XXII, de la ira. Y espiritualizando los modos que hay de 
matarLo primero, mato mi alma por la culpa, quitándola la vida 
de la gracia.-Lo segundo, ahogo el espíritu; esto (I Thes. v, 19) es, 
las inspiraciones del Espíritu Santo, atropellando los buenos deseos 
que me inspira.-Lo tercero (Hebt, vi, 6), crucifico dentro de mí á 
Cristo, y piso su sangre, haciendo obras por las cuales hubiera de 
ser crucificado otra vez, si la primera no bastara. - Lo cuarto, mato 
las almas de mis prójimos con el escándalo, siéndoles tropiezo con 
mi mal ejemplo, ó no socorriéndoles con la corrección 6 coUsejo, 6 
limosna espiritual cuando la caridad me obliga: como se dice, ma¬ 
tar al pobre quien no le socorre con las obras de misericordia corpo¬ 
rales. Pasee fame morienltem: si non pamtioccidistL (San Ambrosio). 

6. El sexto de no fornicar, prohibe todo lo que se dijo en la me¬ 
ditación XX, de la lujuria; pero hay otros modos de fornicación y 
adulterio espiritual, dejando á Dios, que es verdadero esposo de las 
almas, por juntarme con amor desordenado con alguna criatura 
(II Cor. II, 17), ó adulterando las obras y las palabras de Dios, 
haciéndolas y diciéndolas, no por agradarle, ó por engendrar hijos 
espirituales que le agraden, sino por mi deleite ó provecho temporal; 
ó finalmente, andando muy olvidado de Dios, y divertido en cosas 
ociosas. 

7. El séptimo de no hurlar, prohibe todo lo que se dijo en la 
meditación XXI, de la avaricia; y demás de esto espiritualmente 
robo ( D. Basü. Serm. de abdicat. rer.) y destruyo muchas cosas aje¬ 
nas contra la voluntad de su dueño, porque robo áDios su gloria, y 
me alzo con sus dones; desperdicio el tiempo que había de gastar 
en su servicio: no le pago las deudas que le debo, por razón de mis 
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pecados ó por ranm de sus be&eficios, saüsbciendo por ^ míos, y 
agradeciéBdole k)s otros. Robo ia voluntad que le entregué por d 
voto de obediencia, y usurpo su autoridad entremetiéndome k juz¬ 
gar los secretos de mis prójimos, que tocan á su tribunal. Y de la 
misma forma destruyo la caridad y riquezas esfúntuaks de mis pró¬ 
jimos, ayudando al capitán de ladrones, el demonio, que siempre 
se ocupa en robarlas, 

8. £1 octavo de no levantar falso testimonio, prohíbe todos los 
pecados de lengua que van contra la honra y fama del prójimo, de 
que hice mención en la meditación XXII, de la ira; á mas, juzgar 
temerariamente sus cosas ó sospechar mal de ellas, echándolas á k 
peor parte sin bastante fundamento*; engañarle con cualquier modo 
de mentira ó fingimiento, cual es el de la hipocresía, adulación, li¬ 
sonja, cumplimientos mundanos y ofrecimientos sin ánimo de cum¬ 
plirlos. Y espiritualizando este precepto, levanto á Dios falsos les^- 
monios cuando siento bajamente de su bondad y misericordia, de 
su justicia y providenda; y cuando por mis malas obras infamo y 
desacredito su ley y su doctrina {IsaL xii, 8; Mom. ii, 24), y soy 
causa de que su santo nombre sea blasfemado enU‘e las gentes, ó 
menos estimado y reverendado entre los fieles, k mas, míenlo á 
Dios cuando no cumplo la palabra que le di ni d propósito que hi¬ 
ce de hacer algo en su servicio. Los preceptos 9.° y 19 están decla¬ 
rados en el 6.° y 7.° 

9. Después que hubiere considerado estos pecados, he de hacer¬ 
me cargo de ellos delante de Nuestro Señor, con gran dokw y ver¬ 
güenza de haberlos hecho; y aunque no hubiese quebrantado mas 
que uno solo, puedo tenerme, como dice d apóstol Santiago (c. ii, 
10), por reo y culpado de lodos, porque en cada pecado baHaré lo 
que espirilualmente se prohíbe en todos; pues un solo pecado mor¬ 
tal, al modo que se ha dicho, es como idolatría, infidelidad, odio, 
adulterio, hurto, falso testimonio y homicidio; y así, repr^iéndo- 
me á mí mismo, puedo llamarme con estos nombres infames, dicien¬ 
do : Idólatra, infiel, adúltero, ladrón, falsario y homicida, ¿cómo le 
has atrevido á injuriar de tantas maneras á un Dios de tanta majes¬ 
tad? ¿ Cómo no quebrantas con dolor tu corazón, por haber quebran¬ 
tado los mandamientos tan justos de tu Señor? Ó Dios de mi sima, 
¡quién pudiéra decirte con David (Psabn. caviii, 136): Avenidas de 
agua sali^on de mis ojos, pmrqae no guardaron tu santa ley I Da¬ 
me estas lágrimas tan c(q)iosas, para que lave mis innumeraUes 
culpas. 
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Püiffo ^ouNoo. — 1. Lo segundo, se ha de consiéerar las mal- 
didones que Dios echa á tos quebrantadores de su ley, y los terri¬ 
bles castigos con que les ameitaza en esta vida y en la otra. -Esto se 
puede ponderar primeramente, discurriendo por el terrible catálo¬ 
go que de estas maldiciones hace JUoisés en dos capítulos del Deu- 
ieronomio (DmU, xxvii, IS; kiviii, 59), diciendo al pueblo, que si 
quebrantaba la ley de Dios vendrían sobre él estas maldiciones, \ 
que le comprenderían. Serás maldito en la ciudad y en el campo : 
maldito el fruto de tu vientre y el de tu ganado : enviará Dios sobre 
tí hambre y pesülencia: le castigará con pobreza, calentura, frió, 
ardor, e^o, aire corrupto y podredumbre, hasta que perezcas. El 
cielo que está sobre tí será de bronce; y la tierra que huellas será 
de hierro. Lloverá polvo sobre tu tierra, y sobre tí bajará del cielo 
ceniza; le entregará en manos de tus enemigos; y tu cuerpo muerto 
será manjar de las aves del cielo y de las bestias de la tierra; y á 
este modo va siguiendo otras horrendas maldiciones; y después de 
haberlas contado, como si fueran pequeñas, dice : Aumentará Dios 
estas plagas, añadiendo otras mayores; y porque la maldición de 
Dios no es de palabra sola, sino de obra, ninguno de los que que¬ 
brantan su ley se podrá escapar de la que Dios le ecbare. 

2. Y finalmente á lodos comprenderá la última que Cristo nues¬ 
tro Señor les echará el dia del juicio ( Matth, xxv, i4), cuya lerri- 
bilidad ya se ha declarado. Los efectos de estas maldiciones experi- 
maitó el miserable pueblo hebreo en su tiempo, y muchas de ellas 
experimentamos en el nuestro, las cuales juntamente son avisos para 
que nos emendemos; porque el deseo de este divino Legislador no 
es enredarnos con estas maldiciones, sino atemorizarnos para que 
guardemos su ley, y seamos libres de ellas. Ó Legislador justíámo, 
confieso ser muy justo que sea para mí el cielo de bfonce y la tier¬ 
ra de hierro, sin que me venga favor de tierra y (/mw. xxx , 9) cic¬ 
lo. Merezco que cerr^ vuestros oidos para no oir mi mracion, por¬ 
que yo cerré los mios para no oir vuestra ley. He bebido como agua 
la maldad [lob, xv, 16); y así es razón que la maldición entre co¬ 
mo agua en mis entrañas (Psabn, cviii, 18). Mas acordaos. Señor, 
que os sujetásieis á la maliticiiou que la ley echó al que moría cni- 
c^cado (GukU, tu ,13), per librarnos de las maldiciones que la ley 
amenazaba. Aplicadme, pues, el fruto de vuestra.muerte, perdo- 
Bímdome las culpas que contra vuestra ley be cometido^ y bbrán- 
dume de las maidjciones que por eUas ñe merecido. 

3. También puedo ponderarlos casfigos que hace Dios m tos 
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que quebranian los diez mandamientos de su ley, como se represen¬ 
tan en las diez plagas de Egipto, con las cuales son muchas veces 
castigados los que son rebeldes al mandamiento de Dios, como Fa¬ 
raón y sus vasallos lo fueron, viniendo sobre ellos ranas, moscas y 
mosquitos, pestes y langostas, truenos, rayos y granizos, y tinieblas 
muy espesas; y hasta (fjrod. xiii, 16) el mismo Ángel de Dios con 
su espada desenvainada entra por sus casas, matando sus primogé¬ 
nitos , y destruyendo las cosas que mas aman, hasta que últimamente 
el mar de las tribulaciones que da paso franco á los justos, los anega 
y ahoga por sus pecados, bajando como plomo al profundo del in¬ 
fierno, donde serán derretidos y atormentados en el fuego eterno. 

, L Y porque no pensemos que estas plagas solamente tocaron á 
los antiguos antes de la venida de Cristo, cuando Nuestro Señor se 
llamaba Dios de las venganzas; también en el Apocalipsi {Apoc. viii, 
2; XV, 7; XVI) se hace mención deeUas; porque la divina Providen¬ 
cia, que es benigna con los guardadores de su ley, es rigurosa con¬ 
tra los que la quebrantan, y tiene á punto siete Ángeles con siete 
trompetas terribles, y otros siete con siete copas llenas de su ira é 
indignación, las cuales derraman sobre la tierra, hiriendo á los pe¬ 
cadores con espantosas plagas. Ó alma mia, ¿cómo no tiemblas de 
traspasar la ley que tiene tan terribles y celosos vengadores? cómo 
no te espantan los sonidos de estas trompetas ? cómo no te causan 
horror los vinos horribles de estas copas? cómo no te pasma la ter¬ 
ribilidad de estas plagas? Ó misericordiosísimo Jesús, que recibiste 
cinco llagas en la cruz, y de piés á cabeza estuviste llagado en ella; 
cura con tu sangre preciosa las llagas de mis culpas, para que sea 
libre de tan horrendas plagas. 

6. Últimamente puedo ponderar algunos particulares castigos 
que amenaza Dios en la Escritura á los que quebrantan algunos es¬ 
peciales mandamientos, como es decir [Eccli. xxiii, 12): £1 que 
mucho jura, estará lleno de maldad, y en su casa nunca faltará pla¬ 
ga. Donde se ponen dos gravísimos daños de este vicio, que es, lle¬ 
nar la casa del hombre de culpas y penas, de llagas espirituales y 
corporales, y asolarla hasta los cimientos, como consta por la mal¬ 
dición del volúmen que puskúos al principio de esta meditación. 
(Zach, V, i). Á mas, contra el que desprecia á su padre y madre, 
dice, que los cuervos le saquen los ojos, y las águilas se los coman 
(Prov, XXX, 17); porque este tal no es digne de vida larga, sino de 
muerte infame; y en b otra vida los cuervos y águilas infernales le 
sacs^ los ojos, cegándole con obstinadon, y comiéndole las entra- 
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fias con dolor. Y á este modo se pueden ponderar otros castigos, sa¬ 
cados de lo que se ha dicho en las siete meditaciones precedentes. 

Punto tebgero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar, las bendi¬ 
ciones que derrama Dios sobre los que guardan su ley; asi bendiciones 
corporales como espirituales, y así temporales como eternas.-Esto 
puedo ponderar. Lo primero, discurriendo el catálogo que de ellas 
hace Moisés en el mismo Deuteronomio {Deut xxviii, 1), diciendo á 
su pueblo, que si guardaba la ley de Dios, vendrían sobre él todas 
estas bendiciones, y le comprenderían. Serás, dice, bendito en la 
ciudad y en el campo; bendito el fruto de tu vientre, el fruto de tu 
tierra y de tu ganado; benditos serán tni^ graneros, y lo que saca¬ 
res de ellos; benditas serán tus entradas y salidas, y todas las obras 
de tus manos. El Sefior abrirá sus tesoros excelentísimos para enri¬ 
quecerle, y su cielo para que envie sus copiosas lluvias; te hará ca¬ 
beza y no piés; serás superior y nunca inferior, y delante de tí cae¬ 
rán tus enemigos; el Señor te levantará para que seas pueblo santo 
suyo, y todos le respetarán ríendo que eres favorecido de su santo 
nombre. Estas y otras bendiciones va prosiguiendo Moisés, las cua¬ 
les, aunque son temporales, acomodadas al estado y condición de 
aquel pueblo imperfecto; pero son señal de otras muy mayores y es¬ 
pirituales que da Dios al pueblo cristiano, aunque tampoco le fal¬ 
tan estas temporales con un modo mas excelente. Porque la provi¬ 
dencia de nuestro Padre celestial, como su mismo Hijo nos lo pro¬ 
metió {Matíh, VI , 33), toma á su cargo repartirlas del modo que con¬ 
viene , dándolas por añadidura á los que guardan su ley; porque 
quien abre su mano para llenar de (Psalm. cxliv, 16) bendición á 
los brutos, mejor la abrirá para llenar á los hijos. 

2. De aquí subiré á ponderar las bendiciones espirituales que da 
Dios á los que guardan la ley, en cuya guarda ha encerrado con 
gran excelencia lo^tres géneros que hay de bien; es á saber, bien 
honesto, útil y deleitable, de los cuales hace otro dulce catálogo Da¬ 
vid en el salmo xviii. Porque lo primero, la ley de Dios es purí¬ 
sima y santísima, convierte las almas, llénalas de sabiduría y de to¬ 
das las virtudes. Además, es provechosísima para alcanzar todos los 
bienes que se pueden desear, no solo para el alma, sino para el cuer¬ 
po, como es, salud, vida largá, sustento y prosperidad (Prov, iii, 
1); y así es mas deseable que el oro y que las piedras preciosas, y 
que todos los tesoros de la tierra. Además, es dulcísima mucho mas 
que la miel y el panal, y alegra los corazones con una alegría ma- 
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yor (pie la que pueden dar todas las eneas dulees de esta Tida. 

3. De aquí es, que á los principiantes previene Dios con bendi¬ 
ciones de dulzura ( Psalm, xx, iv), para que oomtencen á correr con 
sdegría por el camino de sus mandamientos. Á los que aprovechan, 
da su bendición dulcísima esle divino Legislador (Psabn. Lxxxm, 8), 
para que crezcan de virtud en virtud hasta la cumbre de la perfec¬ 
ción, y sobre las cabezas de los justos perfectos derrama copiosa ben- 
dicion ( Prov. x, 6), dándoles á gustar algo de lo que han de gozar 
en la gloria. Y fínalmente les dará el día del juicio la suprema ben- 
cicion, diciéndoles [Maitk. xxv, 3á) : Venid, benditos de mi Padre, 
á poseer el reino que os teqgo aparejado, como ya ponderamos. 

i. Considerando estas bendiciones, y compapándolas con las mal¬ 
diciones que se dijeron en el punto jwecedente, he de sacar princi¬ 
palmente tres afectos muy importantes. El primero, gran dolor de 
haber quebrantado ley tan sania,, tan provechosa y tan suave, ha¬ 
ciéndome indigno de sus celestiales bendiciones, incurriendo en los 
tres males couliarios á los tres bienes que se han dicho ; pmr(|ae con 
el quebrantamiento de la ley andan juntos los vicios que manchan 
cuerpo y espíritu; todos los daños temporales y eternos que pade¬ 
cen cuerpo y alma, y todas las tristezas y amarguras que afligen 
nuestro corazón. 

5. £1 segundo afecto es de confianza, esperando firmemente que 
si guardo la ley '^e Dios alcanzaré las bendiciones que me prome¬ 
te , acordándome de aquellas memorables palaturas del Eclesiástico 
( EceU. XXX, 3), que dice: Homo sensaíus credü kgi, et lex illi fideUs, 
El hombre cuerdo cree á la ley de Dios, y la ley le será fiel. Que es 
decir: El justo y la ley guárdanse fidelidad. El justo es fiel en obe¬ 
decer á la ley, y la ley es fiel en premiar al justo: ella le defiende 
en sus peligros; consuélale en sus adversidades; enderézale en sus 
prosperidades", aconséjale en sus dudas; favorécele en sus negocios; 
hace que sean oidas sus oraciones; ayúdale en la vida; ampárale en 
la muerte, y después le corona en la gloria. Ó alma mia, sé fiel á la 
ley de Dios, y la ley será muy fiel para ü. No falles en hacer lo que 
le manda, y ella no fallará en hacer lo que le promete. Alaba á tu 
soberano Legislador con salterio de diez cuerdas {Psalm. xxxii, 2), 
guardando sus diez mandamientos, y serás luego participante de sus 
promesas. No digas como los malos israelitas: Vana cosa es servir á 
Dios, y ¿qué provecho me viene de guardar sus mandamientos? 
(Malack ui, 14). Conviértele de veras á este Señor, con dolor de 
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haberlos quebrantado, y verás por experiencia la diferencia que hay 
entre el justo y el pecador, y entre los que guardan su ley, y la que¬ 
brantan. 

6. £1 tercer afecto ha de ser, grande amor y estima de la ley de 
Dios, procurando, como dice Salomón (JProv. vi, 91; vn, 5), es¬ 
cribirla en las tablas de mi corsaon, que son las tres potencias de mi 
alma. En la memoria, para acordarme siempre de ella. En el enten¬ 
dimiento, para meditar continuamente en ella. ¥ en la voluntad, para 
amarla, y dar, si fuere menester, la vida por ella; y como dijo Moi¬ 
sés á su pueblo (Dwá. ^vi): Meditaré en ella, sentado en mi casa y 
andando por el camino; a) acostar y al levantar; la pondré como se¬ 
ñal en mis manos para obrarla; y la traeré delante mis ojos, para 
guiarme por ella, diciendo con David (Psaim. cxviii, 97): Ó Señor, 
como he amado tu santa ley, todo el dia es materia de mi meditación. 
Ó Legislador dulcísimo, que haciéndole hombre pusiste luego esta ley 
en medio de tu corazón {Psalm. xxxix 9), y con tu gracia la escri¬ 
bes {lerem. xxxi, 33) en los corazones de tus escogidos; escríbela 
también en el mió, de modo que nunca se borre, para que sea dig^ 
no de estar escrito en el libro de la vida, sin ser jamás borrado de 
él por todos los siglos. Amen. 

7. Cmdusion de lo dkho. — De lodo lo que se ha dicho en esta 
meditación recogeré una breve suma de los títulos que hay, así 
para sentir gran dolor por haber quebrantado la ley de Dios, como 
para animarme á guardarla con perfección.-El primero es, por ser 
justa y santa y abrazar todo género de bienes con grande excelen¬ 
cia.-El segundo, por librarme de las maldiciones y plagas tempo¬ 
rales y eternas que amenaza,-El tercero, por gozar de las innume¬ 
rables bendiciones que promete en esta vida y en la oira. -El cuarto 
y principal, por ser quien es el Legislador que la dió, es á saber. 
Dios infinitamente bueno, sábio y poderoso, y bienhechor infinito, 
de quien depende lodo mi bien, así temporal como eterno; y esta 
sola razón bastará para moverme á amar ley dada por tal Padre, y 
para sentir mucho haberla quebrantado.-El quinto título es, por¬ 
que el mismo Legislador, haciéndose hombre, la puso en medio de 
su corazón, y vino ácumplirla con entereza, sin dejar una gota, ni 
tilde, para moverme con su ejemplo aJ perfecto cumplimiento de ella. 

8. El sexto es, por la fidelidad de la ley con los que la guar¬ 
dan, y perla experiencia que tengo de cuán bien me va cuando la 
gvardo, sintiendo grande paz y serenidad de conciencia, grande ale¬ 
gría y confianza en Dios; y al contrario, cuán mal me va cuando 
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la quebranto, trayendo quebrantado el corazón con culpas, tenores 
demasiados, remordimientos de conciencia, y otras muchas mise¬ 
rias. -Y finalmente, porque en la hora de la muerte no habrá cosa 
que mas pena me dé, que haber quebrantado la ley de Dios, ni cosa 
que mas gusto me dé, que haberla guardado; porque de esto de¬ 
pende mi condenación ó salvación. De aquí concluiré con lo que 
concluyó su libro el Eclesiastés (c. xm, 13), dic^do: TemeáDios, 
y guarda sus mandamientos, porque esto es todo hombre, que es 
decir: en esto consiste todo el ser de hombre, y el cumplimiento de 
las obligaciones que tiene todo hombre; y quien en esto falta, ialta 
en la entereza y perfección de hombre, haciéndose como bestia. 

MEDITACION XXVI. 

SOBRE LOS CINCO SENTIDOS T POTENCIAS EXTERIORES. 

Punto PRIMERO. — 1. El primer punta, será traerá la memoria los 
pecados que he cometido con mis cinco sentidos, y con las potencias 
exteriores del cuerpo, acusándome de ellos delante de Nuestro Se¬ 
ñor.-Primeramente, con los ojos he pecado, gustando de ver cosas 
hermosas, vanas,‘Curiosas y dañosas, por sola vanidad, 6 curiosidad, 
ó sensualidad, con inmodestia y libertad de carne y desedificaciou 
de otros. De suerte, que muchas veces peco en las cosas que veo, ó 
en la intención con que las miro, ó en el modo de mirarlas, trayen¬ 
do los ojos altaneros, meneándolos á una y otra parte con liviandad. 
Los oidos he tenido abiertos para oir pláticas vanas y curiosas, no¬ 
vedades impertinentes, lisonjas y alabanzas propias, murmuracio¬ 
nes y detracciones de otros, sin reprenderlas ó atajarlas, ni aun mos¬ 
trar mal rostro cuando estaba obligado á ello. Y gustando tanto de 
oir estas cosas, disgusto de oir pláticas buenas, y oigo con pesa¬ 
dumbre los sermones, y los avisos y correcciones de los que tienen 
Obligación á dármelas.-Con el olfato, gusto y tacto he pecado en 
muchas cosas de la gula y lujuria que se han referido en las medi¬ 
taciones de estos vicios. 

2. Pues ¿qué diré de los pecados de la lengua? Porque unas 
palabras he dicho contra el respeto debido al nombre de Dios; otras 
contra la honra y fama del prójimo; y otras en grave daño de mi 
alma, como consta de lo que se ha puesto en los primeros puntos de 
las meditaciones precedentes. Otras palabras han sido viciosas por 
ialtar en las debidas circunstancias, hablando cosas indecentes á mi 
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estado y profesión, ó en lugares y tiempos prohibidos, como seria 
hablar mucho en la iglesia, ó misa, ó sermón, con ofensión de otros, 
ó cuando por mis reglas, si soy religioso, estoy obligado á guardar 
silencio, ó cuando hablo con mal modo, apresurado, precipitado, 
muy afectado y desentonado. De suerte que, mirando los pecados 
de mis palabras, puedo afirmar lo que dice el apóstol l^ntiago 
{c. m, 6), que mi lengua ha sido : Universitas iniquüatis: un mun¬ 
do y universo de maldades donde se han recogido todas juntas, y 
un fuego que ha encendido y abrasado la rueda de mi nacimiento 
por todo el discurso de mi vida. 

3. Con estos pecados puedo juntar otros de inmodestia y desor¬ 
den en el uso de los demás miembros y potencias exteriores, como 
son risadas demasiadas, escarnios y mofas, meneos con liviandad de 
cabeza, piés ó manos, y andar afectado, entonado ó muy apresura¬ 
do , con indecencia, y otros tales que muestran poca gravedad ; de 
los cuales dijo el Sabio (Eccli, xix, 27), que el vestido del cuerpo, 
la risa de los dientes, y el andar del hombre, descubren quién es, y 
la virtud que tiene.—Ponderando estos pecados, he de confundirme 
grandemente por haber usado tan mal de las potencias que Dios me 
dió, aprovechándome de ellas para solo mi gusto, regalo y honra. 
Ó gran Dios, ¿cómo has sufrido en mí tan gran desórden? Ó mise¬ 
rable hombre, ¿cómo te has atrevido á intentarle contra Dios? 

Punto segundo.— 1. Luego consideraré los graves daños que me 
vienen por estos sentidos mal guardados é inmortificados. Porque 
primeramente ellos son las puertas y ventanas, por las cuales, como 
dice el profeta Jeremías (c. ix, 21), entra la muerte de la culpa en 
la casa de mi alma, y destruye la vida de la gracia, y ahoga el ca¬ 
lor vital de la caridad, y por ellos entran las tentaciones de los de¬ 
monios , los cuales como ladrones roban la casa de mi conciencia, 
despojándola de los dones de Dios y de las virtudes. Por lo cual 
dijo el mismo Profeta ( Thren, iii, 61): Mi ojo robó mi alma: y co¬ 
mo el ojo robó á Eva la justicia original, á Dina la virginidad, á 
David la castidad y la justicia; así me roba unas veces la templanza, 
otras la obediencia, y otras la devoción. Y lo mismo hace el oido y la 
lengua; porque como la ciudad cercada de enemigos, si las puertas 
se quedan abiertas y sin guarda, es entrada y saqueada (Frov. xxv, 
28}, y destruida; así es el alma que no guarda sus sentidos. 

2. Estos también dan entrada á las imágenes y figuras de las 
cosas visibles, que inquietan la imaginación y la memoria con dis¬ 
tracciones y vagueaciones; y alborotan los apetitos con el descon- 

13 TOMO I. 
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cierto de las pasio&es, y turban el corazón, echándonos fuera de éi. 
Y por esto también es verdad que mi ojo roba mi alma; porque me 
roba la atención, el pensamiento y la afición, haciendo que el alma 
no esté tanto dentro de mí, cuanto fuera, en la cosa que piensa y 
áma. Y yo mismo también me salgo por estas puertas fuera de mí 
mismo á vaguear por todo el mundo; y tras mí se sale el espíritu de 
la devoción, oración y contemplación. De manera, que cuando quie¬ 
ro volver á entrar dentro de mí, no acierto, ni hallo quietud en mi 
propia casa, por los alborotos que experimento en ella. Y de acpií 
proceden innumerables defectos y daños en la oración, y la priva¬ 
ción de los favores del cielo; porque no gusta Dios de poner el licor 
de sus dones en vaso que no tiene cobertor {Nim. xix, 15), ó está 
por cinco parles agujereado. 

3. Finahnente son grandes los castigos que ha hecho Dios en los 
que han tenido notable descuido en guardar sus sentidos y lengua, 
dándoles libertad contra los preceptos y consejos de la divina ley; co¬ 
mo se puede ver por los que se han contado en las meditaciones prece¬ 
dentes. Por lo cual dijo el Eclesiástico (c. xxviii, 28): Cercatus oídos 
con espinas, y no quieras oir la mala lengua; haz puerta para tu bo¬ 
ca, y cerradura para tus orejas; y mira no deslices por la lengua, y 
caigas delante de tus enemigos, y tu caida sea irremediable, cansán¬ 
dole la muerte; unas veces la temporal, y otras la eterna en el in¬ 
fierno ; á donde los cinco sentidos, como ya se ponderé, padeoorán 
terribles tormentos en castigo de sus desenfrenados gustos. Por tan¬ 
to, alma mia, cierra las puertas y ventanas de tus sentidos, si no 
quieres que la muerte y la turbación ^tre por ellos. Tapa y enfrena 
tu boca para que no te mate tu propia lengua. Cerca tus oidos con 
espinas, para que no te espinen las lenguas ajenas, sacando de le 
que oyes culpas propias. 

Punto tercero. - Mortificación de los sentidos. — 1. El tercer pun¬ 
to será, considerar los bienes grandes que trae consigo el santo en¬ 
frenamiento y mortificación de los sentidos. - Lo primero, porque ade¬ 
más de cerrar la puerta á tantos males como se han dicho, la abre 
para que entre en el alma el espíritu de Dios que mora de bu^ 
gana en almas mortificadas á su carne, y á los deleites de los Ba¬ 
tidos ; y también la abre para que entre en ella el espíritu de la ora¬ 
ción , y devoción, y de la contemplación; porque Nuestro S^or 
gusta dé conversar con las almas que son huertos cerrados, y allí 
las habla al corazón, consolándolas y comunicándolas sus dones. Y 
á esta causa para orar nos manda entrar dentro del retrete de nues- 
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tro corazón y cerrar Iras nosotros la puerta de los sentidos [Matth, 
VI , 6); porque no entre cosa que turbe nuestra oración, é interrum¬ 
pa la conversación que tenemos con nuestro Padre celestial. 

2. Demás de esto, los sentidos cuando hacen sus actos según la 
voluntad de Dios, que es el fin de su mortificación, scm puertas y 
ventanas por donde entra la vida; y lo que ven y oyen, gustan y 
hablan; les ayuda para alcanzar la vida espiritual de la gracia, y el 
aumento de ella. De donde tengo de inferir lo que dice Santiago 
apóstol (c. IV, 10), que como de una fuente por un caño no nace 
agua dulce y amarga; así no ha de salir de una misma lengua ben¬ 
dición y maldición; palabras buenas con que bendigaá Dios, y pa¬ 
labras malas con que maldiga al prójimo; sino todas han de ser pa¬ 
labras buenas, agradables á Dios, provechosas al prójimo y dulces 
para mi conciencia. Y de la misma manera, por unos mismos ojos y 
oidos no ha de entrar la vida y la muerte; sino siempre han de estar 
cerrados para lodo lo que es ocasión de muerte, y abiertos para lo 
que me ha de dar la vida, y en esto consiste su perfecta abnegación. 

3. k esto he de añadir, que la modestia y mortificación de los 
sentidos es testimonio y señal de la virtud interior, edifica mucho 
á los prójimos, y echa de sí tanta fraganda, que llena la nasa de la 
Iglesia, y religión, de buen crédito y nombre (S. Amb. Lib. II d.e 
virginibus): y como la buena portada honra la casa, y da gana de 
entrar dentro á ver lo que hay en ella; así la modestia y compostura 
délos sentidos y miembros exteriores, es hermosísima portada de 
la virtud y vida religiosa; y la hace tan amable, que pone ganas de 
entrar á gozar de lo interior que dentro tiene encerrado, por lo cual 
dijo san Pablo (Philip, iv, 8), que nuestra modestia fuese manifiesta 
á lodos los hombres, porque Dios está cerca y presente á nosotros, 
y en presencia de tan poderoso Rey lodos sus criados hemos de es¬ 
tar muy modestos. 

L Finalmente, los cinco sentidos recibirán en el cielo, como 
después se verá en la meditación LUI de la parte YI, particulares 
coronas de gloria, con grandes gustos en premio de las mortificacio¬ 
nes que padecieron en la tierra; y así, con la esperanza de todos es¬ 
tos bienes me alentaré á mortificarlos con gran fervor.-Concluiré 
esta meditación con un dulce coloquio con Cristo nuestro Stóor cru¬ 
cificado, ponderando la mortificación de sus cinco sentidos, que pa¬ 
deció en la cruz; la cual por una parte fue santísima, echando ra¬ 
yos resplandecientes de admirables virtudes; y por otra parte fue 
penosísima, con mezcla de terribles dolores, padeciéndolos por los 
13* 
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pecados que yo cometí con mis cinco sentidos. Y discurriendo como 
sus ojos fueron oscurecidos con salivas; sus oidos atormentados con 
blasfemias; su olfato con el olor del Calvario; su gusto con la hiel 
y vinagre; su tacto con los azotes, espinas y clavos; compadecién¬ 
dome de todo esto le diré: Pésame, ó dulce Salvador, de las culpas 
que hice con mis cinco sentidos, por las cuales fueron tan terrible¬ 
mente atormentados los vuestros; y por los dolores de ellos os su¬ 
plico perdonéis los muchos pecados de los mios. Con la sangre que 
salió de vuestras cinco llagas preciosas lavad las manchas que han 
salido de estas mis cinco fuentes apostemadas. Cese ya. Señor, su 
corriente abominable, y ayudadme con vuestra gracia á detenerla, 
para que imitando la mortificación que ejercitastes en la vida y pa- 
decistes en la muerte, merezca alcanzar vuestra gloria. Amen. 


MEDITACION XXVII. 

SOBRE LAS POTENCIAS INTERIORES DEL ALMA. 

Punto primero.— 1. El primer punto será, considerar los vicios 
y pecados que tienen su particular asiento en el entendimiento, y 
los daños que proceden de ellos, examinando la parte que me cabe 
de cada uno, los cuales se pueden reducir á siete.-El primero es 
(Z>. Thom. 2, 2, q. 74), ignorancia de las cosas que estoy obligado á 
saber, como son las que debo creer, pedir, recibir y obrar; las cua¬ 
les se encierran en el Credo y oración del Padre nuestro, en los Sa¬ 
cramentos y en los Mandamientos de Dios, y en las demás obliga¬ 
ciones propias del estado y oficio de cada uno ; porque mal las pue¬ 
do cumplir si no las entiendo. Y, como dice san Pablo (I Cor. xiv, 
38), quien ignora será ignorado, diciéndole Dios: No te conozca. 
Con este vicio frisa mucho el olvido culpable de Dios y de su ley, 
y de las cosas que puedo y debo tener memoria ; y de él podemos 
también decir : Que quien se olvida será olvidado; y que si yo cul¬ 
pablemente me olvido de Dios y de sus cosas, Dios se olvidará de 
mí y de las mias. 

2. El segundo vicio (Z>. Thom. 2, 2, q. 63) es, imprudencia ó pre¬ 
cipitación y falta de consideración en las cosas que tengo de hacer 
ó decir, arrojándome á ellas con ímpetu de pasión, sin primero coft- 
siderar si son lícitas ó ilícitas, ó sin tomar sobre ellas el consejo con- 
A^enieote. De donde proceden innumerables yerros y defectos en to- 
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das las materias de virtud.-El tercer vicio es {Id. ib. q. 60, art, 3), 
temeridad en juzgar los dichos y hechos'de los prójimos, condenán¬ 
dolos ó sospechando mal de ellos, sin bastante fundamento, en lo 
cual agravio á Dios nuestro Señor, usurpando su autoridad, y en¬ 
treteniéndome á juzgar lo secreto, que es propio de su tribunal; y 
también agravio á mi prójimo, condenándole sin razón bastante para 
ello; y á mí me daño, porque de ordinario vengo á caer en lo que 
temerariamente quise juzgar.-El cuarto vicio es {Id, ib. q. 53, art. 6), 
inconstancia y mutabilidad en lo bueno que he determinado, mudan¬ 
do fácilmente parecer; de donde procede no cumplir los buenos pro¬ 
pósitos que he hecho, ni guardar la palabra que he dado á Dios ó á 
los hombres, y dar fácil crédito á las tentaciones del demonio y á 
los engaños halagüeños de la carne. Y con esta instancia anda junta 
la mutabilidad de pensamientos, dejándome llevar de la imaginativa 
loca que enloquece el entendimiento y le trae desatinado en pen¬ 
sar varias cosas sin concierto. De aquí también procede la mutabili¬ 
dad en los buenos ejercicios, salpicando de unos en otros, por solo 
mi antojo y por quitar el fastidio con la novedad de ellos. 

3. El quinto vicio por el contrario es {Casian. Goliat, xvii, c. 26, 
27), protervia y pertinacia en mi propio juicio y parecer, sin que¬ 
rerle doblegar, ni rendir al juicio de los mayores ó mas sábios, á 
quien debo obedecer y dar crédito. Este es el ídolo de las discor¬ 
dias, de donde nacen muchos pecados de desobediencia y rebeldía 
contra los prelados; muchas porfías y contiendas en las disputas, y 
grandes errores é ilusiones del demonio; porque, como se dice en 
Job (c. xviii, 7), mi propio consejo es mi despeñadero.-El sexto 
vicio es, astucia ó prudencia de carne {D. Tkom. 2,2, q. 66, art. 3), 
ó sabiduría del mundo, inventando con sagacidad medios para sa¬ 
lir con mis intentos carnales ó mundanos: de donde nacen los frau¬ 
des y engaños con palabras ó con obras é hipocresía. Con este vicio 
suele andar junta la estulticia, necedad ó torpeza del entendimiento 
en juzgar y sentir de las cosas de Dios y de los bienes espirituales 
del alma, teniendo baja estima de ellos, midiéndolos con las reglas 
vanas del mundo y no con las de Dios; porque, como dice el Após¬ 
tol (I Cor. II, 14), el hombre animal no percibe las cosas que son del 
divino Espíritu, porque las tiene por necedad, y blasfema {Judae, ep. 

t). 10) de ellas porque no las entiende. 

4. El séptimo vicio es, curiosidad {D. Thom. 2, 2, q. 167), de¬ 
seando desordenadamente saber lo que no me conviene, como es 
desear saber cosas dañosas á mi alma ó que exceden mi capacidad» 
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por malos medioE, ó las que son inútiles y vanas y desdicen de mi 
estado y profesión; ó aunque sean convenientes, deseo saberiascon 
afición desordenada y por s(do fin de curiosidad ó vanidad, contra 
lo que dice el Apóstol (Rm. xii, 3): No queráis saber mas de lo 
que conviene, sino sabed con moderación.—Estos son los siete vi¬ 
cios del entendimiento, en los cuales, si bien me examino, me ha¬ 
llaré muy culpado, y de ellos me tengo de acusar humildemente de* 
lante de Dios, sacando de aquí cuál estará mi pobre alma, si tan 
miserable está.su entendimiento, que es el que la guia; porque, co¬ 
mo dice Cristo nuestro Señor (Matíh. vi23), si el ojo está oscure¬ 
cido, todo el cuerpo estará en tinieblas ; y si (Id. xv, li) un ciego 
guia á otro ciego, ambos caerán en el hoyo, cayendo de las tinie¬ 
blas interiores en las exteriores del infierno. Y así con grande cui¬ 
dado he de procurar, parte con la penitencia, parte con la mortifi¬ 
cación, purificarme de estos siete vicios (Psedm. xi, 7), para que 
sea mi entendimiento como plata siete veces purgada, suplicando 
al Espíritu Santo me purifique de ellas con sus siete dones. Ó espí¬ 
ritu divino (Isai: xi, 2), esclarece mi alma con el don de la sabidu¬ 
ría contra mi ignorancia y torpeza. Dame el don de consejo contra 
mi imprudencia, el don de entendimiento contra mi temeridad, el 
don de ciencia contra la protervia de mi juicio , el don de fortale¬ 
za contra mi mutabilidad, el don de piedad contra la prudencia de 
carne, y el don de temor contra la curiosidad, para que libre de 
estos vicios j esclarecido con estos dones (Rom. vi, 1) comience 
una vida nueva, espiritual y perfecta, siguiendo tu divina inspira¬ 
ción, sin jamás jqMortarme de ella. Amen. 

Ponto segundo. — 1. El segundo punto será, considerar los pe¬ 
cados que nacen de mi propia voluntad, y los danos que me vieneB 
por seguirla, ponderando bten lo primero, qué es voluntad propia, 
porque solo esto basta para aborrecerla. Voluntad propia es, la que 
solamente atiende á querer su propio gusto, dejando el de Dios y el 
de los prójimos. Y llámase propia, porque siendo mi volontad he¬ 
chura de Dios, criada para conformarse con la divina, yo me alzo 
con ella, y la apropio á mí solo como si fuera mia, y uso de eHa para 
^rer solamente lo que me da gusto. Pues ¿qué hurlo hay mas in¬ 
justo y qué robo mas tirano, cpie hurtar y robar á Dios la vokmtad 
que él me dió, y alzarme con efia contradiciendo siempre á la suya? 
Y ¿qué maldad hay mas horrenda, que entrando en batallla mi vo¬ 
luntad con la de Dios, la mía quede vencedora y la de Dios venct- 
da^ atrqiell^o lo que Dios quiere por lo que yo quiero? Ó Dios 
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(Mnnipotente, por ta infinita misericordia no permitas en mi tal in- 
jBSticia. 

S. Luego ponderaré como la voluntad propia es raíz de ( Cosían. 
CoUaL XIX, c. 8) todos los vicios y pecados que hago, y de cuan¬ 
tos se hacen en el mundo, los cuales podemos reducir á tres cabe¬ 
zas. ~£1 primero es, desobediencia general á todo lo que manda Dios 
por sí mismo ó por sus ministros. De modo que la propia voluntad 
es capital enemiga de todas las leyes divinas y humanas, y con mas 
especialidad de las religiosas, porque toda la religión se funda en la 
Hiortificacktt de la propia voluntad; y si esta vive, la religio» mué- • 
re; y si la religión ha de vivir, la voluntad ha de morir.-El segun¬ 
do vicio es, malear y torcer la intención en lo bueno que hace, ha¬ 
ciéndola no porque es voluntad de Dios, sino por otros fines de su 
propio gusto vano, interesal ó sensual (Bern. Serm. 71 in Cant.); 
por lo cual lo bueno convierte en malo, y lo que [Midiera agradar á 
Dios hace que le desagrade, como el mismo Señor lo dijo por Isaías 
{Isai. Lviii, 3): Desagrádame vuestro ayuno; porque en él se halla 
vuestra propia voluntad.-El tercer vicio es, apropiarse á sí todas 
las cosas que puede, sin reparar en el daño que hace h otros. De 
donde nacen innumerables injusticias, avarkias, crueldades, con¬ 
tiendas, pleitos, agravios y discordias, atropellando todas las leyes 
de justicia y de misericordia con ios [U'ójimos, y las de la caridad, 
de quien dice san Pablo (I Cor. xiii, 5), que no busca las cosas que 
son suyas; y así la propia voluntad es venena y destrucción total de 
la caridad. 

3. De aquí es, que como la voluntad propia es reina y capitana 
de todos los vicios y pecados, así es pobladora de los infiernos y ce¬ 
bo de los fuegos eternos. Y ¡km* esto dice san Bernardo (Serm, de 
Besurr.): Cese la propia voluntad, y no habrá infiemo; porque si 
cesa la propia voluntad, no habrá pecado, para cuyo castigo sea me¬ 
nester el infierno. Y demás de esto, si algún infierno hay en esta vi¬ 
da, la voluntad propia lo es para si misma, porque todas las mise¬ 
rias de esta vida en tanto causan demasiada aflicción y tristeza, en 
cuanto son contrarias á la propia voluntad; y si esta cesare, confor¬ 
mándonos con'la divina, lo que es infierno se convertirá en purga¬ 
torio, y en aumento de merecimiento y de corona en el cielo. Por lo 
cual dice san Ambrosio (Lib. I de vocat. Geni. c. 2), que la volun¬ 
tad propia en las codicias es ciega; en las bcmras hinchada; en los 
cuidados congojosa; en las sospechas inquieta: mas codiciosa de 
gloria que de virtud, y mas amadora de fama que de buena eon- 
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ciencia; y mucho mas miserable gozando de las cosas que ama, que 
si careciera de ellas, porque su experiencia aumenta su miseria. De 
lodo esto concluiré, cuán grande ha sido mi miseria en haberme su¬ 
jetado ála voluntad propia contra la divina, llorando mi ceguedad, 
y proponiendo firmemente de aborrecerla y negarla, á imitación de 
Cristo nuestro Señor que bajó del cielo [loan, v, 30), no á cum¬ 
plir su voluntad, sino la del que le envió. Y estando con las tristezas 
y agonías de la muerte dijo á su Padre [Luc. xxii, 42): No se ha¬ 
ga mi voluntad sino la tuya. Ó Maestro soberano, confieso que no 
soy digno de llamarme tu discípulo, por no haberme aprovechado 
de tu ejemplo. Vengan tristezas y agonías de muerte sobre mí, por 
las veces que he dicho contra tí: No se haga tu voluntad sino la 
mia. Aparta, Salvador mió, de mi boca tan maldita palabra, y fa¬ 
voréceme con tu gracia para mortificar mi propia voluntad, en ra¬ 
zón de cumplir (I Cor. x, 24) enteramente la tuya: busque yo de 
aquí adelante, no lo que es mió, sino lo que fuere luyo y de mis 
prójimos, pretendiendo su provecho y tu gloria por todos los siglos. 
Amen. 

Punto tercero. — 1. El tercer punto será, considerar los peca¬ 
dos y desórdenes de las otras potencias interiores del alma, que son 
la imaginación y apetitos sensitivos, con los daños que de ellos pro¬ 
ceden.-Lo primero, ponderaré como mi potencia imaginativa es 
como una sala pintada con muchas imágenes y figuras, unas feas, 
otras profanas, y otras ridiculas, monstruosas y disparatadas, entre¬ 
teniéndose en pintarlas y saboreándose en mirarlas, y solicitando al 
entendimiento para que las mire, y arrebatándole muchas veces tras 
sí para que píense en ellas. De donde nacen originalmente muchos 
pecados, que llaman delectación morosa, en materia de carnalida¬ 
des, venganzas, ambiciones y avaricias, deleitándome con la ima¬ 
ginación de estas cosas como si las tuviera presentes. 

2. Luego ponderaré [D. Thom. 1, 2, q. 23, art. 4), como mis 
potencias apetitivas son como un mar turbadísimo, combatido de on¬ 
ce olas de pasiones encontradas entre sí mismas, es á saber, amor 
y odio, deseo y huida, tristeza y gozo, esperanza y desesperación, 
temor y audacia, y la ira. Las cuales por la mayor parle aplico á lo 
malo con gran desórden, porque amo lo que habia de aborrecer, y 
aborrezco lo que habia de amar: deseo lo que debiera huir, y hu¬ 
yo lo que debiera desear; alégromc de lo que habia de entristecer¬ 
me, y entristézcome con lo que habia de alegrarme. De donde nacen 
graves pecados (Amb. Lib. I. Offic. c. 4), porque los apetitos con 
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estos afectos solicitan la voluntad y la llevan tras sí para que con¬ 
sienta con ellos. 

3. De aquí es, que estas pasiones son armas y lazos de los de¬ 
monios para combatirnos y enlazarnos en graves culpas; y en vien¬ 
do que se levanta alguna pasión se alegran de verla, y luego se apro¬ 
vechan [Rom, va, 16) de ella para urdir su tentación. De suerte que 
yo mismo doy á mi enemigo las principales armas con que me com¬ 
bate, persigue y destruye. Demás de esto, ellas mismas son ver¬ 
dugo y tormento de mí mismo, porque traen dentro de mí guerra 
contra el pobre espíritu, molestándome para que quiera lo que no 
querría, por hacer ío que quiere mi carne. Y entre sí también an¬ 
dan encontradas, porque la pasión del deleite me hace desear lo que 
aborrece la codicia de la honra; y el deseo de la honra lo que hu¬ 
ye la pasión de la avaricia. Y, como dice el Sábio (Proo. xm^ 4), 
siempre quiero y no quiero : quiero la virtud porque es buena, y no 
la quiero porque es trabajosa; quiero el vicio porque es deleitable, 
y no le quiero .porque es deshonesto. Y estos quereres de mis pa¬ 
siones son verdugos de mi miserable corazón. ¡Oh! con cuánta razón 
puedo lamentarme á mí mismo diciendo á Nuestro Señor (/oá, vn, 
20): ¿Por qué me has puesto tan contrario á tí? Y ¿cómo soy tan 
pesado y molesto para mí? ¡Oh desdichado hombre! ¿Quién me li¬ 
brará de este cuerpo tan mortal? Favorézcame, Señor, tu gracia, para 
librarme de tanta miseria. [Rom, vii, 24). De esta considentóon he 
de sacar un propósito muy esforzado de mortificar las pasiones, jun¬ 
tamente con la voluntad propia, porque esta aviva las pasiones, y las 
pasiones avivan á ella; y así han de morir á la par para quedar 
vencidas, siguiendo en esto el consejo del Eclesiástico [c. xvm, 30), 
que dice: No te vayas tras tus pasiones y codicias, y apártate de tu 
propia voluntad; porque si concedes á tu alma sus concupiscencias, 
te harán risa de tus enemigos. 

—Para la ejecución de esto ayudarán los exámenes que se pon¬ 
drán en las meditaciones siguientes.— 

MEDITACION XXYIIL 

EN QUE SE PONE UN MODO DE ORAR, HACIENDO EXAMEN DE LA CONCIENCIA 

CADA NOCHE. 

—Uno de los medios mas eficaces para purificar el alma de vicios, 
^ el uso continuo de examinar la conciencia cada dia antes de acos- 
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iarse (Basü. Serm. 1 de instit. Monach.; Chrys. Honu inPaalm. iv; 
Bern. et alii ), lo cual con grande encarecimiento nos encomiendan 
los santos Padres y maestros del espirito. La fonna de hacer este 
exámen, que nuestro glorioso padre san Ignacio enseñó por cinco 
punios, es la mas provechosa de cuantas yo he visto, porque abra¬ 
za un modo de orar excelentísimo para toda suerte de personas. — 

—Para cuya inteligencia In^vemente advierta, que cada dia de 
nuevo nos cargamos de dos deudas para con Nuestro Señor, aun¬ 
que muy diferentes, y por muy diversos títulos.-La primera deuda 
es, pmr los innumerables beneficios que de él recibimos. La segun¬ 
da, por los hmumerabies. pecados que contra él cometemos. La prí- 
mCTa se paga con agradecimiento. La segunda con dolor; y es 
justo que cada dia, al fin de él, las paguemos ambas, comenzando 
por la primera deuda,, así porque dispone para pagar bien la se¬ 
gunda, como porque, como dice san BasUio (Deconi^tnt. Monas- 
tic. c. 2), cuando vamos á la oración, no hemos de entrar siempre 
pidiendo luego lo que es de nuestro proina prevedlo; porque pare¬ 
ce damos á entender que vamos aUi principabneide por nuestro 
interés, sino algunas veces temos de comenzar por las alabanzas 
de Dios, dándole gracias por las mercedes que nos ha hecho; por¬ 
que con esto damos á eidender , que principalmente buscamos la 
gloria de Dios, y que la estimamos en mas que todas las otras co¬ 
sas. Además, la misma acción de gracias nos servirá,* como dice 
samto Tomás (2,2, q. 8%, oarL 7), de Ululo para impetrar lo que pi¬ 
diéremos ; porque de buena gana da Dios lo que le pedimos, cuan* 
do ve que le agradecemos lo que nos te dado.-Demás de esto, te* 
hiendo de revolver el albañar hediondo te mis pecados, porque no 
me causen desesperación y tristeza que me sorba y cemsuma, es bien 
prevenirme, como dice san Bm-nardo (Serm.. 11 in Cantic. c. 48), 
con la memoria de los beneficios de Dios, alabándole por ellos, y to¬ 
mando, comodice Isaías, e^ freno de ^abanza qne me pone em la 
boca, para que no me despeñe y perezca. Y aunque es verdad, co¬ 
mo dice san Buenaventura (In Spec. discipl. parL ii, c. 6), que no 
siempre es necesario guardar este órden de comenzar la oración ; 
pero en el ejercicio presente viene muy á propósito por las razones 
dictes.— 

Punto PRIMERO. —El primer punto será, traer brevemente á la 
memoria los beneficios que he recibido de Nuestro Señor, así gene¬ 
rales como especiales, y en particular los cpie en aqmddia me ha 
hecho, dándole gracias muy de corazoa pos todoseUos, reconoden^ 
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do cuán grandes sou, así p(»r la grandeza del qne los da con tanto 
damf, como pot la yüm del q^e los recibe sin sus mereeimieBlos; 
¥ así contándolos uno por uno, puedo decir: Grax^ias te doy, IMos 
mió, porque me criaste de nada, y me has conservado la vida hasta 
hoy. Gracias te hago, porque me redimiste con tu sangre preciosa, y 
me hiciste cristiano y miembro de tu Iglesia. Bendito seas, porque 
hoy me has dado de comer y de vestir, y me has librado de gran¬ 
des peligros de cuerpo y alma, y dádome muchas buenas inspíra- 
ckmes, ayudándome á cumplir algunas obras de obligación, etc. 
Todo lo bueno que en mí hay, tuyo es, y á ti se debe la gloría de 
ello; y por ello le doy gracias, cuantas puedo, con lodo el afecto de 
mi corazím. Y suplico á los coros de los Ángeles y á lodos los espí¬ 
ritus biemtvenlurados, que te alaben por mí y te dén gracias por 
estas mercedes que me has hedió. 

—De este punto se ha de decir largamente en la parle Vi.— 

PujxTO SEGUNBO.—£1 segundo punto será, pedir á Nuestro Señmr 
con gran instam^ia tez para conocer mis pecados y gracia para do- 
la*me de ellos, alegándole tres títulos de mi grande necesidad y mi¬ 
seria en esta parte.-El primero es, grande olvido de mi memoria.- 
E1 segundo, grande ceguedad de mi entendimiento.-£l tercero, 
grande frialdad de mi voluntad. De donde procede qne el demonio 
me tiene fuertem^te'atado con una cuerda tresdoblada de mis pe¬ 
cados ; la cual dificultosamente puedo romper, porque de unos pe¬ 
cados me olvido con la facilidad que los hago; otros no conozco por 
ignorancia; y los que conozco, no los lloro como debo, por mi graiH 
de tibieza. Por tanto, Dios mió, con vuestra inspiración remediad mis 
olvidos; con vuestra luz alumbrad mis tinid)las; y con vuestro fiie^ 
go de amor desterrad mis frialdades, para que conoiBca mis culpas^ 
y las Uore de modo que alcanee perdón de ellas. 

Punto tebcero.— Hecha esta petición, levantaré mi corazón á Dios 
mirándole c^nto á juez que me ha de juzgar con gran rigor, escu- 
trinando, como dice Sofonías [e. i, 12), los rincones de Jerusakn, 
que es mi alma y sus pcdeneias, con candelas, descubriendo todas 
las culpas que hubiere en ellas, aunque sean muy menudas; y exa¬ 
minando, como dice David (Prnlm. lxxtv, i) , ife solamente las in- 
jfistieias steo también las justicias y obras buenas, con las cuales 
suelen meaelarse cúrauistaneías malas.—Con ea¡^ cmisideradmi, lle¬ 
no de im santo temor en la presencia de Dios, comenzaré á. exami* 
nar todos los pecados qne be cometido en aquel dia, por pensamien¬ 
to, palabra y ábisty y por ontismnénegligmicia; y túü mas atención 
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procuraré averiguar sí tengo algunos de los que llama David [Psalm, 
xvm, 13) pecados ocultos, por haberlos cometido con ignorancia ó 
inadvertencia culpable, ó por ilusión y engaño del demonio, tenién¬ 
doles por obra de virtud, como si tuviese por celo lo que es ira. - 
Para este exámen ayudará mucho lo que se dijo en los primeros pun¬ 
tos de las meditaciones sobre los siete vicios capitales, y sobre los 
mandamientos, sentidos y potencias del alma, porque allí está pues¬ 
to todo lo que puede ser materia de un exámen muy menudo y di¬ 
ligente. El modo de hacerle será, dividiendo el dia en partes, y mi¬ 
rando lo que hice en las dos horas primeras del dia; luego en las 
otras dos, apartando lo precioso de lo vil; y si hallare algo bueno, 
lo atribuiré á Dios con agradecimiento, y lo malo atribuiré á mi li¬ 
bertad estragada; y de todo junto haré una humilde confesión de¬ 
lante de Dios, con vergüenza y confusión muy profunda, cumplien¬ 
do aquello de David (Psalm, xxxi, 8}: Yo, dije, confesaré al Señor 
mi injusticia contra mí, que es decir: yo me determiné de confesar 
mis pecados delante de Dios, no para excusarme, sino para acusar¬ 
me ; no aligerando mis culpas, sino agravándolas, y ponderando mu¬ 
cho la injusticia que hice contra Dios en cometerlas (Psalm, xxiv, 
11), porque este es el camino para alcanzar perdón de ellas. 

Punto cuarto.— El cuarto punto será, procurar un gran dolor de 
los pecados, que llegue á ser contrición, doliéndomede ellos, prin- 
cipalínente por ser ofensas de Dios, sumo bien mió, á quien deseo 
amar y amo sobre todas las cosas, porque con este dolor tan perfec¬ 
to se perdonan las culpas, haciendo propósito de confesarlas á su 
tiempo; como sucedió al mismo David, el cual en diciendo: Yo con¬ 
fesaré mi injusticia contra mí, luego añade: Y tú perdonaste la mal¬ 
dad de mi pecado. Y apenas hubo dicho delante de Natan, profeta 
(II Reg. xii, 13), esta palabra: Pequé contra el Señor, cuando le 
respondió el Profeta: El Señor también ha perdonado tu pecado. De 
suerte, que si en el exámen de la noche digo áDios de todo mi co¬ 
razón : Pésame, Dios mió, de haberte ofendido, porque te amo sobre 
todas las cosas criadas; y antes quisiera haberlas perdido que ha¬ 
ber pecado; y con tu gracia propongo de confesar todas mis colpas, 
con determinación de nunca mas volver á ellas, al punto quedo jus¬ 
tificado. Y si aquella noche me muriese de repente, sin poderme 
confesar, aunque hubiese hecho muchos pecados mortales, no me 
condenaría por ellos, por donde se ve la importancia de este dolor 
antes de acostarme; porque si he pecado mortalmente, y la muerte 
me saltea durmiendo, cómo ha salteado á muchos, con este dolor 
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me salvaré, y sin él me condenaré.-Para provocarme á esta contri¬ 
ción, ayudará mucho comparar lo del primer punto con lo del ter¬ 
cero; esto es, los grandes beneficios que en este día Dios me ha he¬ 
cho, con los pecados qae yo he cometido, avergonzándome de haber 
ofendido á un Dios tan bueno y tan bienhechor mió, y doliéndome 
de haber respondido á tales beneficios con tales ofensas. Para lo cual 
sirven las meditaciones que hemos puesto de los pecados, especial¬ 
mente la V, y lo que se dirá en la meditación XXXI. 

Punto quinto. —El quinto punto es, hacer un propósito muy efi¬ 
caz, con la divina gracia, de enmendarme el dia siguiente, y no caer 
en culpas semejantes, con las veras que dice David {Psalm. cxviu, 
106): Juré y determiné de guardar tus mandamientos in aetermm, 
no un dia ni dos, sino por toda la vida y por toda la eternidad. Y 
para que este propósito sea tal, demás de lo que se dirá en la medi¬ 
tación siguiente, es necesario haber examinado las ocasiones que tu¬ 
ve de caer, por razón de tal lugar, ó tal persona, ó tal negocio, y 
proponer juntamente apartarme de esta ocasión, si puedo dejarla; 
y si no, proponer de tener mayor cautela, y entrar en ella con pre¬ 
vención. Mas porque nuestros propósitos son muy flacos y muda¬ 
bles, si Nuestro Señor no los fortifica {Philip, ii, 13) y establece 
con su gracia, tengo de suplicarle que pues me dió tal propósito, 
también me dé gracia para cumplirlo, y acabaré con la oración del 
PcUer noster, haciendo páusa con sentimiento en las tres últimas pe¬ 
ticiones que contiene, formando un amoroso coloquio de esta mane¬ 
ra : -Reconozco, Dios mió, las dos deudas de que estoy cargado, por 
tus beneficios y por mis pecados; todo cuanto aquí he hecho es 
poco para pagarlas; por lo que me falla, le ofrezco la sangre pre¬ 
ciosísima de tu Hijo, derramada con infinito amor y agradecimien¬ 
to, y con excesivo dolor y pena. Por la cual le suplico perdones las 
deudas de mis pecados, y me ayudes para no volver mas á ellos. No 
permitas que caiga en las tentaciones que me acometieren; mas lí¬ 
brame de lodo mal, por la gloria de tu santo nombre. Amen. 

MEDITACION XXIX. 

EN QUE SE PONE OTRO MODO DE ORAR EN TRES TIEMPOS DEL DIA, HACIEN¬ 
DO EXAMEN PARTICULAR DE UN VICIO, PARA ARRANCARLE DE RAÍZ. 

—Demás del cuidado general que debemos tener con limpiar el 
alma de lodos sus vicios y pecados, es muy cojivenienle, como di- 
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cen los sanios Padres, especialmenie Casiano {Collat. v, c. IS), po- 
nerjparticular estudio en arrancar uno, el que mas daño suele ha¬ 
cemos'; porque con este cuidado tan especial se Tencerá mas fácil¬ 
mente; y vencido este, podemos tomar á pechos la victoria de otro 
hasta vencerlos todos. Al modo que las siete naciones, enemigas de 
los israelitas, fueron vencidas poco á poco y por sus pmtes. Pma 
este fin enseñó nuestro glorioso padre san Ignacio un modo de ha¬ 
cer exámen particular de un viok), en el cual está encerrado otra 
modo de orar muy provechoso, repartido en tres tiempos del día; 
es á saber, á la mañana, al mediodía y á la noche; los cuales sen 
muy celebrados en la sagrada Escritura, por lo que de sí dice Da¬ 
vid (Psalm. Liv, 18): Á k larde y á k mañana y al mediodía con¬ 
taré á Dios mis miserias, esperando que me oirá y librará de ellas. 
Y de Daniel dice la Escritura {Dcul vi, 10) que en tres tiempos del 
dia hincaba las rodillas y adoraba á Dios, haciendo delante de él 
confesión de las alabanzas divinas y de los pecados propios. Según 
esto, divklirémos este modo de orar en tres puntos que sirvan para 
los tres liempos dichos. — 

PcNTo PRIMERO.— 1. Loprimm, á la mañana, en vistiéndome, 
hincado de rodillas como Daniel, y puesto eu la presencia de Dios, 
le adoraré dándole gracias por la vida, quietud y sueño que medió 
la noche pasada, y por los peligros de que me libró; de camino iré 
también examinando, si después de acostado, durmi^do ó velando, 
me ha sucedido algo que sea culpa, doliéudmne de ello muy de 
corazón.-Luego haré un ofrecimi^lo á Nuestro Señor de todas las 
cosas que aquel dia hiciere, ordenándolas puramente á su honra y 
gloría, pidiéndole perseverancia en esta pura intención hasta el fin 
del dia y de la vida, y suplicándole acepte mis obras en unión de 
ks que su Hijo unigénito le ofreció en esta vida por mí. -Después de 
esto haré un propósito muy valeroso y determinado de apartarme 
en aquel dk, con la divina gracia, de todo género de pecado; al 
modo que decía David .{Psalm, c, 8), que á la mañana mataba lo¬ 
dos los pecadores de la tierra, no con cuchillo de acero, sino con el 
propósito muy acerado y fuerte de destruirlos lodos, en cuanto eran 
contrarios á Dios, deseando que en la ciudad de mi alma no viva 
cosa que le ofenda. Pero en particular he de proponer con mas fuer¬ 
za apartarme de aquel vicio que deseo desarraigar de mi corazón, 
concibiendo un sanio odio contra él, por el daño que me hace. 

2. Para que este propósito sea eficaz, ayudará mucho no iomar 
las cosas á bulto, y siu reconocer ks dificultades que lienen, sma 
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prevenirlas con los de la prudencia; y por la mañana imaginar 
todas las dificultades, pesadumbres, desprecios y oca^ones de tro* 
pezar, que probabtenente se me puedmi ofrecer en aquel dia aten¬ 
ta la calidad de mi persona, estado y oficio, y los negocios y per¬ 
sonas con quimi he de tratar. T habiéndolas visto, procuraré acep¬ 
tar de buena gana, por amor de Dios nuestro Señor, todo lo que 
sucediere cmitra mi gusto, proponiendo, c<m la divina gracia, por 
tales ocasi(mes no fiiliar en la humildad y paciencia, ni admitir cosa 
(pe sea culpa, fundando este pnqxtoito no en mis fuerzas, sino en 
las que Dios medará, y en algunas razones fuertes que me con¬ 
venzan y aficionen á ejecutarle: ú modo que Cristo nuestro Reden¬ 
tor, en el huerto de Xxetsemaní, puso delante de sus ojos lodos los 
tormentos que el dia siguiente había de padecer, y acep^ndoloscon 
grande amor, luchó centra los temores y tristezas, con razones y 
oracicmes, como en su lugar veréroos (parte IV). 

3. Y si los muy fervorosos quieren pasar roas adelante, y aven¬ 
tajarse mas en la virtud, pueden tomar el consejo que un santo abad, 
como refiere Casiano ( Cdlat. xix, c. 14), dió á los que por vivir en 
soledad no tienen ocasiones de ejercitar la humildad y paciencia, los 
cuales deberían imaginar terribles (k^ores, injurias, desprecios y 
tormentos, venidos por mano de sus enemigos de sus compaie- 
res, con título de piedad; cuales ^fueron los que han padecido los 
Mártires y santos Coofesores, y aceptarlos todos muy de coraron, y 
aun desear (jue se le ofrezcan y pedirlos á nu^ro Padre celestial 
con aquellas palabras de David [Psídm, xxv, 2): Pruébame, Señor, 
y tiéntame: abrasa mi corazón y mis renes, porque tu gran mism- 
cordia está delante de mí, y en ella confio que me has de ayudar, y 
con esta confianza puedo decirle: ptA sien este dia me hiriese alguno 
en un carrillo, cuím de buena gana por tu amor le ofrecería el otro! 
Ó sí alguno me dijese alguna palabra injuriosa, ó me levantase al¬ 
gún falso testimonio, ¡cuán de corason callaría y lo sufriría por 1u 
amor! ¡Oh si mis prelados me mandasen alguna cosa muy ásp^a y ' 
dificultosa, para que mostrase el amor que le tengo en cumpliría! 
Con estes propésitos sé van aumentando mucho las virtudes, y el 
corazón (pieda esforzado para resistir á los vicios, aunque los im¬ 
perfectos y tibios han de ir con tiento en tales pensamientos, por¬ 
que quizá por su flaqueza se les convertirá en kzo de tentación lo 
(pie había de ser medio de su aprovechamiento. 

Punto imcruNno.— 1. Lo segundo, ad mediodía antes de omnerf 
puesto en la presencia de Dios y habiéndole pedido luz para cono- 
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cer mis culpas, examinaré las que he cometido aquella mañana ep 
aquel vicio particular; y si fueren muchas, tengo de avergonzarme 
por no haber cumplido el propósito que hice, ni guardado la pala¬ 
bra que di á Dios, acusándome de infiel, inconstante y mudable, y 
doliéndome de la culpa que en esto he tenido, por ser contra un 
Dios que tan fiel y constante es en hacermp mercedes, y en cumplir 
lo que propone hacer para mi bien. Tengo de reprenderme, como 
dice Casiano {CoUat. xix, c. 14), diciéndome ámí mismo: ¿Tú eres 
el que esta mañana proponías cosas grandes, y te ofrecías á pade¬ 
cer injurias muy terribles? Pues ¿cómo te ha derribado una ocasion- 
cilla tan ligera? Proponías de matar á todos los enemigos de Dios, ¿y 
te has rendido al menor de ellos? Avergüénzate de tu cobardía, hu¬ 
míllate delante de Dios, y toma de nuevo á proponer, confiando con 
mas viveza en su misericordia, para que ayude tu grande flaqueza. 
También examinaré la causa y ocasión de haber faltado para huir 
de ella, ó prevenirme para ella, proponiendo en todo la enmienda 
para lo que resta del dia. 

2. Puédeme también acordar en este tiempo, como Cristo nues¬ 
tro Señor ai mediodía fue crucificado, y perseveró gran parte de 
la tarde padeciendo gravísimos dolores en la cruz con grande cons¬ 
tancia, hasta que espiró, y en agradecimiento de este beneficio 
tengo de proponer ser muy constante en no dar gusto á mi carne ni 
á mi voluntad en aquel vicio, hasta que él muera en mí y yo muera 
peleando contra él para vencerle. Otras veces puedo acordarme 
como también Cristo nuestro Señor al mediodía subió sobre todos 
los cíelos á gozar el fruto de sus trabajos; y con esta consideración 
alentarme á pelear de nuevo contra mis pasiones, y en ambas con¬ 
sideraciones puedo decirle aquello de los Cantares (Cant. i, 6): Ó 
amado de mi alma, muéstrame con tu luz celestial el logar donde 
al mediodía descansas y apacientas tus ovejas, para que fije allí mi 
corazón y mis deseos, y no ande vagueando mas en busca de los vi¬ 
cios. 

Punto tebcebo. — 1. Á la noche, antes de dormir, haré otro exá- 
men semejante ai que hice antes de comer, confiriendo las veces qne 
falté á la mmiana con las que falté á la tarde: y sí estas fueren me¬ 
nos, daré gracias á Dios por esta enmienda que ha habido, pues 
de su mano ha venido; pero sí fueren mas, me confundiré de ver 
que en lugar de ir adelante vuelvo atrás; pero no tengo de des¬ 
mayar , sino proponer de nuevo la enmienda muy de corazón, por¬ 
que con tal modo de batalla se viene á conseguir la victoria. Pues 
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por esto dijo el Espíritu Santo (Proo. xxiv, 16), que el justo cae 
siete veces y se levantará: dando á entender, que cayendo y levan¬ 
tándose, vendrá con el divino favor á quedar en pié. Esta misma 
comparación he de hacer de las faltas de un dia á las de otro, como 
lo aconseja san Basilio (Serm. de abdic. rer.), y de una semana á 
las de otra, como lo aconseja san Doroteo (Z>. Dorot. Serm. 10), apro¬ 
vechándome para tener memoria de ellas de apuntarlas en dos ra¬ 
yas para cada dia de la semana, poniendo en la una tantos puntos 
cuantas veces falté á la mañana, v en la otra los de la tarde. 

2. También ayudará darme un golpe en los pechos en cayendo 
en esta falta. Lo uno, para tener memoria de las veces que he falta¬ 
do, por las veces que me he dado tal golpe. Y lo otro, para mover¬ 
me luego á dolor de la falta y alcanzar perdón de ella. Porque tam¬ 
bién en este sentido dijo el Espíritu Santo: Siete veces cae el justo 
y se levanta; dando á entender, que cuando cae tiene luz para co¬ 
nocer que ha caído; y si cae cuando es de dia, no aguarda á levan¬ 
tarse á la noche; antes si siete veces cae, siete veces se levanta lue¬ 
go que ha caído, doliéndose de la caida y proponiendo la enmienda; 
y de esta manera la frecuencia de las caídas se convertirá en fre¬ 
cuencia de oración y de buenos afectos y propósitos que reparan el 
daño de la caida con nueva gracia. Otros modos de hacer exáinen y 
reflexión sobre nuestras obras se pondrán en la parte YI, en la 
meditación XXYII de lo que dijo Dios acabada toda la obra de la 
creación del mundo. 


MEDITACIONES 

PARA ANTES DE LA CONFESION Y COMUNlONi 

— Como la pureza del alma, que es el fin de la via purgativa, se 
alcanza perfectamente con el uso de los dos sacramentos de la Con¬ 
fesión y Comunión, será bien poner aquí algunas meditaciones con 
las cuales nos aparejemos para recibirlos dignamente, y enseñar de 
camino á los principiantes el modo como se ha de hacer este aparejo, 
poniéndoles estima de la frecuencia de estos dos remedios que Dios 
nos ha dejado para nuestra salvación.— 


14 
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PARTS I. MSmTACIQN XXX» 


MEDITACION XXX. 

RB LAS BXCELUíClAS DIL SANTO SACRAMENTO BE LA COlfFESION *. BE LAS 

YIRTÜDES QUE EN EL SE EJERCITAN, T DE LAS GRACIAS QUE SE RECIBEN. 

Punto piumero. — 1. Lo primero, se ha de considerar la grande 
mmcd que hizo Dios á su Iglesia y á mí (D. Thom. 3 p. 9 . 8 , 
art, 6 etl)y como miembro de ella, en haber instituido d santo sa¬ 
cramento de la Penitencia, ponderando algunas cosas que descubren 
la grandeza de este beneficio y me animan al uso de él. Lo primeio, 
siendo {M^opio de solo Dios perdonar {Isai. xlui, 25) los pecadas, 
quiso poner esta potestad en manos de los sacerdotes, asegurándo¬ 
nos que aprobaria en el cielo la sentencia que ellos diesen en la tier¬ 
ra. ( loan. XX, 23). Y ordenó que estos sacerdotes fuesen hombres 
sujetos también á pecados y necesitados del mismo remedio, para 
que se compadeciesen mas de los pecadores: y la potestad que les 
dió fue tan ámplia, que ningún pecado reservó para si soto, por 
grave que fuese, ni les limitó el número de los pecados, ni las ve¬ 
ces que habían de perdonar : antes dijo á san Pedro xvbi, 

22 ), que no solamente perdonase siete veces, sino setenta veces siete; 
esto es, sin número ni tasa. En todo lo cual resplandece la bondad 
de este gran Dios y las ganas que tiene de perdonamos. Ó Padre 
misericordioso, setenta y siete veces y millares de veces mas le afen 
ben los Ángeles del cielo por el favor que haces á los pecadores 
que vivimos en Ja tierra. Cuantas veces podemos pecar, tantas veces 
nos quieres perdonar si le pedimos perdón, porque tu misericordia 
es mayor que nuestra miseria. Confiádaraenle acudiré á pedir per¬ 
dón de la injuria, pues tan liberalmente me le ofirece el mismo que 
es injuriado. 

2. Lo segundo, ponderaré como este Juez soberano, habiendo 
de hacer juicio estrechísimo de nuestras vidas al fin de ellas y al 
fia del mundo, quiso misericordiosamente conmutar este juicio rigu¬ 
roso de nuestros pecados en el juicio misericordioso qne hiciéremos 
de ellos en este l^cramento: de modo qne, como dice el Apóstol 
(1 Cor. XI, 31), si aquí fuéremos juzgados y absueltos, no serémos 
mas juzgados ni condenados por aquellos pecados, pues por esto, 
dice la Escritura {Nah. 1 , 9) que no juzga ni castiga una cosa dos 
veces. 

3. Finalmente, este Sacramento, conforme á la profecía de Za- 
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carias (c. xm, 1), es una fuente de agua viva que tiene Dios en su 
Iglesia para lavar las inmundicias de nuestras culpas; para sanar las 
enfermedades y llagas de nuestros vicios; para restituimos la vida 
de la gracia, la hermosura de la caridad y el resplandor de las vir¬ 
tudes, y para reparar los merecimientos perdidos y remediar los de¬ 
más daños de nuestros pecados. ¥ es fuente perenne y patente, por¬ 
que nunca se agota, ni Dios la cerrará mientras vivimos; antes de¬ 
sea que luego en pecando, acudamos á lavamos en ella. ¡ Oh I bendita 
sea la fuente de la divina bondad, de donde nace esta fuente de tan¬ 
ta misericordia. (Isai. xu, 3). Acude, alma mia, por agua á e'sta 
fuente del Salvador; vé con tristeza por razo» de tu culpa , y con 
gozo por la esperanza de lavarte en ella. 

—De este punto se tratará mas largamente en la meditación IX 
de la parte V. 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar cuán exce¬ 
lente (d)ra sea el acto de la confesión para aficionamos mas á ejer¬ 
citarla y frecuentarla, ponderando como Cristo nuestro Señor insti¬ 
tuyó este Sacramento en su Iglesm, para que los fieles tomasen oca¬ 
sión de sus mismos pecados pM*a ejercitar excelcnles actos de vir¬ 
tudes, con los Guaka reparasen los daños que les vinieron por ellos, 
y aun sacasen nuevas ganancias. Estos actos junncipalmente son 
siete.-El‘primero es de fe, creyendo firmemente que el perdonar 
pecados, que es propio de soIo Dios, se ha comunicado á los sacer- 
(iotes, poniendo en sus manos las llaves del cielo [MoMh, xviit, 18), 
con las cuales abran sus puertas , para que de allá bajen las gracias 
y dones eelesüales que justifican los pecadores, y los pecadores pue¬ 
dan entrar dentro á gozar del reino que se promete á los justos. -El 
segundo acto es de esperanza humana; porque la confesión de su pro¬ 
pio delito, que en los tribunales dd mundo es medio para condenar 
al reo, en este tribunal del cielo es medio para absolverte. -El ter¬ 
cer acto es de caridad, á quien pertenece dolerse grandemente por 
haber ofendida á la infinita bondad de Dios, y perdido su gracia y 
amistad, deseando repararla para amarle y servirle muy de veras. - 
El cuarto es de heroica humildad, humillándoso no solamente de¬ 
lante de Dios, sino delante de los hombres, descubriendo á sus mi- 
nislros las cosas secretas que le han de humillar y causar grande 
vergüenza y confusión, abrazando este desprecio por anmr de Dios, 
y gustando de que otros le tengan en la figura que él mi^o se 
tiene. 

2L El quinto es de excelente obediencia en materia tan ardua 
14^ 
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como se ha dicho, y en sujetarse al confesor como á superior, con 
ánimo de obedecerle en lo que para este fin ordenare. -El sexto es 
de justicia muy levantada, ejercitando sus actos al modo que se dirá, 
de acusador, reo, testigo, juez y ejecutor, y sujetándose al juicio 
del ministro de Dios, no por fuerza, sino de grado, con ánimo de 
pasar por su sentencia y con celo de vengar en si mismo las injurias 
que hizo contra Dios, y de reparar y restituir los daños que hubie¬ 
re hecho al prójimo.-El séptimo es de esclarecida fortaleza, ven¬ 
ciéndose á sí mismo, y la vehemente inclinación que tienen los hom¬ 
bres á encubrir sus culpas, defenderlas y excusarlas como Adan, de 
quien todos la heredaron: por lo cual, como apunta el santo Job 
( c. XXXI, 33), quien se vence en esto es mas que hombre, y á ve¬ 
ces no es menester menos fortaleza para confesar con humildad el 
pecado cometido, que para no cometerle. Porque, como dicesan 
Gregorio (Lib. XXII Moral c. 10), se suele padecer mayor guerra en 
manifestar la culpa cometida, que se padeciera en resistir para no 
cometerla; y así no es menos admirable quien con humildad confie¬ 
sa bien sus culpas, que quien ejercita otras virtudes. 

3. Estos siete actos tan heróicos acompañan la confesión, y la 
hacen de grande merecimiento delante de Dios y de grande gloria 
delante de los Ángeles y de los cuerdos confesores, y he de procu¬ 
rar ejercitarlos con gran espíritu, para que el fruto y la gracia sea 
mas copiosa, diciéndome á mí mismo aquello del Eclesiástico (c. xiv, 

16) : Da y recibe, para justificar tu alma; y pues Dios te quiere dar 
perdón de los siete pecados mortales y la gracia con sus siete dones, 
dale tú estos siete actos, con que te dispongas para recibirlos. Bos¬ 
teza siete veces, como el niño á quien resucitó el profeta Elíseo 
(IV Reg, IV, 36), brotando estos siete afectos, para que Dios te re¬ 
sucite á nueva vida y le levante á la cumbre de ella. 

Ponto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar las gracias 
y mercedes que hace Dios á los que se confiesan recibiendo el Sa¬ 
cramento con la disposición debida: las cuales podemos reducir á 
tres, en que san Pablo pone el reino de Dios, diciendo [Rom. xiv, 

17) , que es justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo, el cual reino 
se promete á los que hacen verdadera penitencia. [Maith. ui, 2). 
Primeramente les concede la justicia, que es la gracia de la justifica¬ 
ción, justificándoles de todos sus pecados, haciéndoles sus amigosé 
hijos adoptivos, herederos de su cielo.Con esta gracia les da la cari¬ 
dad y las virtudes infusas ( Aug. in iUud Psalm. xcv: Confessio et pul- 
chritudo in conspectu eius), y los dones del Espíritu Santo y la vor- 
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dadora hermosara del alma; la cual anda junta con la humilde con< 
fesion. ¥ si llegan á la confesión con justicia, allí se la aumenta, co¬ 
municándoles mayor gracia, cumpliendo lo que se dice en el Apo¬ 
calipsis {Apoc, XXII, 11): El justo justifiqúese mas, procurando no 
cesar de justificarse mas hasta la muerte. (Eccli xviii, 22). 

2. Lo segundo, les concede la paz sobrenatural; no solamente 
porque los reconcilia consigo mismo, sino porque en premio de la 
gloriosa victoria que alcanzan de sí mismos, venciendo las dificulta¬ 
des de la confesión, les da tres victorias de sus enemigos, destru¬ 
yendo unos, haciendo huir á otros, y sujetándoles los demás. Des¬ 
truye los pecados, arrojándolos en el profundo del mar (Mich. vii, 
19), huyen los demonios y sus tentaciones; porque no hay cosa que 
mas les espante, que manifestar las llagas de la conciencia al médi¬ 
co que las ha de curar: y las pasiones de la carne comienzan áren¬ 
dirse al espíritu; porque, como dice el Sábio (Proü. xvi, 7), cuando 
los caminos del hombre agradaren á Dios, hará que sus enemigos 
tengan con él paz. Y así es gran medio para vencer las tentaciones 
y pasiones, manifestarlas al confesor y padre espiritual; porque 
mientras están encubiertas, el demonio está en paz y nosotros en 
terrible guerra ( Cosían, Goliat, n, c, 10 et 11; Bonao, in Spec. dis- 
cip. p, 11 , c. 3); pero en descubriéndolas él huye y nosotros queda¬ 
mos en paz. 

3. Lo tercero, concede el gozo en el Espíritu Santo, desterran¬ 
do los temores y tristezas que nacen de la mala conciencia, llenán¬ 
doles de alegría con la nueva del perdón, conforme á lo que dice 
David [Psalm, l , 10): Darás á mi oido gozo y alegría, y se rego¬ 
cijarán ios huesos humillados; porque quitándoles la carga pesadí¬ 
sima de los pecados que les aplomaba, y el espíritu de la tristeza que 
los secaba y consumia, reverdecen y levantan cabeza con la espe¬ 
ranza del perdón y con las prendas que reciben de la vida eterna.— 
Con esta consideración he de resolverme á ejecutar todo lo necesa¬ 
rio para la confesión, por muy penoso, vergonzoso y trabajoso que 
me parezca; acordándome que todo es poco en comparación del 
grande bien que Dios me promete, y del eterno mal de que ihe li¬ 
bra. ¥ si considero lo que Cristo nuestro Señor hizo por el perdón 
de mis pecados, qué dolores, qué afrentas y qué trabajos sufrió por 
ellos, luego me parecerá poco lo que Dios me pide para perdonar¬ 
los. Y si también pondero lo mucho que Dios pudiera pedirme si 
quisiera usar de su rigor, pues merecía dolores, afrentas y trabajos 
eternos, luego veré que me pide muy poco. Y así puedo imaginar 
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que me dicen aquellas palabras que dijeron á Naamaú leproso sus 
criados : Padre, si alguna cosa muy pesada te mandara el profeta^ 
Elíseo (IV V, 13), fuera razón hacerla por sanar de la lepra; 
¿cuánto mas habiéndote dicho una cosa tan fácil, como lavarle siete 
veces en el Jordán? Ó alma raía, cuándo Dios le mandara mudias 
cosas muy ásperas y pesadas, para sanar de la lepra de tus culpas, 
era justo que las hicieras con gran presteza y prontitud; cuánto mas 
diciéndote una cosa tan hacedera, como es: Confiesa tus pecados, y 
sanarás. Lávate, pues, siete veces en el Jordán de la penitencia, 
acompañando tu confesión con los siete afectos que se han dicho, y 
quedarás limpia de la lepra de tus pecados. Préciate, á semejanza de 
Job (c. XXXI, 33), de no esconder como hombre frágil tu pecado, ni 
encubrir dentro de tu seno la maldad. Toma el consejo del Sábio, 
que dice [EccU, iv, 24): Por la salud de tu alma no te avergüences 
de confesar la verdad; porque hay una vergüenza que trafe nuevo 
pecado, y otra que trae grande honra y ^gloria. Si vencido de la vm*- 
güenza callas tu pecado, le aumentas; pero si con vergüenza le con¬ 
fiesas, alcanzarás corona de grande gloria, por la victoria que ga¬ 
naste confesando la^ culpa. 

MEDITACION XXXI. 

DEL APAREJO PARA RECUBIR EL SANTO SACRAMENTO DE LA PENITENCIA. 

El fin de esta meditación es, hacer antes de coirfesarme un jui¬ 
cio de mí mismo tan perfecto, que allane todas las dificultades que 
puede haber en el juicio sacramental que ha de hacer el confraor, 
para estar seguro m el último juicio que hará de mi el suprmo 
Juez. En este juicio tengo de hacer yo mismo oficio de acusador, 
testigo, juez y verdugo. Al modo que dice san Gregorio (Lib. XXV 
MoraLc. 20), cine€onscientiaac(matiraHojuiicaí,tmorligéUydol^ 
excrmiat La conciencia ha de acusarme de todos*mis pecados, sin 
dejar ninguno. La razón ha de juzgar lo que merraco por dios, sen¬ 
tenciando que ^y digno de grande castigo por hab^los cometido. 
El temor de Dios y de su riguroso juicio me ha de alar y poner muy 
rendido á pa^r por cualquim* pena que la razón dictare, y el con¬ 
fesor me pusiere. El dolor como verdugo me ha de atormentar, que- 
hr^tando y desmenuzando mi corazón por las ofensas que hice A 
mi Criador. Estos cuatro actos judíctaies he de hacer dentro de la 
sala de mi corazón, avivándolos cou hs consid^acionas que A oslo 
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se ordenan; y imidio mas con la memoria de la presencia de Dios, 
jaez de vivos y muertos, á qoieniengo de mirar sentado en el tro¬ 
no de su majestad, al modo que se dijo en la meditación IX; por- 
cpie la vista de este rectísimo Juez será causa de que los haga con 
gran diligencia. Y por esta causa en la divina Escritura se enco¬ 
mienda mucho que nos examinemos y juzguemos delante de Dios 
(lob, xxui, 3; XXXV, 4; hai, xliu, 26), y que le traigamosánues¬ 
tra memoria, para que acompañe nuestro juicio.— 

Poeto pbibiero. —Lo primero, se ha de considerar como Cristo 
nuestro Señor quiso que nuestros miónos actos fuesen partes de este 
Sacramento (D, Thm, 3 p. q, 90, art. 2); conviene á saber, la con¬ 
trición , confesión y satisfacci(m, que rei^Mmden á los tres modos que 
hay de pecar, por pensamiento, palabra y obra, para que yo mis¬ 
mo concorra á la gracia de mi justificación; y pues yo pequé con 
mis ados, con ellos mismos me disponga para recibir el perdón; y 
pues Nuestro Señor ha querido ennoblecer mis actos, haciéndoloís 
instrumento de su gracia, razón es que yo los ejercite con la mayor 
excelencia que pudiere, procurando, comodice el Sábio i^Etdi, xxxui, 
23), ser en ellos mny exceleiáe, pidiendo á las tres divinas Perso¬ 
nas particular favor para cada uno. Al Espíritu Santo, á quien se 
atribuye la caridad, pediré la contridon de corazón, suplicándde 
encienda en mi alma el fuego de su amor; dd cual proceda tal do¬ 
lor, que consuma toda la escoria de mis pecados. Ái Hijo de Dios, 
que es palabra del eterno Padre, á quien se atribuye la sabiduría, 
pediré luz para conocer mis culpas y palabras humildes para con¬ 
fesarlas , de modo que quede limpio de días. Al Padre eterno, á 
quien se atribuye la potmtda, p^ré fuerzas para las obras de la 
satisfacción con perseverancia, basta pagar todas las penas que debo 
por las culpas. Ó Trinidad beatísima, asiste en mi corazón y en mis 
labios, para que diguameute confiese todos mis pecados y alcance 
cumplido perdón de ellos. Amen. -Luego he de considerar todo lo 
necesario para ejercitar estes tres actos con gran perfección, discur- 
ri^do por cada uno. 

PüMTo SBGUEDO. -De la contridm ,— 1. Cuanto al prkner acto, 
<pie es dolor de los pecados, he de procurar que sea el mas perfeo- 
fe que pudiere, no oonteutáudome em el dolor imperfecto, que lla¬ 
man atrición y procede dd temor de las penas dd infierno, sino pro¬ 
ejando d dobr perfecto, que llaman contrición y procede del amor 
de Dios sobre todas las cosas, como arriba se dijo. Y este dolor ha 
de ser el mayor que pudiere, poique es medida <de la gracia que se 


Digitized by LjOOQle 



216 PARTE I. MBBITACION XXXI. 

da en este Sacramento, de tai manera, que si el dolor es imperfecto 
y pequeño, la gracia será poca; si es perfecto y grande, la gracia 
será mucha; y cuanto mas creciere el dotor, tanto mas crecerá la 
gracia; y ^i ningún dolor hubiese, ninguna gracia se daría. Y así la 
parte principal de este aparejo consiste en la perfección del dolor, 
al cual me tengo de mover con las consideraciones que se pusieron 
en la meditación Y, y con algunas semejanzas que trae la divina 
Escritura, para movernos á lágrimas de amor. 

2 . Unas veces me dice que llore con amargura, como la madre 
llora la muerte de su unigénito, en quien tenia puesto todo su amor 
y descanso {lerem. vi, 26); así lloraré la muerte espiritual de mi al¬ 
ma que es única y de razón ha de ser muy querida, y yo mismo 
con crueldad la he muerto por la culpa, y sujetádola á la muerte 
eterna. Y pues tanto siento la pérdida de las cosas que amo, mucho 
mas he de sentir esta, que es la mayor de todas, y aquí son bien 
empleadas las lágrimas; porque la madre, por mas que llore, no da¬ 
rá vida al hijo muerto; pero yo con lágrimas de contrición alcanza¬ 
ré vida para mi alma muerta. Ó Dios infinito, pésame grandemente 
de la injuria que te he hecho, matando con la culpa el alma que me 
has dado; y pues mas es tuyar que mia, ten misericordia de ella. 
[PsoJm. XXI, 21). Uibra mi alma del cuchillo de la muerte, y á mi 
única del perro del infierno, para que viva para tí y confiese tu santo 
nombre. A^men. 

3. También lloraré mis pecados, porque con ellos maté {Zach. 
xii, 10) al Hijo unigénito que por excelencia merece este nombre, 
Jesucristo mi Señor, á quien dentro de mí mismo he crucificado otra 
vez (Hebr. vi, 6); v cuanto es de mi parte, he dado ocasión para 
que fuese muerto, O Hijo unigénito del Padre, pésame sumamente 
de mi culpa, por haber sido con ella causa de tu muerte. Vuelve, 
Señor, á vivir en mi alma con tu gracia, pues moriste por darla vi¬ 
da. - Otras veces me dice que llore como la esposa á quien se le mu¬ 
rió su querido esposo, de quien estaba colgado todo su remedio, y 
queda viuda, pobre y desamparada. (loel, i, 8). Así lloraré yo mis 
pecados, por los cuales perdí á Dios, esposo de mi alma, y con él 
perdí las joyas de su gracia y caridad y los dones que había dado, y 
queda como viuda, sin poder engendrar hijos de buenas obras me¬ 
recedoras de vida eterna, y desamparada, sin la protección espe¬ 
cial de tan dulce Esposo. ¡ Oh si mi corazón se quebrantase y des¬ 
menuzase con la fuerza del dolor por haber perdido tal Esposo, ta¬ 
jes joyas y tan amorosa protección! 
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í. Y si todavía viere que mi corazón está duro, y no se enterne¬ 
ce con las consideraciones de amor, tomaré las de temor que se pu¬ 
sieron arriba, para que el temor, como dice san Bernardo [Betn. 
Serm. xvi in Cant.), me avive y abra la puerta al amor: ExcUetur, ut 
exdkt. Despiértese el temor, para que me despierte. Teme, alma 
mia, el rostro del Juez á quien temen las potestades del cielo. Te¬ 
me la ira del Omnipotente, la faz de su furor, el estruendo del mun¬ 
do que ha de perecer, el fuego que le ha de abrasar, la voz del Ar¬ 
cángel y la palabra asperísima de la sentencia final. Teme los dien¬ 
tes del dragón, el vientre^el infierno, los bramidos de las fieras que 
están aparejadas para tragar, el gusano que siempre roe, el fuego 
que siempre quema, el humo, la piedjra azufre, el torbellino y las 
tinieblas exteriores. ¡ Oh quién diese agua á mi cabeza y fuentes de 
lágrimas á mis ojos, para prevenir con ellas el llanto etorno, el cru¬ 
jir de dientes, las ataduras de piés y manos, el peso de las cadenas 
de fuego que oprimen, que aprietan, que abrasan y nunca consu¬ 
men ! Con estas lágrimas de temor he de disponerme para pasar á 
las de amor; porque, como dice san Agustín ( Tract. in illud 
1/oan. IV: Caritas perfecta foras mittit timorem), el temor ha de ser 
como el aguja que entra por el paño, no para quedarse dentro, si¬ 
no para que entre el hilo, con el cual se junten las partes que están 
desunidas; así el temor ha de servir para que entre la caridad, y 
junte los afectos del alma, empleándolos en amar á Dios y llorar la 
ofensa que le ha hecho. 

Punto tercero. -De la confesión. — 1 . En órden al segundo acto, 
que es la confesión, presupuesto el exámen y averiguación de los 
pecados, al modo que se ha dicho en el punto tercero de la medita¬ 
ción XXX, el primer propósito ha de ser confesarlos todos entera¬ 
mente, por mas afrentosos que sean, venciendo la vergüenza que 
me estorbare con las consideraciones que se pusieron al fin de la 
meditación pasada, diciéndome á mi mismo: Mas vale vergüenza en 
cara, que mancilla en corazón. Si no padeces ahora esta pequeña 
confusión, mayor la padecerás el dia del juicio. Y pues Dios sabe 
bien todas tus maldades, ¿qué mucho las sepa su ministro, que en su 
nombre las ha de perdonar? Ea, pues, da gloria á Dios y confiésa¬ 
te, porque tu confesión no será como la de Acan para morir, sino 
como la de David para vivir. {losue, vii, 26). Con este ánimo es 
bien, como advierte san Buenaventura (De puritate conscient. c. 1), 
comenzar la confesión por el pecado que mas vergüenza me causa; 
porque venciendo en el principio al mayor de los enemigos, será fá- 
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cil vencer á los demás: como véncido el gigante Goliat, huyéronlos 

filisteos. 

2 . £1 segundo propósito ha de ser de manifestar mis pecados, 
no solamente con entereza [D, Thom. q, 9 add, orL 4) , sino con to¬ 
da la humildad que pudiere, haciendo una confesión de todos, cla¬ 
ra, pura, senciHa, desnuda y bien intencionada; no excusando mis 
pecados ni aligerándolos, no echando la culpa al prójimo como Adan, 
ni al demonio como Eva ^ sino á mí mismo como David ( Psabn, xxxi, 
8 ; XXIV, 11), confesando mi maldad contra mí, y diciendo que á 
muy grave. Pero también he de huir el extremo de exagerar tanto 
mis culpas, que parezca fingida confesión, para ser honrado y teni¬ 
do por humilde, porque la vanagloria por muchas vias suele acome¬ 
ter estas obras de humildad, buscando ea ellas su honra. ( Bem. 
De grad. humilit. simúlala confessio.). 

3. El tercer propósito {D. Borm. ubi supra, c. 3) ha de ser de 
oír la reprensión del confesor con gran silencio y humildad, sin in¬ 
terrumpirle, aunque sea muy áspera; al modo que el santo rey Da¬ 
vid oyó la terrible reprensión del profeta Nalan (II Reg, xii, 3), re- 
conodendo su culpa, y diciendo: Pequé contra el Señor; porque, 
aquí se verificará lo que dice el Eclesiástico: Oye callando (c. xxm, 
9); y pw la reverencia que en esto muestras, accedet Ubi bom gra- 
tia, se te añadirá buena gracia; y ¿qué gracia mas buena, que la 
que aquí se me da^ que es la gracia del mismo Dios?—Para todo 
esto me ayudará no mirar al sacerdote como hombre, sino, como á 
lugarteniente de Dios, y al mismo Dios en él, respetándole con re- 
v^encia interior y exterior; pues por esto quiso su Majestad que el 
confesor absolviese, no rogando por el perdón, sino mandando y 
sentenciando como Dios, diciendo: Yo te absuelvo (D. Borne. In 
spec. p. u, c. 3). Ó alma mia, pues esperas oir esta palabra de vida 
eterna, ¿qué mucho padezcas alguna vergüenza temporal? Maestra 
en la corrección humilde (Ecdi. xx, 4) arrepentimiento, y quedarás 
libre del pecado voluntario. Descubre una vez todos tus pecados 
{Esech. xviii, 22), pues ha prometido Dios olvidarse de ellos. 

Punto cuarto. -De la saUsfaedon.--- 1. En órden al tercer acto 
de la satisfacción, he de hacer un propósito muy eficaz de obedece* 
al confesor en todo lo conveniente que me mandare, así para medi¬ 
cina de mis enf^medades espirituales, como para satkrfacer por las 
injurias que he hedm oonira Dios^, porque justo es que el enfermo 
obedezca al médico en las cosas que son necesarias para alcanzar la 
S8dud, y pam saibr del peligro y ocasión oetcaim de pmderia; y taoi- 
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bien es juslo que el deudor pague ló que debe á su acreedor. Y pues 
Dios me quiere perdonar la culpa y mudar la pena eterna en tem¬ 
poral , razón >es animarme á recibir de buena gana la penitencia que 
el confesor señalare para pagarla, diciendo [Psalm, xxxvii, 19) con 
David: Ego in fkbgella paralus sum. Aparejado estoy para los castigos 
que merecen mis pecados, y mi dolor estará siempre conmigo, yo 
confesaré mi maldad: Et cogitaba pro peccato meo, y tendré siempre 
cuidado de mi pecado, procurando que ni mi memoria se olvide de 
él, ni mis ojos cesen de llorarle, ni mis manos de castigarle, hasta 
que del lodo esté borrado. 

2. Para esto rae ayufkrá considerar la larible penitencia que 
Cristo nuestro Señor hizo en satisfacción de mis pecados. ¿Qué dis¬ 
ciplina mas rigurosa pudo ser que la de sus azotes? qué cilicio mas 
áspero, que las púas de sus espinas y las puntas agudas de sus cla¬ 
vos? qué vigilia mas penosa que la de la noche de su pasión? qué 
cama mas.dura que la de su cruz? y qué ayuno mas terrible, que 
sufrir hambre y sed lodo el día, y después desayunarse con hiel y 
vinagre? Ó alma mia, pues tanto padeció Cristo para satisfacer 
los pecados que no hizo, padece tú algo por k)s que tú hiciste. Haz 
{Matth. 111 ,8) frutos dignos de penitencia; porque el árbol que no 
Ueva tales frutos como Crísio, no ten^á parte con Cristo.-Tambí^ 
ayudará mucho la consideración de las penas del purgatorio, que 
luego pondrémos, porque es grmide locura no quería* pagar la deu¬ 
da hasta que el aiaeedor me ejecute y eche en la cárcel con costas 
y décimas, pagando en el purgatorio con terribles penas lo que en 
esta vida puedo pagar con mis cortas satisfecciones, y con grandes 
provechos; porque es tanta la liberahdad de Dios, que premia con 
nueva paga lo mismo que hago para pagar la deuda, galardonán¬ 
dolo con aumento de gracia y gloria. 

3. Finalmente, he de hacer otro propóáto muy eficaz de en¬ 
ramar la vida y no volver mas á los pec^S cometidos, porque si 
este propósito fallase, la contrición seria fingida, bt confesión sacri¬ 
lega, la satisfacción de poco provedio, y la absolución de ningún 
efecto, porque no se perdonan las colpas al que Uene propósito de 
volver á ellas; y aunque la culpa fuese venid, no será perdonada 
si no hay propó^lo de enmendase de ella.—Con este aparejo, con¬ 
servando estos santos afectos y propósitos, puedo Uegarn^ segura¬ 
mente á ieste santo Sammento, poniendo por obra lo que llevo de- 
imininado, con deseo de renovar mi vida y hacer una gran mudan¬ 
za en nUa, imanando que habla conmigo (/arem. xxxi, 21 jaqim- 
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lio del profeta Jeremías: Súbete sobre una atalaya, pon delante de 
tí tus amarguras, llorando aúiargamente tus pecados, endereza tu 
corazón al camino derecho por donde solias andar: Et da cor tuum 
super humeros tuos. Pon tu corazón sobre tus hombros, tomando con 
amor el yugo de la obediencia, para cumplir lo que Dios y sus mi¬ 
nistros te mandaren. 

MEDITACION XXXII. 

DEL HACIMIENTO DE GRACIAS DESPUES DE LA CONFESION. 

—Acabada la confesión de los pecados y recibida la ábsolucion, es 
muy conveniente dar un rato de tiempo á la confesión de las ala¬ 
banzas, por la merced que Dios me ha hecho, porque ambas confe¬ 
siones quiere Nuestro Señor de nosotros, conforme ai dicho del pro¬ 
feta Oseas ( Osee, xiv, 2): Conviértete, Israel, á tu señor Dios, pues 
has caido por tu maldad. Tomad con vosotros palabras y convertios 
al Señor, diciéndole: Quila, Señor, de nosotros todo pecado: recibe 
nuestro buen propósito, y te ofrecerémos becerros de nuestros labios; 
esto es, en lugar de los becerros que antiguamente se ofrecían en 
sacrificio, te ofrecerémos ahora becerros de palabras, confesando 
nuestras culpas para que las perdones, y confesando tus misericor¬ 
dias, cuando las hubieres perdonado. Este sacrificio de alabanza, 
como dice David (Psolm. xlix, 23), honra mucho á Dios, y en él 
consiste el camino y medio para alcanzar la perfecta salud; la cual 
se confirma al agradecido, y suele debilitarse mucho en el ingrato. 
Para esto ayudará, ponderar lo mucho que agradó á Cristo nuestro 
Señor el leproso samaritano {Luc, xvii, 16), que yendo á píesen- 
tarse al sacerdote, sanó en el camino de su lepra, y luego volvió á 
darle gracias por la salud que le habia dado; y al contrario, le des¬ 
agradaron mucho los nueve compañeros que habiendo recibido el 
mismo beneficio, no volvieron á reconocerle y á dar á Dios la gloria 
que le debian, como ponderaremos en la meditación de este mila¬ 
gro (XXXIV de la parte III).— 

—Acabada, pues, la confesión, me recogeré delante del santísimo 
Sacramento en la iglesia ó en otro lugar acomodado, y puesto en la 
presencia de Dios vivo, avivaré la fe de la merced que me ha hecho 
en que con mis oidos corporales haya oido aquella favorable senten¬ 
cia y muy dulce palabra: Yo te absuelvo; palabra poderosa para ha- 
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cer lo que significa, y para dar gozo á mis oidos, y regocijo á mis 
huesos humillados. Y confiando en la bondad y misericordia de Dios, 
que habrá dado por buena esta sentencia, procuraré ejercitar los 
tres actos de agradecimiento, que son, reconocer el beneficio, ala¬ 
bar á Dios por él, y ofrecerle algún servicio. ( D, Thom. 2,2, 107, 

art. 2).— 

Punto primero. — Lo primero, revolveré por mi corazón la mu¬ 
chedumbre dé beneficios que en este santo Sacramento he recibido; 
de los cuales hizo un catálogo breve David, por via de alabanza, en 
el salmo cii, y se pueden reducir á seis.-El primero es, perdonar¬ 
me lodos mis pecados, no solamente los confesados, sino también 
los olvidados y los que sin culpa mia no pude conocer. - El segundo 
es, sanar las enfermedades espirituales de mi alma, como son vicios 
y pasiones, tristezas y temores y otras aflicciones, poniendo mode¬ 
ración en todas, según la razón. -El tercero es, librarme de la muer¬ 
te eterna, á que estaba condenado por mi culpa, y de la muerte 
amarguísima que trae consigo la privación dé la divina gracia. -El 
cuarto es, coronarme con misericordia y obras misericordiosas, fa¬ 
voreciéndome para ganar victoria de las tentaciones con que he sido 
y fuere combatido; y librándome de otras innumerables miserias, y 
ofreciéndome su ayuda para no volver á ellas.-El quinto es, llenar 
mi deseo de bienes, dándome su gracia y la caridad con las demás 
virtudes ó nuevo aumento de ellas.-El sexto es, renovar mi juven¬ 
tud como el águila, desnudándome de las obras y costumbres del 
hombre viejo, vistiéndome las del hombre nuevo, restituyéndome al 
primer fervor del espíritu, con nuevo gozo de mi corazón, para ejer¬ 
citar nuevas obras de virtud con gran perfección. Estos beneficios 
concede Nuestro Señor, cuanto es de su parte, á los que debidamen¬ 
te se confiesan; y tanto son mayores beneficios, cuanto se dan mas 
de balde, sin nuestros merecimientos; y por esta parte ha de ser mas 
agradecido el verdadero penitente. ¥ con este espíritu exageraré 
grandemente la infinita liberalidad de Dios para conmigo, y con un 
silencio de admiración me daré por vencido de ella. 

Punto segundo. —Luego prorumpiré en un cántico de alabanza 
con grande afecto, diciendo las palabras de este salmo: Bendice, ó 
alma mia, al Señor, y todas las cosas que están dentro de mí alaben 
su santo nombre. Bendice, ó alma mia, al Señor, y no quieras olvi¬ 
darte de las mercedes que te ha hecho. Él perdona todos tus peca¬ 
dos y sana todas tus enfermedades; redime tu vida de la muerte, y 
te corona con misericordia y obras misericordiosas; llena de bienes 
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ttt deseo, y renueva como, águila tu juventud. No me ha castigado 
según mis pecados, ni me dado la pena que mis colpas met^ 
cian; cuanto dista el Oriente del Occidente, tanto alejó de mi todas 
mis maldades. Como el padre se compadece de sos hijos, asi el Se¬ 
ñor tiene compasión de los que le temen, píurque conoce bien nues¬ 
tra flaqueza y la masa de donde fuimos formados. Ó Dios de mi 
alma, si tan grandes son las misericordias que me has hedió, ¿qué 
haré yo para no s^ corlo en agradecerlas? Deseo proseguir con tu 
ayuda lo que has comenzado en mí por tu misericordia. Y pues me 
has perdonado ios pecados, nunca mas volveré á ellos; pues me 
librado de la muerte, no me sujetaré otra vez á ella; pues me has 
coronado con misericordias, yo te daré la gloria de todas mis coro¬ 
nas. Añade, Señor, esta misericordia á las pasadas, que ll^es mi 
deseo de tus bienes celestiaíes, dándome gracia para cumplir lo que 
te ofrezco; y mudando mi fortaleza de tal manera, que con gran 
fervor camine, corra y vuele como águila renovada (Isái. xl, 31), 
hasta alcanzar la eterna corona de la gloria. Amen.—Á este modo 
se pueden hacer otros cánticos de alabanza, convidando á los Santos 
que fueron grandes pecadores, que glorifiquen por mi á Dies, pmr 
haberme perdonado mis pecados. 

Punto tkbcero. — 1. Finalmente, en orden al tercer acto de agra¬ 
decimiento, he de hacer tres cosas.-La primera, confirmarme mu-- 
cho en los propósitos de la enmienda, imaginando que me dice Cristo 
nuestro Señor lo quodijo al otro enfermo al tiempo que estaba en 
el templo dando gracias por la salud recibida {loan, v, li): Ecce 
sanus factus es: jam noli peccare, ne d^eriusiibiaHquidcontingai. Mi- 
la que ya estás sano, no quieras mas pecar, porque no te suceda 
otro mal peor; porque la recaída suele ser peor que la caída. Y si 
como perro (II Pelr. u, 22) vuelvo á comer lo que vomité, tras esta 
comida entrará el primer demonio con los otros (Luc. xi, 26) siete 
espíritus peores que ét^ y esta segun^ entrada será mas dañosa que 
la primera. Y por lo menos he de temer mucho la caida cercana á la 
confesión ; porque si el mismo dia caigo eu los mismos pecados, se¬ 
rá señal de que mi conversión fue tibia é imperfecta, aunque haya 
sido verdadera; y me podrán decir aqudlo del Ecleáástico (c. xxxiv, 
30): Quien se lava por haber locado al muerto, y luego loma á lo¬ 
carle, ¿de qué le aprovecha haberse lavado? Y el hombre que ayuna 
por sus pecados, y luego vuelveácometerlos, ¿de qué le sirve su hu¬ 
millación? La oración de este, ¿quién la oirá? Esto he de pondeiwr 
para moverme á temor, y no para dar en desconfianza; pcurque no 
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es ajeno de hombres caer siete (Prov. 16) veces y levantarse 
otras tantas. 

2. La segunda cosa qae debo hacer, es cumplir luego toda la 
p^itencia, si se puede cumplir, y si no, alguna parte de ella, con 
espíritu y con afecto de obediencia y amor, por pagar algo de lo 
mucho que debo á Dios, deseando tener muchas fuerzas para hacer 
mucho ma^ por qnien tanto bien me ha hecho. Y diciendo siquiera 
con el des^o aquello del otro siervo [Matth. xviii, 26): Ten, Señor, 
paciencia en esperarme, y yo procuraré pagarte toda la deuda que 
te debo. 

3. La tercera cosa es, en agradecimiento de la merced recibida 
en este sacramento de la Penitencia, dispcmerme con gran fervor 
para recibir el de la sagrada Comunión, pues para este fin, entre 
otros, se ordena, conforme á lo que dice David ( Psalm, cxv, 12): 
¿Qué daré al Señor por todas las cosas que me ha dado? Recibiré 
el cáliz de la salud, é invocaré su santo nombre. 

—El modo se pondrá en la meditación que se sigue. — 

MEDITACION XXXIIL 

DEL SAI^'dmMO SACKAMENTO DEL ALTAR, PARA AIHTES DE LA COMUIHION. 

—De las excelencias y provechos del santísimo Sacraraenlq del 
altar dirémos en la parle IV, entre los misterios de la Cena, y mas 
largamente en la parte VI, entre los beneficios divinos. Ahora en 
esta meditación solamente apuntaré algunas consideraciones para 
comulgar con reverencia y devoción, en las cuales se ha de poner 
los ojos en ponderar estas cuatro cosas: es á saber, la grandeza del 
Señor que viene á visitarnos; la vileza del hombre á quien viene á 
visito; el modo amoroso como viene, y los fines de su venida, ha¬ 
ciendo comparación de lo uno con lo otro, para que resplandezca 
mas la soberanía de este beneficio. — 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar las gran¬ 
dezas de este Señor, que está encerrado en este santo Sacramento, 
actuando con viveza la fe de todas, así las que le convienen en cuan¬ 
to Dios, como las que tiene en cuanto hombre. - Lo primero, discur¬ 
riré por las grandezas de su divinidad, y pmr las obras que hace en 
cuamto IHos, ponderando como el que está allí es el mismo Hijo 
(/oon. 1 ,18) unigénita, que está en el seno del eterno Padre, res¬ 
plandor (üéfrr; 1, 3) de sutoria, y figura de su sustancia, Un eter- 
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no, inmenso, infinito y omnipotente como el Padre; y la misma sa¬ 
biduría, bondad y fortaleza, por quien todas las cosas fueron cria¬ 
das y se conservan. Allí también está el gobernador del mundo, el 
santificador de las almas, y su glorificador; el que es principio y úl¬ 
timo fin de todas las criaturas. Y con ser un Señor de tanta majes¬ 
tad, que no cabe en cielos ni en tierra, no contento óon haberse 
hecho hombre por nuestro remedio, quiso humillarse y estrecharse 
mas, y quedarse con nosotros en este Sacramento visible, para con¬ 
solarnos y ampararnos con su presencia; y para que tuviésemos en 
la tierra algún trono visible de su gracia á donde acudir, como dice 
el Apóstol [Hebr, iv, 16), con grande confianza de alcanzar miseri¬ 
cordia, y ayuda en el tiempo conveniente para remedio de todos 
nuestros males. Ó Verbo divino, que estás en el seno inmenso de tu 
soberano Padre, ¿cómo vienes á morar en el seno estrecho de un 
hombrecillo? Ó Rey de gloria, que estás en tu cielo, sentado en tro¬ 
no de infinita majestad, ¿ cómo te has humillado á estar en la tierra 
en trono de tanta bajeza? Tu infinita caridad ha sido causa de esta 
humillación para ensalzarme, y provocarme á que te ame por obra 
de tanto amor. \ Oh sí te amase como me amas! oh si me humillase 
como te humillas, para poderte honrar y servir como mereces! Á 
este trono quiero acudir por remedio de mis males, confiando que 
llenarás mi deseo con tus bienes. 

2. Lo segundo, discurriré por los misterios de su santísima hu¬ 
manidad , y por las obras maravillosas que en ella hizo, y por los 
oficios que ejercitó, ponderando como en este Sacramento está el 
mismo que estuvo nueve meses en el vientre de la Virgen nuestra 
Señora, enriqueciéndola con admirables dones de su gracia; y des¬ 
de allí en casa de Zacarías santificó al Bautista, y llenó de Espíritu 
Santo al hijo y á la madre: y pues la misma bondad y omnipoten¬ 
cia tiene en este Sacramento, los mismos efectos podrá obrar en mi 
alma. Además, el que está allí es el que estuvo reclinado en el pe¬ 
sebre, y fue adorado de ios pastores y magos, pagándoles este ser¬ 
vicio con muy copioso galardón; y si aquí le adoro con la misma 
viva fe, recibiré la misma gracia. Además, allí está el que anduvo 
por el mundo enseñando, predicando, curando enfermos, resucitan¬ 
do muertos, y haciendo bien á todos con innumerables milagros. 

3. Y en especial ponderaré, como es el mismo que fue por mi 
remedio preso, azotado, coronado de espinas, escarnecido y crucifi¬ 
cado; y estando clavado en la cruz, rogó por sus enemigos, perdo¬ 
nó al ladrón, y le prometió su paraíso. Y pues él mismo en persona 
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está en el santísimo Sacramento representando su pasión, y con la 
misma saogre que derramó en ella-, también podrá y querrá hacer 
conmigo los mismos efectos. Finalmente, el que despojó al infierno, 
resucitó glorioso, y eslá sentado á la diestra de su eterno Padre; y 
el que después vendrá á juzgar el mundo, este mismo con la misma 
gloria está en este Sacramento; porque no contento con tener su 
corte y trono en el cielo, quiere también tener otro trono en la tier¬ 
ra, para consuelo de los que vivimos en ella. Y allí hace con nos¬ 
otros los oficios que solia hacer en el mundo, de maestro, médi¬ 
co, redentor, pastor y sumo sacerdote, deseando que acudamos á él 
con la misma fe y confianza que si le viéramos en su carne mortal y 
visible; pues^realmente es el mismo, aunque cubierto con acciden¬ 
tes de pan y vino. Ó Redentor dulcísimo, ¿qué gracias te podré dar 
por las entrañas de misericordia conque vienes cada dia á visitarnos 
de lo alto? ¿Cómo no acudiré confiadamente á tí, pues tú vienes 
del cielo solo para mí? Yo te adoro y glorifico en ese venerable Sa¬ 
cramento, y con el espíritu me arrojo á tus piés, como la Magdale¬ 
na, para que me perdones; y toco tu sagrada cobertura, como la 
mujer que padecia flujo de sangre, para que me cures; y palpo tus 
soberanas llagas, como Tomás [lom, xx, 27), para que me ilustres 
y avives mi fe, con la cual digo y confieso, que tú eres mi Señor y 
mi Dios, digno de suma honra y gloria, por todos los siglos. Amen. 
—Con semejantes afectos de admiración, amor, alabanza, agradeci¬ 
miento, fe y confianza han de ir mezcladas todas las consideraciones 
de este divino Sacramento, juntando con ellos peticiones de lo ne¬ 
cesario para dignameqte recibirle, 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar el modo 
regalado y amoroso como Cristo nuestro Señor viene á visitarme, 
siendo yo tan miserable y abominable pecador.-Primeramente pon¬ 
deraré, como bastara para mi salud que yo mirara á este santísimo 
Sacramento, como bastó á los israelitas heridos de las serpientes, 
para que sanasen de las heridas, mirar una serpiente de metal pues¬ 
ta en un palo, que era figura de este Salvador [Num. xxi; loan, iii, 
li). 0 bastara siquiera tocarle con la mano, como la mujer (Luc, 
vm, Íí) que padecia flujo de sangre quedó sana con tocar sola¬ 
mente el ruedo de su vestidura, y era demasiada honra la que se me 
hacia en darme tal licencia. Pero la caridad de este gran Dios no se 
contentó con esto, sino también quiere juntarse conmigo con la unión 
mas íntima y penetrativa que una cosa corporal puede juntarse con 
el hombre, porque en forma de manjar entra por mi boca y pasa por 
15 TOMO I. 
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mi garganta, y hace su morada y asiento dentro de mi pecho, mien¬ 
tras duran las especies del Sacramento; y asi renueva aquel famoso 
milagro, de quien dijo Jeremías (c. xxxi, 22): Una cosa nueva 
hecho Dios en la tierra i Foemim circumdabit viruta. Una mujer trae¬ 
rá dentro de si á un varón perfecto en la sahiduria y santidad, que 
es Cristo; porque cada dia, oualquier mujer y cualquier persona que 
comulga, trae dentro de sí por entonces á este varón, perfecto en la 
edad, tan grande y hermoso como está en el cielo. 

2. Pero mucho mayor novedad me parecerá esta, si pondero la 
vileza de la persona que dentro de sí le trae, y la bajeza y estre¬ 
chura horrible de la casa donde entra. Ó Yaron soberano. Adan ce¬ 
lestial, y hombre nuevo, ¿qué invenciones de amor tan nuevas son 
estas que hacéis para mi regalo ? ¿ Sabéis por ventura en qué casa en¬ 
tráis? Mirad que soy un vaso de maldad, cueva de basiliscos y casa 
de perdición. Pues ¿cómó queréis entrar en tal vil posada? Y ¿cómo 
yo me atreveré á hospedaros en ella? Mi lengua es un mundo de 
maldades; ¿cómo tocaré con ella al que es fuente de todos los bie- 
ñes ? Mi ^rganta es una sentina de gulas y embriagueces; ¿cómo 
ha de pasar por ella el Autor de la pureza y santidad ? Mi pedio es 
un albáñar de malos pensamientos y deseos; ¿cómoaposentaré den¬ 
tro de él al que es la misma carids^? Ó Rey soberano, ¡cuán bien 
os cuadra ser Padre de misericordias I Pues queréis morar en casa 
llena de tantas miserias, renovadla. Señor, primero, limpiadla y 
adornadla, para que sea digna morada vuestra. Ó Dios infinito (Pao/- 
mus cxLiii, S), IncUna cáelos tuos, et descende. Inclina tus cielos y 
baja. Y pues tú quieres bajar, y humillaile á morar dentro de mí, 
¿ qué mucho se humillen y bajen los cielos también ? Vengan las vir¬ 
tudes celestiales á mi alma; venga la fe viva, la esperanza cierta y la 
caridad muy encendida; venga la humildad, la obediencia y devo¬ 
ción, y conviertan en cielo la que ha de ser morada del Rey de los 
mismos cielos. 

3. Semejantes coloquios he de hacer con las tres divinas Perso¬ 
nas, suplicándolas‘me hagan un hombre nuevo, renovado en el es¬ 
píritu , para recibir á este nuevo Adan celestial que quiere aposen¬ 
tarse en mi alma; y especialmente diré al Espíritu Santo: Ó Espí¬ 
ritu santísimo, que purificaste y adornaste el alma de la Virgen san¬ 
tísima para que fuese digna morada de su Hijo, purifícame tam¬ 
bién, y adórname con tu gracia, pues ha de entrar en mí el mismo 
Dios que entró en ella. 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar los fines 
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qtté preteade Crista naeMca Señor en esia venida, auptltcáadole qae 
loego en entrando los ponga en ejecución, sin que sea parte mi in¬ 
dignidad para estorbarlo. Esto se puede ponderar, discurriendo por 
algunos de los oficiós que hizo este Señor íb el mundo, los cuales 
viene á ejercitar en mi alma.-Lo primero, viene como Salvador á 
perdonarme mis pecados, aplicándome el precio de la sangre que 
derramó por ellos. - Lo segundo, viene á euimr perfectamente todas 
mis enf^medades espirituales, como médico que entra en casa del 
enfermo, y se acerca á él para aplicarle los remedios.-Lo tercero, 
viene como maestro, para ilustrarme con la luz de sus inspiraciones, 
y enseñarme el camino de la virtud y perfección.-Lo cuarto, viene 
como sumasacerdote, para aplicarme el fruto del sacrificio sangrienr 
to que por mí ofreció en la cruz, y moverme á que le ofrezca sa¬ 
crificio de corazón contrito y humillado , hostia de alabanza y holo¬ 
causto de amor. -Lo quinto, viene como manjar para sustentarme, 
como á niño, con la ledie de sus regalos; jrpara unirse conmigo con 
unión de perfecto amor; y para darme beso de paz ^ de reconcilia¬ 
ción y perfecta amistad, cumpliendo el desea del alma, que decía: 
Béseme (Cmit i, 1) con el beso de su boca, haciendo paz conmigo. 
Y á este modo puedo discurrir por los demás oficios, imaginando 
que viene como pastor á recogerme, como protector á defenderme, 
como fnego consumidor á purificarme y encenderme. 

9. Juntamente como fuere ponderando estos oficios que Cristo 
nuestro Señor quiere hacer denfano de mí, ponderaré la necesidad 
grande que yo tengo de ellos, mirándome cmno un hombre cautivo 
dd demonio por mis pecados; enfermo de varias pasiones; ignoran¬ 
te con muchos errares; &kco, p(^e y neces^o de sustento pm*a 
mi alma, y de tener paz con mi Criador, y de ser regido, ampaiado 
y favorecido de mi Salvador. Y hac^Mk) comparación de él 4 mí, y 
de sos esclarecidos oficios ámis innumerables miserias, prorumpiré 
por una parte en afectos de admiradon, y por oira en deseos fervo* 
rosos de su venida, dicíéndole: Ó Dios de inmensa majestad, | cómo 
no salgo de mí considerando esta traza de tu infinita caridad! Elias 
(III Reg, xxvii, 21; IV Reg. iv, 34) y Elíseo se encogieron á sí mis¬ 
mos, juntándose con un niño muerto para resucitarle; y tú te estre¬ 
chas mucho mas á un bocado de comida, para juntarte conmigo, y 
resucitarme á una nueva y fervorosa vida. Bastara que con tu pala¬ 
bra mandaras lo que quisieras, y luego se hiciera; ó que algún criado 
tuyo, como Gkú , me tocara con tu báculo para que yo viviera; pero 
no quieres sino venir en pmrsona á saname, avivarme y regálame. 

IB* 
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Yen, pues, Salvador mió, y no quieras tardar; ven, y desharás las 
miserias de tu siervo. Despierta tu omnipotencia y ven, para que 
[Isai. Lxiv, 1) luego me hagas salvo. ¡Oh si rompieses los cielos y 
vinieses, para que coir^ venida los montes de mis pasiones se des¬ 
hiciesen, y derritiesen en tu amor todas mis entrañas! Ó cielos [Isai. 
XLV, 1), enviad este rocío; ó nubes, lloved á este Justo; ó cierra 
de los vivos, brota para mí al Salvador. Ó Salvador dulcísimo, ven 
á mi alma, que está ansiosa de recibirte; quila de ella los estorbos 
de tu entrada; ejercita en ella los oficios que pretendes con tu veni¬ 
da ; júntate presto conmigo, porque deseo verme unido contigo, úni¬ 
co y sumo bien mió, por todos los siglos de los siglos. Amen. 

. 3. Este género de deseos fervorosos se ha de ejercitar mucho en 
este punto, porque Cristo nuestro Señor quiere ser recibido con deseo 
y hambre de su venida; y tanto mas entra en provecho esta comida, 
cuanto se come con mayor hambre. Y para esto ayudarán otros lu¬ 
gares de la divina Escritura, semejantes á los que se han .traido, en 
que los santos Padres declaraban el ferviehte deseo que tenian de la 
venida del Mesías para la redención del mundo. Con estos deseos be 
de juntar otros de llevar la mayor limpieza de corazón que pudiere 
(II Cor. vil, 1), procurando, que así como el cuerpo va á comul¬ 
gar, ayuno de todo manjar corporal, de tal manera, que desde la 
media noche no ha de haber comido ni bebido cosa alguna, por pe¬ 
queña que sea; así también el alma vaya aquel dia ayuna de todo 
pecado, de tal manera, qué en cuanto fuere posible, desde la noche 
antes no haya sido manchada <M)n alguna inmundicia de carne ó es¬ 
píritu ; ni de su boca haya salido palabra Ociosa; ni de su corazón 
pensamiento malo; porque siendo Cristo nuestro Señor la misma lim¬ 
pieza, debida co^ es recibirle con la mayor que nos fuere posible. 
Y si por nuestra flaqueza cayéremos en alguna culpa, hémonos de 
purificar (II Cor. xi, 28) primero de ella por medio de la confe¬ 
sión , lo cual es obligatorio si fuese mortal, ó por medio de la con¬ 
trición , cuando es ligera, y ha poco que nos confesamos. 

MDITACION XXXIY. 

DE LA COMUNION ESPIRITUAL , QUE ES DISPOSICION PARA LA COMUNION 
SACRAMENTAL, Y PARA OIR MISA CON PROVECHO. 

La comunión espiritual es un ejercicio de excelentes actos in¬ 
teriores, por los cuales, como dice santo Tomás (3p. 80, art. 1 
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ad 3), sin recibir el Sacramento, se participa el fruto del Sacramen¬ 
to, que es la unión con Cristo; y sirve para dos tiempos y por dos 
fines.-El primerees, para aparejarse debidamente antes de la comu¬ 
nión sacramental, adornando el alma con attos de virtudes propor¬ 
cionados á este celestial convite. - £1 segundo es, para cada dia para 
oír misa con provecho. Porque así como el sacerdote, cuando dice 
paisa, juntamente ofrece el sacrificio y recibe el Sacramento; así 
cuando yo oigo misa, es bien que haga otras dos cosas semejantes. 
-La primera es, ofrecer aquel sacrificio en hacimiento de gracias 
por los beneficios recibidos, y en satisfacción de mis pecados ó de los 
de mis difuntos; y para impetrar dé Dios las mereces que le pido 
para mí y para toda la Iglesia, porque para todo esto se ordena 
este sacrificio, como se dirá en la meditación XV en la parte lY. -La 
segunda es, recibir también el Sacramento espiritualmente, comien¬ 
do con el deseo á Cristo nuestro Señor, por medio de los actos de 
las tres virtudes teologales, fe, esperanza y caridad, conforme á lo 
que el mismo Señor dijo (/oon. vi, 33): Yo soy pan de vida: quien 
viene á mí, no tendrá hambre; y quien cree en mí, no tendrá sed. 
£1 modo de esta comunión, disponiéndose para la sacramental, es el 
que se sigue. — 

Punto PRIMERO. — 1. Lo primero, se han de ejercitar actos de fe 
cerca de este misterio, ponderando brevemente primero la excelen¬ 
cia y firmeza de las cuatro colunas en que esta fe estriba; convie¬ 
ne á saber, que no le faltó á Dios sabiduría infinita para inventar este 
medio de nuestro sustento espiritual, ni bondad para quererle, ni 
omnipotencia para ejecutarle; y pues Dios es verdad infalible en to¬ 
do lo que revela, y ha revelado este misterio, debo creerle con toda 
certeza, mucho mayor que si le viera con los ojos corporales.—So¬ 
bre este fundamento, la fe ha de ejercitar sus actos, negando el jui¬ 
cio que procede de los sentidos, y creyendo firmemente que debajo 
de aquellas especies de pan y vino está Jesucristo, verdadero Dios y 
hombre, con toda la entereza, gloria y majestad que tiene en el cie¬ 
lo. T como allá convida y harta á los bienaventurados con la vista 
clara de su divinidad y humanidad; así acá nos quiere convidar, y 
llenar nuestros deseos de bienes con la vista por viva fe de si mismo 
encerrado en este Sacramento. Y para esto la fe se ha de ayudar de 
la meditación y contemplación, penetrando las grandezas de este Se¬ 
ñor, como se dijo en el primer punto de la meditación precedente. 

2. Los actos de fe se han de ejarcitar en esta forma: Creo que 
debigo de este velo está eneubi^o Jesucristo mi Señor, su cuerpo» 
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sa alma, su sangre y su divinidad. Creo que está allí preseide el 
Hijo de Dios vivo, infinito, eterno, inmenso, todopoderoso, sí^io y 
santo, y la misma sabiduría y santidad. Creo que está allí ihi sal¬ 
vador, mi maestro, mi’padre, mi juez y mi glorificador: el que por 
mí nació en un portal, y fue azotado, coronado de espinas y cruci¬ 
ficado. Todo esto creo, porque él mismo lo ha revelado; y estoy 
certísimo que supo, podo y quiso hacerlo. Ó Rey mió y Dios mió, 
aunque no te veo con claridad, bástame saber que estás ahí, para 
que te reverencie, adore y gorifique, como si te viwa. Gózome de 
tenerte presente, gracias te doy porque te dignas de estar conmi¬ 
go; aviva, Smor, mi fe, pafa que guste de estar siempre contigo. 
Amen. 

Punto SEOUNno. — 1. Lo segundo, se han de ejercitar actos de es¬ 
peranza, estribando en las mismas cuatro colanas que la fe; con¬ 
viene á saber, en la infinita sabiduría, bondad y omnipotencia de 
Dios, y en la fidelidad que tiene en cumplir todo lo que promete; 
pues sabe, puede y quiere, cumplirlo. Sobre este fundamento ha 
de ejercitar la e^ranza sus actos, ayudándose de la oración, que 
pide y alcanza lo que ella espera y desea. Y lo que aquí ha de es¬ 
perar y desear, es el cumplimiento de las promesas que Cristo nues¬ 
tro Señor hizo á los que’ dignamente te reciben en ei^ Sacrammito, 
como se puede sacar del cap. vi, SO, de san Juan, diciendo asi: 
Espero, Salvador mió, que si como este pan vivo, nunca moriré, 
viviré para siempre, permaneceré en tí, y tú en mí, unido tú conmi¬ 
go, y yo contigo. Espero qüe como tú vives por tu padre, asi viviré 
yo por tí; y por tu medio alcanzaré la vida eterna, y tú me resu- 
citsqás el dia postrero; Ó Pan de vida, yo me llego á recibirte con 
grande confianza de que has -de vivificar mi espíritu, confortar mi 
corazón, alegrar mi alma, fortalecer mis potencias, castificar mi car¬ 
ne , y mudarme en otro varón, porque no te mudaré yo en mí, sino 
tú me mudarás en tí. { Ang. Confies. 1. vh , c.lO ). ó Salvador duki- 
simo, aumenta én mi la confianza, para que sea digno de lücanzar 
tu soberana promesa. 

2. Pero mas adelante ha de pasar la esperanza, esperando en la 
bondad y omnipotencia de este Señor^ que no está atada al Sacra¬ 
mento, que me puede conceder lodos estos bienes por solo el vivo 
deseo de recibhie; y a^ mirando á este divino Sacramento, puedo 
éjercitár estos actos de fe y confianza. Unas veees como el Centurión 
le diré: S^r, no soy díj^ de que eiities en mi pdire morada; 

^ Haas di una sola palabra, y esá basta para qne mí áanna sea raba. 
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{M(Uth. vui, 8}. Otras veces le diré [Num, xxi, 9): Si mirar la ser¬ 
piente de metal bastaba para sanar los heridos, también bastará que 
yo te mire con viva fe, y que tú me mires con tu misericordia, para 
que me libres de toda miseria. Otras veces, como la mujer que pa¬ 
decía flujo de sangre, diré dentro de mí mismo : Si locare aquella 
vestidura que cubre á mi Señor, sin duda seré salvo. (Luc. vui, 4i}. 
Y si la sombra de su Apóstol sanaba á los enfermos {Act. v, 15), 
¿cuánto mas la sombra de su divino Sacramento sanará mi alma en¬ 
ferma? Con esta confianza deberla entrar en la iglesia, asistir á la 
misa, y mirar á la sagrada hostia y cáliz cuando se alza; porque, co¬ 
mo dice san Bernardo (Serm. 32 in Cant.), la grande fe alcanza 
grandes cosas; y cuanto mas se dilatare d afecto de la confianza, 
tanto mas alcanzarémos de la divina misericordia. 

Punto TESámo.-Actos de caridad. — 1. Últimamente, la caridad 
ha de ejercitar sus actos, con los cuales espiritualmenle se une y 
junta con Crista nuestro Señor, con la unión de amor que se pre¬ 
tende en la comunión de este samto Sacramento. Los principales son, 
gozarme de la bondad, caridad, omnipotencia y liberalidad de Cris¬ 
to, que resplandece en este convite; alegrarme de verme tan amado 
de él, que se me dé por manjar; desear siempre estar unido con él 
por actual conocimiento y amor, para serié semejante en todas sus 
virtudes; desear que todos le conozcan, amen y reverencien en este 
soberano Sacramento, y gocen de los bienes que en él están encer- 
lados; y ofrecerme muy de veras á tener en todas las cosas un mis¬ 
mo querer y no querer con el que 'él tiene, poniendo mi: gusto en 
cnmplir el suyo. Ó Salvador mió dulcísimo, donde quiera que estás, 
^ sumamente amable; en este Sacramento eres digm'stmo de ser 
amado con todas las fuerzas del amor. ¡ CHi quién te amase con todo 
mi corazón y con toda mi alma, con todo mi espíritu y con toda.mi 
fortaleza! iinete yo por la bondad que aquí descubres; por el amor 
que,aquí me muestras; por los beneficios que aquí me haces; por 
los males de que me libras; por los bienes que me prometes, y por 
lo mucho que deseas que yo te ame. Cumple, Señor, este deseo que 
tienes y el que yo tengo, concediéndome que te ame como quie¬ 
res ser amado, uniéndome contigo con unión de perfecta caridad, 
l{ue-permanezca hasta la vida el^na. Amen. 

—Otras muchas meditaciones, con varios modos de aprejarse 

partes que se agüen, siguiendo 


para comulgar, se pondrán en las 
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MEDITACION XXXV. 

PARA DAR GRACIAS DESPUES DE LA COMUNION. 

— Después de haber comulgado, es importantísimo saber gozar 
de la dulce presencia del Huésped que hemos recibido; porque no 
hay tiempo mejor para negociar con él, que cuando le tenemos den¬ 
tro de nosotros; porque también aquí es verdad lo que él dijo, que 
mientras está en el mundo abréviado de cada hombre, es luz del 
mundo [loan, ix, 5, cí xii, 25); y así nos conviene caminar mien¬ 
tras dura esta luz, antes que se esconda, y nos comprendan las ti¬ 
nieblas. Y como este divine Sacramento es tan soberano beneficio, y 
tan alto don de la divina liberalidad, se ha de agradecer con el ma¬ 
yor agradecimiento que nos fuere posible, aplicando aquí lo que 
dice el Sábio [Eccli. xiv, 14): No dejes pasar d dia bueno; Etpa/i- 
ticida boni doni non te praetereat : y no se te pase ni una partícula del 
buen don, aprovechándote de la buena suerte que te ha cabido ; 
porque como estimamos en mucho cualquiera parteeita de este Sa¬ 
cramento, por estar en ella todo Cristo; así hemos de estimar cual¬ 
quier parteeita del dia y tiempo que te tenemos dentro de nosotros, 
pues en cada una puede hacernos grandes mercedes si con ánimo 
devoto y agradecido nos disponemos á recibirlas. Especialmente, que 
este Sacramento, como dice san Dionisio (De Eccli. Hierar. c. 3; 
D. Thom. 3 p. q. 66, art. 3), es la consumación, cumplimiento y 
perfección de todos los otros, y el medio mas eficaz que Dios nos ha 
dado para nuestra perfección. Y pues le tenemos presente para co¬ 
municárnosla, razón es ensanchar el vaso del corazón para recibirla. 
Para este fin se han de ejercitar aquí con mas fervor lós tres actos de 
agradecimiento que se pusieron en la meditación XXXIV, gastan¬ 
do el tiempo,>no tanto en nuevas consideraciones, pues bastan las 
puestas, cuanto en nuevos afectos y cánticos de alabanza y acción 
de gracias en esta forma. — 

Punto primero. — 1. Lo primero, he de avivar mucho la fe de la 
presencia de este Señor, que está dentro de mí, mirando al Invisi¬ 
ble, como si le viera, y ponderando brevemente como es el mismo 
Señor de quien tantas grandezas concebí cuando me aparejaba para 
comulgar. Y pues donde está el Rey está la corte, puedo pensar, 
como dice san Gregorio (Lib IV Dial. c. 68), que está rodeado de 
millares de cortesanos del cielo; en cuya compañía postrado en es- 
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pirita ante sus piés, y admirado de que un Dios tan grande esté apo¬ 
sentado en un lugar tan humilde, prorumpiré primero en afectos de 
humildad y reverencia, y de confusión propia; ya diciéndole con 
san Pedro (Luc. v, 8); Apártate, Señor, de mí, y salde este mise¬ 
rable navichuelo, porque soy gran pecador. Ta como santa Isabel le 
diré(Xuc. 1 , 43): ¿De dónde á ipí, que véngaávisitarme mi Dios 
y mi Señor? Ó Dios eterno {Psalm. vui, B), ¿quién es el hombre, 
para que te acuerdes de él? d d hijo del homlñ'e, para que le vi¬ 
sites ?Hicistele menor que los Ángeles, por estar vestido de vil car¬ 
ne; y ¿vienes del cielo acompañado de Angeles para hospedarte en 
ella? Ó Dios y Señor nuestro, ¡ cuán admirable es tu nombre en toda 
la tierra, después que la hiciste morada tuya como ercielo 1 

2. Luego prorumpiré en afectos de alabanza y agradecimiento, 

asando de algunos cánticos de la Iglesia. Unas veces diré como los 
Serafines (/sai. vi, 13): Santo, Santo, Santo es el Señor de los ejér¬ 
citos, que se ha humillado á morar en este templo de mi alma, lleno 
de humo y niebla. Otras veces con los mozos hebreos que acom¬ 
pañaban á Cristo el dia de Ramos, le diré xxi, 9): ó Rey 

de Israel y Salvador del mundo, bendito sea el que ba venido de 
las alturas á visitarme, sin yo merecérselo. Otras veces con los man-. 
cebos que estaban en el horno de Babilonia (i>an. iii, B2), convi¬ 
daré á todas las criaturas que alabea al Señor por esta merced que 
me ha hecho. Pero á imitación de este cántico puedo hacer otro, 
convidando para lo mismo á los nueve coros de los Ángeles, y álos 
coros de los Patriarcas y Profetas, de los Apóstoles y Evangelistas, 
de los Mártires y Doctores, Pontífices y Confesores, Sacerdotes y 
Levitas, Vírgenes y Viudas, y á todos los Santos y Santas del cie¬ 
lo, en esta forma: Bendígante, Señor, tus Ángeles, Arcángeles y 
Principados; alábente y glorifiquente tn saeeula. Bendígante tus po¬ 
testades , Virtudes y Dominaciones; alábente y glorífiquente por to¬ 
dos los siglos. Bendígante los Tronos, Querubines y Serafines; alá¬ 
bente, etc. Bendecid, Patriarcas y Profetas, al Señor; alabadle y glo¬ 
rificadle para siempre. Bendecid, Apóstoles y Evangelistas, al Señor; 
alabadle, etc. De este modo puedo proseguir por todos los Santos. 

3. También como David (Psalm. cu, 1), puedo convidar á to¬ 
das mis potencias y sentidos, y á todos los pensamimitos y afectos 
de mi corazón, para que todos juntos vengan á adorar y glorificar 
á este Señor, por la ¡wrte que todos tienen en este soberano benefi¬ 
cio. Bendígante, Señor, mis ojos, porque te han vistoen este Sacra¬ 
mento; y mis labios, porque te han tocado; ymi lenguay paladar. 


Digitized by LjOOQIC 



334 PARTS I. HBDITAGIOM XXXV. 

potrqiM le ha gustado; y mi pecho, porque es morada tup; y todos 
mis huesos digan {Psábm. xxxiv, 10): Seior, ¿ quién hay semejante 
á tí? Mi memoria brote tus alabanzas; mi enlen^miento te engran¬ 
dezca ; mi voluntad te ame; mis apetitos te codicien, y todos se ¿tes- 
hagan en tu presencia, cantando la gloria de tu venida. 

Punto sbgondo. — 1. Luego tengo de traer i. la memoria los ofi¬ 
cios de Cristo nuestro Señor, y los fines que tuvo en venir á visi¬ 
tarme , alegrándome y gozándome de tener dentro de mi á mi Re¬ 
dentor, m^ico y maestro, y todo mi bien, y con grande afecto le 
abrazad en espíritu con los brazos de la humildad y caridad, di¬ 
ciendo aqueUo de los Cantares ( Cant. ui, 4): He hallado al que ama 
mi alma, tendréle, y no le de^é; por ninguna causa me apartaré 
de su dulce compañía;' y por ningún trabajo ni tribuladon dejaré su 
amistad (Hom. viu, 38): siempre le tendré conmigo hasta que me 
lleve á la casa de mi madre, que es la celestial Jerusalen, donde le 
goce con perfecta seguridad. 

i. Luego, como David (Psdm. cxu, 3), derramaré en pre¬ 
sencia de este Señor mi oración, y delante de él pondré todas mis ne¬ 
cesidades y miserias, contándoselas, como si no las supiese, penque 
gusta de oirlas, pidiéndole que haga su ofido en renoediarlas, pues 
vine para esto, y venida de tan gran Príncipe no ha de ser en va¬ 
no. Y así puedo deoirte: Yo, Señor, estoy enfermo de graves enfer¬ 
medades y pasiones; la soberbia, ira, smisuahdad y codicia me tie¬ 
nen postrado: Vos sois médko todopoderoso, y hs^is venido á mí 
alma para curarme, curadme como podéis, y dqadme sano; decid 
en esta entrada lo que dijisteis entrando en casa de Zaqueo (Lm. 
XIX, 9): Eoiie saius dmm ñute est: Hoy se ha hecho salud mi 
esta casa. Y pues vuestro decir es hacer, ad será como lo decís. Es¬ 
toy tambíeníleno de ignorancias y errores, en tinieblas y oscuridad 
de muerte. Yes sois mi maestro, mi luzy mi guia; enseñadme, alum¬ 
bradme y guiadme, pues para esto fue vuestro venida. En estas y 
otras peficiimes semejantes g^aré otro rato, luchando { Genes, xxxu, 
26), como Jacob, con este Ángd del gran cons^ con lucha de ora¬ 
ciones, sujdicándole que no se vaya sin echarme su hendidon muy 
copiosa. 

Punto ibcrro.— 1. Últimamente he de hacer algunos oñeó- 
mkmtes á este Señor, en agradecírntento de la meroed que me ha 
hedM, convidándole, pues me convida. Pnespw esto dijoen el Apo- 
calqisis, que entrando dentro del alma, oenaria (ipoe. ui, 21) con 
día y con él; porque eUa cena de los áenescdestideoque este Se- 
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ñor bt comunica, y él cena de los fmorosos afectos y propósitos que 
ella le ofrece. ¥ así en comulgando he de convidar á Cristo noeslro 
Señor, mirando lo qne le agrada, y ofreciéndole aquello de que gus¬ 
ta. -~£n especial le ofreeeré mi cwazon, que es la jn-incipal cosa que 
d me pide. {Prov. xxm , 26). Y pues él me da el suyo, ¿qué mucho 
le dé yo el mío con determiimcion de no admitir cosa que sea con¬ 
traría á su amor, ni pensamiento que me aparte de él? También le 
ofreceré mi cuerpo en hostia vi va, santa y agradable (iZom. xii, l)á 
sus ojos, con deseo de traer siempre conmigo su mortificación y las 
señales de su pasión, proponiendo particularmente de mortificar y 
hacer guerra cruel' á k pasión qne mas me impide el servirle como 
debo. Y demás de esto, será bien convidar aquel día á Cristo w 
SBBpobres, hacíéodoles alguna limosna, conforme á mi posibilidad. 

2. Y si soy religioso, puedo ofrecerle de nuevo perpétna obedien¬ 
cia á su sanlisimavdunlad, castidad purísima, y pobreza de espíritu, 
conformes á mi estado. Y siempre ofreceré algo que pueda cumplir 
el mismo dia, procurando gastarle tddo en estos ejercicios de agra¬ 
decimiento é imitación, diciendo como la Esposa (Cont. i, 12): Ra^- 
millete de mirra será hoy mi Amado para mi, entre mis pechos le 
traeré. Y como el Apóstol (Gakt. u, 26) : Vivo yo, mas no yo, por¬ 
que dentro de mí tengo al mismo Cristo, que vive en mí, con cuya 
virtud caminaré, como otro Elias ( 111 Reg. xix , 8 ), al monte de Dios 
Horeb, subiendo de virtud en virtud, hasta ver con cbuidad al que 
recibo en este santo Sacrammito. Concluiré con un coloquio á este 
Señw, suplícándíde que, aunque consumidas las especies sacramen¬ 
tales se vaya, según la presencia corpmal, se que^ siempre con¬ 
migo, según la presencia espiritual, despertando mi memoria para 
<pe siempre me acuerde de él, ilustrando mi entendimiento para que 
siempre piense y medite en él, y encendiendo mi voluntad para 
qae siempre esté unida con él, por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXXVL 

DEL PCltaA'roBIO, PAJU ALENTABNOS Á LAS OBBAS DE PEIUtENCIA. 

'~*£l fin principal de esta meditación, es alentar á les que cami¬ 
nan por la via purgativa al ejercido de las obras penales, para pa-' 
gar ks penas qne deben pw sus culpas; y tambiói se podrá ejerci¬ 
tar el día de laConmemnraden de los dibinlos para cenpadecanos 
de éfios y nyodarloB.-^ 
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PcNTo PBiMEBo. — 1. Lo primero, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor ha ordenado, que cualquiera que muriere, habiendo 
cometido pecado mortal ó venial, aunque se le haya perdonado la 
culpa, si no ha pagado también la pena que le corresponde, no en¬ 
tre en el cielo, hasta pagarla en una cárcel {Zaeh. ix, 11; D. Thm. 
in Add. q. 69 ti 70) debajo de la tiena diputada para esto, que lla¬ 
mamos purgatorio, á la cual es llevada el ánima del justo por su 
Ángel, para que pague allí toda la deuda {Matlk. v, 26) hasta el 
postrer maravedí.—Sobre esta verdad de nuestra fe ponderaré lo 
primero, cnán justo es Dios nuestro Señor, y cuán grande la recti¬ 
tud de su justicia, aunque mezclada Con misericordia, porque nin¬ 
guna culpa quiere dejar sin algún castigo; y por esto en el sacra¬ 
mento de la Penitencia, cuando perdona la culpa mortal, conmuta 
la pena eterna en alguna temporal, mostrando en ello su infinita mi¬ 
sericordia en perdonar la pena terribilísima que habia de durar para 
siempre, y la justicia en pedir satisfacción con otra pena mas ligera 
que dure poco. Con esta consideración me alentaré á cmiformarme 
con su justicia, pues tan copiosa es conmigo su misericordia, tro¬ 
cando millones de años de fuego muy terrible en muy pocos de pe¬ 
nitencia voluntaria. Y asi todo lo que en esta vida puedo padecer, 
me ha de parecer poco y cási nada en comparación de lo que ha¬ 
bia merecido, y me ha perdonado. 

2. Lo segundo, ponderaré como esta pena temporal, si no se 
paga en esta vida con alguna contrición muy crecida écon algunas 
obras penales, forzosamente se ha de pagar en la otra, así porque 
se guarde el órden de la divina justicia, como porque es Dios tan 
amigo de pureza, que no quiere admitir en su cielo ai que no está 
muy purgado, no solo de las culpas sino de las penas, que son re¬ 
liquias de ellas; porque la Iglesia glorificada, como dice san Pablo, 
no ha de tener {Ephtf. v, 27) mancha ni ruga, ni otra semejante 
fealdad, y así debería procurar tal pureza en esta vida, que no tu¬ 
viese que purgar en la otra. Ó Cordero {Apoc. vii, li) de Dios, en 
cuya sangre los justos lavan y blanquean sus almas, para ser admi¬ 
tidas en tu reino, concédeme, por virtud de tu preciosa sangre, tan 
gran dolor de mis culpas, que también quede líbre de las penas, 
para que suelta mi alma de la cárcel de este cuerpo, no sea deteni¬ 
da en la cárcel del purgatorio. Amen. 

3. De aquí pasaré á pmiderar, cuán grave mal sea un pecado 
venial, pues con él es imposible poder Mirar en el cielo hasta ha¬ 
berse primero purificado; porque allá, como dice san Joan (dpoe. 
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ixi, 27), ninguna cosa manchada podrá entrar. Y también veré lo 
mucho que Dios le aborrece, pues á sus mismos amigos, aunque 
sean muy santos, les detiene presos hasta que se parifiquen ; y los 
humilla tanto, que les da por cárcel un lugar oscuro debajo de la 
tierra y cercano al infierno, descubriendo con esto cuán pesada car¬ 
ga es la de cualquier culpa ó pena que de ella resulta, pues da con 
nosotros en abismo tan profundo. De todas estas consideraciones sá- 
caré un grande aborrecimiento de los pecados veniales, por el bien 
de que me privan, por la cárcel que me amenazan, por el peso con 
que me agobian, y sobre todo por el aborrecimiento que Dios les 
tiene, como laego se ponderará mucho mas. 

Punto SEGUNDO. — 1. Lo segundo, se ha de considerar lo mucho 
que sienten las almas y sentirá la mia la oscuridad y tinieblas de 
aquella cárcel, que es carecer de la vista de Dios, y cuán terrible 
pena es esta, semejante á la que llaman pena de daño, ponderando 
las causas de este sentimiento y dolor.-La primera es, porque allí 
está muy viva la fe de quién es Dios, y de cuán bueno, cuán her¬ 
moso y poderoso es; y como es nuestro último fin y bienaventuran¬ 
za eterna, quitadas muchas de las nieblas y dudas que acá tenemos. 
Y esta viveza de la fe atizará el deseo de ver á su último fin; y 
por consiguiente, acrecentará la pena déla dilación en verle; por¬ 
que, como dice el Sábio (Prou. xiii, 12), la esperanza que se dila¬ 
ta aflige el corazón. 

2. La segunda causa es, porque el amor de Dios está allí en su 
punto, y desea sumamente ver á su amado para unirse con él; y 
no tiene cosa que le divierta ni entretenga, como se entretiene en 
esta vida, con merecer nueva gloria, aumentar su perfección y apro¬ 
vechar á los prójimos, todo lo cual cesa en el purgatorio. Y si con to¬ 
do esto algunos santos tienen acá tantas ansias de ver á Dios, que se 
afligen mucho con la dilación del cumplimiento de su deseo, y gi¬ 
miendo dicen con David: ¡Ay de {Psalm. cxix, 8) mí! que se ha dila¬ 
tado mucho mi destierro, y ha mucho que mi alma peregrina en la 
tierra; ¿con cuánto mayor sentimiento dirán esto las almas que están 
detenidas en purgatorio, amando, penando y no medrando?-La ter¬ 
cera causa de esta pena es, la suspensión en que están las almas, 
sin saber cuánto tiempo ha de durar esta cárcel y esta dilación de 
ver á Dios; y aunque están conformes con la divina voluntad, no 
dejan de tener por todo esto grande pena, considerando que origi¬ 
nalmente nace de su culpa, y de la negligencia y descuido que tuvie¬ 
ron, asi en satisfacer por sus pecados, como en desear ver á Dios. 
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Paes como fíie revelado, á sania BrígiddtiBlos. in Monili spírlt. c. 13), 
por esta tibieza culpable hay un modo de pena en la otra yida que 
Uaman purgatorio de deseo, con la cual es castigado el que fue ti- 
bk) en el deseo de ver á Dios. 

3. También se aumenta esta pena por carecer de la vista de Cris¬ 
to nuestro Señor, de la Virgen santísima, de la duke compañía de 
los Ángeles y Santos del cielo, y de la vista de las demás cosas que 
creen y esperan ver, porque de todas tienen fe muy viva, confir¬ 
mada con la experiencia de su inmortalidad y del mismo purgatorio 
que padecen. La gravedad de esta pena puedo rastrear por la que 
tiene un hombre noble y cuerdo cuando está preso en una cárcel 
de inquisición muy oscur^., sin ver luz dd cielo mas que por una 
saetera, y sin comunicar con sus déudos, amigos ó conocidos; y sin 
saber lo que pasa en el mundo, ni cuánto tiempo durará su prisión, 
y aunque es de creer que el Ángel de la guarda acude de cuando 
en cuando á consolar el ahna de quien tuvo cuidado; pero no po¬ 
demos imaginar que le responde lo que el ciego Tobías respondió á 
san Rafael (Tob, v, 12): ¿Qué gozo puedo tener estando sentada en 
tinieblas, sin ver la luz del cielo, ni á mi dulce Criador y Reden¬ 
tor? Ó alma mia, pues tienes fe de esta pena que te espera en ei 
purgatorio, si no pagas aquí lo que debes por tus culpas, no dila¬ 
tes la paga porque no te dilate Dios su clara vista. Desea con gran 
fervor ir á verle, quitando de tí lodo lo que puede dilatar el cumpli¬ 
miento de este deseo, para que acabada la vida se acabe la pena, y 
entres luego en el descanso de la gloria. Amen. 

Punto tbbcero.— 1. Lo tercero, se ha de considerar la pena que 
llaman de sentido, que padecerá mi alma on el purgatorio, atormen¬ 
tada de su terrible fuego. —Esto se fia de ponderar lo primero, por¬ 
que este fuego es el mismo que el del infierno, en cuya ccHuparacion 
ú de esta vida ^ como pintado. Además, porque atormenta milagro¬ 
samente conm instrumento de Dios, y de Dios airado, que tiene la 
mano muy pesada cuando venga su injuria. Y como el fuego der^ 
rite la plata para purificarla de la escoria, asi ^este fuego, como dice 
m profeta (Malach. lu, 2), derretirá, esto es, afligirá lerriblemett- 
te las. almas para purificarlas de la escoria que trajeron del mundo: 
y mientras hubiere que purificar, será continuo el dolor; porque ni 
hay aieño, ni distracción, ni cosa que temple su furia, como lo hay 
en esta vida. De donde concluyen los Santos, cpie (Aug. in Psaím* 
xxxvii; Greg. in Psalm. m Poenitent.; D. TIum* 3 p. q. ¿6, art. i 
ad 3) los dolores del purgatorio exceden en lo que es pmia y tor- 
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mentó á los dolores que padeeen ea esta vida los pecadores, y 4 
los qae padecieron los Mártires, y aun á los que padeció el mismo 
Hey de los mártires Jesucristo nuestro Señor, á quien tengo de de¬ 
cir humildemente: Ó Redentor dulcísimo, no me castigues con tu 
fiiror en el fuego del infierno; y hazme tan puro en esta vida, que 
no tenga necesidad del fuego del purgatorio. 

2. De esta consideración he de sacar , tres afectos y propósitos 
muy importantes. El primero es, un gran temor de Dios y del ri¬ 
gor de su justicia; porque si bien lo pondero, no me ha de espantar 
tanto que la majestad de Dios esté mirando arder las almas del in¬ 
fierno sin compadecerse de ellas, porque son sus enemigas y le es¬ 
tán aborreciendo, cuanto que vea arder á las del purgatorio pade¬ 
ciendo penas muy terribles, y á veces por culpas muy ligeras; y con 
amarlas mucho y ser amado de ellas, las deja arder y penar, hasta 
que paguen todo lo que deben. ¿Quién no te temerá, ó Rey de las 
gentes, si así quemasal árbol fructuoso por unas pocas espinas que 
mezcló con la buena fruta? ¿Cómo quemarás y atormentarás al ár¬ 
bol seco y estéril, que no llevó sino espinas de graves pecados?-El 
segundo propósito es, de satisfacer en esta vida por mis pecados y 
abrazar de buena gana cnalesquier penitencias y aflicciones, pues to¬ 
das son como nada en comparación de estas otras, porque en esta 
vida lo que se padece es poco y por poco tiempo, y muy provecho¬ 
so para crecer en virtud y merecer aumento de gracia y gloria ; mas 
en el purgatorio padécese mucho sin provecho para los fines dichos. 
Y asi he de suplicar á Nuestro Señor, que si yo me descuidare de 
esta paga, él me purifique con el fuego de trai^jos (Maladi. m, 2), 
para pagar aquí con medra lo que después he de pagar sin ella. 
Ó Salvador mió, que prometiste de purificar los hijos de tu Iglesia 
como se purifica el oro y plata por el fuego, purifícame como qui¬ 
sieres en esta vida, para que vaya á gozar de tí en saliendo de ella. 
Amen. 

3. El tercer propósito es, de huir cuanto fuere posible pecados 
veniales, pues no son otra cosa, como dice el Apóstol, sino leña 
(I Cor. 111 , 12) , heno y paja con que se ceba el fuego que me ha de 
abrasar en el purgatorio. Lo cual es gran desatino, si tengo ojos de 
fe para verlo; porque sí viese á un hombre cortar leña de un mon¬ 
te y traerla á su casa; y preguntándole para qué la trae me respon¬ 
diese que para encender fíiego en que le quemasen, tendríale por lo¬ 
co ; pues ¿cuánto mas loco soy yo, haciendo con tanto gusto cosas 
que no servirán sino de leña para cebar el fuego terrible que me ha 
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de quemar en el pur^torio? Ó alma mia, que estás fundada sobre 
tan precioso fundamento, como es Cristo Señor nuestro, edifica so¬ 
bre él obras [D. Thom. ibid.) de gran valor, oro de caridad, plata 
de inocencia y piedras preciosas de sólidas virtudes, que permanez¬ 
can contigo hasta la vida eterna. Mira no mezcles con ellas obras 
que han de perecer, leña de avaricia, heno de sensualidad y paja 
de vanidad, amando con algún desórden los bienes dé esta vida; 
porque todo esto será cebo del fuego que abrasará en la otra. Ó buen 
Jesús, líbrame de semejante locura, preservándome de estos peca¬ 
dos con tu gracia. 

Punto cuarto.— 1. Lo cuarto, se ha de considerar dos cosas se¬ 
ñaladas que hay en las ánimas del purgatorio. La primera es, la 
grande resignación que tienen en la voluntad de Dios, cuanto á la 
gravedad y duración de sus penas, y la grande paciencia con que 
sufren sus tormentos y los aceptan, gustando de que Dios sea justo 
y tas castigue como merecen, y las purifique en aquel homo de fue¬ 
go, para que apuradas puedan entrar en el cielo. De donde apren¬ 
deré á tener paciencia en mis trabajos, si quiero que para mí sean 
purgatorio y no infierno; pues siendo menores son mas provecho¬ 
sos para pagar mis deudas con ellos, y son trazados por la justicia 
de Dios para el mismo fin. Y pues cuanto hay en Dios es amablé 
[Cant, V, 16), si le amo de veras he de gozarme de que sea justi¬ 
ciero, y que tenga lugar señalado para castigar mi pecado, pues tan 
digno es de castigo. 

2. La segunda es, las grandes ansias que tienen estas almas de 
ser ayudadas de los fieles que viven en la tierra con sacrificios, 
oraciones, limosnas, ayunos y otras obras satisfactorias. A mas con 
indulgencias y otros sufragios, para salir presto de aquellas penas 
é ir á gozar de Dios. Lo cual me ha de mover á favorecerlas en cuan¬ 
to pudiere, aunque lo quite de mí por dárselo á ellas. Porque si vie¬ 
se arder mi amigo en un grande fuego, y pudiese sacarle de allí 
sin daño mió y sin quemarme yo, crueldad seria no sacarle. Pues 
si con la fe veo á estas almas arder en tan terrible fuego, y puedo 
librarlas con misas, indulgencias y otras buenas obras, caridad será 
grande ser cuidadoso en esto. 

3. Y si lo que querría para mí he de* querer para mi prójimo, 
justo es hacer lo que pudiere para librar al que pena en purgatorio, 
como yo querría que oíroslo hiciesen por mí cuando esté allá.- 
£specialmente que con este cuidado me hago digno de que Dios le 
tenga entonces de inspirar á otros que me ayuden, porque los mi- 
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sericordiosos alcanzarán misericordia (Greg. Lib. IV Moral, c. 87) 
en el género de cosas en qne ellos la tuvieren. Y las mismas almas» 
cuando llegan á ver á Dios, son muy agradecidas á los que las fa¬ 
vorecieron en sus trabajos, y solicitarán el favor de Dios para nos¬ 
otros en los nuestros. Y aunque me quito la satisfacción de la obra 
que aplico al difunto; pero en dársela de limosna aumento el me¬ 
recimiento, porque crece la caridad, quitándome lo que yo habia 
menester por socorrer al necesitado.—Por todas estas razones, dice 
la divina Escritura (II Mach. xi, 46), que es santo y saludable el 
cuidado de orar por los difuntos, para que les sean perdonadas las 
penas de sus pecados, porque de este cuidado se siguen los bienes 
que se han dicho á los que por ellos oran. 

—Con esta meditación queda concluido todo lo que pertenece á 
la via purgativa, y á la pureza, que es su propio fin; cuyos defec¬ 
tos, si algunos tuviere en esta vida, se remedian en el purgatorio 
de la otra, para entrar con entera pureza en la gloria, que es la úl¬ 
tima postrimería de los justos; de la cual se harán meditaciones al 
fin de la parte VI, por ser el postrero de los beneficios divinos, y 
el último término de la via unitiva, en el cual los justos descansa¬ 
rán unidos con su Dios por todos los siglos de los siglos. Amen. — 
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PAUTE SEfiCNDA. 


OE US MEDITACIONES 

QUB PnTmBCBIf Á LA TIA ILOMmATITA , 

SOBRE 10$ ttISTERies BE 11 ERCIRNIGIM í «FlHCIl BE JESGGRISTO 
mRO SEÑOR RISTAIIBIDTHMO. 

CON ELLAS van MEZCLADAS MEDITACIONES DE LA VIDA DE NUESTRA 
SEÑORA, HASTA EL MISMO TIEMPO. 


IMTRMNDCMHieHr. 

DE LA MERFECTA lUITAaON DE CRISTO NUSSTBO SEÑOR, QUE ES FIN 
DE ESTAS AIEBITACKWES. 

Las meditaciones que pertenecen á ia via iiiuniiuitiva, de que se 
comienza á tratar en esta parte II, tienen per materia los misterios 
de la vida de Cristo nuestro Señor, desde que encarnó hasta que 
murió en la cruz. Los cuales, como constá de lo que se dijo en la 
introducción de este libro, en el párrafo IV, se dividen en tres par¬ 
tes: unos de su encarnación y niñez; otros de su predicación y 
otros de su pasión y muerte; después de la cual se siguió la vida 
glorificada, que perteneceála via unitiva, aunque con ella también 
frisan mucho los misterios de la pasión, en la cual Cristo nuestro 
Señor descubrió la fineza de su amor, como en su lugar verémos. 
Todos estos misterios ordenó la divina Sabiduría, para que con apa¬ 
cible variedad fuesen sustento espiritual de las almas que caminan 
á la perfección, á las cuales entra este soberano Rey en la bodega 
de sus preciosos vinos. (Caní. i, 3; n, 4). Y de estos misterios, co¬ 
mo de vasijas cdestiates, saca el fervoroso vino del amor y de otros 
16» 
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afectos muy encendidos, con que las alegra, sustenta y embriaga, 
ordenando en ellas la caridad, por el orden que el mismo Señor ejer¬ 
citó sus acto», á los cuales nos convida y exhorta diciendo : Vine á 
mi huerto ( Cmú, v, 1), segué mi mirra con las demás especias aro¬ 
máticas ; comí el panal con mi miel, bebí mi vino con mi leche; co¬ 
med, amigos, bebed y embriagaos los muy amados, que es decir : 
He venido por la encarnación al huerto de mi Iglesia; y en entran¬ 
do en el mundo, segué mirra de muchas amarguras y mortificacio¬ 
nes que padecí en mi niñez, con especias aromáticas de muy olo¬ 
rosas virtudes. Prediqué mi doctrina, y púsela por obra con tanto 
gusto como quien comia panal con su miel. Me embriagué con el 
vino de mi amor, hasta quedar desnudo y muerto en una cruz, gus¬ 
tando de beber el cáliz de mi pasión, como quien bebe vino con su 
leche. Por tanto, amigos y amados mios, aparejad el huerto de vues¬ 
tras almas, porque deseo hacer en ellas otras tres cosas semejantes, 
haciéndolas también vosotros con mi gracia para imitar mi vida. Lo 
primero, segad mirra y especias aromáticas de virtudes que mor¬ 
tifiquen vuestras pasiones, y os preserven de la corrupción de vues¬ 
tros pecados, imitando con esto mi pureza. Luego comed mi panal 
con su miel, meditando la excelente doctrina que prediqué, figura¬ 
da por la cera del panal que alumbra; pero no la habéis de comer 
sola, sino con la imilacion de las heróicas virtudes que en sí encier- 
Ta, figuradas por la miel que sustenta con dulzura. Y finalmente, 
bebed y embriagaos con el vino de mi perfecto amor, mezclado con 
la leche que os daré de mis divinas consolaciones; con las pualesfá- 
' Gilmente renunciaréis las aficiones de todas las cosas terrenas, hasta 
quedar, si fuere menester, desnudos en otra cruz, por imitar mi des¬ 
nudez, y amarme como os amé. 

Estos son los tres principales ejercicios de la caridad bien orde¬ 
nada en sus tres estados, de principio, aumento y perfección. Y es¬ 
tos mismos, en la forma y grado que se han puesto, son lo»fines 
principales á que se ordenan las meditaciones de la infancia, pre¬ 
dicación y pasión de Cristo nuestro Señor, de que tratan las tres 
partes que se siguen. Entre las cuales las de esta parte II, que 
son de su niñez, tienen esta excelencia, que nos mueven á amarle 
con mas ternura, y á imitarle con mas dulzura; porque así como 
haciéndose niño por nosotros, se acomodó, como dice Isaías [c, vii, 
IB), á comer el manjar propio de niños, que es leche y miel; así 
también á los que meditan los misterios de su niñez, especialmente 
á los principiantes, suele dar con mas abundancia la leche y miel de 
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las consolaciones divinas, para destetarles de las terrenas, y alen¬ 
tarles á la imitación de sus heróicas virtudes. 

Para conseguir estos fines hemos de procurar por medio de estas 
meditaciones conocer á Jesucristo nuestro Señor, Dios y hombre 
verdadero, con un conocimiento cierto, propio, entero y perfecto, 
que llegue á entender y penetrar la infinita dignidad de su persona, 
y las inestimables riquezas y tesoros de su gracia, con grande esti¬ 
ma y aprecio de ellos. Porque en este conocimiento [loan, xvii, 3), 
como dijo el mismo Señor, está la vida eterna, por cuanto de él, 
como de semilla, proceden los medios para alcanzarla; y con su so¬ 
plo se enciende en la meditación el fuego de caridad que nos abra¬ 
sa en su amor ( Psalm. xxxviii, 4); del cual nace la fortaleza de co¬ 
razón para imitar su vida con tanta perfección, que, como dice san 
Gregorio Niseno (Serm. de perf. forma hom. christiani), el cristia¬ 
no se pueda llamar alter Chrisfns, otro Cristo, en la humildad y pa¬ 
ciencia, y en las demás virtudes;, al modo que decimos de un hom¬ 
bre sábio, que es otro Salomón. 

El modo de meditar estos misterios para salir con lo que preten¬ 
demos , ha de ser llevando puestos los ojos en cuatro cosas para pon¬ 
derarlas con atención (S. Pater Ignat. in primo exerc. sec. et ter- 
tiae hebdom.) .-La primera es, mirar las personas que intervienen en 
el misterio, con las excelencias y afectos interiores que hay en ellas. - 
La segunda es, considerar las palabras que dicen, y el fin y modo 
con que las dicen.-La tercera es, mirar las obras que hacen y las 
virtudes que en tales obras resplandecen.-La cuarta es, considerar 
las cosas que padecen, con todas sus circunstancias, ponderando los 
fines y motivos de ellas. Y de todas cuatro cosas he de sacar siem¬ 
pre algún provecho para mi mismo, animándome á imitar lo que 
puede ser imitado, con los demás afectos y coloquios que dijimos 
al principio de este libro. Todo esto se ha de hacer en cada uno de 
los puntos que tuviere la meditación, siguiendo el órden de la his¬ 
toria, como en el progreso de ella se verá. Y porque entre las per¬ 
sonas á quien tocan muchos de estos misterios, especialmente los de 
esta parte II, es muy principal la Virgen nuestra Señora, he¬ 
mos djB atender muy principalmente á sacar de estas meditaciones 
conocimiento y amor suyo, é imitación á sus heróicas virtudes, su¬ 
biendo de la imitación de la Madre á la imitación de su Hijo; pues 
nos puede decir mucho mejor que san Pablo (I Cor. xi, 1): Imitad¬ 
me á mí, como yo imito á Cristo. 

Para disponernos mejor á la pretensión y estima del fin que se ha 
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dicho, ayudará mucho, como fundamento de estas meditaciones, la 
que se sigue de la vocación, para imitar á Cristo nuesü*o Señor, ima¬ 
ginándole á semejanza de un rey (S. P. Ignat, , in princip. secundae 
heb.) muy excelente, escogido por Dios, el cual hiciese gente para 
hacer guerra á sus enemigos, convidando á sus vasallos que le si¬ 
guiesen, prometiéndoles que gozarían con él los despojos de la vic¬ 
toria , si le acompañaban en la pelea. 

MEDITACION FUNDAMENTAL. 

DE LA INFINITA EXCELENCIA DEL REY CELESTIAL, JESUCRISTO NUESTRO 

SEÑOR, Y DEL LLAMAMIENTO QUE HACE CONVIDANDO Á TODOS LOS 

HOMBRES PARA QUE LE SIGAN. 

Punto vnímuo.-‘Excelencias de Cristo en cuañio rey- — 1. Lo pri¬ 
mero, se ha de considerar, como Cristo nuestro Señor es rey ex¬ 
celentísimo , escogido por el Padre eterno para que rija y gobierne 
los hombres, mandando á todos que le obedezcan como á su pro¬ 
pio rey y legítimo señor, según que lo dijo él mismo por I]^vid 
(Psdm, II, 6): Dios me ha escogido para ser rey de Sion su sanio 
monte, y predicar á todos su precejdo, —Sobre esta verdad toago 
de ponderar lo primero, la infinita caridad del Padre eterno en la 
elección de este soberano Rey: porque queriendo dar rey á los hom¬ 
bres , escogió el mejor que nos podía dar, el cual por una parte fue¬ 
se verdadero hombre, de nuestra naturaleza, para que fuésedelan¬ 
te de nosotros con el ejemplo, y nos tratase con blandura y compa¬ 
sión; y por otra parte fuese verdadero Dios, Hijo suyo unigénito, 
para que pudiese remediamos y ayudamos con su infinito poder; 
porque, como dice san León papa [Serm. 1 de Nativ-) , á solamente 
fuera hombre, no pudiera darnos remedio; y si solamente fuera Dios, 
no pudiera darnos ejemplo. 

2. De aquí subiré á considerar las excelencias de este Rey, en 
quien concurren todas las calidades que puede tener un rey perfec- 
tíslmo, como consta {Pscdm. xliv, 8; lerem. xxiii, 8) por las qae 
le atribuyen los Profetas.. Pero principalmente ponderaré su infinita 
sabiduría, con que conoce nuestras necesidades y miserias; su om¬ 
nipotencia, para remediarlas; su misericordia, en compadecerse de 
ellas; su bondad y caridad, en querer darlas remedio; su providen¬ 
cia, en mirar con cuidado por nuestro bien; su mansedumbre y a&r 
bilidad, en tratarnos como áhermanos; su liberalidad y magnificen- 
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da, ea repartir con nosotros de sos riquezas, y danos cuanto tiene, 
hasta su mismo ccwrpo y sangre; su justicia y prudencia, en el go- 
bierao, enderezándonos^con grande entereza y rectitud; y finalmen¬ 
te su etanidad, con perpétua firmeza en SU imperio celestial, sin que 
jamás se haya de acabar. 

3. Y para enterarme mas en todo esto, haré compararon de los 
reyes terrenos con este Rey celestial (Isai. x, 1), porque aquellos 
ponen tributos y pechos á sus vasallos, y se los piden con rigor; 
este se los quita todos, y paga sos deudas con amor; aquellos em¬ 
pobrecen á los suyos por enriquecerse á si: este se empobrece á sí, 
para enriquecer con su pobreza¿ los suyos (II Cor. viii, 9) ; aque¬ 
llos yerran muchas veces el gobienm por ignmancia, pasión ó ma- 
lida: este siempre acierta, porque es infinitamente sábio, justo y 
bueno; aquellos ponen leyes muy pesadasásus súbditos (MaSh. xi, 
30), y ellos se excusan de cumplirlas r este pone leyes muy suaves, 
y con su ejemplo les anima á que las cumplan: aquellos finalmente 
son reyes temporales, que se acaban con la muerte, ysus imperios, 
aunque sean de oro ( Dan. a, 36) y plata, ó de bronce ó hierro, ven- 
dránáperecer, porque sé fúndan en piés de barro; pero este es Rey 
eterno, y su reino nunca tendrá fin, porque se funda en Dios.—De 
estas tres consideraciones y de cada una de ellas he de sacar varios 
afectos de alabanza, gozo y agradecimiento, con grandes propósitos 
y ofrecimimitos de hacer mucho en servicio de este soberano Rey; 
unas veces en esta razón hablaré con el Padre eterno; otras con el 
mismo Rey su Hijo, y otras conmigo mismo, exhortándome á todo 
esto. Ó alma mía, alaba y glorifica al Padre celestial, por haberte 
dado Rey tan poderoso, sábio y santo. Gózate con la buena dicha 
que te ha cabido en tener Rey tan amoroso, con quien puedes al¬ 
canzar privanza y amistad estrecha. Si tanto estiman los hombres 
privar con los reyes de la tierra, ¿cuimto mas debes estimar privar 
con el Rey del cielo? Ó Rey s(d»erano, gózmne de las grandezas qne 
tmieis tan infinitas, por las cuales os suplico me toméis debajo de 
vuestro amparo; porque siendo Vos el qne me r^fs, nada me po¬ 
drá Mar. (Psalm. xxu, 1). 

PuHTO SBGDNoo. — 1.' Lo seguodo, se ha de considerar el razona¬ 
miento qne este soberano Rey hace á todos sus vasallos, en razón 
de cnmpKr el ^acepto de su Padre (Psalm. n, 6), dicíéndoles; 
Mi justíáma voluntad es, hacer guerra á mis enemigos los demo¬ 
nios, mundo y carne, y á todos los vicios y pecados, y ManMdo 
de eHos, entrsff ea d rptao de mi Padre. Por tanto, qniea mé qui- 
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áere seguir en esta empresa, viva como yo, y reinará como yo; 
imíteme en la pelea, y sin duda tendrá parte en la victoria. Esto se 
funda en lo que el mismo Señor dijo por san Juan [loan, xu, 26): 
Qnien me qmskw servir, sígame: y á donde yo estoy, estará el que 
me sirviere. Que es decir: Quien se ofrece á mi servicio, ha de vi¬ 
vir del modo que yo vivo, y así gozará del premio eterno que yo 
gozo. 

2. Sobre este llamamiento discurriré, pondei^ando la suavidad 
y eficacia de él, y las grandes razones que toca para moverme á que 
le oiga, y para que siga á este Señor. -Lo primero, por ser el que me 
llama un Rey de tan grande majestad, y tan bienhechor y dadivoso, 
que por mil títulos me tiene obligado á su servicio.-Lo segundo, 
porque la empresa es muy justa y de grande provecho mió, mas que 
suyo, pues se ordena á destruir mis enemigos, de quien tanto daño 
recibo.-Lo tercero, porque él va delante peleando, y bajó del cielo 
á darme ejemplo de esto, y no es mucho que uu vil soldado haga lo 
mismo que hace su capitán y rey; pues Gedeon y Abimelech, en 
diciendo á sus soldados [ludic. vu, 17; ix, 48 ) : Haced lo que vié- 
reis que hacemos, al punto fueron obedecidos.-Lo cuarto, por la 
seguridad que nos promete de la victoria, y el grande premio que 
nos dará venciendo. -Lo quinto, por la grande gloria y honra que 
de esto se seguirá, así á él como á su padre y á todos sus vasallos. 
Ó Rey eterno, gracias te doy por la suavidad con que nos llamas, 
trayéndonos á tu servicio con cnerdas de Adan (Osee, xt, i), teji¬ 
das de tan eficaces razones. |Oh si todos las entendiesen con tu divina 
luz, para que todos te siguiesen con ardiente caridad! 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, consideraré varias suertes de 
hombres que hay en el mundo, á cuya noticia llega esta vocación. 
La primera es, de aquellos que se hacen sordos á este llamamiento, 
y embaucados con los bienes de esta vida, no quieren seguir á este 
Rey, ponderando la ingratitud y desleallad de estos miserables, com¬ 
padeciéndome de su sordera, y doliéndome de que el número de es¬ 
tos sea grande: porque, como dice san Bernardo (Serm. 21 in Cant.), 
todos los cristianos desean llegar donde está Cristo, y pocos quieren 
ir tras Cristo : todos querrían el premio de los que le siguen, y mu¬ 
chos no quieren el trabajo de seguirle; los cuales en castigo de sa 
desobediencia no libarán á gozar de su dulce compañía, como los 
que fueron llamados al convite, yse excusaron (Lúe. xiv, 24) : álos 
«uales juró el Señor, que nunca mas gustarían de su cena, dicién- 
doles también aquello de la divina Sabiduría (Frov. i, 24): Porque 
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OS Bamé y no me oísteis, yo me reiré de vuestra perdición, casti¬ 
gando vuestra rebeldía con muerte eterna. 

2. La segunda suerte es, de aquellos que quieren seguir á este 
Rey, y acompañarle en esta guerra, pero cortamente, contentán¬ 
dose con guardar sus preceptos, queriendo quedarse con sus rique¬ 
zas y dignidades, y gozar los deleites lícitos del matrimonio; porque 
no tienen ánimo para mayor perfección, como no le tuvo aquel man¬ 
cebo que había guardado los mandamientos de Dios desde su niñez; 
y diciéndole Cristo (Matlh, xix, 21), que si quería ser perfecto, 
vendiese lo que tenia, y lo diese á pobres, y le,siguiese, se puso 
triste y no quiso hacerlo, contentándose con hacer lo que solia. Es¬ 
tos, aunque hacen lo qqe basta para salvarse, pero como su imita¬ 
ción es corta, así su galardón será corto; y es género de corte¬ 
dad , que el soldado, cuanto es de su parte, no imite á su capitán 
en cuanto puede , pues el capitán hace por él mas de lo que está 
obligado. 

3. La tercera suerte es, de aquellos que con ánimo generoso se 
ofrecen á seguir este Rey en todo y por todo, guardando sus pre¬ 
ceptos y también sus consejos, como él los guardó, viviendo en po¬ 
breza, castidad y obediencia, renunciando las riquezas, y los de¬ 
leites lícitos del matrimonio, y su propia libertad, por imitar perfec¬ 
tamente á su Señor. Estos son los religiosos, los cuales, como imitan 
con mas perfección á Cristo, así recibirán de él mas precióse galar¬ 
dón (Matth. XIX, 20): uno en esta vida, que es el ciento tanto, y 
otro después en la vida eterna, k este modo de vida fuera razón nos 
ofreciéramos todos, no tanto por el interés temporal y eterno que 
trae consigo, cuanto por la infinita obligación que tenemos de amar 
y servir á este gran Rey. Y porque, como dice el Sábio {Eccli. xxiii, 
38), es grande gloría seguirle con perfección; y tanto será mayor 
la gloria, cuanto mas de cerca le siguiéremos, procurando ser per¬ 
fectos, como lo es nuestro Padre celestial (MaUh. v, 48), y el Rey 
y Maestro que para nuestro ejemplo nos ha dado. De aquí es, que 
los que no hubieren sido llamados con especial vocación á tal modo 
de vida, han de mostrar la voluntad que tienen de servir á este so¬ 
berano Rey, diciéndole con David (Pscdm. cvii, 2): Aparejado está, 
Señor, mi corazón, aparejado está: héme aquí aparejado para cum¬ 
plir tus preceptos, y aparejado también para guardar tus consejos: 
yo me ofrezco por tu amor á seguirte en pobreza y castidad, dejan¬ 
do mi libertad y cuanto tengo por tu gloria, si te dignares Uamar- 
me para tal modo de vida. 
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i. Á. estas tres suertes de peisonas se puede añadir otra cuarta 
de aquellos que son llamados de este Rey celestial, no solamrate 
para imitarle en la pobreza, calidad y obediencia, sino también 
para ser instrumentos suyos en llamar á otros, y con sn favw pe¬ 
lear, no solo contra sus propios enemigos, sino contra los enemigos 
de sus prójimos, ayudándoles á su salvación, y convidándoles, co¬ 
mo dice la Sabiduría (Prov. ix, 3), pára que suban al alcázar y mu¬ 
ros de la ciudad, esto es, á lo mas alto de la cristiana perfección. 
En esta suerte entran aquellos religiosos, cuyo fin, á imitación de 
los Apóstoles, es atender no solamente á su propia salvación y per¬ 
fección, sino á la de otros;-cual es el fin dé nuestra Compañía de 
Jesús, cuyos religiosos profesamos ser compañeros de Jesús en esta 
empresa;-y los que de esta manera son llamados, han de estaff c(«- 
tentisimos con su vocación, considerando la alteza de ella, y dar ma¬ 
chas gracias al que los llamó, ofreciéndose con gran corazón á cua- 
lesquier trabajos y peregrinaciones entre fieles ó infieles, hasta der¬ 
ramar la sangre, si fuere menester, por la gloria de Dios y por la 
salvación de las almas, diciendo aquellas palabras del profeta Isaías 
{/sai. VI, 8): Veisme aquí. Señor , enviadme donde quisiéreis, y 
como quisiéreis, porque aparejado estoy para hacer cuanto me man- 
dáreis. 

5. Condusion de lo dicho. —De lo que se ha dicho en esta medi¬ 
tación infiero el espíritu con que hemos de entrar en las meditacio¬ 
nes siguientes, procurando cada uno imitar á Cristo nuestro Señor 
perfectísimamente, conforme al estado que ha escogido. Si es reli¬ 
gioso, siguiendo su propio instituto con perfección; si tiene estado 
de continencia, ó sacerdocio, cumpliendo todas sus obligaciones con 
entereza; y si es casado, desnudando su corazón de las aficiones des¬ 
ordenadas á las cosas que posee, confórme á la regla del Apóstol, 
que dice (I Cor. vii, 29): Los que tienen mujeres, sean como si no 
las tuviesen; ios que compran y poseen, como si no poseyesen; y 
los que usan de este mundo, como si no usasen de él, haciendo to¬ 
das sus cosas de modo que por ellas ni pierdan á Cristo, ni aflojen 
en su amor y servicio. Pero los que no han tomado estado, y desean 
escoge el que mas les conviene para su salvación y perfecekm, han 
de tener por fin mirar lo que Cristo nuestro Señor les inspira, para 
imitarle en aquel grado de perfección á que se sintieren movidos; 
-para lo cual les ayudarán las meditaciones Yl, Yll y YIU de la 
parte in.— 
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MEDITACION I. 

DEL DECRETO QÜE HIZO LA SANTÍSIMA TRINIDAD, DE QUE LA SEGUNDA PER¬ 
SONA DIVINA SE HiaESE HOMBRE PARA REMEDIAR EL LINAJE HUMANO, 
PERDIDO POR EL PEGADO DE AMAN. 

—Á la ^iraik de esta medUadon, y de las siguientes, que tra- 
tan de este misterip, será bien imaginar á Dios nuestro Señor, tri¬ 
no y um), sitado en un trono de infinita majestad, cercado, al mo¬ 
do que le vió san Joan (Apoe. iv, 3), del arco del cielo, símbolo de 
su infinita misericordia, con los tres colores de su infinita bondad, 
sabiduría, y omnípotenGÍa, con las cuales gobierna todas las cosas; 
y quiere, sabe y puede remediar nuestras miserias. Luego imagi¬ 
naré á lodos los hombres, y á mí entre ellos, pm* el pecado de Adan, 
tendidos en tierra, despojados, llagados y medio muertos, cual es¬ 
taba el miserable hombre que cayó en manos de ladrones camino 
de Jericó (Lhc. x, 30): y á las tres divinas Personas, que los esta¬ 
ban mirando, CDmpac^iéndose de ellos, y entrando en consejo so¬ 
bre el medio que tomarán para remediarlos.—Con esta santa pre¬ 
sentación, postrado en espíritu delante de este trono, y adorando á 
la beatísima Trinidad, le suplicaré humildemente, me ilustre con su 
divina luz, para que conozca la alteza del consejo que tomó para 
nuestro remedio, de modo que me aproveche. Y la vista amorosa de 
su celestial arco me ha de alentar para llegarme, como dice san Pa¬ 
blo (Eebr. iv, 16), con grande confianza al trono de su gracia, es¬ 
perando alcanzar misericordia y ayuda en el tiempo conveniente, 
cual es este de la oraeion. — 

Punto primero. — 1. El primer punto y fundamento de los si- 
gnientes será, cemsiderar el decreto que hizo Dios nuestro Señor en 
su eternidad, de remediar el linaje humano que se perdió por el 
pecado de Adan^ ponderando las causas que le movieron á ello 
(D. Tham. 3, p. g. 1, etart. 1,2; g. 4, art. 1): unas de parte de su 
infinita misericordia, y otras de parte de nuestra miseria, y del modo 
lastúnoso como incurrimos en el¿u*Primeramente consideraré, como 
habiendo Nuestro Señor criado dos suertes de criaturas á su imágen y 
semejanza, para que le sirviesen y alabasen; es á sabar, Ángeles y 
hmnhres: Ángeles en el cido mnpíreo, y hombres en el paraíso ter- 
rm: y habido visto que gran parte de h» Ángeles pecaron, y tamr 
hien ios hombres, determinó mostrar la terribilidad de su justicia ri- 
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garosa en castigar los Ángeles, flechando contra ellos el riguroso arco 
de su ira, y arrojándolos luego del cielo al infierno (II Pelr, ii, 4), 
sin darles lugar de penitencia; pero con tos hombres, aunque me¬ 
recían el mismo castigo, quiso mostrar Jas riquezas {Sap. xi, 24; 
xii, 10) de su misericordia infinita, determinándose á remediarlos 
y sacarlos de las miserias en que habían caído, dándoles medios 
para alcanzar perdón de su pecado. Porque en ninguna cosa res¬ 
plandece tanto la misericordia de Dios, como en perdonar pecados, 
y compadecerse de sus mismos enemigos; y no era razón que la mi¬ 
sericordia dejase de mostrarse en cosa que tanto la engrandece. Y 
así lo hizo con los hombres, conforme á lo que dice san Pablo (Tit. 
111 ,4, 5): Se ha manifestado la benignidad y clemencia de Dios nues¬ 
tro Señor, en que nos hizo salvos, no por obras de justicia que hi¬ 
cimos, sino por su grande misericordia. Por la cual todos los hom¬ 
bres debemos dar infinitas gracias á este Señor, viendo que con ser 
criaturas tan viles, y mereciendo ser desamparadas por su justicia, 
nos amparó con su misericordia, dejando á los Ángeles, que eran 
mas nobles que nosotros. Ó Dios eterno, verdadwo padre de mise¬ 
ricordias, ¿conqué te pagarémos tan soberano,beneficio como este,, 
que sin merecerlo nos dés remedio para alcanzar perdón de nuestro 
pecado? Alábente por esta merced los Ángeles que quedaron en el 
cielo; reconózcanla, y aprovéchense de ella los hombres que viven 
en la tierra, y mi alma se derrita en amor tuyo, cantando la muche¬ 
dumbre y grandeza de tu misericordia, por la cual le suplico per¬ 
dones mis pecados, ayudándome para nunca mas volverá ellos. Es¬ 
ta consideración he de aplicar á mí mismo, ponderando que, aun¬ 
que Dios nuestro Señor, por su misericordia ha hecho decreto de 
perdonar á los pecadores, y con efecto perdona á los rendidos, pero 
con los rebeldes usa de su rigurosa justicia, condenándolos como á 
los demonios; y así he de procurar no resistir á la divina misericor¬ 
dia, por no caer en manos de su justicia. 

2. Luego ponderaré las causas que en alguna manera movieron 
á la divina misericordia para compadecerse de nuestra miseria: 
una fue, porque Adán con su pecado no solamente hizo daño á si 
mismo, sino también á todos sus descendientes, los cuales habían 
de nacer pecadores, condenados á muerte y cárcel eterna, incur¬ 
riendo estos daños, no por su propia voluntad personal, sino por la 
que tuvieron en su primer padre. (Rm. v, 12). Y como Dios están 
misericordioso, no pudo sufrir su clemencia que toda su obra pe¬ 
reciese sin remedio por culpa de uno; y que todo este mundo visi- 


Digitized by AjOOQle 



DEL DECRETO DE LA ENCARNACION. 253 

ble, que había sido criado para el hombre, quedase frustrado de su 
fin sirviendo al pecador; por lo cual se determinó de remediarle. De 
donde sacaré dos mótivos para confiar en la divina misericordia, ale¬ 
gándolos por títulos para que remedie mi miseria, como lo hacia 
David. Uno, que fui concebido en pecado [Psalm, l) , del cual na¬ 
cen originalmente todas mis miserias. Otro, qúe (Psalm, cxxxvii, 
8) soy obra de sus manos; por lo cual no (Sap, xi, 25) he de ser 
despreciado ni aborrecido, pues no aborrece lo que hizo. Ó Padre 
misericordiosísimo, pues conoces la masa de que tus hijos somos for¬ 
mados, la cual salió de tí buena, y por Adan se hizo mala, compa¬ 
décete de nosotros, remediando el daño que Adan hizo, para refor¬ 
mar lo bueno que tú hiciste. Mis manos han borrado en mi lo que 
hicieron las tuyas; reparen las tuyas con tu copiosa gracia lo que 
hicieron las mias por mi grande culpa. 

3. Otra causa fue., porque el hombre pecó siendo tentado é in¬ 
ducido del demonio, parte por envidia que tuvo de su bien, parte 
por la rabia que tenia contra Dios, deseando vengarse del Criador 
en criatura que de él era tan favorecida, y en quien estaba su di¬ 
vina imágen estampada.-Por esto el mismo Dios, movido á compa¬ 
sión, quiso tomar por suya la causa del hombre, determinándose á 
remediarle porque su enemigo no quedase para siempre victorioso. 
Y así le dijo en pecando Adan (Genes, iii, 16): Yo pondré enemistad 
entre tí y la mujer, y entre tus descendientes y los suyos, y ellos te 
quebrantarán la cabeza, venciendo á quien los venció, y triunfando 
de quien de ellos triunfó. Con lo cual también me da esperanzas de 
que se compadecerá de mí, y tomará mi causa por suya, pues el 
demonio ahora me persigue con la misma envidia y rabia; y así le 
puedo decir con David (Psahn. lxxiii, 22) : Levántate, Señor, y 
vuelve por tu causa, ayudándome con tu gracia á quebrantar la 
cabeza de la serpiente, pues siempre me persigue porque te abor¬ 
rece. 

. Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar el admi¬ 
rable decreto que hizo la santísima Trinidad, de que la segunda 
Persona, que es el Hijo de Dios, se hiciese hombre para redimir el 
linaje humano perdido por el pecado de Adan, ponderando las causas 
que le movieron á ello: unas de parte de nuestra grande necesi¬ 
dad y miseria, y otras de parte de su infinita bondad y misericor¬ 
dia. —Primeramente consideraré, como la santísima Trinidad, vien¬ 
do en su eternidad muchos medios que tenia para remediar los hom¬ 
bres; ó perdonándolos con pura y sola misericordia, criando otro 
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mero iMmhre que satisEKÍeae por eUos; ó eacargando esto á ks 
Serafines, no quiso escoger el medio qne era mas fÉdl, ni menos 
jmfecto; ni encargar esta (dirá ¿.«tro, sino escogió d mejor medio 
que era posible, trazando que el Hijo de Dios se hiciese hiHnbre 
para reinediar ¿ km hombres. De suerte, que no pudo damos me¬ 
jor remediador, ni mas poderoso remedio, ni mas copiosa redención, 
queriendo qne, ¿ donde abundó el delito, abundase infinitamente 
mas la gracia, (.fiom. v, id). 

2. Para pondmr mas esta verdad, miraré lo que el primm' hom¬ 
bre hizo contra Dios, comparando los pensamientos y trazas del uno 
con las del otro. Admi trazaba con soberbia levantarse contra el mi»- 
mo Dios, queriendo usurpar su divinidad y sabiduría, y el semuto 
de todas las cosas; por lo cual mereda que Dios le aborreciera y 
humillara, y que aniquilara su naturaleza pervertida. Pero Dios, 
cent su infinita bondad, no solamente quiso perdonar esta injuria, 
sino para ello escogió un medio de suma honra y provecho para el 
hombre, y de soma humillacioa y trabajo para Dms; poique con 
ser el Verlio divino de infinita grande» y majestad, no reparó, co¬ 
mo dicesan Pablo (Phiüp. ii, 6-7), en deshacerse y humillarse á 
tomar forma de siervo, y vestirse la naturaleza mortal y pasible de 
su mismo miemigo, y juntándola consigo en unidad de persima, 
para sacarle de la suma miseria en que estaba pm' la culpa, y le- 
vaatarie á la suma honra y didia que podía ten» por su gracia. 
Poes, como dice san Agustín (Serm. 9 de Natív.), Dios se hizo 
hombre, para hacer al hombre Dios: para que en virtud de Dios 
humanado, los hombres fuesen dioses por participadim. 

3. Finalmente, mirando este soberano decreto, me admiraré con 
grande pasmo de la infinita bondad y misericordia de Dios. Y unas 
veces con Moisés la engrandeceré, diciendo (Exoi. xsziv, 6): ¡Oh 
Señor, Señor Dios, misericordioso, clemente, hacedor de misericor¬ 
dias y verdadero, que haces misericordia por millares de genera¬ 
ciones , y perdonas la maldad, los deHtps y pecados, y no hay quien 
tenga inocencia si de tí no la recibe. Otras veces, cmno los Serafi¬ 
nes ( Isa». VI, 3), cubriré con las alas d rostro y piés de Dios, ve¬ 
nerando esta junta de su divinidad y humanidad, y á voces diré: 
Santo, Santoj Santo es el Señor Dios de los ejércitos, llena está la 
tierra de su gh»ia, por la grandeza de su mÍ8»icordia. Otras veces 
duré gracias áeste ^ñor, por esta merced tan gloriosa, deciéndole: 
0 Dios eterno, gracias te doy por esta soberana traza que inten¬ 
taste para mi remedio, tomando sdwe U mi bajeza, para comui- 
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cauTBEie ta grandeza. Concédesie que yo me humille para servirte, 
cmno tú te bomiliaste para remediarme; y que baga yo lo sumo que 
pudiere por tu servicio, como tú hiciste lo sumo que podias para mi 
remedio! Ó alma mía, haz por tu IHos todo lo que puedas, pues 
todo es poco para lo mudio que le debies. Aprende á estimará Dios, 
como él te estima; y pues fe ha levantadoátanta grandeza, no ha¬ 
gas cosa que desdiga de ella. (S, Leo, Serm. 1 de Nativ.). 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar como en 
esta obra de la Sncamacion pretendió juntamente Dios nuestro Se¬ 
ñor descubrimos la infinita excelencia de todas sus perfecciones y 
virtudes, empleándolas con la suma perfección que era posible, en 
grandteimo provecho nuestro. Esto se puede ponderar, discurriendo 
brevemente por las mas principales. -Lo primero, mostró su infinita 
bondad en comunicarse á si mismo con la mayor comunicación que 
pedia, dando su ser personal á una naturaleza humana, y emparen¬ 
tando de esta manera con todo el linaje de los homlues.-Mostró su 
caridad en uahr consigo esta naturaleza con tan estrecha unión, que 
uno mismo fuese hombre y Dios, para que todos los hombres fue¬ 
sen una cosa con Dios por unión de amor, dándóks liberalmente 
y de balde la cosa qne mas amaba y estimaba, y con ella todas las 
den>ásco6as. {Bom, viii, 32).-Mostró su infinita misericcMrdia, her<^ 
manándola maravillosamente con la justicia; porque no pudo ser 
mayor mis«ricordia, que venir personalmente Dios á renmdíar nues¬ 
tras misarías, y hacerse capaz de tristeza, para tener verdadera com¬ 
pasión de ell¿.-Ni pudo ser mayor justicia, que pagar el mismo 
Dios humanado nuestra propia deu^, pasando por la pena de muer¬ 
te que mereció nuestra culpa; ni pudo ser mayor hermandad, que 
aplicar á los demás hombres por misericordia la paga que Dios hom¬ 
bro mereció de justicia, dándome confianza de alcanzar todas las co¬ 
sas que me convienen, pues todas las ganó este Señor de justicia, y 
me aplica sus merecimientos por su infinita misericordia. 

2. Además, mostró su inmensa sabiduría en inventar modo co¬ 
mo juntar cosas tan distantes, como son Dios y hombre, eterno y 
temporal, impasible y pasible (Damas. Lib. 3 de Fid. orlhodoxa, 
a principio ), y en dar traza para desatar el nudo dificilísimo de nues- 
ims culpas, pa*donándolas la di visa misericordia, sin perjuicio de 
la justicia.-La omnipotencia mostró en hacer por el hombre lo su¬ 
mo que podia, tA razmci de honrarle y enriquecerle; porque entre 
todas las cosas divinas, ninguna hay majar que hacerse Dios faom- 
ltfe.-Mo6iró finahueite su santidad y lod^ sus virtudes, iioprimiéu- 
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dolas en Dios humanado para que fuese dechado visible de todas, 
animándonos con su ejemplo á imitarlas, y ayudándonos con su gra¬ 
cia á procurarlas, sin que hap quien pqeda excusarse de ello. Por¬ 
que si Dios ama á los prójimos, ¿quién no los amará? Si Dios hace 
bien á sus enemigos, ¿quién hará mal á los suyos? Si Dios se hu¬ 
milla, ¿quién se ensoberbecerá? Si Dios padece y sufre, ¿quién 
será impaciente y mal sufrido? Y si obedece Dios, ¿cómo no obe¬ 
decerá el hombre? . 

3. Estas siete perfecciones divinas que resplandecen en esta 
obra, me han de ser motivo para alabar á Dios cada día siete ve-* 
ces, y siete mil si pudiese, deseando amarle y servirle con la ma¬ 
yor perfección que me fuere posible. Porque si antes de hacerse Dios 
hombre pedia que le amásemos con todo nuestro corazón y alma, 
espíritu y fuerzas [Deid. vi, 6); ¿con cuánta mas razón me pedirá 
ahora tal grado de amor y fervor en su servicio? Y pues la prueba 
del amor son las obras [B. Greg. Hom. 36 in Evang.), he de mos¬ 
trar en ellas este amor, procurando imitar las excelentísimas perfec¬ 
ciones que descubrió en esta obra; es á saber: su bondad, caridad, 
bberalidad, misericordia, y las demás que son imitables, y especial¬ 
mente las virtudes que este Dios encarnado ejercitó en el mundo 
para nuestro ejemplo. Ó Trinidad beatísima, ¿qué gracias te daré 
por haber descubierto con esta obra las infinitas grandezas que te¬ 
nias encubiertas en tu pecho? ¿Qué te daré que no sea poco, por 
dádiva tan soberana? ¿Cómo te amaré y serviré por ella? Héme 
aquí dedicado lodo á tu servicio, con deseo de amarte como me 
amaste, y de imitar las virtudes que me descubriste. Y pues me has 
dado lo que es mas, dame también lo que es menos, dándome que 
te ame por el don infinito que me diste. Amen. 

MEDITACION II. 

DE LA INFINITA CARIDAD DE DIOS, QUE RESPLANDECE EN EL MISTERIO DE 

LA ENCARNACION, Y DE LOS^ GRANDES BIENES QUE POR ÉL NOS VIENEN. 

— Aunque todas las divinas perfecciones resplandecen, como que¬ 
da dicho, en el deéreto de la encarnación; mas sobre todas campea 
la caridad, de la cual será esta meditación (dejando las otras para 
ia parte YI), fundada en lo que Cristo nuestro Señor dijo á Nico- 
demus {loan, iii , 16): Asi amó Dios al mundo j queledió á su Ego 
unigénito, para que cualquiera que creyere en él, no perezca, sino al- 
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canee la cida eterna. En las cuales palabras sufrió el Salvador tres co¬ 
sas principalísimas de este soberano misterio; conviene á saber, la 
fuente principal de donde procedió sa grandeza , sus fines y efectos 
admirables. — 

Punto primero.-Aíí amó Dios al mundo, — 1. Lo primero, se ha 
de considerar la infinita grandeza de la persona que nos amó y nos 
hizo este soberano beneficio, y la infinita vileza del que es amado, á 
quien se hizo esta merced, comparando lo uno con lo otro. Lo pri¬ 
mero, ponderaré como el origen de este soberano beneficio fue la in¬ 
finita caridad y amor de Dios; el cual para su provecho y bienaven¬ 
turanza no tenia necesidad de amar á nadie fuera de sí mismo, porque 
con solo verse y amarse es infinitamente bi^aventurado. Pero con 
todo eso, de pura gracia quiso amar las criaturas, y hacerlas bien 
solamente porque es bueno, y por mostrar en ellas las riquezas de 
su bondad, conforme á lo que dijo el Apóstol {Ephes, ii, 4): Dios, 
que es rico en misericordia, nos amó por su excesiva caridad , que 
es decir: no nos amó porque tuviese necesidad de nosotros, ni por¬ 
que se lo mereciésemos de justicia, sino porque sii misericordia se 
compadeció de nuestra miséria, y su caridad quiso salir de sí para 
amar á otros. 

i. Lo segundo, ponderaré como pasó mucho mas adelante la in¬ 
finita caridad de Dios en querer también amar al mundo, siendo 
quien era. Mundo llamo la muchedumbre de los hombres pecado¬ 
res que pecaron en Adan, y de él contrajeron la mancha de la cul¬ 
pa original, y después por su propia \T)lunlad cayeron en gravísi¬ 
mos pecados actuales, por los cuales eran indignísimos de ser ama¬ 
dos, y merecían sumamente ser aborrecidos. De suerte que no so¬ 
lamente amó Dios á los hombres cuando no eran, y por consiguien¬ 
te ni eran amigos ni enemigos; sino también los amó cuando eran 
enemigos rebeldes y desagradecidos á otros innumerables beneficios 
que les había hecho, para descubrir con esto los infinitos tesoros de 
su misericordia y caridad. 

3. Lo tercero, haré comparación de lo que Dios hace en el cie¬ 
lo, á lo que los hombres hacen en la tierra, ponderando como Dios 
ama al mundo que le aborrece, y el mundo aborrece al Dios que le 
ama. El mundo se emplea en ofender á Dios, y Dios desea emplear¬ 
se en hacer bien al mundo, admirándome de la maldad abominable 
del mundo, y de la infinita bondad y caridad de Dios. Ó Dios de in¬ 
finita majestad, ¿cómo te dignas de amar á mundo de infinita vile¬ 
za ? Pues conoces quién es el mundo, ¿cómo no le aborreces? cómo 
17 TOMO I. 
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no le hundes y aniquilas? Bendita sea tu injnensa caridad, en euyo 
seno cabe amor de tan ingrata criatura. Muéstrala, Señor, conmigo 
en hacer que te ame como me amas , y te sirva como mereces. Estas 
tres cosas he de aplicar á mí mismo, poniéndome á mí en lugar del 
mundo, que como ingrato y deseonoddo á Dios, y no por eso Dios 
ha dejado de amarme , deseando hacerme bien para que de corazón 
le amase. 

Punto ssounbo. - Que ledióásu Hijo unigénito, — 1. Lo segun¬ 
do, se ha de considerar la infinita grandeza del don que Dios dio al 
mundo, que fue su Hijo unigénito. En lo cual se ha de ponderar: lo 
primero, como el amor de Dios no es amor de solas palabras y bue¬ 
nas razones, sino amor de obras, haciendo bien á los que ama; y 
cuanto mas ama, tanto mayores bienes da al amado. De aquí es, 
que para mostrar la infinita grandeza de su amor, nos dió la cosa 
mas preciosa que podia darnos, que es su mismo Hijo, de igual dig¬ 
nidad con su Padre, y un mismo Dios con él, queriendo se hiciese 
hombre como nosotros, para quo dentro de un hombre morase la 
pleíútud de Dios, de la cual todos pm'ticipasen. {Cotos, ii, 9). Y á 
esta causa Cristo nuestro Señor, queriendo engrandecer la grandeza 
del divino amor, dijo: Así amó Dios al mundo, que le dió. á su Hijo 
unigénito ( loan, i, 1), como quien dice : no pudo amarle mas, que 
en darle á su Hijo, y no cualquiera sino el Hijo natural, el unigéni¬ 
to , y solo. Y en lugar de aquella palabra amó, puedo poner otras 
semejantes, diciendo : Asi estimé Dios al mundo, asi le bmuró, asi le 
glorificó y ensalzó, así le enriqueció y le amparó, que le dió á su 
Hijo uuigénilo; y esto de balde y de pura gracia, porque no hubo 
quien pudiese merecer tan infinito don. 

2. Luego ponderaré á quién se dió don Un precioso, que es á 
un mundo perverso, ingrato y desconocido; y tan bestial, que vi¬ 
niendo este gran Unigénito de Dios á vivir en él ( locm. i, 10), mun- 
dus eum non cognovü; el mundo no le conoció, ni le estimó, ni le re¬ 
verenció como debía, ni supo agradecerle la honra y el bien que de 
él recibía. Y así, comparando lo que Dios hace por los hombres, que 
es darles á su Hijo, y lo que los hombres hacen contra Dios, que es 
ofenderle y desconocer su don, me admiraré grandemaite de la in- 
finiU caridad de Dios, deseando amarle muy de veras por esta mer¬ 
ced, procurando mostrar con obras mi amor; en que como Dios me 
dió el único Hijo que tenia, así yo le dé la única alma que tengo, y 
mi único corazón, empleando mi memoria, entendimiento y volun- 
Ud, con todos mis sentidos y potencias, en amar y servir á Ul Pa-. 
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dre, que dió fal Hijo á tal nruiido. Padre eterno, gracias te doy 
cuantas puedo por el infinito amor que nos tuTisle, dándonos la cosa 
mas amada y preciada que tenias. Deseo amarte como me amas, 
dándote la cosa mas preciosa que en mí tengo: recibe mi corazón en 
prendas de este amor, para que de hoy mas no te ame con sote pa¬ 
labra y lengua, sino con obras y con verdad (I lom, iii, 18), bus¬ 
cando siempre tu gloria, sin mezcla de cosa profana. Amen. 

Punto tebcero.- Para que cualquiera que creyei e en él, no perezca, 
sino alcance la vida eterncL — 1. Lo tercero, se ha de considerar el 
fin par^ que Dios dió al mundo este Hijo unigénito, y los ín^nitos 
bienes que de este don resultan á los hombres. En lo cual se ha de 
ponderar, como el Hijo de Dios vino al mundo, como él mismo dijo 
(loan, xii, 47), Ulsalvificem mundum, para sah^r al mundo con una 
perfectísima salvación, la cual consiste en dos cosas.-La primera, 
en quitarle todas las cosas que son causa de que perezca y se con- • 
dene, perdonándole los pecados, librándole de la esclavonía del de¬ 
monio, y de la cárcel eterna del infierno, y de todas las demás mise¬ 
rias que andan anejas con la culpa, y son causa de volver á ella. - 
La segunda, en darle la vida de la gracia, con todas las virtudes 
sobrenaturales que la acompañan, y después la vida eterna. Y en 
estas dos cosas se encierran otras iimumerables que adelante se irán 
diciendo. 

2. Y finalmente^ para echar el sello á la grandeza de este be¬ 
neficio, quiere Dios que se extienda á todos los hombres del mundo, 
de cualquier estado y condición que sean, sin excluir, cuanto es de 
su parte, á ninguno de cuantos quisi«ren creer en él con fe viva; 
los cuales no perecerán, sino todos alcanzarán la vida eterna. Y 
siendo esto así, también se extiende á mí este beneficio, y puedo 
aplicar á mí todas estas palabras, diciendo con toda verdad : Así me 
amó Dios que me dió á su Hijo unigénito; para que creyendo en él 
con viva fe no perezca, sino alcance la vida eterna. Ó Hijo unigénito 
del Padre, ¿qué gracias> te daré por haber venido al mundo para li¬ 
brarnos de tantos males, y llenarnos de tantos bienes? Tú perdonas 
nuestros pecados, despojas el infierno, abres las puertas del paraíso, 
vences al demonio, triunfas del mundo, domas nuestra carne, atajas 
nuestros peligros, consuelas nuestras tristezas, avivas nuestras obras, 
aumentas nuestros merecimientos, nos das perseverancia en lü gra¬ 
cia, y después nos coronas con tu gloria. Nada de esto tuviéramos 
sin tí, y todo lo tenemos ahora por tí, pues por U bajan del cielo to¬ 
das las bendiciones y misericordias que llenan la tierra. Bendito sea 
17 * 
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el Padre qae te nos dió para nuestro remedio; y bendito seas tú su 
Hijo, que veniste á remediarnos, fiemédiame. Señor, con eficacia, 
para que no perezca, sino alcance por tí la vida eterna. Amen. 

3. Por lo que se ha dicho en esta meditación y en la precedente 
consta, que las causas y motivos de la Encarnación pueden reducirse 
á tres órdenes encadenados entre sí. Uno de parte de las divinas per- 
lecciones, para manifestarlas. Otro de parte de nuestras miserias, pa¬ 
ra remediarlas. ¥ el tercero, departe délas riquezas sobrenaturales 
de gracia y gloria, para comunicarlas. De estas tres cosas hemos de 
tejer una forlísima cuerda de tres ramales, con que atarnos fuerte¬ 
mente con el Verbo divino encarnado, juntándonos con el con per¬ 
fecto amor; pues tantos motivos tenen)OS para amarle, cuantas son 
las divinas perfecciones que nos descubrió, y las miserias de que nos 
libró, y las gracias y virtudes que nos mereció. 

MEDITACION 111. 

J)EL DECRETO QUE HIZO DIOS DE NACER DE MUJER; Y DE LA ELECCION DE 

NUESTRA SEÑORA PARA SER SU MADRE; Y DE LAS SINGULARES GRACIAS 

QUE POR ESTO LA CONCEDIÓ EN EL INSTANTE DE SU CONCEPCION. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar como ha¬ 
biendo Dios determinado de hacerse hombre, aunque pudiera tomar 
cuerpo de varón perfecto como el de Adan, no quiso si no nacer de mu¬ 
jer (D. Thom, 3 p. q, 31, art, 4), como dice san Pablo, y tener ma¬ 
dre como los demás hombres; y así lo reveló al principio del mun¬ 
do, diciendo á la serpiente, que un descendiente de la mujer que- 
brantaria su cabeza. Á esta determinación le movieron muchas cau¬ 
sas, en que descubrió su infinita caridad para nuestro provecho.-La 
primera, para que la divina bondad, que tan amiga es de comuni¬ 
carse á sus criaturas, se dilatase mas y á mayores grandezas en 
ambos sexos de la naturaleza humana, levantando un varón á la in¬ 
finita dignidad de Hijo natural de Dios, y levantando una mujer á 
la dignidad de Madre de Dios, que, como dice santo Tomás (1 p. 
q. 25, arí6 ad 4), también en alguna manera es infinita. Con lo* 
cual nos da prendas, que sin acepción de personas hará bien á to¬ 
dos, porque, según dice el Apóstol {GalaL iii, 28), en Cristo Jesúi? 
no hay diferencia de hombre á mujer, de libre á esclavo, ni de gran¬ 
de á pequeño. 

2. La segunda causa fue, para que como nuestra perdición co¬ 
menzó por un hombre y una mujer, así nuestra redención tuviese 
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principio de otro hombre y de otra mujer; principalmente de Cris¬ 
to, como cabeza y únicó medianero nuestro, y padre del siglo futu¬ 
ro. Y luego de su Madre, como de su ayudadora en la obra de nues¬ 
tra redención; á los cuales acudiesen los hombres por remedio de 
sus necesidades, con la confianza que suelen acudir á su padre y 
madre. Y en especial Cristo nuestro Señor quiso tener madre, para 
que ella fuese también madre y abogada de los pecadores; los 
cuales, si por pusilanimidad temiesen acudirá él {AnseL Lib. de 
excel. Virg. c. 6), por ser no solamente horabrey abogado nuestro, 
sino también Dios y juez muy justo,, acudiesen confiadamente á su 
Madre, á quien no pertenece ser juez, sino abogada; y ella, como 
madre llena de misericordia y piedad, abogase por todos. Por don¬ 
de se ve, cuán grandes ganas tiene Dios de nuestra salvación, y de 
que tengamos confianza de alcanzarla, pues tantos medios tan sua¬ 
ves y eficaces inventó para ello. Gracias te doy. Padre eterno, por 
habernos dado padre y madre de nuestra naturaleza, por cuyo me¬ 
dio seguramente podemos negociar tu gracia. Gracias te doy. Verbo 
divino, por haber querido tener madre, que juntamente lo fuese 
nuestra, por la cual hallásemos entrada en el trono de tu infinita mi¬ 
sericordia, para que no nos condene tu rigurosa justicia. - La última 
causa fue, porque gustó Dios de hacerse niño por nosotros, y de te¬ 
ner madre en la tierra, á quien obedecer y sujetarse, como los de¬ 
más hombres, para darnos ejemplo de humildad y de otras virtudes, 
—como se verá en la meditación IX, y en otras siguientes.— 
Punto segundo. — Lo segundo, se ha de considerar la elección 
de la Virgen nuestra Señora para ser madre de Dios, ponderan¬ 
do como la santísima Trinidad, entre innumerables mujeres que 
vió en su eternidad, puso los ojos graciosamente en la Virgen, y 
la escogió para las grandezas que dijimos en el punto precedente; 
es á saber, para ser madre del Verbo divino encarnado, y su coope¬ 
radora en la redención del mundo; madre y abogada de los hom¬ 
bres, y á quien el mismo Dios en cuanto hombre se sujetase y obe¬ 
deciese. Esta ( Vide Smrez, t. 2, in 3 part. disp. 1) elección, co¬ 
mo dicen los santos Padres, fue la raíz de las otras grandezas de esta 
Señora; y de ello tuvo siempre grande estima y agradecimiento, 
viendo que había sido de pura gracia y sin merecimientos suyos ; 
porque como Dios la escogió para ser madre, pudiera escoger á otras 
muchas mujeres, y hacer tales como á ella. Pero yo he de gozarme 
de que le cupiese esta buena suerte, y darla el parabién de ella, di- 
ciándola: Ó Virgen santisima, gózome de que hayais sido escogida 


Digitized by LjOOQle 



262 PARTE II. MEDITACION 111. 

para dignidad tan soberana, como es ser madre del mismo de q\úm 
sois hija. Y pues con esta dignidad os dan también ser madre y 
abogada de los pecadores, mostraos ser madre nuestra en favore- 
ceñios, y abogad por nosotros para que seamos dignos hijos de 
quien Vos sois ma¿re. 

Punto TERCEBo.-2>tffapmfestínacwnd«NüESTRA Señora. — 1. De 
aquí he de subir á considerar, como Dios nuestro Señor en su eter¬ 
nidad, escogiendo á esta Señora para ser madre suya, juntamente 
la escogió para ser vaso excelentísimo de su misericordia, en quien 
depositase todas las grandezas ^e gracia y gloria que convenian á 
Madre de tal Hijo. Y ( D. Thom. ^p. arL 10. ex August. Lib. 
de nat. et gralia, c. 36) por consiguiente, las mayores que se con-*- 
cediesen á pura criatura, por lo cual se dice de ella, que es ( Cani. 
VI, 9): Electa ut sol, escogida como el sol; porque como el sol es 
único y singular en sus excelencias entre todas las estrellas, asi la 
Virgen fue escogida para ser única y singularísima en los dones de 
gracia entre todas las puras criaturas, de modo que ninguna la igua¬ 
lase en ellas. -Esto puedo ponderar en general, por lo que dice san 
Pablo, que nos escogió Dios (Ephes. i, i), ütessemus sancti, etimmeh 
aüati in conspectu eius^n caritate, para qu e fuésemos santos y puros sin 
mancilla en su presencia por la candad. En todo lo cual tuvo eminencia 
la elección de la Virgen nuestra Señora.-Lo primero, fue escogida 
para ser santa con todos los grados de santidad, y en todo género de 
gracias y virtudes que se habían de dar á las demás criaturas, y con 
mucha mayor excetencia que á ellas. Porque, como dice san Jm*ó- 
nimo (Serm. de Assumpt. í, 9), las gracias que están repartidas en¬ 
tre los otros Santos, todas juntas con gran plenitud se dieron á Ma¬ 
ría, porque habia de nacer de ella el Autor de todas las gracias. 
Cristo Jesús; el cual, como es Santo de los Santos, quiso santificar 
á la que habia de ser su tabernáculo ( Psalm. xlv , 8) , para que en¬ 
tre las puras criaturas fuese como l^ta de las Santas, superior á 
todas en la santidad. 

2. Lo segundo, fue escogida para ser pura y sin mancilla con 
todos los grados de pureza que se podian hallar en pura cñatura, 
sin que tuviese mancha de culpa ni rastro de día; porque, como di¬ 
ce san Anselmo (De concept. Virg. c. 18 ), convenia que la Virgen 
resplandeciese con tal pureza, que después de Dios no la hubiese 
mayor, por cuanto habia de ser madre del que es la misma pureza; 
c) como en cuanto Dios tiene Padre puro y limpio de todo pe¬ 
cado, por En divina esencia, así en cuanto hombre quería tener Übi- 
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dre pora y limpia con semejante pureza, por especial gracia, para 
que la Madre íle la tierra se pareciese también al Padre del cielo. 

3. Lo tercero, fue escogida para ser santa y sin mácula, no co¬ 
mo quiera, sino en la presencia de Dios; esto es,, para que cm san¬ 
tidad y pureza no fingida, sino verdadera, no exterior solamente, 
sino también interior, anduviese en la presencia de Dios: in cons- 
pectu eius in cantóte; así en la presencia de su divinidad, mirándole y 
agradándole en todas sus obras, como fiel hija, como tambiénOnla 
pre^éncia de Dios humanado, regalándole y sirviéndole como ma¬ 
dre , amándole por ambos títulos con encendidísima caridad, y alle¬ 
gando con tales servicios innumerables y muy esclarecidos mere¬ 
cimientos, por los cuales la comunicase después su amorosa presen¬ 
cia y clara vista con mayor excelencia de gloria que á todos los de¬ 
más escogidos. Todo lo cual procedió de la infinita caridad con que 
la santísima Trinidad la amó sobre todos, y la predestinó para tanta 
gloria. El Padre, porque habia de ser madre de su propio Hijo. El 
Hijo, porque habia de ser su propia madre. ¥ el Espíritu Santo, 
porque habia de obrar en ella la concepción de este Hijo, Dios y 
hombre verdadero. 

4. Este es el fin de la elección y predestinación de la Virgen, por 
la cual he de alabar á la santísima Trinidad, y gozarme de la glo¬ 
ria que de aquí resulta á la que tengo por madre. ¥ pues Dios nues¬ 
tro Señor también me ha llamado por su infinita caridad para ser 
santo y sin mancilla en su presencia, he de tomar á la Virgen por 
dechado de todo esto, para imitarla en las tres cosas que se han di¬ 
cho , y por abogada, para que me lasakancede su ffijo, procuran¬ 
do yo de mi parte, como dice san Pedro (II Pttr. i, 10), hacer cierta 
mi vocación y elección con buenas obras. Ó Virgen soberana, go¬ 
zóme de que seáis escogida como el sol, en quien no hubiese oscu¬ 
ridad de culpa , sino grande resplandor dé gracia, y después escla¬ 
recida lumbre de gloria, excediendo á los demás Santos, como el sol 
á las estrellas. Haced conmigo oficio de sol, alumbrando mis tinie¬ 
blas, para que sea puro y resplandeciente como estrella del firma¬ 
mento [Dam, xa, 3), lucido en perpétuas eternidades. Ó Dios 
eterno, por cuya caridad sin nuestros merecimientos fuimos escogi¬ 
dos para ser limpios y santos en tu presencia , gracias te doy por ha¬ 
ber escogido á esta Virgen con deccion tan soberana; y por ella te 
suplioo limpies mi alma desús culpas, y h adornes con tus virtudes 
paom que viva siempre m tu presencia y alcance la vida eterna, 
áimén. 
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mente lo malo, sino lo imperfecto y menos bueno, escogiendo siem¬ 
pre lo que tenia por mejor y estampando en cada obra la gknríosa 
pureza que tiene la Iglesia triunfante. Este modo de pureza, en el 
grado que me es posible, he de procurar y pedirle á Nuestro Señor, 
diciéndole ( Psalm, xlv, 5) : Ó Dios eterno, que santificaste el taber¬ 
náculo de tu Madre, asistiendo sin mudanza en medio de ella y ma¬ 
drugando cada dia muy de mañana para ayudarla en todas las obras 
que hacia, santifica también mi alma. Asiste siempre con ella, y ma¬ 
druga, previniéndome con tu gracia, para que mis obras sean pu¬ 
ras, sin mancha ni ruga, ni cosa que te desagrade. Amen. 

B. El cuarto privilegio fue, llenarla en aquel instante de gracia 
y caridad, y de las otras virtudes y dones del Espíritu Santo, con 
tanta abundancia y plenitud, que excedía á los Ángeles y Serafines 
del cielo, para que áiese digna madre de Dios y digna reina de las 
jerarquías angélicas [Hebr, i, í), haciéndola tanto mejor y mas 
santa que ellos, cuanto era mejor el nombre que pensaba darla de 
madre, que el que ellos tenían de siervos y ministros en su casa: 
de suerte que la Virgen comenzó su carrera por donde los Ángeles 
acabaron la suya; y estando en la tierra tenia mas grados de santi¬ 
dad que k)S que vivían en el délo, sacando lo que es propio de aquel 
estado, cumpliéndose en ella lo que dice David de la ciudad de 
Dios (Psalm, lxxxvi, 2), que sus fundamentos son sobre los mon¬ 
tes altos, porque los principios de su vida fueron mas empinados en 
santidad, que la cumbre donde llegaron los grandes Santos de la 
Iglesia. ¡Oh qué contento recibiría la santísima Trinidad mirando 
la excelencia detesta Niña! El Padre eterno se holgaria de tener tal 
hija. El Hijo de Dios se alegraría viendo tan bella á la que había de 
ser su madre. Y el Espíritu Santo se regocijaría en tener tal espo¬ 
sa ; y todos tres entraron en ella por gracia, y moraban en ella con 
sumo gozo. ¡ Oh Ángeles del cielo que adorásteís después al Hijo de 
Dios cuando entró en el mundo, venid á reverenciaren este punto á 
la que ha de ser su Madre y vuestra Rema! 6 Reina de los Ánge¬ 
les, desde ahora os saludo en d vientre de vuestra madre con las 
palabras que después os dirá el ángd san Gabriel: Dios te salve, lle¬ 
na de gracia, el Señor está contigo, bendita tú entre las mujeres, 
porque en el primer instante de tu concepción hallaste gracia delante 
de Dios sobre todas ellas. Pedidle, Señora, que limpie mi e^írku, 
enfrene mi carne, modere mis pasiones, y me llene de m gracia 
para que comience á servirle con gran felpar y perseverancia, basta 
que alcance la corona. Amen. 
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MEDITAaON IV. 

DE LA VIDA DE NUESTRA SEÑORA HASTA LA ENCARNACION, EN QUE SI 
TRATA DE SU NATIVIDAD, PRESENTAQON AL TEMPLO, Y DESPOSORIOS 
CON SAN JOSÉ. 

V 

Punto pRiMBBo.-Zte la natividad de Nuestra Señora.— 1. Lo pri¬ 
mero, se ha de considerar, como cumplidos nueve meses después de 
la concepción de la Virgen, nació en casa de sus padres para gozo 
de todo el mundo, como dice la Iglesia, ponderando el gozo que 
tendría la santísima Trinidad, viendo nacida á esta Niña tan querida 
suya, por la cual pensaba obrar cosas tan gloriosas para su gloria y 
bien nuestro; y así es de creer que en este dia comunicaría á los 
Ángeles del cielo, y á los justos de la tierra, y á los santos Padres del 
limbo una nueva de alegría accidentai (aunque no todos sabrían la 
cau§a de ella) como pronóstico del gozo que recibirían con Invenida 
de Dios al mundo, cuya madre había de ser aquella Niña. De la ma¬ 
nera que la aurora cuando nace, causa cierto modo de gozo y alivio 
en los vivientes, como señal del nacimiento del sol. Porque si mu¬ 
chos se gozaron en la natividad de san Juan, porque era lucero y 
precursor de Cristo, muchos mas sin comparación se holgarían con 
el nacimiento de la Virgen que había de ser su madre. Y con esta 
consideración me moveré á afectos de alabanza y gozo dando el pa¬ 
rabién á la santísima Trinidad del nacimiento de esta Niña; al Pa¬ 
dre eterno, porque le ha-naddo tal hija; al Hijo de Dios porque ha 
nacido la que ha de ser su madre; al Espíritu Santo, porque le ha 
nacido tal Esposa. Ó Trinidad beatísima, sea para bien el nacimiento 
de esta querida vuestra, repartid conmigo el gozo que dais á otros, 
pues también nace para mí. 

2. La deoocion ton la Virgm es señal de ‘predestinación .—De aquí 
también tengo de sacar otro motivo de grande gozo e^iritual, pon¬ 
derando, que así como el nacimiento de la Virgen causó alegría en 
el mundo porque era s^l de la venida del Salvador á redimirle, 
así también cuando la devocionde la Virgen nace en un idma, cau¬ 
sa en ella grande gozo, porque es grande prnda de q«e ven¬ 
drá Dios á ella, y la salvará; y por estar d^ s«i Anselmo (De 
exc^. Virg. ai), que ser muy devoto de Nuestra Semun era señal 
de estar predestarado parael oi^^ porque cmsu' dsfocion «ntren 
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los efectos de la predestinación, negociándolos ella para sus devotos. 
Ella, como madre, nos solicita las inspiraciones del cielo, la vocación 
de Dios, la gracia de la justificación, la victoria de las tentaciones, 
la preservación de las caidas, el aumento de los merecimientos, la 
perseverancia en la gracia y la corona de la gloria, como en el dis¬ 
curso de las meditaciones siguientes se verá. O Virgen soberana, que 
por mandato de Dios echáis raíces en los escogidos para el cielo 
[Eccli, xxiv, IB) , echad en mi alma tan hondas raíces de vuestra de¬ 
voción é imitación, que sean prendas de mi eterna predestinación. 
Amen. 

Punto segundo. - Del nombre de María, — 1. Lo segundo, se ha de 
considerar como los padres de esta Señora la pusieron por nombre 
[Luc, I, 27) María, á lo que se cree por revelación de Dios, así co¬ 
mo reveló el nombre del Bautista; y por consiguiente, con el nom¬ 
bre pretendió declarar las grandezas de la Niña; y como eran mu¬ 
chas, así escogió un nombre que tuviese juchas significaciones en 
diversas lenguas, pues nacia para bien de todos (S. Borne, in Spec. 
B. Virg. c, 3, n. 24); porque María quiere decir Estrella del mar ó 
Mar amargo; Señora ó ensalzada; Ilustrada ó ilustradora, ó maestra 
del pueblo, y todo esto se halla en la Virgen. - Es Estrella del mar 
(Num, XXIV , 17), porque es luz, consuelo y guia de los que navegan 
^ en el mar de este mundo, combatidos de muy grandes olas y tem¬ 
pestades , de tentaciones, y peligros de su condenación; los cuales, 
por las oraciones de la Virgen, con sus ejemplos, y con los favores 
que les hace, se alegran y esfuerzan (S, Bern, Serm. 2 in Missus), y 
atinan con el camino, y llegan al puerto de salvación. 

2. Es Mar amargo por diferentes títulos; es Mar, por la inmen¬ 
sidad de gracias celestiales que abraza dentro de sí, comunicadas por 
la liberalidad del que la escogió por madre. Es amargo, por la in¬ 
mensidad de amarguras que padeció en la pasión de su Hijo, por¬ 
que suele Dios igualar las medidas de los regalos y de los trabajos, 
y así lo hizo con esta Virgen.-Es Señora, y ensalzada, porque fue 
con eminencia señora de sus potencias y apetitos, y de su imagina¬ 
ción y sentidos, mandándolos á todos con gran imperio, como está 
dicho. Es también Señora de los Ángeles, ensalzada sobre todos ellos; 
y I qué mucho! pues en cierto modo fue también Señora del mismo 
Dios, mandándole ella en cuanto hombre, y obedeciéndole él como 
hijo que estaba sujeto á su madre. ( Loe. u, 51). -Es Ilustrada ó ilus¬ 
tradora, porque recibió de Dios grande luz de celestial sabiduría, no 
isolamenie pam si misma, sino para ilustrará otros; y así fue maes- 
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Ira de los Apóstoles y de todos los fieles, como después verémos. 

3. Con estas breves consideraciones despertaré en mi aln)a va¬ 
rios afectos de gozo y confianza, y gran devoción al nombre de Ma¬ 
ría , suplicando á la Virgen haga conmigo los oficios que su nombro 
significa. Ó Virgen sacratísima, con mucha razón puedo decir que 
vuestro nombre, así como el de vuestro Hijo, es [Card, i, 2) óleo 
derramado, porque alumbra, conforta, sana, y regocija mi corazón. 
Derramad sobre mí este óleo tan precioso con larga mano ; y pues 
sois Estrella del mar, guiadme y amparadme en mis tentaciones y 
peligros. Pues sois,Mar de gracias y de amarguras, repartid con¬ 
migo de ellas; pues no es menor gracia recibir de Cristo dones, que 
dolerme con amg-rgura de sus penas. Sed Vos mi maestra, ilustrando 
mis ignorancias, ayudándome á ser señor de mis pasiones, guián¬ 
dome por las sendas de la perfección , para que con la invocación de 
vuestro santo nombre llegue á la cumbre de ella. Amen.-También 
se puede aquí considerar como esta Niña benditísima, en comen¬ 
zando á tener uso de razón, ora haya sido en d vientre de su ma¬ 
dre, por especial privilegio, como le tuvo san Juan Bautista, ora 
cerca de los tres años antes de ser presentada al templo, luego co¬ 
menzó con gran fervor á negociar con las gracias y dones que habia 
recibido, por los medios que se dirán en el punto cuarto. ( Vide Sua-^ 
m, 2, disp. 3, sect. 7). 

Punto tercero. - Preservación de Nuestra Señora al templo. — 1 . Lo 
tercero, se ha de considerar que siendo la Virgen de poca edad, á 
lo que se cree de tres años, por inspiración de Dios fue presentada 
al templo por sus padres, para que se dedicase y ocupase allí en el 
divino servicio con otras doncellas que profesaban lo mismo. Cerca 
de esta presentación se han de poner los ojos en tres Personas que 
intervinieron en ella. - La primera fue, la majestad de Dios, que es¬ 
cogió á esta Niña bienaventurada, y la inspiró este recogimiento en 
el templo, mostrando su providencia paternal con ella, en sacarla del 
bullicio y tráfago del mundo y traerla á su casa y templo, porque 
habia de ser casa á donde él encarnase, y templo vivo donde vivie¬ 
se. Y así con grande amor la diria al corazón aquellas palabras del 
Salmo [Psalm. xliv, 11): Oye, Hija, y ve: inclina tu oreja y ol¬ 
vídate de tu pueblo, y de la casa de tu padre, y codiciará el Rey tu 
hermosura. Oyó la Virgen esta voz é inspiración de Dios: vió la 
mérced que en esto la hacia; inclinó su oreja á obedecer y cumplir 
con presteza lo que la mandaba; olvidóse totalmente de su pueblo, 
y renunció la casa de su padre terreno por dar gusto al Padre celes- 
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tiaU que la llamó hija; y fue tanto lo que con esta nueva obedien¬ 
cia y humildad creció su hermosura, que el Rey de los cielos y tierra 
se aficionó á ella, y se gozó de haberla escogido para ser su madre. 
De aquí sacaré cuán grande merced hace Dios al qne con eficacia ins¬ 
pira y saca de las ocasiones y peligros del mundo, y le hace dejar su 
tierra y la casa de su padre para servirse de él; y cuán justo es que 
obedezcamos todos á tal inspiración, cuando la sintiéremos, pues es 
señal de amarnos Dios como á hijosjnuy queridos, sacándonos como 
sacó al santo Abrahan del fuego de los caldeos, y como sacó al justo 
Lot del incendio de Sodoma. 

2. Lo segundo, se puede ponderar la devoción de san Joaquin 
y santa Ana, padres de la Virgen; los cuales, como santos no sola¬ 
mente no estorbaron los buenos deseos de su Hija, sino que la ga- 
narotí por mano, y movidos por inspiración del mismo Dios le ofre¬ 
cieron el fruto único de su vientre, volviéndole lo que les habla dado, 
teniéndose por dichosos de que Dios se sirviese de su Hija y priván¬ 
dose de ella por dársela á él. Lo cual harían no con menor espíritu 
que Ana (I Reg. i, 28) madre de Samuel ofreció su hijo á Dios, 
porque sabían cuán agradable le seria esta ofrenda. De donde tam¬ 
bién puedo aprender á ofrecer á Dios con espíritu y fervor la hija 
única y mas querida de mi alma, que es la libertad, y la primera de 
sus aficiones, que es el amor, con determinación de no querer mas 
de lo que él quisiere, y amar solamente lo que él amare; ofrecién¬ 
dome á darle cualquier cosa mia que me pidiere. 

3. Lo tercero, ponderaré la devoción de la misma Virgen en esta 
presentación; porque en diciendo sus padres que la querían llevar 
al templo, se llenó de alegría diciendo aquello de David ( Psabn. 
Gxx;, 1): Me he alegrado por las cosas que me han dicho; porque 
tengo de ir luego á la casa del Señor. Pero en llegando al templo 
comenzó á subir sus quince gradas con gran fervor y espíritu, pro¬ 
poniendo de subir por todos los grados de la virtud hasta lo supre¬ 
mo de la perfección, cumpliendo lo que dijo David (Pso/m. lxxxui, 
6): Bienaventurado el varón á quien tú ayudares, el cual trazó su¬ 
bidas y crecimientos dentro de su corazón en este valle de lágrimas, 
en el lugar que para esto escogió; subirá de virtud en virtud hasta 
ver al Dios de los dioses en Sion. Ó Niña varonil y bienaventurada, 
á quien Dios favoreció con su ayuda y madrugó muy de mañana 
para ayudarla; ¡ cuán fervorosos propósitos hacéis dentro4e vuestro 
corazón, y cuán bien trazáis los crecimientos de virtud en este lu-» 
gar que habéis escogido para vuestra morada! subid en hora bue- 
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na pcH* eslas gradas de virtud en virtad, porque entrada teneis para 
ver por la eoutemplacion á Dios todopoderoso en esta ciudad santa 
de Sion. 

&. En habiendo subido la Virgen al templo, postrada en tierra 
adoró á la divina Majestad, y se presentó y ofreció á su perpétuo ser¬ 
vicio , porqua su intención no fue ofrecerse pw un año ó por diez, 
como las demás doncellas, sino para siaupre, con propósito, cuanto 
era de su parte, servirle toda la vida en su santo templo. ¡Oh 
cómo se agradaria Dios de esta ofrenda! ¡ con qué gusto la acepta¬ 
ría^ y qué retorno de.gracias y dones la volvería por ella! Diría la 
Virgen: Veisme aquí. Señor, vengo á vuestra casa para ser perpé- 
tua esclava vuestra; recibidme en vuestro servicio, porque no quie¬ 
ro otra suerte mas^ gloriosa que serviros, k esto larespomi^ria Nues¬ 
tro Señor dentro de su cwazon ( C<mt. v, 1): Ven, Esposa mia, en¬ 
tra dentro de mi huerto, porque quiero poner en tí mi trono: tú has 
de ser el sol donde tengo de asentar mi morada, y salir de ella, co¬ 
mo esposo de su tálamo. {JPsalm. xviu, 6). Adórnale con flores de 
virtudes, porque presto llegará el tiempo de celebrar mis bodas, k 
imitación de esta Señora tengo yo de presentarme delante de Dios, 
y ofréceme á su servicio como esclavo perpétuo, con determinación 
de nunca apartarme dél. 

Punto cuarto. -De la vida que kizo en el templo. — 1. Lo cuar¬ 
to, c<«si(heraré la vida excelentísima de esta Niña en el templo, por¬ 
que primeramente,, como crecia en la edad, crecía en el espíritu 
delante de Dios y de los hombres; y como dice san Ambrosio (Lib. II 
de Virginib.}, cada paso del cuerpo acompañaba con ejercicio y 
aumento de virtud, creciendo como la luz de la mañana hasta el 
perfecto dia {Prov. iv, 18), porque el Espíritu Santo la solicitaba 
con sus inspiradones, y ella cooperaba con todas las fuerzas que 
tenia, procurando, como dice el Sábio (£’cc/i. xxxui ,23), ser en to¬ 
das sus obras muy excelente, con cuatro excelencias.-La primera, 
que con cada una crecia en la caridad y santidad. - La segunda, que 
todas eran obras llenas con la intención y plenitud de perfección que 
podía, según sus fuerzas.-La tercera, que en cada obra tenia gran 
sabiduría y discreción, con singular constancia, hasta llevarla al 
cabo.-La cuarta, que con cada una mezclaba mucha variedad de 
afectos y virtudes, para crecer juntamente en todas. Por estas cua¬ 
tro excelencias se admiraban los Ángeles y decían (Cant. vi, 9): 
¿Quién es esta que camina como la mañana, hermosa como la luna, 
escogida como el sol, terrible como ejército de muchos escuadrones 
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concertados? ¿Quién es esta Niña que camina de virtud en virtud, 
creciendo como la luz de la mañama, sin parar ni volver atrás? her¬ 
mosa como luna llena, con plenitud de gracias, sin menguar en ellas? 
escogida como el sol, sin haber en la tierra otra que la iguale? ¿Y 
quién es esta que siendo doncella, flaca en la naturaleza, está fir¬ 
mísima en la gracia, por tener dentro de sí el ejército de todas las 
virtudes, concertadas con el orden de la ifivencible caridad? Esto 
decian los Ángeles con afecto de admiración: y Dios se regalaba en 
ver su fervor; y los hombres que la miraban se edificaban de ver 
tanta santidad en tan tierna edad. Pero yo, admirándome y gozán¬ 
dome de lo mismo, juntamente me confundiré, mirando cuán léjos 
estoy de ello por mi tibieza, deseando salir de ella para imitarlo. 

2. Luego ponderaré, como esta Niña gastaba gran parte del dia 
en subir y bajar por aquella escala {Genes, xxviii, 12) mística de 
Jacob, que llegaba desde la tierra al cielo, en cuya cumbre estaba 
Dios, cuyos {D. Bern. in Seal. Claustral.) escalones, como arriba 
se dijo, son lección, meditación, oración y contemplación. Un rato 
del dia gastaba en la lección de las sagradas Escrituras, con grande 
consuelo de su alma, abriéndola Dios el sentido, para que las en¬ 
tendiese y penetrase. De aquí subia á la meditación, confiriendo 
consigo misma lo que habia leido, y buscando nuevas verdades que 
ilustraban su alma y la encendian con el fuego del amor y devoción. 
De aquí subia otro rato por el escalón de ta oración, pidiendo fer¬ 
vorosamente á Dios los dones de su gracia, no solamente para sí 
misma, sino para sus compañeras y para todo el pueblo. Ultima¬ 
mente subia el escalón de la contemplación, donde se detenia mu¬ 
cho tiempo, uniendo su ánima con Dios, de quien recibia tanta sua¬ 
vidad y dulzura y tan extraordinaria abundancia de dones celestia¬ 
les, que ninguno los puede saber sino Dios que se los daba y ella 
que los recibia, gozando de aquel maná escondido, cuyo sabor nin¬ 
guno alcanza, si no es quien le recibe. {Apoc. ii, 17). Y en estos 
ejercicios era visitada de los Ángeles que andan por esta escalera, 
consolando á los que suben por ella, y mucho mas á esta Virgen, 
cuya pureza era mayor que la suya, y viéndola subir, decian con 
admiración aquello de los Cantares ( Cant. iii, 6): ¿Quién es esta que 
sube por el desierto, como Varica de humo oloroso, salido de miiTa 
é incienso y de todo género de polvos aromáticos? ¿Quién es esta 
Niña que vive en el desierto de este mundo y en la soledad de este 
templo; y sube, no como vara sino como varica pequeña y humilde 
en sus ojos; pero olorosísima y graciosísima en los de Dios, en los 
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cuales siempre ya subiendo y creciendo con la mirra de la mortifi¬ 
cación y con el incienso de la oración y con el ejercicio continuo de 
todas las virtudes? 

3. Finalmente, en bajando esta escalera, se ejercitaba esta Se¬ 
ñora en obras de manos para servicio del templo y en provecho de 
sus compañeras, mezclando sus obras exteriores con oración, pues 
por esto se dice de ella ( Cant. iv, 11), que sus vestiduras olian á 
incienso. Ó Virgen soberana, vara que nacisteis de la raíz de Jesé 
y subisteis á vuestro amado como varica y pebete muy oloroso, al¬ 
canzadme que sea yo también pequeño en la humildad, y cuidado¬ 
so en subir por la escalera de la oración, por donde Vos subisteis, 
hasta unirme con Dios, bajando también á ejercitar las obras de 
mortificación para conmigo, y las de piedad para con mis prójimos, 
creciendo en todas las virtudes, y dando á todos olor de buen ejem¬ 
plo, por el cual glorifiquen á Dios por todos los siglos de los siglos. 
Amen. 

Punto quinto. voto de virginidad .— 1. Lo quinto, se ha 
de considerar como en este tiempo hizo esta soberana Doncella otra 
ofrenda á Dios nuestro Señor muy nueva, pero muy agradable, que 
fue el voto de perpétua virginidad, ofreciéndole por especial inspi¬ 
ración del Espíritu Santo (D. Thom. 3, p. 28, art. 4), y con 
extraordinaria devoción; porque la grandeza del amor que tenia á 
Dios, la movia á desear entregarle todo su corazón y tomarle por 
esposo, ocupándose totalmente en pensar en él y en darle gusto, sin 
(I Cor. VII, 34) dividirse en otras cosas como se dividen los casa¬ 
dos ; y como ella sabia que era mas preciosa la virginidad con voto 
que sin él, no se contentó con solo tener el propósito de guardarla, 
sino hizo voto particular de ello, porqué siempre quiso hacer lo me¬ 
jor, lo mas firme y seguro, y lo que glorifica mas á Dios nuestro 
Señor. 

2. Entonces se cumplió lo que dijo de ella su Esposo ( Cant. iv, 
12): Huerto cerrado eres, hermana mia, huerto cerrado y fuente 
sellada. Llámala dos veces huerto cerrado, porque tuvo perfecta 
castidad en el alma y en el cuerpo, confirmándola con voto perpé- 
tuo, el cual servia de cerradura para su mayor seguridad, añadien¬ 
do por guardas la humildad, modeslia, silencio y abstinencia, por 
razón de las cuales también la llama huerto; para que se entienda 
que su virginidad no era estéril, sino acompañada con muchas flo¬ 
res de virtudes y con excelentes frutos de buenas obras; unas que 
hermoseaban el alma, otras que adornaban el cuerpo, para que 
18 TOMO I. 
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(1 Cor. vil, 34) fttese saneta corpore et*spirüu, saata en el cuerpo y en 
espíritu. ¡Oh cuáa agradable era este huerto al divino Esposo 1 Re¬ 
creábase con la vista y olor de las flores de sus virtudes: comia de 
los dulces frutos de sus buenas oluas: gozábase de haberle tan bien 
cerrado con el voto, gustando mucho de la cerradum y guardas que 
tenia; y así le regaba con grande abundancia de conselaeiones y 
dones celestiales, haciendo en él una fuente y pozo de aguas vivas 
de sus gracias, cerrado con su divina protección. 

3. De este heróico ejemplo de la Virgen sacaré un entrañable 
deseo de la castidad, ofreciéndome á guardarla con la mayor per¬ 
fección que me fuere posible según mi estado, tomando á la Virgen 
por mi patrona y defensora en esta empresa, diciéndokt aquel ver¬ 
so que canta la Iglesia: Virgen singular, entre todos pura, líbra¬ 
nos de culpas y haznos maídos y castos. Amen. Y á su imitación 
cerraré el huerto de mi cuerpo y alma, si Dios me inspirare á ello, 
con cerradura de voto; y si no pudiere cerrarle de esta manera, 
pondré como gente de guarda las demás virtudes que guardan la 
castidad. 

Punto sexto. - De su des^fosorio con san José. — 1. Lo sexto, se 
ha de considerar como acercándose mas el tiempo de la encarnación, 
la Virgen nuestra Señora, por revelación de Dios, fue desposada 
con un varón justo, por nombre José [MaUh. i, 18; luc. i, i7), 
certificada de que no peligraría su castidad, á lo cual ella obedeció 
prontamente. Sobre lo cual ponderaré las causas por que quiso Dios 
nuestro Señor que su Madre fuese desposada, en las cuales descu¬ 
bre la providencia que tiene de los suyos.-La primera fue, para 
encubrir el misterio de la encarnación y el parto de la Virgen, has¬ 
ta su tiempo. Y también con esto volvió por la honra de su Madre, 
para que no la tuviesen por adúltera.-A mas, para que tuviese 
quien la sustentase y sirviese en sus trabajos y acompañase ea sus 
peregrinaciones, y para que su Hijo tuviese ayo que le criase y mi¬ 
rase por él. 

2. Y finalmente, para tener ocasión de engrandecer á san José, 
levantándole á tal dignidad, como es ser esposo de la Madre de 
Dios y ayo de su mismo Hijo. ( D. Thom. 3 p. q. 29). Ó Padre aman- 
tísimo, gracias te doy por el cuidado que tienes de tus hijos y do¬ 
mésticos, mirando por su honra y por su alivio y sustento, (wevi- 
nimido con tiempo el remedio de lo que puede molestarlas, y bus¬ 
cando ocasiones para engrandecerlos. ¡ Dkdioso el que está debi^ de 
iu protección y ampare! Mira, Señor, por mí, pues soy hechura tur 
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ya, para que siempre me ocupe en seryirte, pues te empleas siem- 
{»re en gobernarme. 

3. Lo segundo, se ha de ponderar en la Virgen la grmude fe y 
confieuiza que tuvo en Dios, de que su castidad no peligraría en el 
casamiento. Adetnás, la obediencia tan grande que mostró en acep¬ 
tar este estado que tanto ella rehusaba, negando su voluntad y re¬ 
signándola en la de Dios; en lo cual tengo de imitarla conforme á mi 
estado, persuadiéndome que por obedecer á Dios, si me fio de él 
con viva fe, no perderé virtud, ni consuelo, ni cosa de cuantas con 
razón puecú) desear para mi salvación. Porque Dios sabe y puede 
juniar virginidad con desposorio, contemplación con ocupación, y 
la hermosura de Raqdél con la fecundidad de Lia, sin que la una 
reciba daño de la otra. 

Ponto séptimo.- í>e/ fervor con que deseaba la encairnacioñ. — 1. 
Lo séptimo, se ha de considerar los encendidos deseos que tenia la 
Virgen de la venida de Dios al mundo; los cuales tanto mas crecían, 
cuanto mas se acercaba el tiempo de la encarnación, inspirándose¬ 
los el Espíritu Santo, cuya propiedad es, cuando quiere conceder al¬ 
guna cosa á los escogidos, inspirarles vivos deseos de ella, para que ' 
con el deseo y la oración se dispongan á recibirla.-Demás de esto 
solicitaba á la Virgen su misma caridad, con sus dos nobilísimos ac¬ 
tos : amor de Dios y del prójimo; celo de la gloria de Dios y de la 
salvación de las almas; porque como amaba mucho á Dios, deseaba 
verle ya hecho hombre, para conocer mas sus grandezas y ver sus 
obras maravillosas, y conversar con él familiarmente. Diríale aquello 
de los Cantares: \ Quién me ( Ca/ní. viii, 1 ) diese, hermano mío, que 
te viese yo á los pechos de mi madre, para que te halle fuera y te 
bese, y ninguno me desprecie! Te asiré y te entraré en la casa de 
mi madre y ea el retrete de la que me engendró; allí me enseñarás, 
y yo te daré á beber vino escogido y zumo de mis granadas. ¡ Oh 
quién fuese tan dichosa que te viese ya hecho hombre, mamando 
á los pechos de alguna mujer, y te hallase fuera desde el cielo, con¬ 
versando visiblemente con los hombres en la tierra, para que yo te 
diese beso de paz y le recibiese de tí! Entonces procuraria conver¬ 
sar contigo y oir tu doctrina en este templo, y convidarte con lo que 
mudio deseas, dándote todo mi amor con muchos afectos y obras de 
caridad. 

2. Con esto se juniaba, que su celo la comía las entrañas vien*^ 
da las ofensas de ükoB y la penUcioBi de los hombres, y así chuñaba 
coa grandes gemidos y (uacmiKn, á Bies que viniese ára*^ 

18 * 
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mediarlos, repetiría con grande afecto las oraciones de David y de 
Isaías, de que usa la Iglesia en el Adviento, diciendo áDios {Psalm, 
Lxxix, 3; Lxxxiv, 8; Isai. lxiv, 1; xlv, 8): Despierta, Señor, tu 
potencia, y ven para hacemos salvos. Muéstranos tu misericordia, 
y danos tu Salvador. ¡Oh si rompieses los cielos y vinieses! En¬ 
viad , cielos, vuestro rocío, y nubes, lloved al Justo; ábrele, ó tierra, 
y brota al Salvador. 

3. Finalmente, pudo tanto la oración de la Yírgen con Dios nues¬ 
tro Señor, que con estar el mundo tan perdido, como verémos lue¬ 
go, y desmereciendo mucho los hombres esta merced, ella sola se 
contrapuso á los deméritos de lodos, y con sus merecimientos y ora¬ 
ciones fue parte para que el Hijo de Dios apresurase su encarna¬ 
ción, sin hacer caso de la indignidad del mundo. ¡Oh eficacia mara¬ 
villosa de la oración de la Virgen! Gózome, Señora mia, de que po¬ 
dáis tanto con Dios, que le hagais salir de paso y apresurar su ve¬ 
nida ; pedidle que apresure también venir á visitarme; y para que 
sea digno de su visita, suplicad al divino Espíritu me inspire deseos 
fervorosos de ella. Amen. 

MEDITACION V. 

ÜEL TIEMPO QUE ESCOGIÓ DIOS PARA ANUNCIAR Y EJECUTAR EL MISTERIO 
DE LA ENCARNACION. 

— Tres tiempos pudo escoger Dios nuestro Señor para ejecutar el 
decreto de su encarnación.-El primero ( D, Th(m, 3 p. g. 1, art. 5), 
al principio del mundo, luego que Adan pecó.-El segundo, al me¬ 
dio de su duración, que el profeta Habacuc llama en medio de los 
años [Habac. iii, 2).-El tercero, cerca del fin. Pero la divina Sa¬ 
biduría escogió el primer tiempo para prometer este misterio, en 
cuanto remedio del pecado. El segundo, para ejecutarle. Y todo lo 
restante, para recoger copiosos los frutos que de él habían de nacer, 
ordenándolo así para nuestro bien, por las causas que se pondera¬ 
rán en los puntos siguientes. — 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor, luego que Adán y Eva pecaron, quiso revelarles el 
misterio de su encamación en remedio de su pecado y de las penas 
que por él habían merecido, para mostrar en esto la grandeza de su 
caridad y misericordia con los hombres. {D. Thm. 2,2, q. 2, ari. 7 
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ex Genes, iii). — Esla resplandeció, en que viniendo como juez á lo¬ 
mar cuenta á Adan y Eva de su desobediencia, y á declararles la 
sentencia de muerte en que habian incurrido por ella, juntamente 
como Padre misericordioso les promete, no solo hacerse hombre por 
ellos, sino morir para librarlos de la muerte, pretendiendo con esto, 
que con la fe de este Remediador no desconfiasen de la divina mise¬ 
ricordia, ni de! perdón de su pecado, sino que luego le procurasen 
con la penitencia, doliéndose de haber ofendido á quien tanto amor 
les mostraba. De suerte, que cuando Dios echaba á nuestros prime¬ 
ros padres y á lodos sus descendientes del paraíso terrenal, enton¬ 
ces Ies promete quien les abra las puertas del paraíso celestial; y 
cuando les carga de maldiciones por la culpa, les ofrece al Autor 
de todas las bendiciones celestiales, por sola su gracia; y cuando 
están vencidos del demonio, les asegura que nacerá de ellos un hom¬ 
bre que les libre de su tiranía. Ipsa conteret caput tmm, Ó Padre 
de misericordias y Dios de toda consolación, gracias le doy porque 
en medio de tu ira le acuerdas de tu infinita misericordia. (Babac. 
111 , 2). Y cuando lodos los hombres, por el Adan primero, mere¬ 
cíamos ser malditos, nos prometiste el Adan segundo, por quien fué¬ 
semos benditos. Muestra, Señor, conmigo esta misericordia, librán¬ 
dome de las maldiciones que merezco por mis pecados, y llenándo¬ 
me de las bendiciones que tu Hijo me ganó con sus merecimientos. 
Ó Hijo de Dios vivo {Apoc. xiii, 8), Cordero muerto desde el prin¬ 
cipio del mundo, porque desde entonces se publicó la muerte, y dió 
á los hombres que pecaron la verdadera vida; gracias le doy por esla 
merced que nos hiciste, por la cual te suplico me apliques el fruto 
de ella, para que libre de la muerte de la culpa, alcance por tí la 
vida de la gracia. Amen. 

2. También ponderaré la infinita misericordia de Dios en no di¬ 
latar esta promesa de nuestro remedio muchos dias, ni aun horas, 
sino en el mismo dia que pecó Adan, vino á darle aviso de su yer¬ 
ro y de su remedio, porque desea grandemente que el pecador, ya 
que peca por flaqueza, no se detenga ni un solo dia en su pecado, 
por el grande daño que de ello le resulta, sino que luego se con¬ 
vierta y haga penitencia. Todo esto he de aplicar á mí mismo, con¬ 
siderando como muchas veces Nuestro Señor, cuando he pecado, en 
lugar de castigarme con justicia, me previene con inspiraciones, 
ofreciéndome el perdón con misericordia; por lo cual debo darle 
muchas gracias y procurar en el mismo dia que pecare levantarme 
luego por la penitencia. De modo que, como dice san Pablo {Ephes. 
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IV, 26), el sol no se pcmga sin quitar 4e mi la ira y la soberbia, y 
cualquier otra culpa. 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, seba de considerarla conve¬ 
niencia del tiempo que Dios escogió para ejecutar el decreto de sn 
encamación {GM, iv, ¿), á fín de que campease mas su infinita 
misericordia. Para esto he de mirar el estado en que estaba el mun¬ 
do cuando Dios vino á remediarle, discurriendo pm* los pensamien¬ 
tos, palabras y okas de los hombres, comparándolas con las de 
Dios; las cuales, como dice Isaías (IsaL lv, 9), eran tan diferentes 
cuanto el cido y la tierra están distantes.-Primeramente levantaré 
los ojos al cielo y miraré á la santísima Trinidad en el trono de su 
gloria, considerando los pensamientos que tenia y las tinzasque^ 
taba dando de remediar entonces al hombre por medio de la encar¬ 
nación del Verbo divino; y así como las tres divinas Personas, cuán¬ 
do quisieron criar á Adan, dijeron ( Genes, i, 26): Hagamos al hom¬ 
bre á nuestra imágen y semejanza; así ahora dirían: Remediemos al 
hombre que criamos, reparando la imágen y semejanza que le di¬ 
mos. 1 Oh qué gusto tan grande tendrian en esta plática 1 qué ale¬ 
gría por haber llegado el tiempo de ejecutar su determinackm! y 
qué regocijo en apercibirse cada Persona para lo que de esta obra 
le tocaba! El Padre para enviar á su Hijo al mondo. El Hijo para 
venir y juntar su divina persona con nuestra naturaleza. Y el Ésj^- 
ritu Santo, para obrar esta soberana unión. Gracias te doy, ó Tri¬ 
nidad beatísima, por el gusto con que tratas de mi remedio. ¡Oh sí 
tratase yo con mucho gusto de todo lo que toca á tu servicio! 

2. Luego bajaré los ojos á ver lo que entonces pasaba en d 
mundo, considerando como había llegado al abismo de las malda¬ 
des. Los gentiles habian crecido tanto en las idolatrías, que se ha¬ 
cían adorar como dioses. Lds judíos estaban llenos de hipocresías, 
avaricias, ambiciones y otros innumerables pecados. La tierra, toda 
estaba anegada con un diluvio de inmundicias y oamalidades, al¬ 
canzándose, como dice Oseas (Osee,, iv, i}, una ola de sangre á otra. 
Todo esto estaba Dios mirando desde su cielo ( Pscdm. xni, 2), mn 
qne se le encubriese nada; y smnque tanta muchedumbre de peca¬ 
dos le provocaba á grande saña, no fumín parte para que dilatase 
sa delerminacion. Antes este I^os miserieordtosísimo, como dijo el 
profeta Ekbacuc (Eabac. iii, 2), cuando haka de magiar mas su 
ka, se acordó de hacemos mayor misericordia; y eu lugar de mie- 
gar otra vez el mundo ccm otro diluvio ó abrasarle con fuego, como 
áSodoma, quiete anegarle con abundancia de núseríomrdias y abra* 
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«arte eon el fuego de su amor, dándole su propio Hijo para que le 
remedie, y viniendo el Hijo á remediarle. ¡ Oh caridad infinita, cuyas 
HipDas mo pudieron ser anegadas con las muchas aguas de los rios 
de inniimerables pecados, antes crecieron con mayores muestras de 
amor, haerendo la mayor de todas las mercedes al que cada dia se 
hacia mas indigno de ellos! .Gracias te doy, ó amantísimo Señor, per 
este amor que nos mostraste, por el cual te suplico, que si yo, como 
malo, mereciere tu ira, tú, como tan bueno no dejes de favorecerme 
con la grandeza de tu misericordia. - Esta consideración he también 
de aplicar á mí mismo, ponderando como ha sucedido muchas ve¬ 
ces , que cuando yo estaba actualmente ofendiendo á Dios con mis 
obras, entonces estaba Dios haciéndome grandes beneficios, y tra¬ 
zando de hacerme otros mayores, como es sacarme del mundo pa¬ 
ra la religión, ú otro semejante, por lo cual he de darle muchas gra¬ 
cias. 

3. Be aquí puedo también subir á ponderar, cuánto resplande¬ 
ce la infinita misericordia dé Dios en haber aguardado á hacerse 
hombre cuando estaba Judea en tal disposición, que los hombres 
por su mala vida le habían de aborrecer y pm'seguir por envidia, 
hasta quitarle la vida, tomando de aqni ocasión para redimirlos con 
su muerte. Ó sabiduría infinita de Dios, ¡ ¿uán contraria eres á la 
del mundo, pues trates de remediarie cuando has de tener mayores 
ocasiones de padecer por su remedio! {Oh cuán contrarias á esta son 
las trazas de mi carne, que huye las ocasiones de trabajo, y busca 
las que sen para su descanso! Desbssratad, Señor, mis trazas, para 
que siga las vuestras, abrazando el trabajo como Vos le ahrazákeis 
para mi ejemfdo. 

Punto tebgbro. — 1. Lo tercero, se ha de considerar las causas 
pm que Nuesteo Señor dilató tantos miliares de años su venida al 
mundo, pondermido especialmente dos para mi provecho.-La pri¬ 
mera es, para que en este tiempo les hombres, por la experiencia 
de sus inmiwm*abies y gravísimos pecados, conociesen la extrema 
necesidad qne tenkm de su Remediador. El cual, como venia del 
cielo para médico de nuestras dolencias, aguardó á que creciesen y 
oe manifestasen, paora que también se manifestase su infinita sabi¬ 
duría y omnipetmicia en curar tan graves enfermedadeocon tan pro- 
poreionajdes remedios. Por esta causa, cuando la soberbia creció tan¬ 
ta en ilBKimch), que el bamte^ queriausiwpar la grandeza de Dios, 
cpiiso Bies tomar forma de homim, para curar tan abomiimble so¬ 
berbia con tan profunda humildad. Y cuando hervía la codicia de 
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riquezas, honras y regalos, entonces quiere Dios vestirse de pobre* 
za, desprecios y dolores, para curar tan encendida codicia de bienes 
temporales con tan encendido desprecio de ellos. Ó Médico sobera¬ 
no, gracias te doy por haber venido en tal coyuntura á curar nues¬ 
tras enfermedades con tan preciosas medicinas. Mira, Señor, que 
han crecido mucho mis llagas; no dilates mas el remediarlas, para 
que se descubra en mi la grandeza de tus mi^icordias. 

8. La segunda causa de esta dilación fue porque quiere Nuestro 
Señor que sus dones, especialmente cuando son muy grandes, sean 
estimados, pedidos y solicitados con oraciones y gemidos, como lo 
hicieron todo este tiempo los padres que estaban en el limbo y los 
justos que vivían en la tierra. Y de camino también con esta dilación 
probaba la confianza y paciencia de los justos, á quien estaba hecha 
promesa, porque es heroica virtud no perder la confianza cuando 
se dilata mucho el cumplimiento de la promesa. Por lo cual dijo un 
profeta (Habac. ii, 3): Si se tardare, espérale, porque el que ha de 
venir, vendrá y no tardará; esto es, si tardare conforme al deseo de 
tu corazón, no tardará conforme al órden de su divina providencia, 
y á lo que pide tu necesidad, porque vendrá infaliblemente en el 
tiempo determinado, cuando su venida te entrará en mayor pro¬ 
vecho. 

3. Estas dos causas he de aplicar á mi mismo, ponderando como 
Dios nuestro Señor suele permitir que sus escogidos padezcan lar¬ 
go tiempo grandes aflicciones y sequedades, para que con esta ex¬ 
periencia conozcan la necesidad que tienen de ser visitados de Dios, 
y se funden en profunda humildad, y con la dilación crezcan los de* 
seos del remedio y se pruebe su fe y confianza, y así vengan á es¬ 
timar en mucho el don de Dios y guardarle con gran cuidado. Y 
conforme á esto, considerando cuán grande dicha ha sido la mia en 
haber nacido después que este soberano misterio se ejecutó, para 
gozar mas copiosamente de las gracias y dones que por él se comu¬ 
nicaron á ios hombres; mis ansias y suspiros, mis deseos y gemidos 
han de ser, que venga Dios á mi corazón por gracia y visite mi al¬ 
ma con abundancia de sus dones, tomando por nombre, como otro 
Daniel (Dan. ix, 83), varón de deseos, empleándolos en desear la 
venida del que tomó por nombre ( Aggaei, ii, 8): el Deseado de las 
gentes, sin cansarme de solicitar esto^ aunque me parezca que se 
dilata mucho, porque no hay plazo que no llegue, y cuanto fuere 
mayor la solicitud, tanto será menor la dilación y mayor el premio. 
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MEDITACION VI. 

D£ LA VENIDA DEL ÁNGEL SAN GABRIEL Á ANUNCIAR EL MISTERIO DE LA 

ENCARNACION Á LA VIRGEN, T DEL MODO COMO LA SALUDÓ Y QUITÓ EL 

TEMOR. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar lo que pa¬ 
só en el cielo, cuando llegó el tiempo señalado por Dios nuestro Se¬ 
ñor para hacerse hombre, imaginando como la santísima Trinidad, 
estando en el trono de ái gloria, queriendo dar noticia de esto á la 
que habia de ser madre del Verbo encarnado, determinó enviarla 
una embajada muy gloriosa para que lo aceptase; cuyo principio 
cuenta el Evangelista, diciendo [Luc. i, 26): Fue enviado de Dios 
m ángel que se llamaba Gabriel, á una ciudad de Galilea que se decía 
Nazarelh, á una virgen desposada con un varón por nombre José, de 
la casa de David, y el nombre de la virgen era Marta. -En esta emba¬ 
jada se ha de ponderar quién la envia, quién la trae, á quién viene 
y sobre qué, sacando de todo, provecho para mi alma.-El que la 
envia es Dios omnipotente, que sin tener necesidad de sus criatu¬ 
ras, solo por ser bueno y por hacer bien á los hombres, gusta de, 
comunicar con ellos y enviarles recados y embajadas, sirviéndose 
para esto, como de criados, de criaturas tan nobles como son los Án¬ 
geles, los cuales, como dice san Pablo [Hebr. i, li), son ministros 
de Dios para bien de los que han de recibir la herencia de la eterna 
salud; y su continuo ministerio es andar por la escalera que vió Ja¬ 
cob ( Genes, xxviii, 12), bajando recados de Dios para los hombres, 
y subiendo recados y peticiones de los hombres á Dios. Ó Dios de 
inmensa majestad (Psalm. viii, 6), ¿quién es el hombre para que 
te acuerdes de él? ó el hijo del hombre para que le envies á visitar ? 
Alábente tus mismos Ángeles, por el amor tan tierno que tienes á 
los hombres. 

2. El que trae la embajada es un arcángel tan excelente, que 
tiene por nombre Gabriel, que quiere decir (D. Greg. Hom. 34 in 
Evang.) fortaleza de Dios, para significar la fortaleza que resplan¬ 
dece en el Señor que le envia y en el que ba de encarnar, y en las 
obras que el Yerbo encamado ha de hacer, y en los ministros que 
ha de tomar para publicarlas, á los cuales representa este embaja¬ 
dor, el cual en virtud de Dios era fuerte ( Psalm. cii, 20) y pode¬ 
roso para cumplir todo cuanto le mandase, nó solo en este caso que 
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era lan glorioso, sino en cualquier otro aunque fuese humilde, co¬ 
mo después verémos {MediL XHI), porque su gloria es hacer lo 
que Dios quiere; y á su imitación procuraré yo, con la divina gra¬ 
cia, vestirme de su fortaleaa, para cumplir en todo la vanidad di¬ 
vina. 

3. k quien viene la embajada es una doncella pobre, olvidada 
del mundo, desposada con un pobre oficial que vivia en una ciuda- 
diUa tan apocada, que apenas se podía creer que de ella saliese cosa 
buena (lean, i , 46 ); pero era santísima y purísima, y por esto tan 
estimada de Dios, que fue preferida á las hijas de los reyes y em¬ 
peradores del mundo; porque en los ojos áS Dios no hay otra gran¬ 
deza que la santidad, ni en los míos la ha de haber, estimando so¬ 
lamente lo que Dios estima.-El intento de la embajada es, pedir 
consentimiento á esta Virgen para ser madre de Dios, porque este 
Señor es de lan noble condición, que con ser Señor absoluto, no 
quiere servirse de sus criaturas en cosas tan graves, sin el consenti¬ 
miento libre de ellas. Y aunque el ser madre de Dios era cosa muy 
excelente, había de tener anejos grandes trabajos, y era bien que la 
Virgen de su voluntad aceptase la dignidad con la carga, pm^ que 
mereciese mas y se le hiciese mas suave y llevadera; así como tam¬ 
poco quiere entrar á morar por gracia en los hombres, ni levantar¬ 
les á la dignidad de hijos de Dios, sin su libre consentimiento, cuan¬ 
do tienen uso de razón. 

4. De aquí pasaré á considerar esta mnbajada espiritualmente, 
2 q)licándola á mí mismo, y ponderando como Dios nuestro Señor me 
envia cada día invisiblemente muchas embajadas con sus inspiracio¬ 
nes, las cuales, como dice san Buenaventura, son nuncios y men¬ 
sajeros invisibles de Dios (Tractat. de 7 donis Spirítus Sanoti, e. 6, 
ex Ricardo de Sancto Victore, eí D. Bem, Serm. 1 de Pmilcoost.), y 
por ellas me había y descubre su voluntad, y solicita á que le dé 
entrada en mi alma, y á que me ocupe siempre en cosas de su ser¬ 
vicio. Y así en sintiendo dentro de mí estas inspiraciones, las he de 
venerar como á embajadores de Dios, y darle muchas gracias por¬ 
que se digna hablarme por ellas, consintiendo luego á todo lo (pie 
me pide, y suplicándole cpie o^ muchas veces me hable. Ó Padre 
amorosísimo, que solicitas mi consentimiento con tanto amor y cui¬ 
dado, como si te importara á tí lo que me importa á mí; hispíraiiie 
lo que (piimeres, que aparejado estoy á consentir con (manto me ins¬ 
pirares. 

Pumo sKunm). — 1. Lo segundo, se ha de eonsidmur la enlnr 
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da del Ángel á la Yírgen, y el modo con que la saludó, ponderan¬ 
do como tomó del aire un cuerpo de figura humana hermosísimo. Y 
de esta manera eijüró donde estaba la Yírgen con rara modestia, re¬ 
verencia y gravedad, y emi un semblante exterior de santidad, que 
declaraJ^a hi^ la que tenía el que dentro de aquel cuerpo estaba, 
para enseñarnos cuáles han de ser en lo exterior los varones apostó¬ 
licos , que, como dice san Pablo (II Cor. v, 20; Ephes. vi, 20), son 
embajadores de Cristo; y cuáles también han de ser los religiosos 
que profesan vida angélica, cuyo exterior ha de representar santi¬ 
dad y mover á ella á todos los que les vierwi. -En entrando el Án¬ 
gel i^udó á la Yírgen, no con salutaciones vanas, sino con palabras 
divinas que Dios le puso en la boca, diciéndola: Dios te salee, llena 
de graí^a: el Señor es coniigo, bendita tú entre bis mujeres. Esta salu¬ 
tación {S.'Ambr.; Seda in Luc. i), como dicen los Santos, fue nue¬ 
va y nunca oida en el mundo,^inventada por la santísima Trinidad 
para honrar á la Yírgen, y declarar su rara santidad y nueva digni¬ 
dad , como era nuevo el misterio á que se ordenaba. Porque como 
Cristo era hombre nuevo, contrario al Adán, así la Yírgen que le 
concibió ( lerem. xxxi, 22), era mujer nueva contraria á la antigua 
Eva. Con este espíritu y estima se ha de decir y meditar esta nue¬ 
va salutación, ponderando en cada palabra la grandeza que signifi¬ 
ca, con afectos de gozo y agradecimiento, gozándome de que la Yír- 
gen tenga tal grandeza, y dando gracias á Dios porque se la díó, 
pidiéndole alguna parte de eHa y ¡H-oponiendo de imitar lo que es 
imitable. 

2. Ave. —Primeramente, el Ángel para manifestar su gozo y la 
nueva gozosa que traia, y asegurar á la Yírgen, entra diciendo: 
Me, que quiere decir Dios te salve, paz sea contigo, alégrate y ase^ 
gúrate, porque la nueva que traigo es de paz y prosperidad. 6 
Yírgen soberana, con todo el afecto de mi corazón te saludo y digo: 
Ave, Dios te salve, por tí comenzó nuestra salud, cmicibiendo 
al que es Autor de ella. Tú has trocado el nombre de Eva, dedia- 
ciendo sus miserias y llenándonos de misericordias. La otra Eva fue 
principio de la culpa, tú eres principio de la gracia. Por la otra en¬ 
tró en el mundo la muerte, por ti entró la vida. ( Goms. in, 6). La 
otra nos sujetó á la serpiente, tú la has quebrantado la cabeza. Alé¬ 
grate, ó Yírgen bienaventurada, pw la buena suerte que te ha ca¬ 
bido, y renueva mí comon para que cada dia te cante este nuevo 
eáatieo de alabanza con nuevo fi^or deespirilu. ( Psahn. xxxii, 3 ]. 
Amen. 
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3. Lo segundo, se ha de ponderar la cansa porque el Ángel en 
esta primera salutación no nombró á la Virgen con su nombre pro¬ 
pio diciendo: Dios te salve, María, sino Dios te salve, llena de gra¬ 
cia : el Señor es contigo, bendita tú entre las mujeres. Esto hizo para 
que entendiésemos que la ponia Dios nuevos nombres gloriosísimos 
(hai. IX, 6 ), como puso al Mesías, los cuales por excelencia se le 
habian de atribuir en la Iglesia; y como llamamos á Salomón el Sá- 
bio, y á san Pablo el Apóstol, así llamemos á la Virgen la llena de 
gracia, y la bendita entre las mujeres* Y como el nombre de Me¬ 
sías es Emanuel, que quiere decir: Dios con nosotros, (/«oí. vii, 11), 
así el nombre de la Virgen sea por excelencia: el Señor contigo. Ó 
Virgen benditísima, llámenos otros vara de Jesé, puerta del cielo, 
casa de la sabiduría, y otros nombres semejantes; yo ahora os quie¬ 
ro llamar como el Ángel: llena de gracia, morada del Señor, y ben¬ 
dita entre las mujeres, y declarar para vuestra gloria las grandezas 
que estos nombres significan. 

4. Gratia plena. —Lo primero, ponderaré qué plenitud es esta, 
y como la Virgen estaba llena de gracia, con todos los modos que 
hay de plenitud. Estaba llena de la gracia que justifica: llena de ca¬ 
ridad, fe y esperanza, de humildad, obediencia y paciencia, con las 
demás virtudes. Llena otrosí de sabiduría, de ciencia, de piedad y 
temor del Señor, con los demás dones del Espíritu Santo. Su me¬ 
moria estaba llena de santos pensamientos; su entendimiento de gran¬ 
des ilustraciones de Dios; su voluntad de fervientes actos y afectos 
de amor y celo, con entrañables deseos de la gloria de Dios, de la 
venida del Mesías, y de la redención del mundo. ¥ esta plenitud te¬ 
nia actualmente cuando entró el Ángel á saludarla, porque estaba 
ocupada en la contemplación de estos rai^erios, que era su ocupa¬ 
ción cási continua. Demás de esto, estaba llena de gracia en sus 
obras, porque todas ellas eran obras llenas, enteras y macizas, con 
la plenitud que podían tener de pura intención, fervor y amor. De 
modo, que no la diría Dios lo que dijo al otro obispo [Apoc. m, 2): 
No hallo tus obras llenas en mi presencia. 

5. Luego ponderaré la grandeza de esta plenitud, porque mu¬ 
chos vasos están llenos de licor precioso, pero el mayor tiene mucha 
mas cantidad. Asi muchos Santos estuvieron llenos de gracia, pero 
la Virgen, como dice santo Tomás (3 p. 9 .27, art. 5), sobre teidos, 
porque era vaso mucho mayor, y su plenitud era conforme á la dig¬ 
nidad de madre de Dios, qu& excede grandemente á las dignidades 
y oficios de los otros Santos; y ella cada dia, con el uso de las gra- 
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cias, ensanchaba el vaso y se hacia capaz de otras mayores. Ó 
Virgen santísima, ¿quién podrá decir la plenitud de gracia que te- 
neis sobre todos los ^ntos, que estuvieron llenos de ella? Ellos fue< 
ron como ríos; pero Vos, conforme á vuestro nombre, estáis llena 
como mar. Gózome de que por excelencia os llame san Gabriel lle¬ 
na de gracia, pareciéndole que no hay otra tan llena como Vos; y 
que él y sus compañeros, en vuestra comparación, se pueden lla¬ 
mar vacíos. Gracias os doy, Trinidad beatísima, por la plenitud de 
gracia que disteis áesta Virgen soberana, por cuyos merecimientos 
os suplico me deis alguna parte de ella, para que el vaso de mi 
ánima, aunque pequeño, quede lleno conforme á su capacidad. Ó 
Madre de misericordia y mar inmenso de la gracia, pues los ríos 
salen de la mar [Eccks. i, 7), á donde entraron, salga de Vos algún 
rio de gracias que llene los vacíos de mi alma, para que mis obras 
sean llenas y perfectas delante de Dios. Amen. 

6 . Domims tecum, — Con esta tercera palabra sube el Ángel de 
punto la salutación diciendo : El Señor es contigo; esto es, está en 
tí por excelencia, con todos los modos que puede estar en sus puras 
criaturas. Está contigo, no solo por esencia, presencia y potencia, 
como está con todos los hombres; ni solamente por gracia, como 
está con todos los justos, sino con eminencia de gracia, asistiendo 
dentro de tí con especial gracia y amistad, y con estrecha familia¬ 
ridad. Está contigo en todas tus potencias, uniéndolas consigo; está 
en tu memoria, arrebatándola, para que siempre de él te acuerdes; 
en tu entendimiento, ilustrándole, para que siempre le conozcas; y 
en tu voluntad, encendiéndola, para que siempre le ames. Está con¬ 
tigo también, asistiendo á todas tus cosas con especial providencia 
y protección, gobernándole con sus inspiraciones, y enderezándole 
en cuanto haces. Está en tí, como en su cielo, en su templo, en su 
tálamo, en su casa de recreación ; y de aquí á poco estará en tu 
vientre como hijo luyo; y así por excelencia y á boca llena digo de 
tí: Domims tecam. 

7. También ponderaré, que no dice el Ángel: El Señor es, fue 
ó será contigo, sino el Señor contigo: para significar que fue, es y 
será siempre con ella, como quien dice: Desde tu creación fue Dios 
contigo [Psalm, xlv, 6 ), y ahora es y será por toda la eternidad. 
No se apartará de tí, ni se mudará de tí, ni en tí habrá mudanza 
que menoscabe la divina Providencia. Ó Virgen bienaventurada, 
gézome de tan gran bien como teneis en tener con Vos al mismo 
Dios, gozando con firmeza de su dulce compañía. Suplicadle que 
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esté por gracia conmigo, poseyéadome coa tal amor, que nunca se 
aparte de mí, ni yo me aparte de él para siempre jamás. Amen. 

8 . Benedicta tu in mulierWus .—Con esta cuarta palabra conclu¬ 
ye el Ángel la salutación, diciendo: Bendita eres entre las mujeres, 
porque serás libre de la maldición de la esterilidad, sin daño de la 
virginidad ; y también serás libre de la maldición de parir con do¬ 
lor, porque no concebirás con deleite.-Serás bendita entre las mu¬ 
jeres, porque como una mujer dió principio á todas las maldiciones 
que comprendieron á los hombres, así tu darás principio á todas las 
bendiciones celestiales que vendrán sobre ellos, por el fruto ben¬ 
dito de tu vientre, por quien has de quebrantar la cabeza de la ser¬ 
piente {Genes, m, lo), y librarlos de las maldiciones que su mal¬ 
dita sugestión les acarrea.-Por lo cual tú serás bendita y alabada 
entre todas las mujeres , y te darán mil bendiciones los Ángeles del 
cielo y los hombres de la tierra, así los justos como los pecadores, 
porque á todos cabrá parte de tu copiosa bendición. Y yo también, 
indigno siervo tuyo, te alabo, bendigo y glorifico, y me gozo que 
iodos te alaben, bendigan y glorifiquen; y te suplico me hagas par¬ 
ticipante de las bendiciones que tu Hijo dulcísimo, nuestra cabeza, 
por tí, como por su cuello, comunica á su Iglesia. Líbrame, Seño¬ 
ra, de las maldiciones de la culpa y pena á que vivo sujeto, para 
que pueda bendecir á tu Hijo, y servirle por los siglos de los siglos. 
Ámen. 

Punto tebcero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar el modo co¬ 
mo recibió la Virgen esta salutación; porque en oyéndola se turbó, 
y pensaba dentro de sí, qué salutación era aquella. En lo cual descu¬ 
brió cuatro excelentes virtudes, en que podemos imitarla; conviene 
á saber, castidad, humildad y prudencia con silencio.-Mostró su 
excelente castidad, turbándose, como dice san Ambrosio (Lib. IIde 
A^irginib., et in exhort. ad Yirgines), con la vista repentina de un 
varón en medio de su aposento, estando sota ; porqpe propio es de 
la virgen recatada turbarse de cualquier vista y palabra del varón. 
Así como es propio del vai on casto cerrar como Job sus ojps, por 
no tener pensamiento malo contra la virgen (c. xxxi, 1). 

2. Pero mas principalmente mostró su rara humildad, porque 
al tiempo que entró el Angel en forma de varón, estaba esta Seño¬ 
ra recogida en su aposento, en grande contemplación de las grande¬ 
zas de Dios y del Mesías, y de la que había de ser su madre. Tenia 
de si muy bajo concepto por su profunda humildad; y cuando oyó 
una salutación tan nueva y tan briosa* turbóse, no tanto, pee 1% 
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'vista del Ángel, cuanto porque no hallaba en sí fundamento de ta¬ 
les alabanzas y ^andezas como la decía.-Y hiego mostró su pru¬ 
dencia en pensar bien qué s^utacion era aquella, y á qué fin se pot- 
dia ordenar; y así no quiso abalanmrse á responder precipitada¬ 
mente, hasta que el Ángel se fuese declarando mas. 

3. Por lo cual se abrazó con su amado silencio, callando por en¬ 
tonces, y dando por respuesta el semblante exterior de su humildad 
y vergonzosa turbación. Ó Virgen purísima, [cuán bien os cuadra 
en este punto lo que vuestro Esposo dijo {Caní. i, 9): Hermosas son 
tus mejillas como de tórtola, ave casta y vergonzosa, porque en 
ell^ resplandece la hermosura de vuestra castidad, y el resplandor 
de vuestra humilde sabiduría ¡-Estas virtudes de la Virgen cam¬ 
pean mas, comparándola con la primera mujer Eva; la cual, aun 
cuando era virgen, andaba vagueando por el paraíso; y á la pri¬ 
mera pregunta que le hizo el mal ángel en figura de serpiente (Ge¬ 
nes, ui, 1), respondió y trabó Im-gas pláticas con él, en las cuales 
descubrió soberbia, curiosidad, imprudencia, ganas de parlar y otros 
vicios, en que la imitamos sus hijos. De lo cual me tengo de con¬ 
fundir, Sttfdicandoáesta Virgen prudeniísima me ayude, para que 
en semejantes ocasiones siga sus virtudes. 

Punto cuarto. 1. Conociendo el Ángel la santa]turbacion y te¬ 
mer de la Virgen, la dijo : No temas, María, porque has haUado 
gracia delante de Dios, En lo cual se ha de considerar lo primero, 
como es propio del buen espíritu sosegar cualquier temor y turba- 
eion del corazón, para que con quietud reciba la revelación y visi¬ 
ta de Dios; y aunque la turbación de la Virgen fue sin género de 
culpa ó imperfección, pero por ella se puede sacar el cuidado con 
que el buen Ángel procura quitar las turbaciones que nacen de cul¬ 
pa ó flaquera nuestra, y de mi parte tengo de prociu’ar quitarlas 
porque no me impidan las visitas de Dios, acordándome de la re¬ 
prensión que Cristo nuestro Señor dio á Marta cuando la dijo: Mar*! 
ta, Marta , solícita estás y turbada en muchas cosas, no siendo ne¬ 
cesaria mas que una sola. Y esto mismo tengo de pedir al Ángel de 
mi guarda, diciéndole: Ó Ái^el bendULsimo, quitad de mi corazón 
iodo temor vano, pmra que sea capaz del amor divino ; sosegad la 
turbación que padece en lascosas terrenas, para que pueda contem¬ 
plar las celestiales, contenlándoine con aquel Uno, en quien está mi 
descanse elesno. kmm, 

Cum grmiim os luilm grma —Lo segundo, 
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ponderaré aqueUa dulcísima palabra que añadió el Ángel, para per¬ 
suadir á la Virgen que no temiese. Porque has hallado, dice, gra¬ 
cia delante de Dios; que fue decirla: No tienes que temer demonio 
ni infierno, ni enemigos visibles ó invisibles; ni hay por qué te re¬ 
celes de las grandezas que te he dicho en esta salutación, ni de otras 
mayores que luego te diré; porque te hago saber que has caldo en 
gracia á Dios, y eslo basta para que estés segura, y de aquí te vie¬ 
ne que estés llena de gracia, y que el Señor sea contigo, y que seas 
bendita entre todas las mujeres; porque quien halla gracia delante 
de Dios, ¿qué bienes no recibirá de su larga mano? ¡Ohdichosa, y 
mil veces dichosa el alma que halla gracia delante de Dios! Si se 
tiene entre los hombres por suma felicidad caer en gracia al rey ter¬ 
reno, ¿cuánto mayor será caer en gracia al Rey celestial? De aque¬ 
lla gracia procede abundancia de riquezas, honras, dignidades y 
otros muchos bienes de la tierra que da el rey á su privado, y á ve¬ 
ces todo suele parar en desgracias. Mas de esta gracia procede gran 
abundancia de virtudes y dones del cielo que da Dios á^ sus queri¬ 
dos. Por lo cual de los muy grandes santos se dice en la Escritura, 
que hallaron gracia delante de Dios, como de un Noé, Moisés, Da¬ 
vid [Genes. y\, 8; Exod. xxxiii, 12; id. vii, 46), y otros tales; pero 
sobre todos, la Virgen sacratísima halló muy mayor gracia cerca de 
Dios, y tan cerca, que siempre estuvo con él, y él con ella, hasta 
tenerle en su vientre como madre, ó Madre dulcísima, gózome de 
que hayais hallado gracia delante de Dios con tan singular privanza. 
Y pues la reina Ester, porque halló gracia delante del rey Asuero 
[Esther, ú, 17), fue causa de que su pueblo también la hallase y 
fuese de él muy favorecido, sed Vos nuestra medianera, para que 
hallemos gracia delante de Dios, y alcancemos la gracia consuma¬ 
da que es la gloria eterna. Amen. 

3. Pero tengo de ponderar muy mucho, que aunque este favor 
no le hizo Dios por merecimientos del hombre,sino por susola miseri¬ 
cordia , mas grandemenjle dispona para alcanzarle la humildad, por 
la cual le alcanzóla Virgen. Y por eslo dijo el Espíritu Santo (Áteíí. 
111 , 20): Cuanto fueres mayor, tanto mas humíllate en todas las co¬ 
sas, y hallarás gracia delante de Dios, porque solo su poder es gran¬ 
de , y los humildes son los que le honran. Dice que los humildes le 
honran, porque le atribuyen la honra y gloria de todo lo que tienen; 
por lo cual Dios les honra mucho mas y hallan mayor gracia delan¬ 
te de él. Por tanto, alma mía, si quieres hallar gracia cerca de Dios, 
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como la Virgen, humíllate en todas las cosas como ella, porque Dios 
resiste k los soberbios, y da su copiosa gracia á los humildes, (/a- 
eob. IV, 6). 


MEDITACION VII. 

DEL MODO GOMO BL ÁNGEL ANUNCIÓ T DECLABÓ Á LA VÍBGEN EL HISTIBIO 
DE LA ENGABNACION. 

Punto pbihbbo.— 1. Habiendo el Ángel sosegado la santa tur¬ 
bación de la Virgen, propuso su embajada de esta manera: Mira 
{Luc. I, 31), gue concebirás y parirás un Hyo, y le llamarás Jesús. 
Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Sñior Dios 
le dará el trono de David su padre; y reinará en la casa de Jacob para 
siempre, y su reino no tendrá /ín.-En estas palalH'as se han de pon¬ 
derar las grandezas y excelencias del Hijo que el Ángel promete á 
la Virgen.-La primera es, que será Jesús y Salvador del mundo, 
con mayor excelencia que todos los demás que tuvieron este nom¬ 
bre, como después dirémos.-La segunda, que será grande á boca 
llena, sin limitación alguna; grande en la divinidad y humanidad; 
grande en la sabiduría y en la santidad; en la vida y en la doctri¬ 
na ; 'en el ejemplo y en la palabra; y grande en la potestad, por¬ 
que la tendrá sobre todas las cosas, con facultad de hacer también 
á otros grandes delante de Dios, con participación de su grandeza. - 
La tercera, que de tal manera será su Hijo, que también será Hijo 
del Altísimo Dios. 

i. La cuarta, que su eterno Padre le dará el trono y el imperio 
sobre todos los escogidos, figurado por la silla de David y por la ca¬ 
sa de Jacob, de quien desciende según la carne.-La quinta, que su 
reino será eterno y no tendrá fin. ¡Oh embajada gloriosa! oh nueva 
gozosísima! Dichosa Virgenáquien tal Hijo se promete. Bienaven¬ 
turado Hijo, en quien tantas grandezas caben. De todas ellas dió 
noticia el Ángel á la Virgen, para que conociese como este Hijo, 
que habia de concebir, era el Mesías prometido por los Profetas, de 
quien tantas excelencias estaban escritas. De donde sacaré una gran¬ 
de estima y amor á este soberano Mesías, gozándome de cada una 
de estas cinco excelencias referidas, acordándome de las cinco lla¬ 
gas que recibió en la cruz, para que se aplicase á sus escogidos y 
á mí mismo el fruto de ellas; y así en la cruz se manifestaron to¬ 
das, como en su lugar verémos. 

19 TOMO I. 
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3. Ahora solamente ponderaré, como estas grandezas tuvieron 
principio en la .profundísima humildad del Hijo unigénito de Dios 
vivo, que está encerrada en la primera palabra que dijo el Ángel á 
la Virgen: Ecce concipies in útero. Mira que concebirás en tu vien¬ 
tre; como quien dice: Con ser tan grande este Salvador y este Rey 
eterno, se quiere humillar tanto, que se estrecha á la pequenez de 
un niño, concebido en el vientre de una mujer. T de esta pequenez 
tomará principio su grandeza, cumpliéndose lo que había dicho el 
profeta Isaías: Un niño {Isai. vii, 6) pequeño nos ha nacido, y un 
hijo se nos ha dado, cuyo principado estará sobre su hombro, y se 
llamará el Admirable, Consejero, Dios, Fuerte, Padre del siglo fu¬ 
turo, Príncipe de la paz, cuyo imperio se dilatará mucho por el 
mundo {Dan. ii, 34), y su paz no tendrá fin. Ó Príncipe soberano, 
que bajaste del cielo como piedra sin manos, siendo concebido sin 
obra de varón en el vientre de una virgen; y después llegaste á ser 
monte tan grande que llenaste la tierra, dilatando por ella tu reino, 
que es reino eterno sin fin ¡ gracias te doy por haber escogido tan 
extraña pequeñez por principio de tan soberana grandeza. Concé¬ 
deme, Señor, que estribando yo, no en mis manos, sino en las tu¬ 
yas, conciba tales propósitos de tu servicio, que crezcan en obras 
muy grandes de tu gloria. Amen. 

Punto segundo. — 1. Oída esta embajada, dijo la Virgen al Án¬ 
gel : ¿Cómo puede ser esto, porque no conozco varón? Como si dijera: 
No dudo de la omnipotencia de Dios, ni de tu promesa, mas quie¬ 
ro que me informes, ¿cómo puedo yo obedecer en esto que se me 
manda, pues tengo hecho voto de no conocer varón?—En esta res¬ 
puesta descubrió la Virgen grande prudencia con excesivo amor á 
la virginidad, y así con mucha razón la Iglesia la llama Virgen pru¬ 
dentísima, porque, con ser tan grande la promesa del Ángel, no se 
cebó luego en ella, hasta ver cómo se concertaría con el voto que 
tenia hecho de castidad, á la cual estaba tan aficionada, que con de¬ 
trimento suyo se le hacia muy dificultoso ser madre, aunque fuese 
de tal Hijo. Y aunque sabia por la profecía del profeta Isaías (/sos. 
VII, 14), que la Madre del Mesías seria virgen, quiso con pruden¬ 
cia examinar la revelación del Ángel, para ver cómo concertaba con 
la revelación del Profeta. De donde sacaré un entrañable amor á la 
castidad, huyendo, cuanto es de mi parte, todo lo que puede ser oca¬ 
sión de menoscabarse, aunque tenga apariencia de piedad y religión. 
Y áimitación de la Virgen santísima, tengo de examinar bien el es¬ 
píritu que me inclinare á cosa en que pueda haber peligro, temien- 
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do no sea espíritu de Satanás; el cual, como dicé el apóstol san Pa¬ 
blo (II Cor, XI, 14), se transflgura en ángel de luz para engañar 
á los que son muy sencillos, ó demasiadamente confiados, ó muy 
celosos del bien ajeno, sin mirar tanto por el propio. 

2 . Regla para hablar con prudencia, —Lo segundo, se ha de con¬ 
siderar en estas palabras, por ser las primeras que leemos de la Vir¬ 
gen, cuatro circunstancias con que las dijo, en las cuales está dibu¬ 
jada una admirable regla para hablar con prudencia; porque estas 
palabras fiieron pocas, y no mas que las necesarias, y en caso de 
gran importancia, y con modo muy humilde y muy decente. Pare¬ 
ce que tenia la Virgen muy en la memoria el consejo del Eclesiás¬ 
tico, que dice {Eccli, xxxii, 10): Mancebo, hablarás no mas que en 
tu propia causa, cuando fuere necesario, y esto apenas y con difi¬ 
cultad ; si fueres preguntado dos veces, tu respuesta sea breve y muy 
recogida, pasa por muchas cosas, como quien no las sabe: Habeai 
capul responsum tuum: oye callando, y preguntando cada cosa en su 
tiempo. Todo esto guardó maravillosamente la Virgen en estas bre¬ 
ves palabras, las cuales dijo después de haberla el Ángel hablado 
dos veces. Y aunque tenia ocasión para alargarse en la pregunta, no 
tocó mas que el punto necesario con grande brevedad, declarando 
el voto de castidad que tenia hecho con palabras humildes y castas, 
bastantes para que el Ángel la entendiese, diciéndole: No conozco 
varón. Ó Virgen benditísima, con mucha razón se agradó el divino 
Esposo de vuestros labios, diciendo {Cant. iv, 3), que son como cin¬ 
ta de grana y como panal de miel que destila poco á poco, porque 
vuestras palabras son ceñidas y muy miradas, dichas con reposo, 
dulzura y caridad. Y pues tanto le agrada esta regla en el hablar, 
suplicadle que la estampe en mi corazón, para que salgan de él mis 
palabras bien arregladas. 

Punto tercero. — 1. Á esta pregunta de la Virgen respondió el 
Ángel [Luc, i, 38): El Espíritu Santo vendrá de lo aUo sobré ti; y la 
virtud del Altísimo te hará sombra; y por tcmto, lo que nacerá de tí, 
siendo santo, se llamará Hijo de Dios, En estas palabras se han de 
ponderar tres excelentísimas promesas que hizo el Ángel á la san¬ 
tísima Virgen.-La primera, que esta concepción no seria por obra 
de varón, sino por virtud del Espíritu Santo, el cual desde el cielo 
vendría sobre ella para hacer esta obra. Y porque las obras del Es¬ 
píritu Santo son perfectas, juntamente vino sobre ella con nueva 
plenitud de gracia, para disponerla á obra tan soberana. -La segun¬ 
da, que la virtud del Altísimo la haría sombra, preservándola de 
19* 
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deleite sensuad en la concepción, y formando de su parisima sangre 
el cuerpo de este Niño, como el que cubriendo los huevos con sus 
alas les da vida con su calor. 

2. La tercera promesa fue, dando razón de las dos pasadas, 
porque lo que habia de ser concebido tan santamente, seria Hijo de 
Dios, no por adopción, como los demás justos, sino por la unión de 
la naturaleza humana con la persona divina; y asi sería santo, no 
por privilegio, sino por virtud de su santa concepción. ¡Oh qué ale¬ 
gría tan grande causarían estas tres promesas en la Virgen! ó 
Virgen santisima, si cuando entró el Ángel estábais yá llena de gra¬ 
cia, ¿cuánto mas llena quedaréis viniendo el Espíritu Santo sobre 
Vos con esta nueva plenitud? Si antes estaba el Señor con Vos para 
vuestro gobierno, amparo y consuelo, ¿cuánto mas lo estará ahora 
viniendo la.virtud del Altísimo á haceros sombra? ta podéis, Se¬ 
ñora, decir con nuevo título: Á la sombra del que deseaba me sm- 
taré, y su fruto es dulce á mi garganta. (Cant. ii, 3). Sentada estáis 
á la sombra del Altísimo, ella os quitará el deleite sensual en con¬ 
cebir; y el fruto de vuestra concepción será agradable á Dios, sua¬ 
ve á los Ángeles, dulce para Vos, y saludable para nosotros. Sea 
para bien, ó Virgen purísima, tanta plenitud, tan dichosa sombra, 
con esperanzas de tan dulce fruto. T pues ta! gracia habéis hallado 
en este dia delante del divino Espíritu, suplicadle que venga de nue¬ 
vo sobre mí, y con su virtud me haga sombra, para que sentado 
debajo de su amorosa protección guste los dulces frutos de su divi¬ 
na presencia. 

3. De aquí tengo de sacar, que así como para que la Virgen 
concibiese al Hijo de Dios fue menester que el Espíritu Santo vi¬ 
niese del cielo sobre ella para hacer esta obra, y que la virtud del 
Altísimo la hiciese sombra; asi también para que yo conciba en mi 
alma el espíritu de salud [Isai. xxvi, 18), por el cual soy hijo de 
Dios adoptivo, es necesario que venga en mí la inspiración del Es¬ 
píritu Santo (D. Fulgent. De íncamatione, e. 20), y que la virtud y 
omnipotencia de Dios me haga sombra, templando el ardor de mis 
concupiscencias sensuales, y amparándome en todas las tentaciones 
y peligros; y con esta fe tengo de clamar al cielo y decir: Ó Espí¬ 
ritu santísimo, ven de lo alto á mi pobre alma, siembra en ella la 
semiHa de tu divina inspiración, para que conciba dentro de sí al 
Espíritu de salud. Ó virtud del Á.ltísimo, ampárame con la sombra 
de tus alas (Psalm. xvi , 9); cúbreme con ellas en el dia de la ten¬ 
tación, para que los milanos del infierno no prevalezcan contra mí. 
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dí yo pierda por mi flaqueza lo que tú has comenzado con tu gra¬ 
cia. [Psalm. cxxxix, 8). Amen. 

Punto cuarto.— 1. Á lo dicho añadió el Ángel: Sabe que Eli- 
sabet ( Luc, i, 36) tu prima ha concebido un hijo en su vqez, y está 
ya en el sexto mes, aunque era estéril, porque ninguna cosa es á Dios 
imposible. Con estas palabras pretendió el Ángel tres cosas maravi¬ 
llosas.-La primera, revelar á la Virgen una cosa que le daria mu¬ 
cho gusto por su grande caridad, cuya propiedad es llorar con los 
que lloran, y (Rom. xii, 18) alegrarse con los que se alegran. Y co¬ 
mo la Virgen senlia la esterilidad de su prima, por la pena que ella 
recibia, así se alegró con la nueva de su preñez, por la alegría que 
á ella la daría.-La segunda fue, confirmar su embajada con alguna 
señal sensible, como quien dice: Pues ha concebido la que era vieja 
y estéril, bien puedes creer que concebirá la Virgen, porque Dios 
todo lo puede; y con la facilidad que puede lo uno, podrá lo otro. 
Por donde se ve, como es propio del buen espíritu castigar á los 
incrédulos que piden alguna señal ó milagro, con afecto de incre¬ 
dulidad, como castigó el mismo san Gabriel á Zacarías porque le 
pidió señal (Luc. i, 18) para creer que tendría hijo, siendo él viejo 
y su mujer estéril; y al contrario da esta señal á los que tienen fe, 
aunque no se la pidan, como la dió á la Virgen nuestra Señora, 
por alegrarla y consolarla, y de camino confirmarla mas en su fe. 
De donde sacaré cuánto importa creer con gran firmeza las cosas de 
la fe, porque á los tales suele dar Nuestro Señor interiormente ma-^ 
yores señales de su verdad, y las niega á los incrédulos, conforme 
al dicho del profeta Isaías (Isai. vii, 9, iuxta 70): Si no creeis, 
no entenderéis. 

S. Lo tercero, pretendió el Ángel descubrir la razón fundamen¬ 
tal de todo lo que había dicho, añadiendo aquella palabra tan glorio^ 
sa: Ninguna cosa es imposible á Dios; que es decir: Puede hacer to¬ 
do lo que quiere y cumplir lo que promete, especialmente las dos 
cosas milagrosas que te he dicho; es á saber, que la estéril y la vir¬ 
gen pueden concebir y parir. De donde sacaré yo otras dos para mi 
consuelo espiritual. 

3. La primera, que por la omnipotencia de Dios nuestro Señor, 
cualquier alma que haya sido mucho tiempo estéril de buenas obras, 
por mas arraigada que esté la esterilidad en ella, puede trocarse y 
hacerse fértil. Y como Elisabet estéril concibió á Juan, que quiere 
decir gracia, así podrá concebir en sí los frutos de gracia y bendi¬ 
ción muy graciosos y agradables á Dios. Y con esta esperanza me 
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tengo de alegrar y alentar á pretender esta dichosa fertilidad, acor¬ 
dándome de lo que dice Isaías y el apóstol san Pablo: Alégrale, ó 
estéril, que no parias, y alaba á Dios la que no solias concebir; por¬ 
que mas hijos tendrás tú que eras estéril como Sara', que no la que 
era fecunda como Agar. [Isai, uv, 8; Galat, iv, 27).-La segunda 
es, que así como la Virgen nuestra Señora, por virtud del Espíritu 
Santo, pudo concebir y tener un Hijo que valia por cien mil, así 
los que prometen y guardan virginidad concebirán hijos espiritua¬ 
les que les valdrán incomparablemente mas que los carnales, cum¬ 
pliéndoles Nuestro Señor la promesa que de esto les hizo por Isaías 
(Isai. Lvi, 8), 

—como se declaró en la parte I, meditación XX. — 


MEDITACION VIII. 

DE LA ÚLTIMA RESPUESTA QUE LA YÍB6EN DIÓ AL ÁNGEL, CONSINTIENDO 

Á SU EMBAJADA. 

Punto primero. — 1. Habiendo la Virgen oido todo lo que el Án< 
gel la decia, respondióle: Ves aquí la esclava del Señor, hágase en 
mí según tu palabra. Aquí he de considerar el deseo con que estaría 
el Angel esperando la respuesta de la Virgen, y no solo el Angel, 
pero el mismo Espíritu Santo su esposo, el cual la diría al corazón 
aquello de los Cantares (Cant. ii, 14): Suene tu voz en mis oidos, 
porque es dulce para mí. T él mismo la inspiró las palabras que ha¬ 
bía de decir, ejercitando algunas excelentísimas virtudes, con las 
cuales acabó de disponerse para ser digna madre de Dios.-La pri¬ 
mera fue, grande fe, dando crédito á las palabras del Angel, y cre¬ 
yendo que podría ser madre y virgen, sintiendo altamente de la om¬ 
nipotencia de Dios.-La segunda fue, profunda humildad en medio 
de tantas grandezas que se le ofrecían, llamándose esclava del Se¬ 
ñor, y por consiguiente juzgándose por indigna de ser su madre, 
poniéndose cuanto era de su parte en el último lugar, cual es el de 
las esclavas. 

2. La tercera fue, grande obediencia y resignación en las ma¬ 
nos de Dios, ofreciéndose ácumplir lo que el Ángel decia, y á todo 
lo que Dios le mandase. Ó Virgen sapientísima, ¿quién os ha en¬ 
señado á juntar con tal primor cosas que tanto distan? Sí creeis que 
habéis de ser madre de Dios, ¿cómo os llamáis su esclava? Y si os 
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teneis por esclava, ¿cómo os ofrecéis á ser madre de Dios? ¿Qué 
tiene que ver madre con esclava? ¿Y cómo se compadecen fe de tan¬ 
ta bajeza con fe de tan grande alteza, y humildad tan profunda' 
con magnanimidad tan alta? ¡Oh alteza de la sabiduría de Dios! oh 
milagros de su omnipotencia! Vuestras son. Señor, estas maravillas; 
y Vos sois el que sabéis y podéis juntar madre y virgen, esclava y 
madre, humildad y magnanimidad, y fe de todo esto con entendi¬ 
miento humano. O Padre celestial, que escondéis vuestros secre¬ 
tos á los soberbios, y los reveláis á los humildes [Maith, xi, 2B); 
y por esto, donde está la humildad, está vuestra sabiduría {Prov. 
XI, 2), enseñadme á escoger con humildad lo mas bajo de la tierra, 
y á pretender con magnanimidad lo mas alto del cielo, juntando la 
nada que soy de mi cosecha, con lo mucho que puedo con vuestra 
gracia. 

Punto SEGUNDO. — 1. Por ser muchos los misterios que se encier¬ 
ran en estas palabras de la Virgen, es bien meditar cada una por sí, 
ponderando el espíritu que tiene para nuestro provecho.— Ecce .— 
De esta palabra Ecce usa la Escritura para señalar ó significar al- 

? ana cosa grande, digna de mucha ponderación, y usó de ella el 
ngel en el principio de su embajada diciendo: Ecce compies. Mira 
que concebirás un Hijo. Y así quiso también la santísima Virgen 
usar de ella en su respuesta, diciendo : Ecce andllaDomini: mírala 
esclava del Señor , porque como el Ángel tenia grandes ganas de 
que la Virgen nuestra Señora ponderase las grandezas que la pro¬ 
metía de parte de Dios; así la Virgen tenia grandes ganas de que 
el Ángel ponderase la bajeza de esclava, que ella tenia de su cose¬ 
cha, y las ganas que tenia de obedecer á lo que Dios mandaba; por¬ 
que los humildes, cuando se publican los dones que tienen de Dios, 
desean con grandes ansias que se sepan las miserias que tienen de 
sí mismos, para que no se atribuyan los dones á sus merecimientos, 
sino ét la bondad del que se los dió, á quien desean ser muy agra¬ 
decidos, y por esto muy obedientes. 

2. Andlla Domím’.—En esta palabra, esclava del Señor, decla¬ 
ró la Virgen el concepto que tenia de sí muy de atrás, desde que 
tuvo uso de razón; y aunque el nombre de siervo y esclavo, por la 
parte que significa servir á Dios con espíritu de temor y miedo por 
fuerza, es vituperado en la divina Escritura; pero cuando se junta 
esclavo con amor, es nombre gloriosísimo, porque el esclavo no es 
suyo, sino de su señor; no tiene libertad para hacer lo que quiere, 
sino lo que su señor le manda; no le sirve por salario ni jornal, sino 
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porque está oMigado á ello; no trabaja para si, sino para su señor; 
ni sirve solamente á él en sn persona, sino á todos los de sn familia 
y casa, en la cnal tiene el mas bajo Ingar, y siempre le dan lo peor 
y mas desechado. 

3. Todo esto sentía en si la Virgen nuestra Señora cuando se 
llamaba esclava del Señor. Primeramente, no se tenia por snya, sino 
por cosa propia de Dios nuestro Señor, y hacienda suya, asi por¬ 
que la habia criado, como porque ella totalmente se habia dedicado 
á sn perpétuo servicio, diciendo en su corazón aquellas palabras que 
refiere el profeta Isaias del justo (Isai. xliv, 5): Este dirá: To soy 
de Dios, y con su propia mano escribirá y firmará que es del Señor. 
Y asi como el fiel esclavo no huye de sn amo, ni se aparta de él en 
ningún tiempo, ni quiere servir á otro amo, porque ninguno puede 
servir juntamente á dos señores (üfottá. vi, 21], asi la Virgen nun¬ 
ca se apartó un punto del servicio de Dios, ni sirvió á otro señor 
que á Dios, cumpliendo perfectisimamente aquel precepto: Adora¬ 
rás á tu S^or Dios, y á él solo servirás. (Dett/. vi, IB). 

1. Á mas, en todas las cosas no hacia lo que ella quería, sino 
lo que Dios la mandaba, porque no tenia voluntad propia, ni liber¬ 
tad de carne; y estaba tan asida con la voluntad del Señor, como si 
no tuviera libertad para desviarse de ella, preciándose de esclava 
que siempre tiene puestos los ojos en las manos de su señor (Psofan. 
Gxxii, 2), para dejarse menear de él y moverse á cualquier seña que 
le hiciese. -Demás de esto, no servia á Dios por salario ni jornal, pre¬ 
tendiendo principalmente galardón alguno, sino porque estaba obli¬ 
gada á ello como esclava y gustaba de hacer placer á su Señor; 
y así eu su corazón tenia muy asentada aquella verdad, que des¬ 
pués enseñó Cristo nuestro Señor á sus discípulos; Cuando hubjéreis 
hecho todas las cosas que os han mandado, decid: Siervos somos 
sin provecho; lo que estamos obligadosáhacer, eso hicimos. {Luc. 
xvii, 10). 

B. De aquí procedía, que todo lo que hacia y trabajaba, no lo 
quería para sí, sino para su Señor; porque aunque es verdad que 
el merecimiento y premio era para ella, pero todo lo quería para 
gloría de Dios y no para la suya, diciendo aquello de los Cantares 
{Cant. vil, 13): Todos los frutos de mi huerto, nuevos y añejos, 
guardé para tí, amado mió; esto es, todas las obras de mi vida, pre¬ 
sente y pasada, quiero que sean para tu gusto y gloria, porque no 
{Rom. XIV, 7) quiero vivir ni morir para mí, sino para tí, pues ^y 
tuya.-Finalmente, no solo se teníala Virgen por esclava del Señor, 


Digitized by LjOOQIC 



DB LA ANUNCUaOR DB MBB8TBA SBÜOBA. 297 

para servirle á él, sino para servir á todos los de su casa y fomilia; 
y así se dedicaba al servicio de sus padres cuando estaba en el tem¬ 
plo, y de su esposo cuando estaba en su compañía. Y mucho mejor 
que Abigail, diría lo que ella dijo k David (I Reg. xxv, 41): Yes 
aquí á tu criada aparejada para ser esclava, y lavar los piés de los 
siervos de mi señor; y con este espíritu de humildad siempre esco¬ 
gió para sí el lugar mas bajo en la casa de Dios, y lo peor y mas 
desechado del mundo,-como adelante verémos.- 

6. Todos estos sentimientos tuvo la Virgen cuando se llamó es¬ 
clava del Señor, y preciábase mucho de este nombre, porque sabia 
cuán agradable era á Dios, el cual solia llamar con el mismo nom¬ 
bre de siervo al Mesías su Hijo {Isai. xliv, 1), en cnanto hombre; 
y él mismo se preciaba de ello, como consta por lo que dicen los 
Profetas. {Zach. ni, 8). Y si yo deseo ser devoto de Nuestra Señora, 
he de preciarme del mismo nombre y del espíritu que encierra en 
las cosas dichas, diciendo á Dios con David (Psalm. cxv, 16): Ó 
Señor, que yo soy tu siervo, soy siervo tuyo, é hijo de tu esclava; 
rompiste mis ataduras, yo te sacrificaré sacrificio de alabanza, éin¬ 
vocaré tu santo nombre, ó Dios de mi alma, préciome de ser tu «sier¬ 
vo, porque me criaste; y de ser otra vez tu siervo, porque me redi¬ 
miste ; hijo soy de tu esclava, porque de herencia me viene ser es¬ 
clavo ; pero en especial me tengo por hijo de tu esclava la Virgen 
santísima, madre tuya, por cuyos merecimientos te suplico desates 
las cadenas de mis pecados y pasiones, para que libre de esta mala 
servidumbre te sirva con libertad de espíritu,¡y alabe y glorifique 
tu santo nombre por todos los siglos. Amen. 

7. Fiat mihi .—No sin misterio la Virgen no dijo al Angel, haré 
lo que dices, sino esta palabra fiat, hágase; de la cual usó Dios 
nuestro Señor cuando crió este mundo, diciendo : Hágase ( Genes, 
I, 3) la luz, etc. Porque enlendia la Virgen, que la encamación era 
obra de la omnipotencia de Dios, como la creación del mundo; y 
que con un/ioí de su omnipotencia se había de hacer, sin que de 
su parte hubiese merecimiento alguno de cosa tan gloriosa, aunque 
juntamente lo aceptaba diciendo fiat, como quien dice: Aunque no 
era menester mí consentimiento, pues soy esclava de Dios, y él pue¬ 
de hacer de su esclava lo que quisiere; y aunque por esclava yo no 
mereciera que tal cosa se hiciera conmigo, con todo eso, pues Dios 
así lo quiere, fíat, hágase así, que yo gustaré de todo lo que él qui¬ 
siere. Por donde se ve la soberana obediencia y resignación de la 
Virgen, fondada en el conocimiento de su nada,ofreciéndose á no 
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resistir al fiat de Dios, como no resisten las criaturas insensibles, ni 

resiste lo que es nada, cuando Dios dice, hágase. 

8. Mas para que se entienda la alteza de este consentimiento he 
de ponderar, que no solamente puso los ojos en las grandezas que 
el Angel la dijo, sino también en los terribles trabajos que habia de 
padecer aquel Hijo que la ofrecian, los cuales sabia bien por las Es¬ 
crituras sagradas, y de ellos habia de caber muy gran parte á su 
Madre. Y sin embargo de esto aceptó la dignidad de madre, con la 
carga pesadísima del oficio, y por esto se llamó esclava, como quien 
la aceptaba,' no para ser servida como señora, sino para s^vir y 
padecer como esclava. Gracias os doy. Virgen santísima, por este 
generoso ofrecimiento que hacéis con tanta magnanimidad de co¬ 
razón ; os alaben los Ángeles del cielo y los justos de la tierra, y los 
que estaban esperando en el limbo. Y pues á todos ha cabido parte 
de vuestro consentimiento, suplicad á vuestro Hijo me conceda tal 
resignación, que no resista á cosa que me mandare, ni á trabajo que 
me enviare, sino que á todo diga fiat. Dios es mi Señor; lo que fuere 
bueno en sus ojos, eso haga en mí su siervo. (I Reg, lu, 18). 

9 . Sectmdtm verbum tuum, — También tiene gran misterio no ha¬ 
ber dicho la Virgen al Ángel: Hágase en mí lo que Dios manda ó 
quiere, sino hágase en mí según tu palabra, porque con esto decla¬ 
raba la perfección de su fe y obediencia, porque la perfecta fe cree 
lo que Dios revela por sí mismo, ó por medio de otros; y la perfec¬ 
ta obediencia obedece á Dios en lo que manda por sí solo, ó por me¬ 
dio de sus ministros; pues quien áellos oye, á Cristo oye. (Luc. x, 
16). Aunque también puedo contemplar que la Virgen en este pun¬ 
to se levantó sobre sí misma, y sobre todos los Ángeles, y sobre to¬ 
do lo criado, enderezando su respuesta no tanto al embajador, cuan¬ 
to á Dios que enviaba la embajada, diciendo al Padre eterno: Ves 
aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra, no sola¬ 
mente según lo que mandas, por esta palabra que habla el Ángel, 
sino según el deseo del Verbo, y palabra que tú hablas dentro de 
tí mismo en tu eternidad, que es tu Hijo, el cual desea serlo mió; 
y pues él así lo quiere, hágase como lo manda. Á imitación de la 
Virgen, diré yo también muchas veces á Dios, con el sentimiento 
que ella tuvo : Ves aquí el ^lavo dehSeñor; hágase en mí según 
tu palabra, porque aparejado estoy á poner por obra todo lo que me 
ordenares con tu divina palabra. 

Punto tercero. — 1. En oyendo el Ángel la respuesta de la Vir¬ 
gen, se volvió al cielo: Et discessü Angelus ab ea.-En esta partida 
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se ha de considerar lo primero, cuán contento y alegre quedó el Án¬ 
gel con la respuesta de la Virgen, admirado de su prudencia y vir¬ 
tud tan soberana, y gozoso de haber cumplido lo que Dios le habia 
encargado, porque estas dos cosas son materia de sumo gozo á los 
Ángeles y á los justos; porque no hay gozo que iguale á lo que es 
cumplir la voluntad de Dios, y ver que otros la cumplen, porque en 
ella, como dice David, está nuestra vida. (Psalm. xxix, 6).-Lo se¬ 
gundo, se ha de considerar como el Ángel se partió luego al cielo, 
sin detenerse un punto mas, para darnos á entender que los Án¬ 
geles, en cumpliendo el ministerio que Dios les ha encargado en la 
tierra, no se detienen en ella, sino luego se vuelven á su centro que 
es el cielo, enseñándonos á nosotros, especialmente á los religiosos, 
que cumplidos los ministerios con los prójimos, no nos detengamos 
sin causa entre elfos, sino que luego nos recojamos ánuestro orato¬ 
rio, que es nuestro cielo, á descansar con Dios. 

2. Y como imaginamos, á nuestro modo humano, que el Ángel 
entrando en el cielo dió cuenta á Dios de su embajada, y se presen¬ 
tó aparejado para tornar á salir á cuanto le mandase; ak nosotros, 
cumplidas nuestras obligaciones, hemos de presentamos delante de 
Dios, aparejados para cumplir las que de nuevo nos pusiere y en¬ 
cargare, según aquello que dijo por Job (c. xxxvm, 3B): ¿Por ven¬ 
tura mandarás ir los rayos, y luego te obedecerán, y volverán lue¬ 
go diciendo, aquí estamos? Ó Rey eterno y todopoderoso, hazme 
como uno de esto^ rayos celestiales resplandeciente con tu luz, en¬ 
cendido con el fuego de tu amor, ligero en obedecerátu santa vo¬ 
luntad, y agradecido en volver á darte gracias por el cumplimiento 
de ella. 

3. También puedo piamente contemplar, como el ángel san Ga¬ 
briel, entrando en el cielo, predicaría á sus compañeros la excelen¬ 
te humildad, sabiduría y santidad de la Virgen, alegrándose todos 
de que tuviese Dios en la tierra persona que le agradase tanto como 
los moradores del cielo; porque propio es de los santos gozarse de 
que haya otros muchos que suplan lo que á ellos falta en amar y 
servir con gran fervor á Dios nuestro Señor, á quien se honra y glo¬ 
ría por todos los siglos de los siglos. Amen. 
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PAITE 11. MEDITACION IX. 


MEDITACION IX. 

DE LA EIECDCION DE LA ENCABNACION T DE ALCONAS CIBCDNSTANCIAS DE 
ELLA, CDANTO AL CDEBPO DE CBISTO NVESTBO SIÑOB. 

Ponto pbihebo. — 1. Lo primero,.se ha de considerar como en 
dando la Virgen su consentimiento, en el mismo instante el Espirito 
Santo formó de su sangre purísima nn cuerpo perfectisimo, y crió 
una alma racional excelentísima, y las juntó entre si, y con la per¬ 
sona del Yerbo eterno, quedando Dios hecho hombre {loan, i, 14), 
y el hombre Dios; y Dios desposado con la humana naturaleza oi 
aquel tálamo virginal, y la Virgen levantada á la dignidad de ma¬ 
dre de Dios (Z>. Thom. 3 p. q. 32 el 33). -En este hecho hemos de 
ponderar el contento de todas las personas que intervienmi en él, 
principalmente el contento de la santísima Trinidad en ver cumpli¬ 
da su promesa, y en haber hecho esta muestra de su omnipotencia 
y de su bondad y caridad. ¡ Oh cuán alegre estaría el Padre eterno, 
por habernos dado á su Hijo; y con qué amor tan infinito amaría á 
este niño Dios y hombre verdadero; y cómo se agradaría en él so¬ 
bre todo lo críadol pues, como dice santo Tomás (I Parí. q. SO, 
art. 4 od 1), mucho mas ama Dios á solo Cristo, que á todos los An¬ 
geles y hombres, y á todas las criaturas juntas, porque le quiso dar 
nn nombre sobre todo nombre ( PkiUp. ii, 9), que es el nombre y 
ser de Dios; y así mucho mas se goza y agrada de mirarle, que de 
mirar á todo el resto de lo criado y por criar. Con esta considera¬ 
ción me gozaré de este gozo del Padre, y le agradeceré la merced 
que nos ha hecho, suplicándole que, pues tanto ama á este Hijo, pw 
él me ame y me dé su santo amor. ¡Oh Padre eterno, protector nues¬ 
tro! mirad el nuevo rostro de vuestro Cristo ( Psalm. lxxxiii, 10), 
en quien tanto os agradais; y pues se hizo semejante á nosotros en 
nuestra naturaleza, hacednos semejantes á él en su gracia. 

2. Luego ponderaré el contento que tendría el Verbo eterno en 
verse hecho hombre, y el amor tan entrañable con que amaría aque¬ 
lla santísima humanidad y la abrazaria consigo, con propósito de no 
dejar lo que una vez tomó: y por su respeto desearía abrazary me¬ 
ter dentro de sus entrañas á todos los hombres, como á deudos su¬ 
yos. T así puedo decirle confiai^mente lo que dijo Ruth á Booz 
{Rulh, 111 ,9); Extiende tu capa sobre mí, porque eres mi pariente. 
Ó Verbo divino, verdadero Booz y fortaleza del Padre, pues has 
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emparentado con los hombres, extiende sobre mí la capa de tu di¬ 
vina protección, y júntame contigo en fe y caridad, y dame beso 
de paz con el beso de tu boca {Cant. i, 1), y abrázame con la mano 
derecha (Caní. ii, 6) de tu omnipotencia, para que ninguna cesa 
criada me pueda apartar de tu amistad. 

3. También hemos de ponderar el contento del Espíritu Santo 
en haber hecho esta obra,,que se atribuye á él, por ser propio de 
esta persona la bondad y el amor; y entonces parece que hartó su 
deseo, habiendo hecho la suprema obra de amor que podia. Por lo 
cual dijo Isaías {Isai. xi, 1), que saldría una vara de la raíz de Jesé, 
y de ella una flor, sobre la cual descansaría el espíritu del Señor; 
porque en este Verbo eterno encamado, figurado por esta vara y 
flor de Jesé, halló el Espíritu Santo descanso y gozo perpétuo, como 
en la cosa que mas amaba.-De aquí pasaré á ponderar el gozo de 
aquella santísima Humanidad cuando se vió levantada á tanta gran¬ 
deza, y que del profundo de la nada habia subido á lo mas alto del 
ser divino; diría con grande regocijo aquello de la Esposa: Hallado 
he todo lo que mi ánima podia desear, tenerlo he con gran firmeza, 
y no lo dejaré. (Cant. iii, 4). Ó Humanidad santísima, gózome de 
vuestro gozo y de vuestra buena suerte; y pues tan contenta estáis 
con vuestro amado, dadnos parte del amor que le teneís, para que 
juntamente le gocemos con Vos. 

L Luego ponderaré el contento de la Virgen sacratísima en aquel 
instante de la encamación, porque la dió Nuestro Señor una luz 
extraordinaria con que vió el modo como se obró este misterio en 
sus entrañas; y cuando vió á Dios hecho hombre dentro de sí, y á 
sí se vió virgen y madre, y madre de tal Hijo, fue llena de inefable 
gozo. ¡Oh qué agradecimiento, qué alabanzas y qué júbilos tendría! 
¡Oh qué plenitud de bienes recibió en aquel momento! Porque como 
este sol visible, luego que fue criado en este mundo, le llenó de su 
luz, y le comunicó su calor é influencias; así el Sol de justicia. Cris¬ 
to nuestro Señor, en el mismo instante que fue concebido y for¬ 
mado en el mundo abreviado de su Madre, la llenó de grandísima 
luz y calor celestial, con influencias de vida eterna. Y la que antes 
estaba llena de gracia, entonces quedó mucho mas llena y colmada 
de todas gracias y de inestimable gozo con la posesión de ellas 
(D. Thom. 3 p. q, 27, art. Sod 2). Ó Virgen santísima, sea para bien 
el ser madre de Dios humanado; y pues también comenzáis á ser 
madre de los hombres, repartid con nosotros de la luz y gozo que 
os han dado, para que conozcamos, amemos y sirvamos al que ha- 
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beis concebido.-‘Últimamente ponderaré la razón que tenemos los 
hombres de estar contentos con vemos emparentados con Dios, y 
levantados á tal dignidad, por lo cual tengo de darle gracias, y pe¬ 
dir á los Ángeles se lo agradezcan, y cobrar un corazón nuevo y ge¬ 
neroso, proponiendo, como dice san León papa, vivir como deudo 
de tan gran Rey, sin admitir cosa que se desdiga de esta nobleza. 
(Serm. 1 de Nativ.). 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar las cir¬ 
cunstancias de esta encamación, cuanto al cuerpo de este Dios y 
Hombre, mirándole como es cuerpo mortal y pasible, y las causas 
de esto; porque según lo que naturalmente se debiaála persona de 
Cristo nuestro Señor, su cuerpo no habia de ser mortal ni pasible, 
por dos- causas.-La primera, porque Cristo nuestro Señor fue to¬ 
talmente libre de la culpa original, no por privilegio, sino por de¬ 
recho, por ser Hijo de Dios natural, y por haber sido concebido, 
no por obra de varón, sino por virtud del Espíritu Santo. Y por con¬ 
siguiente, no le tocaba la pena de la mortalidad y pasibilidad, de¬ 
bida al pecado original; pero con todo eso, quiso este Señor, para 
mostrar su humildad y caridad, dejar la culpa y tomar la pena; y 
sin ser pecador, tomar, como dijo san Pablo ( Rom. viii, 3}, carne 
de pecador, sujeta á todas las penalidades y miserias que tienen los 
pecadores, para pagar con su muerte y con sus penas nuestras cul¬ 
pas. ¡Oh bendita sea caridad tan inmensa, de la cual nació humildad 
tan profunda. ¡Oh cuánta razón tengo de confundirme por mi sober¬ 
bia 1 pues al contrario de este Señor, quiero la culpa, y no querría 
la pena; soy pecador, y no querría sufrir las penalidades de los pe¬ 
cadores. Anímate, ó alma mia, á imitar este ejemplo de humildad; 
y pues te has sujetado al pecado, gusta de padecer la pena que tu 
pecado merece. 

.2. La segunda causa por que el cuerpo de Cristo nuestro Se¬ 
ñor no habia de ser mortal, es porque su dma era gloriosa y bi^- 
. aventurada; y así por derecho habia de tener su cuerpo las cua¬ 
tro dotes de gloria, que tiene ahora en el cielo, que son claridad, 
impasibilidad, sutileza y ligereza; pero con todo esto, quiso este 
amorosísimo Señor hacer este nuevo milagro y renunciar este de¬ 
recho, privándose de estas dotes de gloria, y vistiéndose de morta¬ 
lidad y de ignominia, con las demás miserias nuestras, para que 
su cuerpo, como él mismo dijo, fuese apto para {Psalm. xxxix , 7) 
ser hostia y sacrificio por nuestros pecados en el ara de la cruz. 
Bendígante, Señor, tus Ángeles, y mi alma te alabe siempre, por 
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la caridad que mostraste en hacer milagros para poder morir, y en 
renunciar todo lo que te podía excusar el padecer. ¡ Oh cuán confuso 
y avergonzado estoy viendo las ansias con que huyo los trabajos, 
pidiendo á veces milagros para librarme de ellos! Deseo de hoy mas 
renunciar todo lo que fuere honra y regalo, por imitarte en padecer 
ignominia y tormento, y pues me das tal deseo, dame también gra¬ 
cia para cumplirlo. 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar las causas 
porque quiso Dios hacerse niño, y ser concebido en vientre de mu¬ 
jer (Isai. IX, 6), pudiendo tomar cuerpo de varón perfecto, como 
formó el cuerpo de Adan. Las causas de esto,-dejando las que se 
tocaron en la meditación III, -fueron estas. —La primera, para ha¬ 
cerse, como dice el Apóstol (Hebr, ii, 17), semejante en lodo á sus 
hermanos los hombres, y obligarlos con esto á que le amasen mas 
tiernamente. Ó Dios amorosísimo, que como madreaos traes en 
entrañas, ¿quién te ha hecho niño metido en las entrañas de tu 
Madre? Tu amor sin duda es la causa de esto, y el deseo grande 
que tienes de ser amado, para que si no le amáremos por la gran¬ 
deza que muestras en cuanto Dios, te amemos por la ternura que 
muestras en cuanto niño. 

2. La segunda causa fue, para darnos ejemplo de humildad y 
aficionarnos á ella cuando viésemos con los ojos de la fe al Dios 
de la majestad hecho niño pequeñilo ; y al que no cabe en cielo ni 
tierra, estrechado en el vientre de una mujer. Y así comparando la 
grandeza de Dios con esta pequeñez, prorumpiré en afectos de ad¬ 
miración y de imitación, diciendo á este Señor : Ó Verbo divino, que 
en cuanto Dios estás en el seno inmenso de tu Padre, y en cuanto 
hombre le encerraste en el seno estrecho de tu madre; esclarece los 
ojos de mi alma, para que considerando la grandeza que tienes en 
un seno, y la pequeñez que tienes en el otro, admirándome de am¬ 
bas, venere tu grandeza con temblor, y abrace tu pequeñez con hu¬ 
mildad. 

3. La tercera causa fue, para entrar en el mundo dándonos 
ejemplo de paciencia y mortificación muy perfecta, sufriendo una 
cárcel horrible, oscura y estrecha de nueve meses, cual es el vien¬ 
tre de la mujer, en la cual está el niño estrechado y apretado, sin 
poderse menear á un lado ni á otro, ni mover pié ni mano, ni ver, 
ni oir, ni oler, ni gustar cosa alguna. Y aunque los demás niños no 
sienten esto, por no tener uso de razón; pero este niño benditísimo, 
como le tenia muy perfecto, sentíalo, y sufría de buena gana aquella 
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cárcel y aquella mortificación de sentidos, para libramos de la cár¬ 
cel eterna, y para pagar la libertad y desenvoltura de Eva, que sa¬ 
lió á pasear por el paraíso, y miró la ñruta del árbol, y la gustó, 
contra el precepto divino; y asimismo para pagar las libertades y 
liviandades de mis sentidos, y para animarme con su ejemplo á mor¬ 
tificarlos, y sufrir algún encerramiento y estrechura en la habitación 
y cama, y en lo demás que pertenece al regalo de mi carne. Gra¬ 
cias te doy, Yerbo eterno encarnado, por esta entrada que hiciste en 
el mundo, sufriendo tan estrecha cárcel, tan horrible prisión, y tan 
larga y prolija mortificación de tu carne; por ella te suplico me li¬ 
bres de la cárcel eterna del infierno, y de la molesta prisión de mis 
vicios, ayudándome á mortificar mis pasiones y á enfrenar con es¬ 
píritu el uso desordenado de mis sentidos. 

MEDITACION X. 

DE LAS EXCELENCIAS DEL ALMA SANTÍSlltA DE CRISTO NUESTRO SIÍ^OR, T 

LOS ACTOS EERÓICOS DE VIRTUD QUE EJERCITÓ EN EL PRIMER INSTAN¬ 
TE DE SU ENCARNACION. 

Punto PRIMERO.— 1. Lo primero, se ha de considerar las gracias 
y excelencias de Cristo nuestro Señor, en cnanto hombre, por estar 
su alma unida con la divinidad (D. Tkom. 3 p. q. 34; q. 7, etseqq.), 
las cuales fueron inmensas; porque, como dijo de él su I^nrsor, 
no le dió Dios el espíritu con medida (/oan. iii, 34), porque el Pa¬ 
dre ama al Hijo, y puso todas las co^ en sn mano; que hie decir: 
k los demás santos dáseles el espíritu con medida, y divídense en¬ 
tre ellos, como dice san Pablo (I Cor. xii, 4), las gracias del Espí¬ 
ritu Santo, dando unas á unos y otras á otros; pero á Cristo dióle 
su Padre el espíritu sin medida, porque se las dió todas juntas, no 
solamente para sí, sinoeon potestad de repartirlas entre otros, dan¬ 
do á cada uno su medida ( Ephes. iv, 7), porque le ama con singu¬ 
larísimo amor, como á Hijo unigénito suyo; y asi le comunicó tanta 
plenitud de sabiduría y gracia, cuanta convenia á la gloria de tal 
Hijo. Por lo cual dijo el evangelista san Juan (loan, i, 14): Vimos 
su gloria, como gloria del Unigénito del Padre, lleno de gracia y 
de verdad. Demás de esto, habiendo el Yerbo eterno comunicado ¿ 
esta alma benditísima lo sumo que tenia, que era sn mismo ser per¬ 
sonal, ásn honra pertenecía comunicarla también la inmensidad de 
gracias y dones qne convenian á quien tenia tan noble ser. 
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8. Estas gracias podemos reducir á siete cabezas.-La primera 
fue pureza inmensa, de modo que ni pecó (I Petip. ii, 22) ni pudo 
pecar, ni errar ni engañarse, ni tener imperfección alguna que des¬ 
dijese de esta pureza y limpieza de corazón, porque era Cordero de 
Dios, no terreno, sino celestial; Cordero inocentísimo sin mancha 
alguna (loan, i, 29), cuya venida fue á quitar los pecados del nnin- 
do, y así por derecho estaba libre de todos ellos.-Lasegunda es la 
gracia de santidad, la cual excedió incomparablemente á la de to¬ 
dos los hombres y Ángeles juntos. Y á esta medida tenia ^a caridad, 
humildad y obediencia con las demás virtudes; de modo que por 
excelencia se llama el Santo de los Santos ( Dan. ix, 24), en quien 
el Espíritu Santo descansó (Isai. xi, 2), llenándole de sus siete do¬ 
nes con inmensa plenitud.-La tercera fue la gracia consumada, 
que es la bienaventuranza y visión bealífíca, porque desde aquel 
primer instante vió su alma la divina esencia con mayor claridad 
que todos los bienaventurados juntos, y á esta proporción amó á 
Dios, y se gozó con inmenso gozo; por lo cual se dice de él, que 
le ungió Dios con óleo de alegría sobre lodos sus compañeros. (Psalm. 

XLIV, 8). 

3. De aquí procedió la cuarta gracia, que abraza los tesoros de 
la sabiduría y ciencia de Dios, no divididos sino todos, como dice 
san Pablo (Coios. ii, 3), para que conociese todas las cosas criadas, 
pasadas, presentes y por venir, sin que ninguna se le encubra, co¬ 
mo quien habia de ser juez de todas las cosas, para premiar las bue-, 
ñas y castigar las malas.-La quinta es la potestad de hacer mila¬ 
gros sin tasa alguna, con solo su querer, con el cual podia dar vida 
á los muertos, sanar á todos los enfermos, echar los demonios de 
los cuerpos, mandar á los vientos y al mar, y á todos los elemen¬ 
tos, sujetándose todos á su imperio. -La sexta es la potestad de ex¬ 
celencia en perdonar pecados (Malth. ix, 2), convertir pecadores, 
trocar sus corazones, ordenar Sacramentos y sacrificios, y en repar¬ 
tir gracias y dones sobrenaturales á los hombres. 

4. La ¿éplima es ( Coios. ii, 10; Ephes. i, 10) la gracia de ca¬ 
beza, así de la Iglesia militante, como de la triunfante, de hombres 
y Ángeles, siendo superior á todos, y fuente de todas las bendicio¬ 
nes celestiales, y de todas las dádivas y dones que proceden del Pa¬ 
dre de las lumbres, para bien del cuerpo místico, cuya cabeza es 
Cristo. De aquí es que este Señor fue el primero y principal de lo¬ 
dos los predestinados, por cuyo respeto Dios nuestro Señor predes¬ 
tinó á otfos para que tuviese muchos compañeros en la gloria; y en 

20 TOMO I. 
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especial para que fuese primogénito, como dice el apóstol san Pa¬ 
blo (ilom. Tiii, 29) de muchos hermanos, semejantes y conformes 
con él en los dones de gracia, como lo eran en la naturaleza; y así 
entró primero que todos los hombres en esta gloria, y vió la divina 
esencia, y abrió las puertas del cielo para que los demás entrasen á 
verla. 

5. Considerando estas siete suertes de gracias que tiene Cristo 
nuestro Señor, y cada una de ellas, tengo de sacar varios afectos, 
ya bendiciendo y alabando al eterno Padre por los bienes que dió 
á su Hijo en cuanto hombre, ya gozándome de los bienes que tiene 
este Señor, y dándole el parabién de ellos, ya suplicándole que re¬ 
parta conmigo de lo que tiene, pues de su plenitud reciben todos 
[loan. 1 ,16); y así le puedo decir con grande amor: Ó Hijo de 
Dios vivo, gózome de veros tan hermoso sobre todos los hijos de los 
hombres, blanco y colorado, escogido entre millares. [Psdm. xliv, 
3). Ó Pi^ra viva y angular, ¡ cuán vistosa estáis con estos siete ojos 
de inmenso resplandor, que puso en Vos la mano de vuestro Padre! 
ó Hijo del hombre, jcnán bien os parecen estas siete estrellas 
(Coflf. V, 10; Zach. in, 9; Apoc. i, 16), que os han dado para vues¬ 
tra gloría y para repartir de su luz con todo el mundo! Ó Yerbo en¬ 
camado, lleno de gracia y de verdad (loan, i, 14), pues de esta 
vuestra plenitud reciben los hombres una gracia por otra, cada uno 
la suya; llenad mi alma de esta gracia, para que con ella os agrade 
y merezca el premio de la gloria. Amen. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar los herói- 
eos actos de virtud que esta ánima santísima de Cristo ejercitó en 
aquel primer instante para con Dios nuestro Señor; porque como 
vió clammente la divina esencia con tanta claridad, como hemos di¬ 
cho, y por otra parte vió los innumerables beneficios que gracio¬ 
samente había recibido sin méritos suyos, al punto brotó con gran¬ 
de ímpetu cuatro excelentes afectos, como cuatro ríos que salen dd 
paraíso; es á saber, un amor encendidísimo á Dios, un agradeci¬ 
miento grandísimo á tales beneficios, una humillación profundísima 
en su presmieia, viendo la nada que de sí tenia, y un ofrecimiento 
prontísimo de obedecerle en todo cnanto quisiese, deseando se le 
ofreciese ocasion.de mostrar todo esto por la obra. ¡Oh qué coloquios 
tan dulces tendría entonces esta bendita alma con toda la santísima 
Trinidad 1 Ta con el Padre, que la juntó con su Hijo; ya con el Hijo, 
que la tenia junta consigo; ya con el Espíritu Santo, que hizo la 
junta, dándolas una música celeslialde cuatro voces, con los cuatro 
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afectos dichos, enderezándola en ellos, como maestro de capilla el 
Verbo eterno, con quien estaba unida. Ó Verbo divino, dad á mi 
alma parte de la luz que disteis á la vuestra, y unios con ella con 
unión de caridad, para que pueda haceros otra música como esta; 
inclinad mi corazón á lo mas bajo con la humildad; levantadle á lo 
alto con el agradecimiento; adelgazadle en el espíritu con el amor; y 
concertadle en todas sus obras con la prontitud de la obediencia, 
para que siempre os glorifique y cumpla.vuestra santa voluntad. 
Amen.—Estos cuatro afectos tengo de ejercitar en esta considera¬ 
ción, ponderando con la luz que tengo de la fe, la infinita bondad 
de Dios, y la muchedumbre de mercedes que me ha hecho sin yo 
merecérselas. 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, consideraré los excelentísimos 
actos de virtud que Cristo nuestro Señor ejercitó para con los pró¬ 
jimos en aquel mismo instante. Porque primeramente víó los peca¬ 
dos de los hombres y las gravísimas injurias que hacian á Dios, y 
como el demonio estaba apoderado del mundo, y el infierno se po¬ 
blaba de almas. Y todo esto le dió terribilísima pena y dolor; parte 
por ver injuriado al Padre que tanto amaba, y cuya gloria tanto 
deseaba; parte por ver como los hombres, hermanos suyos según 
la naturaleza humana, se perdian. Y este dolor interior fue el ma¬ 
yor que jamás ha habido ni habrá en esta vida, juntándose en una 
misma alma sumo gozo por la vista de Dios, y suma tristeza por la 
vista de nuestros pecados. Ó Verbo encarnado, ¿qué dolor es este 
que teneis? Sí es cosa molesta juntar música con llanto [EcclL xxii, 
6]) ¿por qué juntáis tanto gozo con tanta tristeza? Apenas habéis 
entrado en las entrañas de vuestra Madre, ¿y ya el celo de la casa de 
Dios come las vuestras? {Psalm, lxviii, 10). Haced, Señor, que tam¬ 
bién coma las mías, atormentándome con dolor por haberos ofendi¬ 
do, y consumiendo en mí todo lo que puede ser ocasión de ofende¬ 
ros de nuevo. De aquí sacaré cuán terrible mal es el pecado mortal, 
pues con ser pecado ajeno, bastó á causar suma tristeza en alma 
llena de sumo gozo; y cuánta mas razón es que yo me entristezca 
por mis pecados, pues así se entristeció Cristo nuestro Señor por 
ellos; y no dilató esta tristeza para el fin de la vida, sino en el pri¬ 
mer instante de ella, para que yo no dilate la penitencia y dolor de 
mis culpas, sino que luego en cayendo me duela de ellas. 

2. Lo segundo, ponderaré como este Señor en el mismo instan¬ 
te vió también que la voluntad de su Padre era que fuese Reden¬ 
tor y Remediador de los hombres; y que en esto quería le pagase 
20 * 
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los dones que le había dado en amarlos y remediarlos; y que por 
este fin le había dado cuerpo mortal y pasible, para que pudiese mo¬ 
rir por ellos. Y al mismo punto que esto entendió, con la misma 
fuerza que amaba á su Padre nos amó, y se ofi*eció á redimirnos y 
á morir por nuestro remedio, alegrándose de que se le ofreciese oca¬ 
sión de mostrar el amor que tenia á su Padre, y el celo que tenia 
de su gloria y de hacer bien á sus hermanos. Y así le dijo aquello 
del Salmo (Psalm. xxxix, 7): No aceptaste el sacrificio y ofrenda 
de los antiguos, ni sus holocaustos bastaron para remediar los hom¬ 
bres ; pues me diste cuerpo apto para ser sacrificado, yo me ofrez¬ 
co de buena gana á ello (Hebr. x, 7): Ecce verUo ut faciam voluntar 
tm tuam, Deus. Véisme aquí he venido al mundo para hacer en es¬ 
to y en todo tu santa voluntad, poniendo tu ley en medio de mi 
mismo corazón. ¡Oh cuán agradable fue al eterno Padre esta ofren¬ 
da y voluntad de su Hijo! pues por ella, como dice san Pablo ( Bebr, 
X, 10), fuimos todos santificados, mereciéndonos la gracia y santi¬ 
ficación. En agradecimiento de esta generosa voluntad, con que 
Cristo nuestro Señor se ofreció á ser mi Redentor, le ofreceré yo 
una voluntad de servirle tan eficaz, que por ella me disponga á re¬ 
cibir la santificación que me ganó; y á imitación suya diré: Ecce ve- 
ido ut faciam voluntatm tuam, Deas, Yéísme aquí. Señor, aparejado 
para cumplir tu voluntad; tu santá ley estará de hoy mas en medio 
de mi corazón. Quisiera haber hecho esto en el primer instante que 
tuve uso de razón, como tú lo hiciste en el primer instante de tu 
vida; mas p que no lo hice, ahora digo (Psalm. lxxvi, 14): Nune 
coepi. Ahora comenzsu'éáservirte, con propósito de hacerlo hasta la 
muerte. 

Punto cuarto.— 1. Últimamente, para conocer mejor la gran¬ 
deza de la caridad y obediencia de. Cristo nuestro Señor en aquel 
instante, se ha de considerar como entonces el Padre eterno le des¬ 
cubrió todos los trabajos que había de padecer desde que encamó 
hasta que espiró en la cruz, diciéndole : Hijo mió, mi voluntad es, 
que para redimir á los hombres, y para darles ejemplo de toda vir¬ 
tud , nazcas en un pobre portal; seas circuncidado y perseguido de 
Herodes y de los judíos; y que seas preso, azotado, coronado de 
espinas y muerto en una cruz con grandes dolores y desprecios. Por 
tanto, pues me amas, acepta estos trabajos por mi amor y por el bien 
de tus hermanos, k esta voluntad del Padre, que Cristo nuestro Se¬ 
ñor llama mandamiento y precepto de su muerte (loan, xiv, 31), 
respondió al punto, ofreciéndose á padecer todo aquello con pron- 
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tísima yolmitad; y entonces se cumplió lo que dice san Pablo {Hehr, 
XII, 2): Que dejando el gozo de esta vida, y mirando el gozo eter¬ 
no de la otra, abrazó la cruz, sin hacer caso de que era muy igno¬ 
miniosa. Entonces también, con la voluntad eficaz, bebió el c&lijí 
amargo de su pasión, y fue bautizado con el bautismo de sus i^Or 
minias y dolores, perseverando, como él mismo dijo [Psahn. xxxvii,^ 
7), en la amargura de esta bebida y de este bautismo todos loa 
dias de su vida, hasta que al fin de ella con efecto le bebió, cum¬ 
pliendo todo lo que su Padre le habia ordenado. 

2. Pero mas adelante pasó su caridad y obediencia, porque con 
ser tanto lo que había de padecer, no contento con esto, se ofreció 
con un corazón muy generoso y con una sed muy ardiente á pade¬ 
cer mucho mas^ si su Padre lo ordenase y fuese menester para nues¬ 
tro hien; porque si san Pablo, cuando le dijo el profeta Agabo {A<^. 
XXI , 11), que habia de ser preso en Jerusalen, respondió: Que es¬ 
taba aparejado no solo á ser preso, sino á ser muerto por el nombre 
de Jesús; cuánto mas nuestro dulce Jesús, cuando su Padre le dijo 
los trabajos de su vida y muerte, respondería luego que estaba apa¬ 
rejado no solo para sufrir tales trabajos, sino otros muy mayores por 
su amor. 

3. ¥ para que yo vea lo mucho que debo á este Señor, tengo 
de considerar como en aquel instante tenia presentes en su memo¬ 
ria á todos los hombres, y á mí entre ellos, y se ofreció á padecer 
todo esto por cada uno en particular y por mí mismo, como si yo 
solo fuera el necesitado de su remedio. De suerte, que entonces cum¬ 
plió lo que dijo de sí san Pablo (GakU. ii, 20): El que me amó y 
se entregó por mí á la muerte, ofreciéndose á ella por mi amor. Ó 
niño tierno y gigante valeroso {Psalm, xviii, 6), ¿con qué os pa¬ 
garé yo el ánimo con que os ofrecéis hoy á correr vuestra carrera, 
aceptando por junto ios trabajos que habéis de pasar en el discurso 
de ella? Alábenos los Ángeles por esta merced tan señalada que hi¬ 
cisteis á los hombres, y mi ánima os glorifique por el amor que 
entonces la tuvisteis, por el cual me ofrezco á padecer lo que me su¬ 
cediere en la carrera de mi vida, favoreciéndome vuestra gracia para 
no faltar en ella. 
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MEDITACION XI. 

DE LA JORNADA QUE HIZO EL VERBO ETERNO ENCARNADO EN LAS ENTRA- 

ÑAS DE SU MADRE Á GASA DE ZACARÍAS, PARA SANTIFICAR Á SU PRE¬ 
CURSOR JUAN. 

Punto pmmero. — 1. Lo primero, consideraré como el Yerbo en¬ 
carnado, estando en las entrañas de su Madre, con el entrañable de¬ 
seo que tenia de salvar los hombres, luego puso los ojos en Juan, 
que estaba en el vientre de santa Isabel, y habia de ser su precur¬ 
sor, y viendo que estaba en pecado original^ se dolió de él; y se de¬ 
terminó de librarle luego de aquella miseria y santificarle, tomando 
posesión del oficio de Redentor que tenia á su cargo; y para esto 
inspiró eficazmenteásu Madre, que con presteza fuese á visitar ásu 
' prima, para de camino hacer esta obra.-En lo cual se ha de pon¬ 
derar lo primero, el gran deseo que tiene este Señor de nuestra sal¬ 
vación, agradeciéndosele, y confundiéndome yo del poco que tengo 
de la mia.-Además, cuán cuidadoso es del bien de sus escogidos, y 
cuán vigilante en ejercitar su oficio de Redentor, pues le comenzó 
desde el vientre de su Madre, sin querer estar ocioso un punto. 

2. También ponderaré, cuán grave mal es la culpa y lo mucho 
que siente Nuestro Señor que sus escogidos estén en pecado un mo¬ 
mento ; pues por esta causa inspiró á su (Luc, i, 39) Madre que 
con tanta prisa hiciese aquella jomada, para librar de pecado á su 
escogido Juan. Ó Verbo divino, que le hiciste hombre por librar¬ 
nos del pecado, y deseaste hacer este oficio con tanta presteza, que 
tomaste por renombre ( ísaL viii, 3): Dale prisa, apresúrate, roba 
y quife. los despojos, pues tus nombres no son vacíos sino llenos; 
ven. Señor, con prisaá librarme de mis pecados; apresúrate ásan¬ 
tificarme con tu gracia; roba mi corazón para tu servicio, y tómale 
por despojo de tu victoria, para que desde luego comience áservir¬ 
le con fervor. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como pu- 
diendo Nuestro Señor santificar al Bautista desde el lugar donde es¬ 
taba, quiso inspirar á su Madre le llevase á casa de Elisabet, y allí 
hacer esta santificación milagrosa, por causas admirables y muy 
provechosas para nuestra enseñanza.-La primera, para dar nue¬ 
vas muestras de su humildad y caridad; porque como estas virtu¬ 
des le movieron á salir del cielo y venir al mundo para visitarle y 
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sacarle de las tinieblas y sombra de muerte en que estaba; así tam¬ 
bién le movieron á salir de Nazaret para visitar á Juan [Luc. i, 31; 
Bed. ib.), y sacarle de pecado, viniendo el mayor á visitar al menor 
para honrarle, y el médico al enfermo pacra sanarle. 

2. La segunda causa fue, para que su Madre santísima tuviese 
parte en esta obra, tomándola por instrumento de la primera santi¬ 
ficación que obraba en el mundo, justificaido.por su medio al niño 
Juan que estaba en pecado, y llenando de Espíritu Santo á su ma¬ 
dre que era justa, á fin de que los pecadores entendiésemos como la 
Virgen habia de ser nuestra medianera para alcanzar perdón de 
nuestros pecados, y los justos entendiesen que por.su mediohabian 
de alcanzar la plenitud del Espíritu Santo y de su gracia, con las 
virtudes y dones que vienen del cielo; y así todos procurasen amar¬ 
la y sCTvirla y serla muy devotos. Ó Virgen soberana, pues hoy jun¬ 
tamente con vuestro Hijo tomáis posesión del oficio que os han da¬ 
do para nuestro bien, proseguidla conmigo en este dia, alcanzándo¬ 
me perdón de mis culpas y abundancia de las divinas gracias. 
Amen. 

3. Inspiraciones de Cristo nuestro Señor. —La tercera causa fue, 
porque es propio de Cristo nuestro Señor, en entrando en el al¬ 
ma, inspirarla ejercicios de virtud y moverla á que suba con fervor 
á la alteza de la perfecciónr^as veces la inspira que ejercite la ora¬ 
ción y contemplación y las demás obras de la vida contemplativa. 
Otras, que salga de recogiñiiento y ejercite las obras de la vida ac¬ 
tiva con los prójimos. Y así en el punto que entró en las entrañas de 
la Virgen, la movió á subir á las montañas de Judea, para ejercitar 
insignes obras de caridad, misericordia y obediencia. Diríala'dentro 
de su corazón aquello de los Cantares ( Cant. ii, 10): Levántate, da¬ 
te prisa, amiga mia, paloma mia, hermosa mia, y ven. Ó Paloma fe¬ 
cunda , que tienes tu nido en los agujeros de la piedra y en la aber¬ 
tura de la pared, contemplando los secretos de mi divinidad y hu¬ 
manidad , y viviendo siempre debajo de mi protección, levántate con 
presteza, sal de este lugar tan secreto, sube á las montañas de Ju¬ 
dea, para que allí me confieses y glorifiques con obras de caridad 
en bien de las almas que crié. De aquí sacaré como también es pro¬ 
pio de Cristo nuestro Señor, cuando entra en los justos por la qomu- 
nion del santísimo Sacramento del altar, inspirarles semejantes ejer¬ 
cicios de virtud, para que suban á la perfección de ambas vidas, 
contemplativa y activa, inspirando á cada uno lo que mas le con¬ 
viene. Y si yo no siento tales inspiraciones cuando comulgo^ es por 
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mi ruia disposición y por mi mucha tibieza, con la cual me hago 
indigno de esta mercad. De lo cual me tengo de confundir, y supli¬ 
carle use conmigo de su misericordia, inspirándome eficazmente lo 
que es conforme á su santa voluntad. 

Punto ieilceiío. -Obediencia perfecta á las inspiraciones de Dios, — 

1. Lo tercero, se ha de considerar la perfecta obediencia de la Vir¬ 
gen á esta inspiración, la cual apunta el Evangelista, diciendo: Le¬ 
vantándose María, fue con apresuracion á las montañas de Judea.- 
Porque lo primero, no aguardó á precepto ni ordenación expresa, 
sino en sintiendo que Dios gustaba de que visitase á su pariente, 
esta inspiración bastó para que lo hiciese; porque el perfecto obe¬ 
diente cumple cualquier cosa que entiende ser mas conforme al gus¬ 
to de Dios y de su superior.-Lo segundo, fue muy pronta y pun¬ 
tual, porque no dilató muchos dias la visita, sino con la brevedad 
que pudo la hizo, y fué con gran prisa, por la eficacia del Espíritu 
que la movia, á cumplir presto su obediencia, porque la divina gra< 
cía es enemiga de dilación y tardanza. 

2. Lo tercero, fue muy pura en la intención, pretendiendo so¬ 
lamente la gloria de Dios y el cumplimiento de su voluntad, sin 
mezcla de los fines terrenos que suete haber en semejantes visitas; 
y como dice san Ambrosio (Lib. 2 in Lucam), no fué á casa de Eli- 
sabet por curiosidad ó duda para probar si era verdad lo que el Án¬ 
gel habia dicho, sino antes porque estaba cierta de ello, y quería 
glorificar á Dios en ver la obra que habia hecho.-Lo cuarto, fue 
mezclada con mucha caridad, paciencia y humildad; porque sin re¬ 
parar en la dignidad que se le habia dado de Madre de Dios, gustó 
de visitar á la que era menos que ella, para servirla y darla el pa¬ 
rabién de la merced que Dios la había hecho; y aunque el camino 
era largo y áspero, y ella tierna y no acostumbrada á tales trabajos, 
no dudó dejar su recogimiento y salir á público, porque así lo que¬ 
ría Nuestro Señor. 

3. Últimamente ponderaré el modo como esta Señora caminaba: 
llevaba rara modestia, sin divertirse curiosamente á mirar los que 
pasaban por el camina; de tal manera, que sí algunos ponian en 
ella los ojos, quedaban movidos á santidad y pureza. El corazón lle¬ 
vaba enclavado en el Hijo que tenia dentro de sus entrañas, con 
quien trataba dulces coloquios por todo el camino; y con él iba tan 
contenta, que no sentía el trabajo ni la pobreza y faltado lo necesa¬ 
rio. Ó Virgen soberana, ¡cuán llena vais de Dios y cuán gustosa 
en cumplii* su voluntad! ¡ Oh cuán bien os cuadra en este camino ser 
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Hiera del verdadero Salomón ( CarU, iii, 9), fabricada con admira¬ 
ble artificio para llevarle de una parte á otra! Las colunas de pla¬ 
ta son vuestras virtudes; el reclinatorio de oro, vuestra contempla¬ 
ción; la subida de púrpura, vuestra humildad y paciencia; y lo de 
en medio, que es vuestro corazón, está adornado con caridad, porque 
dentro de Vos va el mismo Dios que es caridad. Y pues lodo esto se 
os ha dado por causa de las hijas de Jerusalen, que son las almas 
flacas, suplicóos. Madre piadosísima, me alcancéis otro adorno se¬ 
mejante, para que imitando vuestras virtudes, pueda mi alma ser li¬ 
tera de vuestro Hijo, en la cuál descanse y por la cual se dé á cono¬ 
cer á todo el mundo. Amen. 

MEDITACION XII. 

• DE LO QUE SUCEDIÓ EN LA VISITA DE LA VÍRGEN Á SANTA ISABEL. 

Punto primero. — 1. Lo primero, consideraré la entrada de la 
Virgen en casa de Elisabel, y los grandes bienes que entraron con 
ella; porque la Virgen como mas humilde, la saludó primero; y el 
Verbo eterno encamado que estaba en sus entrañas tomó las pala¬ 
bras de su Madre por instrumento para hacer obras maravillosás en 
el niño que estaba en las de Elisabel. Limpióle del pecado original, 
justificóle con su gracia, llenóle de Espíritu Santo, aceleróle el uso 
de razón, hizole su profeta, dióle luz y conocimiento del misterio de 
la encarnación, y comunicóle tanta alegría que daba saltos de pla¬ 
cer en el vientre de su Madre, manifestando de la manera que podia 
el gusto que tenia con la venidá y visita de su Señor; y lodo esto fue 
en un momento, en lo cual tengo de ponderar dos cosas de gran con¬ 
suelo. 

2. La primera es, la omnipotencia y liberalidad del Salvador que 
ha venido, pues tau de repente hace obras tan grandiosas de pura 
gracia, sin merecimientos del que las recibe, cumpliéndose aquí lo 
que dijo el Sábio ( Prov. xx, 8): El rey que está sentado en su tro¬ 
no con su vista deshace todo mal, porque este Rey de reyes senta¬ 
do en el trono del vientre virginal, miró con ojos de misericordia á 
su Precursor, y con sola esta vista en un punto deshizo todo el mal 
de culpa que tenia. Con lo cual tengo de cobrar grande confianza 
de que usará conmigo de misericordia, acordándome de lo que dijo 
el Eclesiástico (Eccli. xi, 22): Confia, hijo, porque en los ojos de 
Dios fácil cosa es remediar al pobre. Ó Rey omnipotente, muestra 
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conmigo tu omnipotencia, librándome de mis males y llenándome 
de tus bienes, para que se descubra la grandeza de tus misericor¬ 
dias en quien tan indigno es de ellas. Dame, como á tu Precursor, 
perdón de mis pecados, luz y conocimiento de tu encarnación, y ale¬ 
gría espiritual en tu servicio. Amen. 

3. La segunda cosa que se ha de ponderar es, la eficacia de la 
palabra de la Virgen, por ser madre de Dios, y lo mucho que po¬ 
drá alcanzar de su Hijo en un momento, pues por su medio tantos 
bienes juntos se dieron tan de repente al Bautista, que fue las pri¬ 
micias de Cristo y de su redención, el cual quiso madurar este pri¬ 
mer fruto antes de su propio tiempo por medio de su Madre, para 
damos confianza de que por su intercesión serémos prevenidos y 
ayudados de la divina misericordia; y así tengo de suplicar á esta 
Reina soberana use conmigo de este poder que tiene, alcanzándo¬ 
me algo de lo mucho que por su medio se dió á este dichoso Pre¬ 
cursor. 

Punto seguro. -Propiedades de las visitas interiores de Dios. — 
1., Lo segundo, se ha de considerar como santa Isabel juntamente 
fue llena de Espíritu Santo, comunicándola Dios, por medio de esta 
salutación, luz y conocimiento de este misterio y el don de profecía, 
con el cual descubrió maravillosamente cuatro efectos, que estos do¬ 
nes causaron en ella, en los cuales resplandecen cuatro propiedades 
de la visita interior de Cristo nuestro Señor, y de la presencia del Es¬ 
píritu Santo cuando llena las almas con sus dopes.-Lo primero, 
santa Elisabet con grandísimo afecto, movida del Espíritu Santo, 
prorumpió en alabanzas de Dios y de su Madre, diciendo con gran¬ 
de voz: Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre. 
Como quien dice: Verdad fue lo que te dijo el Ángel, que eres ben¬ 
dita entre todas las mujeres. Á lo cual añado yo, que también es 
bendito el Hijo que traes en tu vientre, y porque él es bendito, lo 
eres tú, porque de él, como de fuente, proceden todas las bendicio¬ 
nes celestiales; por donde se ve como es propio del Espíritu Santo 
movemos á glorificar á Cristo y á su Madre con grande fervor de 
espíritu, por lo mucho que le agradan tales alabanzas. 

2. Lo segundo, humillóse grandemente con un profundo conur 
cimiento de su bajeza, y con otro muy alto de la grandeza de aque¬ 
lla Señora que la visitaba, diciendo.: ¿De dónde á nú, que venga á 
visitarme la Madre de mi Señor? Y luego con afecto de agradecimien¬ 
to confesó las grandezas dé Dios, y publicólas á quiensabiáque por 
ellas le habia de alabar y glorificar, diciendo á la Virgen: Luego 
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que tu voz entró por mis oidos, se alegró con grcmde gozo el infante que 
tengo en mis entrañas. Donde ponderaré que propio es lambien del 
divino Espíritu causar humildad y agradecimiento en medio de los 
favores que nos hace, para que nos entren en provecho y estén se¬ 
guros sus dones, teniéndonos por indignos de ellos y agradeciéndo¬ 
los á quien nos los dió. Y así á imitación de esta Santa, cuando Dios 
nuestro Señor interiormente me visitare, ó cuando fuere á recibirle 
en el Sacramento, tengo de avivar estos dos conocimientos, el de mi 
vileza y el de su alteza; y mirando el origen de donde me viene tan 
grande bien, que es la bondad del mismo Dios,.con grande pasmo 
diré: ¿De dónde á mí, que venga mi Señor á visitarme? ¡ k mí tan 
vil esclavo I á mí tan ingrato y miserable pecador! á mí viene mi 
Señor, que es Señor de infinita grandeza y majestad, para visitar¬ 
me y entrar dentro de mi pobre casa! ¿De dónde á mí tal favor? 
¿Por venturado mis servicios ó merecimientos?ó por mi naturale¬ 
za ó propia industria? ¡ Oh, bendita sea la inmensa caridad-de Dios, 
que se digna de visitar á tan baja criatura por sola su infinita mise¬ 
ricordia ! 

3. Lo cuarto, santa Isabel confirmó á la Virgen en sus propósi¬ 
tos y en la fe que tenia, diciéndola: Bienaventurada tú que creiste, 
porque sin duda tendrán efecto todas las cosas que te hadidho elSmor. 
En las cuales palabras descubrió el soberano don de profecía que re¬ 
cibió , conociendo lodo lo que pertenecía á la Virgen, así lo pasado 
que dijo el Ángel, cqmo lo presente de ser Madre de Dios, y el cum¬ 
plimiento de lo que estaba por venir. Por donde se ve cuán propio 
es del Espíritu Santo inspirar á los justos que se aprovechen de sos 
dones en bien de los prójimos, confirmándolos en su fe y en el amor 
que deben á Dios. En estos cuatro afectos maravillosos procuraré 
imitar á santa Isabel, suplicándola me alcance de nuestro Señor gra¬ 
cia para ello. Y últimamente ponderaré, como en este dia se publi¬ 
có el nombre mas glorioso que tiene la Virgen que es Madre de Dios, 
el cual ella oyó con grande humildad y gozo, y con él tengo de sa¬ 
ludarla y darla el parabién de este nombre, alabando al que se le 
dió. 

Punto tercero. se medita el cántico del Magníficat. — 1. El 
tercer punto será considerar lo que la Virgen respondió en oyendo 
las palabras de santa Isabel, porque también ella fue luego llena de 
un espíritu altísimo de profecía, y compuso el soberano cántico del 
Magnificat. - Cerca del cual se ha de ponderar lo primero, como la 
Virgen, habiendo oido tantas cosas de su alabanza, no enderezó su 
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respuesta á santa Isabel que la alababa, como lo suelen hacer co¬ 
munmente los hombres, á título de mostrarse agradecidos, sino to¬ 
das sus palabras enderezó á Dios nuestro Señor, enseñándonos el 
modo como nos hemos de haber con los hombres cuando nos alaban; 
porque lo mejor y mas seguro es, mudar la plática y hablar con 
Dios, de quien proceden los dones de que somos alabados. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar como la Virgen, que tan cor¬ 
ta y tan medida era en sus palabras cuando hablaba con los Ánge¬ 
les y con los hombres, se alargó mucho mas cuando habló con Dios, 
contando sus grandezas; porque lo primero es prudencia y caute¬ 
la; mas lo segundo es exceso de amor y agradecimiento, conforme 
á lo que dice el Sábio [Eccli, XLiii, 33): Los que bendecís al Señor, 
alabadle cuanto pudiéreis, porque mayor, es que toda la alabanza. Y 
como el que está lleno de Dios, todas sus pláticas son de Dios, para 
engrandecerle y glorificarle con lodo cuanto tiene; porque de la 
abundancia del corazón habla la boca [Matth. xu, 34); así la Vir¬ 
gen nuestra Señora, como estaba llena de Dios, echó por la boca este 
soberano cántico, lleno de afectos de Dios, el cual tiene diez versos, 
y es como un salterio ó arpa de diez cuerdas, semqante á los que 
David nos manda tocar {Psalm. xxxii, et alib.), para glorificar á 
Dios; y así será bien meditar todas sus palabras, para que sepamos 
rezarle con espíritu, á honra de la Virgen, juntando con cada pala¬ 
bra ó verso algún afecto santo ó algún gozo de las virtudes de esta 
Señora, con su petición y coloquio sobre ella. 

3. Mi ánima engrandece al Señor, —En este verso primero ños 
enseña la Virgen el espíritu de alabar á Dios, sintiendo alta y mag- • 
níficamenle de él, y engrandeciendo todo lo posible sus cosas; esto 
es, su bondad y misericordia; su sabiduría y caridad, y la excelen¬ 
cia de su señorío. Y esto, no con solas palabras corporales, sino con 
el ánima y con todas sus potencias interiores, convidándolas como 
David ( Psalm. cu, 1), para que alaben al Señor. Y no dijo: Mi áni¬ 
ma engrandeció ó engrandecerá, sino engrandece; para significar 
que su principal oficio y su perpétua ocupación era engrandecerá 
Dios, haciendo en la tierra lo que hacen los Ángeles en el cielo. ¡ Oh 
si mi ánima engrandeciese siempre á su Señor! Ó Señor de infi¬ 
nita grandeza, poco puedo yo engrandecerte con mis alabanzas; mas 
del modo que puedo le alabo y engrandezco, y confieso que eres mas 
grande de lo que yo puedo decir y sentir. ( Eccli, xLiii , 33). Ó Vir¬ 
gen soberana, cuya alma siempre engrandeció al Señor, y como otro 
David (Pío/m. xxxiii, 2), convidaba á todos que le engrandeciesen. 
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alcanzadme que la mia le engrandezca» ocupándose conlinuamenle 
en cantar sus grandezas por todos los siglos. Amen. 

i. F mi espíritu se alegró en Dios mi Sahadoi'. — (Modo de ale¬ 
grarse en Dios), —En estas palabras descubre la Yírgen el modo de 
gozarnos en Dios, apuntando cinco condiciones de este gozo, para 
ser puro y perfecto. -Porque lo primero, no hemos de poner nues¬ 
tro gozo y alegría principal en las cosas espirituales, ni tanto en los 
dones recibidos, cuanto en el dador de los dones que es el mismo 
Dios. - Y aunque nos hemos de gozar en Dios, según que es Criador 
nuestro; pero principalmente que es nuestro Salvador y Santifica- 
dor; porque de esta manera es fuente de la alegría espiritual, que 
se funda en la salud del alma santificada con la divina gracia.-T 
este gozo principalmente ha de ser en el espíritu ó parte superior 
del alma, para que sea mas limpio de todo lo que tiene resabio de 
carne; cual suele ser el gozo sensible del cuerpo, aunque algunas 
veces el gozo del espíritu redunda también en la carne, según aque¬ 
llo de David { Psalm. Lxxxiii, 2): Mi corazón y mi carne se alegra¬ 
ron en Dios vivo. 

5. Finalmente, nuestro espíritu no se ha de gozar en sí mismo, 
como si tuviese por sus merecimientos todos los dones de que se ale¬ 
gra, sino su alegría ha de ser en Dios su Salvador, que se los dió, 
en quien ha de estribar su alegWa, como dijo David (Psaífw.xxxiv, 
9): Mi alma se alegrará en el Señor y se deleitará en su Salvador. 
Tal fue el gozo de la Yírgen, la cual en este punto miró al Salvador 
que tenia dentro de sus entrañas, y arrebatada de su amor, dijo: 
Mi espíritu se regocijó en Dios mi Salvador. Ó alma mia, levántale 
sobre tí misma en espíritu como la Yírgen, y alégrate puramente 
en Cristo Salvador tuyo, poniendo en solo él toda tu alegría. Si de¬ 
seas gozo (Psalm. xxxvi,,4; loan, xvi, 24; Matth. xxv, 21), góza¬ 
le en Dios, y él le cumplirá los deseos y peticiones de tu corazón, 
para que tu gozo sea lleno y ninguno le le pueda quitar, hasta que 
después entres en el gozo eterno de tu Señor. 

6. Porque miró la pequenez de su esclava. —En este verso y en 
los siguientes declara la Yírgen diez soberanos beneficios, tres es¬ 
peciales y siete generales; los cuales son las principales causas y tí¬ 
tulos que tiene para engrandecer á Dios y alegrarse en él, y mos¬ 
trársele tan agradecida. -El primero es, porque miró la humildad y 
pequeñez de su esclava; en las cuales palabras la Yírgen apunta dos 
raíces de los divinos beneficios; una principal de parte de Dios, y 
otra de parle nuestra.-De parte de Dios es, dignarse de mirarnos 
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con buenos ojos y acordarse de nosotros para hacemos bien. Por¬ 
que aunque es verdad que ve todas las cosas; pero no se dice mirar, 
ni hacer caso de las que deja en el abismo de la nada ó en el pro¬ 
fundo de su miseria, sino de las que mira para usar con ellas de 
grande misericordia. 

7. La raíz de parte nuestra es el reconocimiento de nuestra pe¬ 
quenez, por el cual nos disponemos á recibir los dones de la divina 
largueza; y así la Virgen, como tan ilustrada de Dios, juntó ambas 
cosas, engrandeciendo á Dios porque se dignó mirar la humildad 
de su esclava. Por las cuales palabras no tantp confiesa de sí que 
tiene la virtud de la humildad, cuanto la ejercita; porque como ver¬ 
dadera humilde, no se tiene por tal ó lo callara, sino con humildad 
confiesa que es pequeña, vil y despreciada como esclava; y que sin 
embargo de esto, no se desdeñó Dios de mirarla. Con lo cual nos 
enseñó, que el fundamento de las alabanzas de Dios y de la acción 
de gracias por los beneficios que nos hace ha de ser el reconocimien¬ 
to de nuestra pequeñez é indignidad, porque de esta manera no ha¬ 
brá peligro de mezclarse vana complacencia, como le sucedió al so¬ 
berbio Fariseo {Luc. xviii, 11); antes esta pequeñez ha de ser tí¬ 
tulo para pedir á Dios que me mire con buenos ojos y me haga 
grandes mercedes; porque su condición, como dice David (PscUm. 
axil, 6), es mirar las cosas pequeñas.en el cielo y en la tierra, y 
hacerlas grandes misericordias. Y así lo experimentó el mismo Da¬ 
vid, diciendo de sí (Pscdm, xxx, 8): Porque Dios miró mi humil¬ 
dad y pequeñez, libró á mi alma de todas sus miserias. Ó Dios al¬ 
tísimo, que habitas en las alturas del cielo (Psalm. cxii, 8), mírala 
pequeñez de este vil esclavo, y usa con él de tu acostumbrada mise¬ 
ricordia, levantando del polvo á este mendigo, y del estiércol á este 
pobre, para colocarle con los príncipes, haciéndole santo como á 
ellos. Amen. 

8. Mirad que desde este punto me llamarán bienaventurada todas 
las generaciones. —Este es el segundo título que tuvo la Virgen pa¬ 
ra engrandecer á Dios, porque desde aquel punto que miró su pe¬ 
queñez, y porque la miró, la llamarían bienaventurada todas las na¬ 
ciones de los hombres que creyesen en Cristo, las presentes y las 
por venir, por todos los siglos. Con lo cual no toma la Virgen por 
motivo dé gozo sus propias alabanzas, sino las grandezas que Dios 
la dió, en que se fundan, y el bien que resultaría á todos los que la 
sirviesen y alabasen. Ó Virgen soberana, yo de mi parte quiero 
cumplir vuestra profecía y ser uno de los que os llaman hienaven- 
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turada. Vos sois bienaventurada (iwc. i, 46), porque creisteis, co¬ 
mo dijo vuestra prima; y sois bienaventurada, porque trajisteis en 
vuestro vientre al Salvador; y mucho mas bienaventurada, porque 
oísteis su palabra y la guardásteis. También sois bienaventurada 
con las ocho bienaventuranzas que vuestro Hijo predicó en el mon¬ 
te V, 3): sois pobre de espíritu, y es vuestro el reino de los 

cielos; sois mansa, y poseéis la tierra de los vivos; llorásteis los ma¬ 
les del mundo, y así sois consolada; tuvisteis hambre y sed de la jus¬ 
ticia, y ahora estáis harta; sois misericordiosa, y alcanzásteismise¬ 
ricordia; sois pacífica, y así por excelencia sois hija de Dios; sois 
limpia de corazón, y ahora estáis viendo claramente á Dios; pade¬ 
cisteis persecuciones por la justicia, y ahora es vuestro el reino de 
los cielos, como reina suprema de todos sus moradores. Ó Reina so¬ 
berana , gózome de que seáis bienaventurada por tantos títulos. i Oh 
si todas las nacioñes del mundo se convirtiesen á vuestro Hijo, y 
os llamasen con grande fe bienaventurada, para que por vuestro me¬ 
dio llegasen todos á ser bienaventurados, imitando aquí vuestra vi¬ 
da, y gozando después de vuestra gloria! - De aquí también sacaré, 
cuán gran motivo de alegramos en Dios es la esperanza cierta de 
ser bienaventurados; por lo cual dijo Cristo nuestro Señor á sus 
discípulos [Luc, X, 20): No os alegréis de que los demonios se os 
sujetan, sino de que vuestros nombres están escritos en el cielo. Y 
san Pablo dice [Rom, xn, 12), que nos gocemos con la esperanza 
de alcanzar la bienaventuranza que nos está prometida. 

9. Porque ha hecho en mi cosas grandes el que es poderoso, y su 
santo nombre, —Este es el tercer título que alega la Virgen para glo¬ 
rificar á Dios, porque en este punto revolvió por su memoria las co¬ 
sas milagrosas que Dios habia obrado en ella, y los grandes bene¬ 
ficios que la habia hecho desde el instante de su concepción hasta 
entonces;-especialmente aquel gran milagro de ser Virgen y Madre; 
y no cualquier madre, sino del mismo Dios y admirada de tantas 
grandezas, alabó á Dios por ellas, atribuyéndolas á su omnipoten¬ 
cia y á la santidad de su nombre, porque con su omnipotencia las 
hizo, y con su santidad quiso hacerlas, para que su nombre fuese 
santificado y glorificado por todos los siglos. Y én decir que hizo 
Dios en ella cosas grandes, da también á entender que la hizo gran¬ 
de en las cosas que hacen á los hombres grandes delante de Dios, 
que es la santidad y dones celestiales; porque siendo el Hijo gran¬ 
de, también lo habia de ser su Madre. Por donde consta que no es 
contra la humildad reconocer en si los dones de Dios; antes, como 
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dice san Pablo (I Cbr. ii, 10), el mismo divino Espíritu nos los des¬ 
cubre, para que se los agradezcamos, atribuyéndolos no á nuestros 
merecimientos, sino á la potencia y santidad de Dios, haciendo 
junta de estos dos atributos, como los cuatro santos animales que 
daban la gloria á Dios^ diciendo (Apoc. iv, 8): Santo, Santo, Santo 
el Señor Dios todopoderoso, que era, es y ha de venir. 

10. Y su misericordia se extiende de um en muchas generaciones, 
para con los que le temen. —Este es el cuarto título porque la Vir¬ 
gen engrandece á Dios, no solamente por los beneficios recibidos, 
sino por otros muchos que esperaba recibir; y no solo por los bene¬ 
ficios propios, sino por los que reciben todas las naciones del mun¬ 
do, alegrándose de que la misericordia de Dios sea continua, infini¬ 
ta y sempiterna, y se extienda á todos los que le sirven y temen, de 
cualquier nación que sean. Porque propio es de los santos, cuando 
reconocen las mercedes que Dios les ha hecho, esperar de su mise¬ 
ricordia les hará otras muchas, como dijo san Pablo (II Cor. i, 10): 
Dios nos ha librado de tantos peligros y nos libra, en quien espera¬ 
mos también que nos librará. Y también es propio de los santos no 
pensar que solamente amanece el Sol de justicia por sus casas, sino 
sentir altamente de su misericordia, y que se extiende á otros mu¬ 
chos y por todos tos siglos; por lo cual dan gracias á Dios, loman¬ 
do por propios los beneficios de todos los hombres, gozándose de te¬ 
ner un Dios tan misericordioso, que á ninguno que te teme, niega 
su misericordia, como lo confiesa David en el salmo cu, 2, en el cual 
no hace otra cosa, que glorificar á Dios por estos dos títulos de mi¬ 
sericordia para con él y para con los demás justos. 

11. Hizo obras poderosas con su brazo. —El quinto título para 
glorificar á Dios es, tas obras de su omnipotencia que ha hecho con 
su propia virtud y fortaleza, sin ayuda de otro, las cuales pasó la 
Virgen por su memoria, acordándose de la creación del mundo, de 
su conservación y gobierno con tanta providencia, de las cosas pro¬ 
digiosas que hizo, sacando á su pueblo de Egipto, y llevándole por 
el desierto á la tierra de promisión, con todas las demás que cuen¬ 
ta la Escritura; y principalmente se acordó de la obra de la encar¬ 
nación, en la cual mostró Dios su poder y la virtud de su brazo. Por 
todas estas cosas engrandeció á Dios, diciendo en una palabra lo que 
David hizo largamente, contando todas estas obras poderosas de Dios 
muy por menudo. —Demás de esto, en este verso y en los siguien¬ 
tes , no solo cuenta la Virgen lo que Dios ha hecho, sino lo que sue¬ 
le hacer, ó lo que tiene costumbre de hacer, conforme á su bondad, 
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y así le glorifica, porque con su brazo suele obrar poderosamente y 
hacer obras poderosas cuando quiere y como quiere, y con quien él 
quiere; y como las hizo en el tiempo pasado, las hace en el presen* 
te, y las hará en el futuro. Todo lo cual me ha de ser motivo de gran¬ 
de alegría en Dios, confiando que también hará en mi cosas pode¬ 
rosas con su fuerte brazo. 

12. Deúaraté á los que son soberbios en su mente y corazón. —El' 
sexto título para glorificar á Dios es, no solamente la omnipotencia 
que muestra en las obras de su misericordia, sino también la que ha 
mostrado en las obras de justicia, castigando á los soberbios, des¬ 
haciendo sus trazas y los pensamientos de su corazón. Esto revolvia 
la Virgen en su memoria, acordándose como Dios habia deshecho las 
trazas del soberbio Lucifer, que decia(/sat. xiv, 13): Subiré al cie¬ 
lo, pondré mi silla sobre las estrellas, y seré semejante al Altísimo. 
T las trazas de los soberbios que querían edificar la torre de Babi¬ 
lonia (Genes, xi, 4); y ios castigos que hizo en Faraón, en Nabu- 
codonosor (Exod. x; Dan. iv, 30), y en otros semejantes soberbios. 
T por todo esto engrandecia también á Dios, pues por ello es digno 
de ser alabado, asi como lo hizo Cristo nuestro Señor cuando dijo 
( Matth. XI, 26): Alábote, Padre celestial, Señor del cielo y de la tier¬ 
ra, porque escondiste estas cosas á los sábios y prudentes, y las re¬ 
velaste á los pequeñueios. 

13. Echó de su silla i ¡os poderosos, y ensalzó dios kmmldes; hin¬ 
chó de bienes á los hambrientos, y dejó vacíos á ¡os ricos. — Estos dos 
versos abrazan otros dos títulos de alabar á Dios, por la junta que 
hace de su misericordia con su justicia, mostrando su poder en echar 
de sus tronos y sillas á los poderosos, del mundo, quitándoles los rei¬ 
nos ó dignidades, y las grandezas que tenian; y en su lugar suele 
ensalzar y entronizar á los pequeñueios y bajos. Así como echó del 
trono celestial á los Ángeles soberbios, y en su lugar levantó á los 
hombres humildes; y del trono de este mundo echó á su soberbio 
príncipe Satanás que le tenia tiranizado, y en su lugar levantó á 
Cristo, maestro de la humildad; el cual siendo pequeño, como una 
china bajada del cielo sin manos, ni obra de hombres, derribó la 
estatua (Dan. ii, 34), que significaba las cuatro monarquías del 
mundo, y por humildad creció y llegó á ser un gran monte; y esta 
costumbre há guardado siempre, como se dice en el libro de Job, 
cumpliendo lo que está escrito, que quien se ensalzare (c. v, 11) 
sra'A humillado, y quien se humillare será ensalzado. Y de la misma 
manera á los hambrientos y pobres, que se tienen por necesitados y 

21 TOMO I. 
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tieaea hambre y sed de la jusüeia, los Umia de bienes espkritaales, 
cnmpliendo sas deseos, y por el contrario, deja vacíos k kts ríeos, 
que se tienen por abundantes y piensan que no tienen necesidad de 
otros, conforme á lo que dice David ( PsoM. iii ,11); Los ríeos tuvie¬ 
ron necesidad y hambre; mas los que buscan á Dios tendrán abnn- 
dancia de todo bien. Ó alma mia, engrandece á tu Señor per la bd- 
bilísima condición que muestra en favorecer tanto á les irámildes y 
hambríenlos de la tierra. Ó espíritu mió, alórate «i Dios tu Salta¬ 
dor, porque te corona con misericordias, y llena tn deseo de inmi- 
merables bienes. (/'sobn. cii, i). Préciate de ser pequeño, ham¬ 
briento y meuestm'oso, para que Dios te levante , harte y lléne tus 
deseos; y tíemUa de ser sidierbio y ríe» fostidisso, porque note ar¬ 
roje de tu silla, ni te deje vacío de su gracia. 

14. Recibi» á I&ael m sitrv» meedáttát» dt su msmmdéa, c»~ 
mo lo había dicho á mustros padres, Abvidutn y á sus deseeadieiiks, 
por todos los siglos .—Estos dos verses idiraaon otros dos títulos po¬ 
derosísimos paara regoeijamos en Dios y movernos á alabarie. -Um 
es el cnidado y providencia que tiene ^ mirar por los que ha to¬ 
mado á su cargo, como hijos y domésticos suyos, acudiendo^ persor 
nalmente á rsinecliarlos; y aimqne parece que per algún tiempo se 
olvida de ellos, pmm á su tiempo so aciiaÁk de su imsorícindia» y 
los remedia, como se acordó de Israel y ddr mundo toda, y vino is 
remediarle euandoi se bioso hombre.-El otsoi titulo es^ la fidelUhd 
grande que tioae Dios » cumfdir las promtsaa que tiene tÉschna á 
nuestros padres,, cumpliéndolos fidmenlK'mi todos sus deasendirm- 
t«8 hasta hk fie del mundo; así como cumpltéi la paUaa quediá k 
Abrahan y á David, deque vendríaáremediarlos!, y ádorsalad j- 
vida á todos sus lujos , por lodos los si^os. Gon estas dlos eoosidn- 
raciones se encoidió el ánima, de la Yírgm, para engrandeoer k 
Dios, y su espMlu se alegró mt Dios su Sidvador, y con eUas ■■ 
ánima y mi espíritu se han deenoonderconsemqaatesiafectas, pnce 
(%da dia veo esta providenein que Dios tiene con sus hijo», ylafidft 
lidad con que eui^de lo que prenmtíó á tos Apóstoles, podres onesr 
tros, no oividáfldese de tos fieles «pmsou susdcscendienlesT hasta 
la fin del «Mudo.—Estos son tos di» títulos y causas que ea esto 
cántico rdega la VirgeB para gtorífiear á Dios,, mspirada por el Yo- 
b» eterno encaniado que tenia en sa»«ríraDw,de loscudcsprned» 
yo tmeer otro salterio y aiya de dies cnerdas para el imsmo fiu» 
alabando áDios^ ya por un títutoy ya pos el eteo; y poe qu e no sb 
hacer esta emno ddha, teiifo de jupisor.'al Yerbo oKanndo me lo 
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eimae, como lo enoeñó á so Madre, y á ella que me lo akauce para 
gloria de su Hijo. Amen. 

Punto cuarto. — t. Últimamente se ha de considerar, como se 
quedó ia Virgen con su prima cási tres meses, ponderando el gran¬ 
de bien que haría á todos los que allí moraban, con sus pláticas y 
con sus ejemplos de modestia, humildad y caridad, porque si tanto 
hizo en la primera edtrada, de creer es que en los tres meses iría 
aumentando lo que hizo; en especial con santa Isabel, platicando 
de estos misterios, y ambas se exhortarían á la oración y trato con 
Dios, y á varios ejercicios de virtud. Y si por haber estado el Arca 
del Testamento tres meses en casa de Obededon (H ñeg. vi, 11), 
llenó Dios A él y á sus cosas de tan grandes bienes, que David con 
santa envidia quiso traer el Arca á su casa, para que Dios la echa¬ 
se su bendición; ¿cuánto mas se ha de creer, que por haber estado 
esta divina Arca del Nuevo Testamento, dentro de la cual estaba d 
mismo Cristo, tres meses en esta casa, la llenaría de mil bendicio¬ 
nes? Y si yo con viva fe las entendiese, luego desearía traerla á mi 
casa, y que la devoción de está soberana Señora morase en mi alma, 
no solamente tres meses, sino toda la vida, para que roe llenase de 
bendiciones celestiales. 

2. Pero no carece esto de misterio, que con haber hecho Nues¬ 
tro Señor por medio de la Virgen tantas misericórdias á san Juan 
y á su madre, no quiso sanar á su padre Zacarías, ni dispensar en 
b sentencia del Angel, que le dijo estsffia mudo hasta el nacimien¬ 
to del niño, porque Dios es justo, y así convenía para guardar el 
írden de su justicia, y porque guardaba esta misericordia para otro 
tiempo mas conveniente: de donde aprenderé á venerar los secretos 
juicios de Dios, y á humillarme, y pasar por sus traza», esperando 
el tiempo conveniente de su visita, pues no hay plazo que no Begne; 
y lo que en este dia concedió á santa Isabel, después lo diémas lar¬ 
gamente á Zacarías. 


MEDITACION XIII. 

Bñ, NACIMIENTO DE SAN JÜAN, PEECDRSOK DE CRISTO NtESTHO SeSoR. 

PtNTo TRIMERO. — 1. Lo primero, consideraré lo sacedidn amtes 
de la concepción de este Santo; porqne como Dk» le tenia escogido 
para su precursor, quiso honrarle para mostrar en él las grandezas 
de su misericordia y la alteza del oficio qne le eaeaiigaba, todo para 
21 * 
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gloria de Jesucristo, cuyo precursor era. Primeramente quiso que 
fuese concebido milagrosamente de padres estériles, y que fuese hijo 
de padres santos, é hijo de oraciones y santos deseos; porque la ora¬ 
ción es medio que toma Dios para ejecutar las trazas de su eterna 
predestinación, como (Lib. III dialog. c. 14) dice san Gregorio, 
hablando del nacimiento de Isaac. Con lo cual nos mueve á tener 
grande afición y confianza en la oración*, aunque sea sobre cosas que 
parecen dificultosas, pues para todas vale. También quiso fuese su 
concepción anunciada por el ángel san Gabriel, que anunció la de 
su Hijo, y con un mismo espíritu de obediencia prontísimo vino el 
Ángel á declarar la una y la otra, por ser Dios el que lo mandaba. 
Al modo que san Rafael vino á servir á Tobías en cosas muy bajas, 
no con menor gusto que si le mandara Dios cosas muy altas, por¬ 
que todos los Ángeles ponen su gloria en cumplir la voluntad di¬ 
vina. 

2. Luego ponderaré las grandezas que san Gabriel dijo del niño 
para que fuese estimado de todos, y para enseñar á.su padre el mo¬ 
do con que le habia de criar para tan alto oficio. -La primera fue, 
ponerle el mismo Ángel de parte de Dios el nombre que habia de 
tener {£uc. i, 13), diciendo, que se llamase Juan, que quiere decir 
gracia, para significar que todo él seria un retrato de gracia, en 
quien se mostraron las riquezas de la divina gracia; porque verda¬ 
deramente halló gracia delante de Dios, el cual sin sus merecimien¬ 
tos le escogió y llamó, y se acordó de su nombre desde el, vientre de 
su madre. ( Isai. xux, 1). -La segunda, que seria grande delante de 
Dios en las cosas que Dios tiene por grandeza, que son virtudes y 
dones de santidad; y así seria grande en la humildad, obediencia y 
paciencia; grande en la oración y contemplación; y grande en el 
oficio que tienen los grandes de la casa de Dios.-Lo tercero, que 
seria templadísimo, sin beber vino ni sidra, como hombre nazare¬ 
no, y dedicado totalmente al servicio divino; y porque las promesas 
divinas no son vacias, sino llenas, dando caudal bastante para todo 
lo que prometen. 

3. Áñade la cuarta excelencia, que seria lleno de Espíritu Santo 
desde el vientre de su madre, con la plenitud que pedía la dignidad 
del oficio para que estaba escogido, comenzando desde el vientre de 
su madre, y prosiguiendo hasta la muerte.-La quinta, que iría de¬ 
lante del Señor, como precursor suyo, con espíritu celoso de Elias, 
convirtiendo á Dios muchos israelitas, y aparejándole un pueblo 
perfectamente industriado, para recibir la ley nueva que habia de 


Digitized by LjOOQle 



DEL NACIMIENTO DE SAN JUAN. 325 

enseñar. De suerte que, según la sentencia del Ángel, este niño se¬ 
ria perfecto, con todos los modos que hay de perfección para con 
Dios, para consigo, y para con sus prójimos; porque para con Dios, 
seria grande en los dones de su gracia; para consigo, riguroso en las 
obras de mortificación y penitencia; y para con los prójimos, seria 
celoso en buscar su salvación, no contentándose con ser él perfecto, 
sino procurando que todos fuesen perfectos, y ordenando lodo esto 
para gloria de Cristo nuestro Señor. Este dechado de perfección, que 
es la misma que nos enseñó el profeta Micheas (c. vi, 8), tengo de 
poner delante de mis ojos para imitarle; y de estas grandezas, que 
tanto Dios estima, he de pretender para mí las que dicen con mi esta¬ 
do, suplicando á su divina Majestad se digne de dármelas por el amor 
que tuvo á este Precursor, á quien tan liberalmente se las concedió. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se han de considerar los favo¬ 
res que hizo Nuestro Señor á este santo niño, estando en el vientre 
de su madre, al sexto mes de su concepción, viniendo el mismo Yer¬ 
bo encarnado en las entrañas de la Virgen á visitarle y santificarle 
{Luc. 1 , 39), como queda referido en la meditación pasada, dé la 
cual podemos recoger tres excelencias de este Santo.-La primera, 
que san Juan fue las primicias de todos los Santos que Nuestro Se¬ 
ñor hizo después que encarnó; y así le santificó con grande excelen¬ 
cia, dándole grande santidad, muchas gracias gratis dadas con mo¬ 
do muy perfecto, concediéndole el uso de razón y libre albedrío; 
ilustrándole el entendimiento para conocer su encamación, y encen¬ 
diéndole la voluntad con fervorosos afectos de admiración y amor, 
con júbilos y gozos en el Espíritu Santo. 

2. La segunda excelencia fue, que como los dones de Dios, se¬ 
gún dice san Pablo ( flom. xi, 29) , son sin arrepentimiento, es de 
creer, como dice san Ambrosio [In Luc. i), que no le quitó el uso 
de razón que le habia concedido; y por consiguiente, que como la 
Virgen los tres meses que estuvo en casa de Zacarías ayudaba á santa 
Isabel, para que creciese en toda virtud; así el niño Jesús, que es¬ 
taba en el vientre de la Virgen, ayudaba al niño Juan, que estaba 
en el vientre de Isabel, para que creciese en la santidad que le ha¬ 
bia concedido, prosiguiendo con nuevos actos de su libre albedrío, 
inflamado con la divina gracia por el Espíritu Santo, de que es¬ 
taba lleno.-La tercera excelencia íue, que como dicen los Santos 
{Amb. el Bed. In Luc.), por respeto del niño Juan hizo Dios tantos 
fovores á su madre, que la llenó.de Espíritu Santo, y de espíritu de 
profecía, para que entendamos lo mndio qne estima á este niño, y 
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el biai qae nos hará por él. Por lo cual he de procurar grande amor 
á este Precursor, gozándome de los &vores que recibió, y dmado 
gracias á Dios que se los hizo, y suplicándole que interceda por mí 
para que yo tenga alguna parte en. ellos. 

Punto txbcebo.— 1. Lo tercero, se ha de considerar las cosas 
mas señaladas que sucedieron en el nacimiento de san Juan.-La 
primera fue, que viniendo á circuncidarle sus padres, por inspiración 
de Dios, contra el gusto de sus deudos, dijeron que su nombre ha¬ 
bla de ser Juan, que quiere decir gracia; para significar, que cuan¬ 
do este niño, por la circuncisión, se cargaba de la pesadísima carga de 
la ley vieja, le daba Dios muy copiosa gracia para llevarla, y para 
ser en cierta manera principio de la ley nueva, que era ley de gra¬ 
cia {Luc. XVI, 15), de la cual le cupo alguna parte, y en ella se da 
á todos esta gracia; y así suplicaré á Nuestro Señor, que pues me 
ha puesto la carga de su ley, me dé copiosa gracia para cumplirla. 

2. £1 segundo milagro fue, cobrar el habla su padre Zacarías, 
al cual llenó luego de Espíritu Santo, y le dió espíritu de profecía, 
coA que compuso el cántico del Betudielus Domims Deas Israel, co¬ 
menzando pw las alabanzas de Dios, que tan liberal se mostró en ve¬ 
nir á visitamos, y luego por las alabanzas de su Precursor; porque 
propio es.del divino Espíritu inspirar alabanzas de Dios por sus be- 
n^ios, y de sus Santos por los dones qne en ellos ha puesto. Pero 
reblandece mucho la excelencia de este niño, y lo mucho que Dios 
le ama en haber concedido esto á su padre luego que escribió en una 
tabla el nombre de Juan, para que se vea la gracia y favor que hará 
por su respeto á los qne con devoción vendaren su santo nomlure. 
Ó glorioso niño, gózome de que seas tan amado del Señor; y pues 
estás lleno de gracia, conforme á tu nombre, alcánzame dei mismo 
Señor, que me llene de ella para que perpétnamente le sirva, y en 
tu compañía le goce por todos les siglos. Amen.-Lo tercero que su¬ 
cedió fue, grande alegría con grw reverencia y admiración en toda 
la gente ácuya noticia llegaron estas oosas, cumpliáidose lo que 
el Angel había dicho, que muchos se alegrarian en su nacimiento, 
para significar que le ^ba Dios nuestro Señor á su Iglesia como 
abogado de la alegríaebiritiml, que es efecto de la devoción y fuen- 
das de la vida eterna. 

5. Lo último y mas glorioso es, lo que dice el Evangelista por 
. principio de su vida, que la mano del Señor estaba con él; esto es, 
que su omnipoteBcia le favorecía y obraba p<u él cosas grandiosas, 
y lanoviny eadeBezahaento^iauscoaas, y le amparaba en todat; 
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SOS necesidad^; por lo cual le aplica la I^esia aquello del santo 
profeta balas (c. xlix , 1): Desde el vientre de mi madre me Hamó 
d S^or, y se ao(¿dó de mi nombre, amparóme con la sombra de su 
saano, hizome como saeta escogida, y escondióme dentro de su alja¬ 
ba. ¡Oh didiosa saeta, que no te movias por tu propio ímpetu, sino 
por el imputeo del Todopoderoso! oh saeta escogida, arrojada por 
d Espíritu Santo á cosas grandes, sin dejarte nunca de su poderosa 
mai^! Ó mano del Todopoderoso, que movías á tu Precursor, mué¬ 
veme con ímpetu á cumplir tu santa voluntad, y asiste siempre con¬ 
migo, pues sabes que sm tí ninguna cosa puedo. 

MEDITACION llV. 

DE LO QUE SUCEDIÓ CUÁNDO SAN JOSÉ QUISO DEJAR Á LA VIRGEN POR VER¬ 
LA PREÑADA, Y DE LA REVELACION QUE LE HIZO EL ÁNGEL DE ESTE 
MISTERIO. 

Punto primero. — 1. Por fundamento de esta meditación se ha 
de conaderar la grande santidad de san José, y las virtudes y gra¬ 
cias que Nuestro Señor le concedió para ser digno esposo de su Ma¬ 
dre , y digno ayo suyo, tal, que fuese tenido por su padre, y lo fue¬ 
se , cuanto al oficio de criarle y sustentarle; porque como Nuestro 
Señor llenó de gracia y de Espíritu Santo al Bautista y ó los Após¬ 
toles, con la abundancia que convenia para ejercitar dignamente los 
oficios que les encargó; así llenaría á san Jo^ de dones y gracias 
excelentísimas, con las cuales pudiese llenar los misterios que le enco¬ 
mendaba ; y él supo tan bien negociar con los dones recibidos, que 
cada dia los acrecentaba, y por esto se llamó José, que quiere decir 
Accrescens (Genes, xlix , 22) , el que cree ó acrecienta. 

2. Lo primero, acrecentó su santidad sobre todos los Santos que 
le habían precedido, parque tuvo mayor fe y obediencia que Abra- 
han ; mas toieranda en los trabajos que Jacob; mas castidad que su 
hijo José; trato mas femiliar con Dios que Moisés; mas caridad con 
su pueblo que Samuel; y mas humildad y mansedumbre que David. 
En estas y otras virtudes resplandecía, y cada dia las acrecentaba, 
cumpliéndose en él lo que dijo David (Psalm. lxxxiii, 6): Bien¬ 
aventurado el varón á quien tú ayudas, porque con tu fisivor trazó 
acrecentamientos en su corazón, subiendo de una virtud á otra, has¬ 
ta ver al Dios de los dioses en Sion. 

2. En espedal crecia este dk^oso Santo, sabiendo por la esca- 
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lera espiritual de la lección, meditación, oración y contemplación, 
como dijimos—en la meditación IV, punto 4.°, —quesubia su Es¬ 
posa, de cuyo ejemplo se ayudaba, provocándose estos dos serafi¬ 
nes á volar con sus alas, y á glorificar al Santo de los Santos en su 
oración. {Isai. vi, 2). Y para hacer esto con mas libertad de espíri¬ 
tu , por inspiración del Espíritu Santo escogió guardar perpétua cas¬ 
tidad ; la cual, como dice san Pablo (I Cor. vii, 38), quita los es¬ 
torbos de la oración, y en ella se esmeró tanto, que por especial fa¬ 
vor ningún mal movimiento sentia , aunque conversaba con una vir¬ 
gen muy bella, pero tan casta, que solo mirarla ponia deseos de 
castidad; y en esto mismo descubrió el grande amor que tenia á 
Dios, por el cual renunció los deleites del matrimonio, aceptando las 
cargas del estado sin los]deleites de él. Con estas virtudes juntó otras, 
que luego dirémos, en las cuales he de procurar imitarle, suplicán¬ 
dole sea mi abogado con su Esposa, y con Cristo nuestro Señor, por¬ 
que sin duda puede mucho con ambos, por los grandes servicios que 
les hizo. Ó glorioso Patriarca, de cuya hermosura se admiran las je¬ 
rarquías del cielo, suplicad al Deseado de los collados eternos [Genes. 
XLix, 6) , que derramó sobre vuestra cabeza su copiosa bendición, 
la derrame también sobre la mia, para que á imitación vuestra crez¬ 
ca en buenas obras y aumente las virtudes, perseverando con fir¬ 
meza hasta ganar la corona. Amen. 

Punto segundo. — 1. Después que la Virgen mm de casa de Za- 
ca/rias, viéndola su esposo preñada, sin saber la cama, sinUó gran afUc- 
don; y como fuese justo, no quiso llevarla á su casa m infamarla, sino 
dejarla secretamente. — Sobre esta verdad se ha de considerar los se¬ 
cretos juicios de Dios en no querer revelar este misterio á san José, 
como le reveló á Zacarías y á santa Elisabet, cuyo fin fue tomar de 
aquí Ocasión para ejercitar á la Virgen y á su Esposo; porque san 
José viendo á su Esposa preñada, pudo sin culpa, como dicen mu¬ 
chos Santos (S. AugusL; S. Chrys. et a/»). Juzgar que era adúltera, 
ó dudar de cosa para él tan nueva; y esto le afligió mucho, por ser 
caso de tanto deshonor suyo; pero muy mayor fue la aflicción de su 
Esposa, á quien esto no se encubriria, por ser grave infamia de una 
virgen tan pura ser tenida de su mismo Esposo |por adúltera, y 
verse por esto á punto de ser desamparada. 

2. Todo esto trazó Nuestro Señor por el grande bien cpie hay en 
estas aflicciones y humillaciones, con las cuales pretendió perfeccio¬ 
nar á estos esclarecidos Santos, y disponerles para cosas mayores. 
Porque como habia recibido la Virgen grandes favores en la anun* 
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ciacion del ángel san Gabriel, y en casa de Elisabet, quiso Dios 
nuestro Señor que pasase por esta in&mia y humillación, para ejer¬ 
citarla en mayor humildad, y disponerla para los favores que habia 
de recibir de ahí á poco en la ciudad de Belen: porque la humilla¬ 
ción es vigilia de la exaltación, y la aflicción ( D, Bern, Serm. 3i in 
Cant.) es víspera de las buenas pascuas. Y quizá por esta causa can- 
ta la Iglesia el Evangelio de este misterio en la vigilia del nacimien¬ 
to. Y por la misma razón ejercitó Dios á san José, para disponerle á 
recibir la revelación de tan alto misterio, y para que fuese su testigo 
abonado. 

3. De donde sacaré, que aunque uno sea muy santo, y trate 
siempre con Santos, y se ocupe en obras santas, no le han de faltar 
en esta vida humillaciones y aflicciones, ocasionadas á veces de las 
mismas cosas santas en que trata; porque la vida del hombre es guer¬ 
ra {lob, vu, 1), y el justo ha de estar aparejado para la tentación 
( EccU, II, 1); antes ha de tener por merced de Dios las aflicciones, 
especialmente cuando vienen sin culpa suya; y muy mucho mas si 
vienen por cosa que merecia honra: al modo que la Virgen , por lo 
que era en ella excelentísimo, vino á padecer esta humillación, co¬ 
mo también después las padeció su Hijo. Y alentado con estos ejem¬ 
plos, diré á Nuestro Señor como David ( Psalm, xxv, 2) : Pruéba¬ 
me, Señor, y tiéntame: abrasa mi cuerpo y mi corazón, porque tu 
misericordia está delante de mis ojos, y me alegro con tu verdad; 
que es decir: ejercítame en varias tentaciones y aflicciones de cuer¬ 
po y alma, porque cierto estoy de tu misericordia y de tu fidelidad, 
que las medirás según mis fumas, y las convertirás en aumento de 
nuevos dones. 

Punto tebgebo.— 1. Luego consideraré las excelentes virtudes 
que en esta ocasión y prueba descubrieron y ejercitaron estos dos 
esclarecidos Santos para imitarlos, pues para este fin permitió tam¬ 
bién Nuestro Señor las aflicciones que padecieron.-Primeramente, 
san José mostró grande paciencia y prudencia. La paciencia mostró 
en sufrir esta injuria con silencio, sin querer vengarse de su Esposa 
por justicia, ni quejarse de ella á sus padres y parientes, y sin mur¬ 
murar de ella, ni decirle palabras injuriosas; antes como justo que 
nó se contentaba con lo lícito, sino que buscaba lo mas perfecto, se 
resolvió en callar y sufrir su pena dentro de sí. La prudencia mostró 
en buscar y hallar medio como por una parte conservar la honra de 
8u Esposa, y por otra parte no traer á su casa á la que sospechaba 
ser adúltera, ó dándola de secreto libela de repudio, que era Udto 
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en la ley vieja, é con alguna buena ocasioii ansaitándose dealli. Y 
también mostró la prudencia m no hacer esto predpitadaineg^ y 
de presto, sino primero pensado y mirado bien, como se saca de 
aqueHas palabras: Haec autm eo cogibmk. Porque tenia escrúpulo 
de morar con la que parecía aduttera, y también le tenia de dejar á 
la que parecía santa* Con esta coi^kleracioa tengo de confundirme 
de mi poca paciencia en las afrentas; de mi mudia indignación con¬ 
tra ios que me injiuian; y de la &cilidad con que murmuro, é infa¬ 
mo á mis prójimos, y descubro sus frdias secretas; y de la fúria coa 
que arrebatadamente y sin deliberación me arrojo á todo esto. Y 
confrindido de esta manera suplicaré á Nuestro Señor que por los 
merecimientos de este Santo me ayude á imitar su esclarecido ^mpio. 

2. Pero la Virgen, como era mas santa, descubrió virtudes mas 
esclarecidas, ejercitando cuatro muy insignes, propias de los muy 
perfectos en tales cosas; es á saber, rara humildad y silencio, gram 
confianza en la divina l^ovídencia y continua oración.-Por humil¬ 
dad calló, no queriendo manifestar los secretos misterios de Dios, de 
que tanta hcmra se le seguiría, ni consintió que santa Isabel ó Zar- 
carias ios descubriesen. ¥ con ser muy ordinario entre los bien ca¬ 
sados cmnu&icarse sus secretos, eHa no comunicó este á san José, 
aunque adivinaba lo que podía suceder si su Esposo no le sabia. Pmr 
humildad lambfett caUó cuando se vió afrentada en la opinión de su 
Esposo, no queriendo excusarse ni volver por sí, ni alegar testigos 
de abono, sino totalm^te con gran confianza se arrojó en la divina 
Providencia, poniendo su honra en las manos de Dios, haciendo 
continua oraeioa á su Majestad para que remediase aqud daño p(ff 
el modo que mas convenia. 

3. Con este ejemplo me confundiré también por fe soberbia y 
jacUmcia con que publico lo que es hm^L mía, y por la protervia 
con que excuso mis culpas y vuelvo por mi honra vanamente, y pw 
la poca confianza que tengo en Dios, con poco recurso á la oración. 
Tmigo de imaginar que habla conmigo aquello de Ezequiel (c. xlui. 
Id): Hijo del hombre, maestra este templo á los hijos de Israel pa¬ 
ra que se confiindan; midan su fábrica, para que se avergüencen de 
fes cosas que ban becbo. {D, Greg, Líb. XXIY Moral, c. 6). Ó alma 
mía, mira este templó vivo de Dios, que es fe Virgen,contemplan¬ 
do las virtudes maravillosas con que está adornado, pean que lecon- 
ftindas de los vicios en que has caido. Mide su nMffavilloaa Mímica, 
ponderando la excelencia y concimtode sus obras, para que teav»- 
güenoes de fe vilesa y desconcierto de las luyas. 6 templo 4d Vw- 
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bo eaoarnado, suplicad ¿ este gran Dias que teneis «a vuestias en- 
traaas, me adome eaa tales viriudes para que sea digno templo en 
quien él more por su gracia. Ó alma mia, mira que los justos han 
^ ser como gram» de saostaza (Matth. xiu, 31), el cual cuando es 
molido descubre el calor y virtud que tiene; y si Dios te quisiere 
Buder con aflicciones, anímate á ejercitar con fervor estas virtudes. 

Punto guabto.— 1. Eikmdo en estos pensamientos san José, se k 
acreció en tumos un Angd, y U dijo: José, hijo de David, no temas de 
recibir áMaría tu esposa; porque ¡o yueeM en su vientre no es por obra 
de varan, tino dd Espíritu Scmto. Parirá un Hijo y le Uamarás Jesús, 
porque sedeará á su pudtlo, librándole desús pecados. — Aquí se ha de 
ponderar la fidelidad de la divina Providencia en acudir á remediar 
las aflicciones de los suyos, cuando han llegado al punto mas agrio, 
tomando medios divinos cuando faltan los humamos. Y como vié 
Nuestro Señor que san losé no podia caér en la cuenta de lo que fue 
causa de aquella preñez, .envió un Ángel que se lo revelase con mo¬ 
do muy suave; porque llamándole por su propio nombre José, añar 
de hijo de David, para traerle á la memoria que á David se habia 
hecho la promesa del Mesías, que seria su descendiente. Dkeleque 
no tmna, paia quitarle el escrúpulo y congoja, lo cnal es propio de 
los buenos Ángeles. Dice que la Virgen concibió de E^íritu Sanr 
to, para quitarle la sospecha y volver por la honra de esta Señora, 
¥ para convertir del to^ su llanto en gozo, añade que parirá un 
Hijo, del cual ha de tener un cuidado como si fuera suyo, y que á 
él tocará ponerle nombre, el cual será Jesús, que quiere decir Sal¬ 
vada, porque ha de ser Salvador del mundo. ¥ todo esto se lo re- 
vdó con tanta luz, que luego ledió entero crédito. 

i. De aquí subké á ponderar la alegría del saiMo Jasé con estas 
nuevas, cumpliéndose en él lo que está esm'ito en Job (e. xi, 17): 
Cuando pensares que estáshundido, saldrás oomo lucero. | Oh qué 
contento estaría en \erav libre de la sospecha! qué corrido de ha¬ 
berla admitido, aunque fuese sin su culpa y por ignorancia! qué 
avisado para no juzgar mal de nadie! qué agradecido á Dios por ha¬ 
berle dado Esposa tan santa y dé tanta dignidad, y por encargarle' 
el cuidado de su Hijo umgénito! y qué alegre de ver que se llegaba 
ya la redención del mundo! 

3. ¥ asimismo ponderaré j cuán alegre quedarla la Virgen por 
ver la quietud de su Eqposo; ouáaconfirmada en la eqtwauzadela 
divina Providencia; ouán agradecida á Nuestro Señor por haber 
vnplto por so eansa, fnwpH^dooe ea día lo que dice d mismo So- 
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ñor por el profeta Oseas (c, ii, IB): Pondréla en el valle de Achor; 
esto es, de la aflicción, para confirmarla de nuevo en la esperanza, 
y renovará sus cánticos cuando se vea libre de sus penas. Gracias te 
doy. Dios eterno, por el cuidado que tuviste de estos dos gloriosos 
Santos, convirtiéndolos, como sueles, el valle de Achor en pasto y 
aumento de su espíritu. Por sus merecimientos te suplico me hagas 
digno de gozar el fruto de tu paternal providencia, fiándome de elU 
con gran seguridad en medio de mis aflicciones, pues es cierto que 
á su tiempo acudirás á remediarlas. 

Punto quinto. — Obedeciendo José al mandamiento del Angel se fe- 
vantó luegoj y llevó á su casa á la Virgen^ y vivió con ella castísima^ 
mente hasta el parto, y mucho mas después. En lo cual he de ponderar, 
no tanto la obediencia de san José, porque no era mucho llevará su 
casa mujer tan excelente, cnanto el modo de ella; esto es, con qué 
reverencia la llevaría, diciendo unas palabras semejantes á las de 
santa Isabel: ¿De dónde á mí, que entre en mi casa la Madre de mi 
Señor? i Oh qué amor tan grande cobraría áesta Señora! qué cui¬ 
dado tendría de ella! qué pláticas tan santas habría entre los dos! 
qué pureza de vida mas que angélica, y qué conformidad de volun¬ 
tades! ¡Cuán sujeta y obediente estaría la Virgen á san José, como 
á cabeza; cómo le revelaría lo particular que le habia dicho el An¬ 
gel en la anunciación, y lo que le habia pasado en casa de Zacarías! 
porque entonces ya era tiempo de hablar, para informarle del mis¬ 
terio, á honra y gloria del que le habia obrado. ¡ Oh dichoso Santo, 
á quien tan buena compañía le cupo en suerte! oh dichosa el alma 
que los sirve, y aprende de ellos su obediencia y caridad! Ó sera¬ 
fines de la tierra, tan puros como los del cielo, que con vuestras alas 
voláis ligeramente á cumplir la divina voluntad; encended mi co¬ 
razón en amor de este Señor, para que yo también le sirva con la 
obediencia que ambos le tuvisteis^ y ame á todos mis hermanos con 
la pureza de caridad con que ambos os amásteis. 

MEDITACION XV. 

DE U raVECTAGION DEL PARTO, Y DEL APAREJO PARA EL NACIMIENTO DE 

CRISTO NUESTRO S^OR. 

—Por celebrarse en España, ocho dias antes del nacimiento de 
Cristo nueshro Señor, fiesta de la expectación del parto, pongo aquí 
esta meditadon para este 4ia y loe siguieotee: e& loe cuales se han 
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de considerar los vivos deseos que tenían de este soberano parto y 
nacimiento tres personas; es á saber, el Niño, la Virgen y san Jo¬ 
sé, en quien son representados los fieles que tienen fe de este mis¬ 
terio, y á su imitación desean aparejai*se para dignamente cele¬ 
brarle. — 

Punto primero. —Lo primero, se ha de considerar el encen¬ 
didísimo deseo que tenia Jesucristo nuestro Señor, estando en el 
vientre de su Madre, de perfeccionar y llevar al cabo el negocio de 
nuestra redención; y por consiguiente, de nacer en el mundo, para 
irle entablando conforme á la voluntad de su Padre; porque desde 
el vientre de la Madre fue verdadera aquella sentencia que después 
dijo (Luc, XII, 80): Con bautismo tengo de ser bautizado; ] oh cómo 
me aflijo hasta que se haga I ¥ por muy apretado y estrechado que 
tenia su cuerpo en aquel estrecho vientre, tenia mas apretado y es¬ 
trechado el corazón con la fuerza de este vehemente de^o, por el 
cual debo darle infinitas gracias, y corresponderle con otro entraña¬ 
ble deseo de servirle muy de veras. Sin embargo de este deseo, no 
quiso nacer antes de los nueve meses, que es el tiempo en que comun¬ 
mente nacen los demás niños.-Lo primero, por conformarse con to¬ 
dos, y padecer aquella cárcel enteramente, sin dqar un día; porque 
en lo que era padecer, no quiso usar consigo de dispensación, ni ex¬ 
cepción ni privilegio; y así no quiso nacer álos siete meses, ni álos 
ocho, sino á los nueve cumplidos. - Lo otro, porque tomó todo este 
tiempo, como de un recogimiento para la entrada en el mundo, gas¬ 
tándole en perpétua oración y contemplación. Así como se recogió 
cuarenta dias en el desierto, antes de manifestarse al mundo por la 
predicación, avisándonos con esto el recogimiento que hemos de te¬ 
ner dedicando algún tiempo á oración retirada y á vacar á solo Dios, 
antes de salir á lo público y comenzar grandes empresas, y el que 
debíamos tener para celebrar con devoción su santa natividad. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, consideraré los encendidos de¬ 
seos que tenia la Virgen santísima de ver nacido á su Hijo, y de que 
llegase ya la dichosa hora de su parto. -Lo primero, por conocer de 
vista al que no solo era Hijo suyo, sino también de Dios, y ver aque¬ 
lla Humanidad sacratísima que habla tomado de sus entrañas, y go^ 
zar de su hermosura. - Lo segundo, por adorarle, servirle y rega¬ 
larle , y hacer con él oficio de madre, en agradecimiento de la mer¬ 
ced que la había hecho de escogerla para ello. T asi con gran ter¬ 
nura diría aquello de los Cantares (c. vm, 1): ¡Quién me diese. Hijo 
mió, trf inveniam te foris, et deosculer te, que te viese yo fuera de este 
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encearamiegBto (fae tienes, pora besarte, regalarte y servirte eotno 

mereces! 

%. Lo tercero, para qoe d mundo gozase del bien que ella te¬ 
nia ; porque aunque le amaba mucho, no le quera para sí sola, síao 
para todos, pues habia encamado para todos; y como la esperanza 
que se dilata aflige al corazón (Prm. xm, 12), cada día sele baria 
un año; aunque por oba parte estaría contentísima de tenerle den¬ 
tro de sí, entendiendo que él gustaba de ello. Con estas considera¬ 
ciones tengo de mover mi corazón y despertar en él unos encendidos 
deseos de que este Hijo de Dios nazca espíritualmente en mi alma y 
en la de todos, para que de todos sea adorado, servido y amado, re¬ 
pitiendo para esto algunos versos de les Salmos y de los Profetas, 
de que osa la Iglesia en tiempo de Adviento, como es decirle: Des¬ 
plata, SeñOT, tu potencia, y ven para que me bagas salvo. (Fsakn. 
Kixix, 3; Isa». Lxiv, 1). 1 Ojalá rompieses esos cielos, y vinieses! para 
que en ta presencia se deshiciesen todos mis vicios. Ocíelos, enviad de 
lo alto este divino rodo; ó nubes, lloved para mi al Justo. Y tú, tiorra, 
ábrete y brota para mi al Salvador, (isoi. xnv, 3). Muestra, Señor, tn 
laiseírieofdia, y dame graciosamente tu salud. Á este propósito puedo 
hacer algunas oraeianes jaculatorias, á sémejanza de las que estes dias 
hace la Iglesia en las siete antífionas que se cantan en las Vísperas, 
llamando á Cristo nuestro Señor con les nombres que tioie en cuan¬ 
to Dios, ó en cnanto hombre, por razón de los oficios que hace en 
ka almas á quien visite. Y así [medo decirte; 6 Ssdñdnría infinita, 
ven á gofaeraanne en el camino dd cíelo; ó Resplandor de la gkirá 
del Padre, ven á ifaistranne con el resplandwde tus virtudes; ó Sol 
de jnstída, ven á dw luz y calor de vida al que está sentado en la 
sombra de la muerte; ó Rey de reyés, ven- á regirme; ó Salvador 
del mundo, ven á sdvmme. Y á esta forma se pueden hacer otras 
peticiones semejantes, conformándome con el espirita la Iglesia 
en este tiempo. 

3. Fincdmente, puedo espiritualizar los deseos de la Yírgen, y 
dd Hijo que toiia enlasenteañas, avivando el deseo de que los bue- 
ims propósitos qoe hnlMare concebido per inspiración del Eqiirita 
Sonto sdgan á Inz, y se pmtgaa por obra en el tiempo, lugar y co¬ 
yuntura que Dios quimere, conformándome en todo con sn santísima 
vofautad; ^qoe como el niño concebido desea naturalmente salir á 
luz á sn tiempo; y si no sale, atormenta á la madre y vime á mo¬ 
rir, con peligro de que tambiea maera ella; ad el buoi propósito 
cfue el l^íritu Santo me inqiira de mudar ó mejorar la vida está 
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como clamando y deseando salir á ios á su tiempo; y á por negü- 
gencia ó des{»ecio no se pone per (d>ra, atormenta la eraciencia con 
remordimientos, y siiele ser ocasión de graves caidas, permiüéndo* 
las Dios en castigo de haber abogado el espirita, y el buen propd* 
sito que procedió de su inspiración. Y por esto dice el Espirito 
to que los deseos matan ál perezoso; esto es, deseos concebidos en 
virtud de Dios, y no cumplidos pmr pereza propia. 

Ponto tebgebo. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la e^eranza 
certísima que tenia Nuestra Señora de que su virginidad no había 
de padecer detrimento alguno en el parto (véase la Med. XYII, 
punto l.°), ereyendo.frmemente que como fue virgen en el concebir 
al Hijo de Dios sin obra de varón, así le soria en el parir, sin perjui¬ 
cio de su «atereza virginal; porque la experiencia de lo pasado la 
certificaba de lo futuro, aeordáudose que ambas cosas estsüóan pro- 
fetúadas juntamente por Isaías, ^ciendo (c. vii, li): Mirad que 
una virgen concebirá y parirá un hijo, eoyo nombre será Emaaauel, 
que quiere decir: Dios con nosotros. (JUtM. i, 23). Revolvería estas 
palabras dentro de sí, y con grande admiración diría: ¿De dónde á 
mí tanto bien, que sea yo esta milagrosa virgen? Qué ¿es posible que 
haya yo concetodo en mis entrañas ai mismo Hijo que el eterno Pa¬ 
dre tiene dentro de lansayas? y que eslá-coamigo el Emanuel que 
tantos han deseado tener consigo ? y que sin daño de mi virgi¬ 
nidad saldrá de nú para efefar y moeu' con todos? fiíiaeias te dey, 
ñ Emanuiri benáitíaHno, pw h^er esconda á esta humilde virgen 
por to madre. (Oh si Hesase ya b hona de qne naciesesl perqne 
amnqun salgas de mí en cnanto laembiie,. siempre te quedarás cen- 
nig» en cuanto Dior. Gon esto» afiectos estaría b Yírgen, en este 
tÁtmpe, dándola grande ategrb esta esperanza por el grande amor 
qne toma á la virginidad. 

t. De aquí praseifia, qne eomo esUdm l^e de los temore&'que 
tieaen otras mtqoFeapreñadas, y de toscnidadordel parto qnesnetBi 
darles grande pena; etta salo tensa cnidadnde apaiejarsn alnmcan 
eaclaaecidos actos de virtud para servís mejor á cu Hijo, y tambieade 
pnsvenú lo que era meaester pera sn nacnnimita, coafome á sopo- 
breasu ¥ á sn imilacíwshe ye de «pasnqánnepara nacnaiento que 
espera del Hijo de Dios, quitando ka estortiea que bubieie en' mi 
atona, y adornándola cw esclarecidos acto» de virtad; conforme á 
lo qne hemos dicho e» lo» pirntos pncednote», yá lo que la Iglesia 
encarga en estos dias, con aquellas pabbrasrqae decáa san ion Bao- 
tala (L»c. m,l;/aiLXL,3):djwri9adei<ranámpárael<S«ñor;todo 
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vaUe se hinche; U¡domontey coUado se abege; los caminos torcidos se en- 
deram y los ásperos se aUmen, porque toda carne ha de ver al Salvador; 
que es decir: Quitad de vosotros los vicios contrarios al Salvador que 
nace, y adornaos eon virtudes semejantes á las que trae; quitad hon¬ 
duras-de pusilanimidades, altivez de soberbias, intenciones torcidas 
y costum^es ásperas, procurando todo lo que fuere posible levan¬ 
tar vuestro espíritu á lo alto con la confianza, y abajarle á lo profun¬ 
do con la humildad, enderezando vuestras intenciones á lo celestial, 
sin mezcla de lo terreno; y siendo mansos con todos, sin dar ocasión 
de tropezar á ninguno; porque tal es el Salvador que ha de nacer, 
y con tales disposiciones le habéis de recibir. Estas cuatro virtudes, 
contra los cuatro vicios contrarios, he de procurar para el fin dicho, 
por medio de la Virgen nuestra Señora, diciéndola: Ó Virgen san¬ 
tísima, que con fervorosos deseos esperabas el nacimiento de tu Hi¬ 
jo, y con excelentes obras te disponías para verle y abrazarle , ne- 
góciame que quite de mí ios estorbos de su venida, y con gran di- 
ligmicia me apareje para ella. Amen. 

MEDITACION XYI. 

DE ÍA IOBNADA de LA VflIOEN ItUESTBA SESoBA DESDE NAZABET Á BELEN. 

Punto pbihebo. — Lo primero, consideraré, por fundamento de 
las meditaciones siguientes, como el Vm‘bo encamado, estando en 
las entnmas de su Madre, quiso hacer una entrada en el mundo, la 
mas nueva, admirable y santa que jamás hubo ni habrá, penosa 
para sí, y provechosa para nosotros, asentando los cimientos de la 
perfección evangélica ( D. Thom. 3 p. q. 36, art.l etS) quehabiade 
predicar. De modo, que su primera entrada en d mundo, como dice 
san Cipriano (Serm. de Nativ.), fuese dechado de nuestra primera 
entrada en la religión cristiana, para que entrasen sus discípulos por 
donde él entró, ejercitando las virtudes que ejercitó. T para este fin 
dejó todo lo que el mundo ama y busca, y buscó todo lo que el 
mundo aborrece y huye. Y así para nacer, dió traza como salir de 
Nazaret, por dejar las comodidades que pudiera tener, naciendo en 
casa de su Madre y entre sus deudos y conocidos, á donde no le fal¬ 
tara el abrigo de un aposento, y brizo y algún regalo, como no le 
fadtó al Bautista por nacer en casa de su padre; pero todo lo dejó, 
mostrando cuánto aborrece los regalos de la carne, y cuán amigo es 
de pobreza, pues d^ lo poco que tiene su pobre Madre; y como 
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peregrino, quiere nacer en Belen en tal coyuntura, que todo le fol¬ 
lase. Con este ejemplo me confundiré por verme tan amigo de mis 
comodidades y regalos, que no solamente no huyo de ellos, pero 
con ansia los busco; y si no los hallo me aflijo. Ó Jesús Nazareno, 
florido con flores de virtudes celestiales, que sales de Nazaret por 
huir las flores de los regalos terrenos; suplicóte por esta salida, fa¬ 
vorezcas mi flaqueza, para que renuncie las flores y blanduras de 
mi carne, deseando solamente las flores de tus virtudes, con las cua¬ 
les adornes mi alma, para que te dignes de nacer en ella. Amen. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, consideraré la ocasión que to¬ 
mó Cristo nuestro Señor para hacer esta jomada y salir con su in¬ 
tento ( Iaac. II1); porque en aquellos dios salió un edicto de Augusto 
César, que todo el orbe se empadronase, acudiendo cada uno á la du¬ 
dad de donde tenia su origen. En cumplimiento de esto fué José desde 
Nazaret á Belen, para encabezarse aUi con María su esposa que es¬ 
taba prmada. — En este hecho ponderaré, cuán diferentes son los 
pensamientos de Dios y los de los hombres; los del Rey del cielo, de 
los del rey de la tierra, porque este edicto estaba fundado en sober¬ 
bia, ambición, jactancia y avaricia, mandando mas de lo que pe¬ 
dia ; esto es, que lodo el orbe se encabezase, como si todo fuera su¬ 
yo , y deseando que todos profesasen sér sus vasallos y le pagasen 
pecho, aunque fuesen pobres y necesitados. Pero al contrario el Rey 
del cielo, Jesucristo, todos sus pensamientos tenia puestos en humil¬ 
dad , pobreza y sujeción, y en hollar pompas, riquezas y vanidades. 
No viene á mandar ni á ser servido, sino á obedecer y servir á todo 
el mundo. T en confirmación de esto, quiere que su Madre, y él en 
ella, se encabecen y profesen ser vasallos de Augusto César, y le pa¬ 
guen tributo, para coüfiindir con este ejemplo la soberbia y codicia 
del mundo; porque si el Rey de reyes y Monarca de lodo lo criado 
entra en el mundo humillándose (I Petr, ii, 16), y protestando va¬ 
sallaje á un rey terreno y málo, ¿qué mucho me humille yo, y me 
sujete á toda humana criatura por su amor? Y ¿qué soberbia será 
no humillarme al mismo Dios, reconociéndome por su vasallo, y pa¬ 
gándole con obediencia el tributo que le debo? Ó Rey del cielo, no 
permitas en mí tal soberbia, pues te humillaste tanto para reme¬ 
diarla. 

% Lo segundo, ponderaré que aunque este edicto se fundaba 
en soberbia y codicia, quiere Dios que sea obedecido de los suyos, 
porque gusta obedezcamos á nuestros superiores en todo lo lícito 
que nos mandaren, aunque lo manden por sus propios intereses y 

ii TOMO I. 
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dañados fines, recooociendo m ellos á Dios xxiii, S), cuyo 
lugar tienen. Y así Cristo nueSro Señor ievantdde ponto esta obér- 
diencia, haciaido esta jomada por cumplir la voluntad dd etecno 
Faitee, que babia ordenado naciese su Hijo en Belen de Judñ [Mick. 
V, i ; Mattk. II , 6), aunque su providencia tomó este edicto dd em-" 
pmrador Augusto, como medio para conseguir su intento. Y como 
Cristo nuestro Señor vmiia al mundo á cumplir {¡om. vi, 38) no 
su vohinlad, sino la del que le enviaba, quiso nacer en el lugar don¬ 
de su Padre había ordenado, y nacer obedeciendo, como murió obe¬ 
deciendo, para que todos aprendamos á obedecer. Ó amado nio, 
pues mi vida está en hacer tu voluntad, mis entradas y saUdas en 
cnanto hiciere sean conformes ¿ ella por siempre jamás. Amen. 

Ponto tbbcbbo. —Lo tercero, se ha de considerar la jornada de 
la Virgen, el modo como caminaba, y las virtudes que ejerdtaba, 
con deseo de imitarla en ellas; ponderando, cmuo pm ser ella po¬ 
bre, el camino largo y el tiempo del invierno rigoroso, no la Mia¬ 
ban trabajos; pero todos los llevaba ccm admirable paciencia y ale¬ 
gría. Iba con gran nwdestia de sus ojos, y el corazou puesto en Dios 
y en el Hijo que llevaba eu sus mlrañas, con quien teitia sus coW^ 
quios y entretenimientos, como arriba se dijo (Medü. X, punto3.°). 
Si algún ralo hablaba con'su esposo, lodo era de Dios, con grao 
duteura; y no se cansaba, amaque iba preñada, porque el Hijo uo 
era cargoso, y la esperania de verle presto nacido la daba grande 
alegría y gusto salir de Nazaret, porqne con mayor quietud gozaría 
de su Hijo, naciendo fuera de ella. 6 Virgen bmiditi^ma, uo es me¬ 
nester deciros coUio á la Esposa {Cant. u, Itt): Que os deis prisa á 
caminar, pues ya pasó el invierno y cesó la lluvia, y han salido las 
flores del vmauo, porque las gauas de padecer y obedecer os ha¬ 
cen caminar en el rigor del invierno, para que nazca la flor de Jesé, 
en quien está nuestro descanso. ¡Oh quién pudiera imitar las virtu¬ 
des que ea este camino ejercitasteis, acompañando vuestros pasos 
con espíritu, ya que no me fue concedido hacerlo coa el cuerpo! 

Punto cuABTo.— 1. Lo cuarto, consideraré la entrada de la Vir¬ 
gen en Belen, lacual fue en ocasión de tanto coacurso de gmiteque 
no bailó quien la hospedase, ni en el mesón hubo aposento donde 
estuviese; y así le fue forzoso recogerse á un pobre establo de ani¬ 
males, trazándolo asi la divina Providencia para que el Hijo de 
Dios entrase en d mundo mendigando y padeciendo, sin habmr quios 
se compadedese de su trabajo.-Sobro este paso se ha de pondoim 
la «udeMiáidel Sdaorqne bwo» p<mb¿ pa» aacer y no la halla; 
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la Qe|;iie4ad ée tos homlxes que M ti se la <hm; ks bie¬ 

nes de que se pman poc ue dáfsda; y eomo escoge para sí lo peor 
éduMMiilio^ sacando aSíctes y seDlÍBaieutos tientos de teda esto.-Lo 
prÉBora, ponderaré como los hombres del mundo táeuen palacios y 
eaaas muy aoomodadas, y tos ricos de Belcfli estaban muy abriga¬ 
das y aposoatades á su gusto; y el Hijo del etera» Padre, Señor de 
todo lo criadoviniendo ¿ buscar posada y en su propia ciudad, don¬ 
de era natural, y entre los de su tribu y familia ( loan, i, 11), no ha^ 
lia quien le hospede. Ó Yerbo eterno encarnado, ¡ cuán presto co¬ 
mienza el mundo á desecharte, habiendo tú venido á remediarle! 
Ya puedes decir que las raposas del campo tienen cuevas y las aves 
del cida sidos, donde pongan sus huevos y crien sus Ojuelos; pero 
el Hijo del hombre y su pobre Madre no hallan donde reclinar su 
cabeza», (lnu. ix, 58). Las raposas te echan de sus cuevas^ pwrque 
los astutos y ricos de la tierra aborrecen tu simplicidad y pobreza. 
Las aves no te admiten, en sus nidos, poique los nobles y soberbios 
del.munda despreeian tu humildad y bajeza; y asi te vas al pobre 
y humilde establo, donde el buey eoaocerá á su poseedor, y el ju¬ 
mento dejará su pesebre {IsaL i, 3j por darle á su Señor. Ó Se¬ 
ñor de los señores y poseedor de lodo lo criado, echa de mi alma las 
raposerías astutas y ks volatecias soberbias qjue la ocupan , para que 
tú bailes posada dentro de ella. 

2. De aquí subiré á considerar, como la cansa de no hallar po¬ 
sada Cristo en Belen era la ignorancia de aqueMa gente; porque 
llegando Dios á sus puertas, no le conocían, ni sabían el bien que 
les viniera ai le admitieran, admitiendo otros huéspedes de quien 
podían recibir poco é ningún provecho, i Oh cuán dichoso fuera el 
que hospedara á este Señor, para que naciera en su casa! qué de 
riquezas e^irituales te dim^I cuán bien te pagara el bordaje, co¬ 
mo le pagó á Marta y á Zaqueo! i Ob cuán dichosa seria mi abna si 
acertase á hospedar á este ^ñor, y darte lugar para que naciese es- 
piiituabuenle en ella! Ó Dios infinito, que rodeas las puertas (Apoc. 
III , 20) de mi corazón, llamando con inspiraciones para que te abra, 
con deseo de entrar en ^ para enriquecerle con los dones de tu gra¬ 
cia, no permitas que te cierre la puerta por no conocerle, ó te des¬ 
pida por no estimarte. Yen, Señor, vea y llmna que yo te oiré; to¬ 
ca á mi pu^ta, que yo te abriré y te daré te mejor pieza de mi ca¬ 
sa, que es mi corazón, para que descanses á tu voluntad en ella. 

3. Finabnenle, tengo de pcmderar la paciencia con que )a Vir¬ 
gen y san José Itevaroa aquel trabaja y desamparo, y ceo epánu 
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alegría sufrieron los desvíos de los que los desechaban por ser po¬ 
bres, y con qué gusto se recogieron al establo, lomando para sí el 
lugar mas desechado de la tierra. Con lo cual maravillosamente her¬ 
manaron humildad y pobreza con paciencia y alegría; á cuya imi¬ 
tación procuraré desear para mí lo peor y mas despreciado del mun¬ 
do, llevándolo con alegría cuando me cupiere en suerte; pues no hay 
suerte mejor que imitar á estos gloriosos Santos, como ellos imita¬ 
ron á Cristo, al modo que luego verémos. 


MEDITACION XYII. 


DEL NACIMIENTO DE JESUCRISTO NUESTRO SEÑOR EN EL PORTAL DE RELEN. 


Punto primero.— 1. Primeramente se ha de considerar lo que 
hizo el Yerbo eterno, encarnado en las entrañas de su Madre, cuan¬ 
do llegó la hora de salir de ellas. Ponderando lo primero, que así 
como no quiso anticipar el tiempo de su nacimiento, tampoco quiso 
dilatarle, sino nacer puntualmente cumplidos los nueve meses, para 
manifestarse al mundo con un entrañable deseo de comenzar su car¬ 
rera con gran fervor y alegría de corazón, cumpliéndose lo que dijo 
David (Psalm, xviii, 7): Alegróse como gigante para correr su car¬ 
rera; de lo sumo del cielo es su salida, sin parar hasta el otro ex¬ 
tremo ; porque aunque sabia cuán áspera habia de ser la carrera 
desde su nacimiento hasta su muerte, se alegró con fortaleza para 
comenzarla, saliendo del vientre de la Yírgen, que era su cielo, po^ 
niendo luego los piés en el lugar mas vil y bajo que habia en la tier¬ 
ra ; por lo cual debo darle gracias y suplicarle me dé luz para cono¬ 
cer y sentir lo que en esta su entrada pasa. Ó Niño mas fuerte que 
gigante, pues como nuevo sol resplandeciente queréis salir por el 
oriente á correr vuestra carrera hasta el occidente de la cruz, alum¬ 
brad mi entendimiento y encended mi voluntad, para que vea y con¬ 
temple vuestra salida, y ame con gran fervor las virtudes que des¬ 
cubrís en ella. 

2. Luego ponderaré cuán liberal se mostró entonces con su Ma¬ 
dre, á la manera que un hombre poderoso y rico, cuando se ha hos¬ 
pedado en casa de un aldeano pobre (Z>. Thom, 3 p. q, 38, art, 6), 
y le ha hecho buen hospedaje, no por interés, sino por servirle, sue¬ 
le á la despedida pagárselo muy bien y darle alguna preciosa dá¬ 
diva, ó por agradecimiento ó por limosna; así también como la Vir¬ 
gen habia hecho á su Hijo tan buen hospedaje nueve meses, al iiem- 
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po que quiso salir de la posada la dió dones riquísimos de gracia, 
una altísima contemplación de aquel misterio, y unos júbilos de ale¬ 
gría extraordinarios, en lugar de los dolores que otras mujeres sue¬ 
len sentir cuando están de parto. Porque no era razón que quien 
no tuvo deleite sensual en el concebir, tuviese dolor en el parir; y 
aunque consigo no dispensó en lo que era padecer dolores, quiso 
que su Madre en este caso no los padeciese. De la misma manera 
puedo considerar, que cuando entra Cristo nuestro Señor sacra¬ 
mentalmente en nosotros, á la primera entrada nos da la gracia sa¬ 
cramental , y si le hacemos buen hospedaje, antes de la salida nos 
da ricas joyas de afectos de devoción y contemplación, y júbilos 
de alegría, como quien paga el buen hospedaje que le hacemos. Por 
tanto, alma mia, mira cómo hospedas á este Huésped soberano, para 
que te deje rica y harta con los dones del cielo. 

3. Lo tercero, ponderaré como Cristo nuestro Señor por la mis¬ 
ma causa quiso salir del vientre de su Madre con un modo milagro¬ 
so, sin que ella padeciese detrimento en su virginidad, porque no 
era razón saliese de la casa donde tan buen hospedaje le habían he¬ 
cho, con daño de la entereza que tenia, honrando con esto á su Ma¬ 
dre, y avisándonos á todos, que por hospedarle y servirle no reci- 
birémos detrimento, haciendo, si fuere menester,*para ello algún 
milagro; porque quien no le hizo para preservarse á sí de padecer, 
suele hacerle para preservar de ello á sus escogidos cuando les con¬ 
viene. Ó Maestro soberano, ¡ cuán bien me enseñáis con este ejemplo 
la condición del verdadero amor, que es riguroso para sí, y blando 
con otros! para sí quiere los rigores por afligirse, y para el prójimo 
los favores por regalarle; ayudadme con vuestra copiosa gracia, para 
que en ambas cosas imite vuestra encendida caridad. 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar lo que 
hizo la Virgen santísima cuando por aquellos júbilos conoció que 
era llegada la hora del parlo, ponderando sus afectos, sus obras y 
sus palabras. Porque recogiéndoseáun rincón del portal, puesta en 
altísima contemplación, parió á su Hijo unigénito, y luego le tomó 
en sus brazos. ¡Oh qué contento y alegría recibió con aquella primera 
vista, no parando en la hermosura que miraba por defuera en el 
cuerpo, sino pasando á la belleza del alma y de la divinidad! Por 
una parte le abrazaba y besaba con amor, como á su Hijo, y por otra 
se encogía y retiraba con humildad, mirando que era Dios, porque 
con estos dos brazos quiere Dios ser abrazado; esto es, con caridad 
y humildad, con amor y revermickt; y lo mismo tengo yo de ba- 
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cev eqpifftaakfteiite, tomándole <3omo en mis brazos, amándele y 
reverenciáiMiote, aceroándome coa amor y eacogiéndoiae CM hu¬ 
mildad. 

i. Hecho eslo, la Yíi^n eavohió á su Hijo ea tos pañales y 
mantiUas qoe teaia aparejadas, y reclmóíe ea aa pesebre con afec¬ 
to de humildad, teniéndose por indigna de tenerle en sus brazos, é 
hincadas las rodillas le adoró como á Dios y Señor suyo, y hablaría 
con ü amorosamente, porque estaba cierta que la entendía. Dióle 
gracias por la merced que habk hecho al gáiero humano en ha¬ 
ber ^nido á redimirle. También le dió gracias por haberla tomado 
por Madre sup, sin sus meredmientos, y allí se ofreció de servirle 
con todo su cuerpo y alma, y fuerzas, ^pleándolas todas ensusm*- 
vicio; y todo esto diría con unas palabras y afectos amorosísimos y 
tiernísimos, los cuales son mas para sentir que para poderse ex¬ 
plicar. 

3. Lo mismo haría el santo José adorando al Niño, agradecién¬ 
dole la merced que le hizo en tomarie por su ayo, y ofreciéiidose á 
servirle muy de veras. Y lo mismo tengo de hacer yo en compañía 
de estos Santos, con entrañable agradecimiento, ofreciéndole mi cuer¬ 
po y alma con todas mis potencias. Ó dulcísimo y sdieranísimo 
Señor, ¿qué grácias os podré dar por tan gran merced como me ha¬ 
béis hecho, en venir á remediarme hecho niño en tanta pobreza? {CHi 
quién se hallara presente en aquella hora, para serviros en vuestra 
niñez! Aquí me presento en espíritu delante de vuestra majestad, y 
os ofrezco lo que soy, puedo y valgo, para emplearlo todo en vues¬ 
tro servicio; aceptad esta buena voluntad y dadme gracia para po¬ 
nerla por obra. 

Punto tercero. -Zte la persona del Niño ,— 1. El tercer punto y 
principal es, considerm* las grandezas milagrosas de aquel divino 
Niño puesto en el p^ebre, ponderando la dignkiad de su persona, 
las palabras qne diría con el corazón, las obras que hacia y las co¬ 
sas que padecía, y por quién y cómo, y las heróicas virtudes que 
allí ejercitaba. Todo esto he de ponderar, como lo ponderaría la Vir¬ 
gen sacratísima, en esta forma,-Lo primero, miraré la persona de 
aquel Niño, haciendo comparación de lo que tiene en cuanto Bies, 
á lo que tiene allí en cuanto hombre, con un afecto de admiración y 
amor, el maymr que pudiere, ponderando como este Niño es aquel 
Dios de la majest^, cuya silla es d cielo {Isai. txvi, 9; xxxvn, 16; 
Psabn, Lxxix, 2), ycuyo teono son losQonrabiiies, y cuyosertodos 
son las jerarquías de los Ángeles, estando en medio de ellas como 
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emperador ¿ qnien todos adoran y reconocen vasaBaje; y por otra 
parte está puesto en vil pesebre en medio de dos torpes animales. Y 
el qne es Verbo y palabra del eterno Padre, por quien crié todas las 
cosas (loan, t, 3), y las sustenta con sn virtud, está hedió inhinte 
sin hablar, y fajado piés y manos sin poderse menear. Y el que tiene 
por vestidura la lumbre (Psalm. ciii, 2; iTeár. i, 3) infinita de la 
divinidad, por sa resplandor de la gloria de sn Padre, y viste de 
hermosura á sus criaturas, y las da mantenimieido con mano larga 
para conservar su vida, esc está vestido de pobres pañales y man¬ 
tillas, y tiene necesidad de ser snstentado con la leche de su Madre. 
lOh Niño excdenUsimo y abatidisimo, y en todo venerable, y en 
todo amable ( D. Bem. Serm. 1 in Epiphan. ]; pero qnmto pro 
me oHior, ionio miki carior: cuanto por mí estás mas despreciado, 
tanto eres mas digno de ser amado; y cuanto mas abatido, tanto 
mas ensalzado, porque en los abatimientos mnestras las grandezas 
de tu inmensa caridad. ¡(Hi quién te amase como tú mereces ! oh si 
me apocase y humillase como yo mismo merezco I porque apocarme 
en mi, será engrandecerme en tí. ¿Cómo no te confundes, ó alma 
mia, de ver esta persona Um grande y tan humillada, y la tuya 
tan vil y tan envanecida? Aprende de este Niño á humillarte, por¬ 
que quien se humillare como él en la tierra, será por él engran¬ 
decido en el cielo. 

2. Délas palabras que ékia. —Lo segundo, ponderaré las pa¬ 
labras qne diría este Niño, no con la lengua, sino con el espíritu; 
no oon voces, sino con ejemplos. Gen sn eterno Padre hablaria, 
dándole pacías por haber llef^o aquella hora, y haber querido 
qne esté reclinado en aqnel pesebre, ofreciéndole con gran^ amm’ 
todos los trabajes que hablado padecm’ en el mundo; y diciéndole 
otra vez aqudtoquepondera el Apóstol, en entrando en el mundo 
dijo [Hehr. x, 3; Psalm. xxxix, 8): Véisme aquí. Señor, que he 
venido á cumplir tn voluntad. Pero con los hombres hablaba tam¬ 
bién, y daba voces con sus ejemplas, diciendo desde aquel pesare 
le quedóles dijo predicando (Sfatlh. xi, 29; xvin, 3): Apren¬ 
ded de mí que soy manso y humilde de corazón; y si no es convir- 
tí^eis y os hiciéreis como niños, no entiaréis en el kíbo de los cie¬ 
los; y el que se humillare como este niño, este será d mayor en el 
reino de los délos. y otras pahd)ras está affi predkando con el 

<^mplo, las cnaies Imigo de oir oon gran devoción, supücándde 
abra les oidos de mi corazón para ertender este lenguaje y ponerte 
por abra, ó seberaa» deode ese pesdnre me ertais oonvi- 
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dando i qae me baga niño, y siempre fuisteis tan amigo de niños 
{More. X, 16), que los abrazábais con amor, hacedme como Yos 
niño en la inocencia, pequeñuelo en la humildad, inbnte en el si» 
lencio, y tierno en la caridad. En estas cuatro cosas consiste hacer¬ 
nos niños, para ser en los ojos de Dios grandes. 

3. Délas obras que hace. —Luego miraré las obras que hace, en 
lo cual hay una cosa maravillosa que ponderar, porque siendo va- 
ron tan perfecto en el juicio, como cuando era de treinta años, ha¬ 
cia todas las obras, meneos y semblantes de niño, no contrahechos 
ni fingidos, sino real y verdaderamente como los demás niños, con 
una armonía admirable para quien sabe ponderar la junta de estas 
dos cosas. En particular ahora ponderaré aquel llorar del Niño, y 
las causas de sus lágrimas; llora, no tanto de dolor por lo que pa¬ 
dece como los demás niños, cuanto por lo que nosotros padecemos 
por nuestros pecados, llorando con amor por ellos; asi con aquellas 
lágrimas juntaria interiormente oraciones fervorosísimas al eterno 
Padre, haciendo lo que dijo san Pablo {Hebr. v, 7), que en los dias 
de su carne ofreció ruegos y oraciones á Dios con gran clamor y lá¬ 
grimas. Y es de creer que la Virgen Horaria viendo llorar á su Hijo, 
y ponderando las causas por que lloraba, ó dulce Jesús, ¿por qué 
lloráis tan amargamente mis miserias, olvidado de las vuestras? ó 
alma mia, ¿cómo no lloras viendo llorar á este Niño, que asi llora por 
tí? Llora tú de compasión por verle Uorar; llora porque eres cansa 
de su llanto, y llora por tus pecados que afligen su corazón; y si no 
lloras por esto. Hora porque eres tan dura que no sabes llorar, te¬ 
niendo tanta razón de derramar copiosas lágrimas. Ó Virgen sacra¬ 
tísima, alcanzadme don de lágrimas, siquiera para acompañaros con 
eUas, por el consuelo de vuestro Hijo que se consuela con vemos 
llorar, y dice que son bienaventurados los que lloran, porque eUos 
serán consolados. (Matíh. v, 5). 

4. De las cosas que padece .—Últimammite miraré las cosas que 
padece este Niño, que son pobreza, desprecio, frió y dolor (D. Thom. 
3 p. q. 35, art. 8), con otras incomodidades. Todo lo cual padece, 
no por necesidad ó fuerza, sino pmr voluntad y de grado; porque 
como es Dios y varón en el juicio, él escogió todo lo que padece. 
Escogió nacer en el tiempo mas riguroso del invino, en la bota 
mas fria de la media noche, en el portal mas vil y despreciado de 
toda la ciudad, con la mayor pobreza y desamparo y olvido de los 
hombres que era posible, y todo con tanto disfraz de humildad, qne 
aiendo voluntario parecía forzoso; y por consiguiente mas vil y aba- 
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tido. Finalmaite, desde el pesebre, como él mismo lo dijo en nn 
Salmo ( Psaba. lxxxvii , 16) , tomó por compañeros inseparables has¬ 
ta la muerte á la pobreza, desprecios, dolores y trabajos, y en to¬ 
das estas cosas padeció mil géneros de aflicciones, escogiendo tal 
modo de vida, contraria á la del mundo, para descubrir con su ejem¬ 
plo los engaños y errores de los mundanos que le siguen; pues co¬ 
mo dice san Bernardo [D. Bem. Serm. 3 de Nativ.): Evidente cosa 
es que el mundo yerra, escogiendo por sus compañeros riquezas, 
honras y regalos; pues Cristo, sabiduría infinita, que ni puede en¬ 
gañarse ni engañarnos, escoge sus contrarios. Con esta considera¬ 
ción tengo de confundirme en la presencia de este Niño benditísimo, 
viendo cuán al revés he vivido de lo que él enseña, y proponer de 
imitarle de aquí adelante, escogiendo padecer lo que él padece, su¬ 
plicándole me haga digno de padecer con él y como él, no por ne¬ 
cesidad, sino por voluntad, de grado y por amor, ó Niño soberano 
(II Heg. xxiii, 8), que como otro David eres príncipe sapientísimo 
entre tres, porque de las tres divinas Personas tú eres la segunda, 
á quien se atribuye la sabiduría; ¿qué haces sentado en esta cátedra. 
del pesebre callando, sin decirnos nada? Tú eres el gusanito tierni- 
simo del madero, que con un ímpetu matas ochocientos, porque con 
el desprecio y humillación que tienes en el madero carcomido de tu 
brizo, matas con el ímpetu de tu amor divino los innumerables ím¬ 
petus del amor mundauo. Ó Príncipe sapientísimo y fortisimo, que 
callando enseñas y callando matas, enséñame á seguir con silencio 
tus desprecios, y mata en mi corazón los afectos mundanos, para que 
haciéndome gusano, á imitación tuya, merezca subir á verte en el 
trono de tu gloria. Amen. 

MEDITACION XVIII. 

DBL BEÓOGUO DB LOS ÁNOBLBS EN EL NACIMIENTO DBL nuO DE DIOS, T 
DE LA NUEVA QUE DIEBON Á LOS PASTOBES. 

Punto pbimbbo.—Lo primero, consideraré lo que (Luc. ii, 10; 
D. Thom. 3 p. q. 36) pasarla en el cielo al tiempo que nació 
Cristo nuestro Señor en el suelo; porque las jerarquías de los Án¬ 
geles, como veian claramente la infinita majestad y grandeza de 
Dios, y por otra parte le miraban tan humillado, arrinconado y des¬ 
conocido de los hombres, quedaron admirados en extremo de tanta 
humildad, y con grandes ansias de que fuese honrado y venerada 


Digitized by LjOOQIC 



846 pánn n. mMTAaoiT xvni. 

de todos, deseando, si Dios i«s diera Ineneia, bajar al mando áaaob- 
nifestarle y darle á conocer. Entonces el Padm «temo mandó á to¬ 
dos aquellos que pondera san Pablo ( Hebr. i,6): Etem itervm m- 
troikmt Primogtmhminori)mk rrm r»n,ikñ: BaionKtewucnmes 
Atigeli eius: cuando entró á su Primogénito en el nmndo, dijo: Adó¬ 
renle todos sus Ángeles; todos dke, sin faltar niagano, y todos des¬ 
de el cielo le adoraron con suma reverencia, viéndolo este Niño des¬ 
de el suelo. Los Serafines, encendidos en amor mirándde, setenian 
por helados, y con profunda humildad le reconodan por su Dios. 
Los Querubines, llenos de ciencia, en presencia del Niño se tenían pw 
ignorantes, y con grande temblor le adoraban y rev«enciaban como 
á su Señor. T lo mismo hacían los otros coros angelicales. Gónome, 
ó bien mió, de veros adorado de vuestros Ángdes, y pésame gran¬ 
demente de veros tan olvidado y desconocido de los hombres. Yo, 
Señor, os adro-o juntamente con estos espíritns bienaventurados, de¬ 
seo de corazón que todos los hombres os conozcan y adoren; y si 
valgo para darles noticia de esto: Ecte ego ( Isai. vt, 8 ], mélte me, 
véisme aquí, enviadme; porque si me enviáis, yo volaré con las alas 
que me diereis; y como los Serafines daré voces por el mundo dicien¬ 
do : Santo, Santo, Santo eres, Dios de los ejércitos, llena está la tier¬ 
ra de tu gloria; aunque con el humo de la humillación que tienes 
en este pobre portal parece que está oscurecida. 

Punto sEsimno.-.- 1. Lo segundo, se ha de considerar como el 
Padre eterno quiso manifestar el nacimiento de su Hijo á los pasto¬ 
res, que estaban en la comarca de Belcn velando y guardando su 
ganado, enviando para esto un Ángel <fae se cree fue san Gabriel, 
vestido de un cuerpo resplandeciente, y rodeándoles con únalos ce¬ 
lestial les dijo: Mirad que os traigo una nueva de grande gozo para 
todo el pueblo, porque ha nacido para vosotros ei Salvador en la ciudad 
de David; esto tendréis por s^l, que hallaréis al infante envuelto en 
pañalet, y pueelo en un peseóre.-Sebre este paso, consideraré lo pri¬ 
mero, como no quéo Dios manifestar este misterio, ni enviar este 
Ángel á los sábios de Belen, porque eran soberbios; ni á los ricos, 
porque ^n codiciosos; ni á les nobles, porque eran regalados, sino 
á los padres, porque mn pednres, humildes, trabaj^ores, y es¬ 
taban en vela atendiendo á su oficio, porque tales disposiciones co¬ 
mo estas quiere Dios en aqneiios á quien Im de dar pi^ de sus mis¬ 
taos ; y si á mí no me la da, es porque me bllan; pues por esto 
éfijo, que hw encubre álos sábios y prudentes, y los revA á kw pe- 
quínelos y bumildes. (McM. xi, W). 
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2. Lo segundo, considéiUré «orno es teateria de samo g^ q«e 
el SalvaéM' nace para nosoPros; no nace para sí, porqoo no vieiie á 
salrarse á sí mismo; ni nace para los Ángeles, porque no viene á 
salvatlos, sino nace para Ies hombres y para mí, porque viene á sal* 
vurtne; para mí nace y es mrcuaeidado, y todo cnanto hiño y pade¬ 
ció , para mi es; y lo que pasa en el pesebre todo es para perdonar 
mis pecados, para enoendeme en amor de las virtudes y para cn- 
rkfaeccrme con aqueSos merecimientos. Ó dulce leaús, lo que para 
Vos es materia de dolOT, es para mí materia de gozo. Góeome de 
qne seáis tan bueno que abracéis mis dolores, por darme vuestros 
gozos (B. Bem. Serm. i de Naliv.): uo sea yo Señor, tan desdi¬ 
chado, que habiendo nacido para bien de todos los homlues, viva 
conoo si no hutnérais nacido para mi, bascando con soberbia la gran¬ 
deza, olvidado dé vue^ra pequenez. 

3. Lo tercero, ponderaré como las señales para.hallar al S^- 
vador nacido son infoncia, pañales y pesebre. Ó grandeza infinita 
de Dios, ¡quién tal pensara qne cosas tan bajas habían de ser señas 
para hallar y conocer al Dios de la Majestad! Pero ya sé. Señor, que 
goMais de estas bajezas y que estáis en medio de ellas para mover¬ 
me á procurarlas, enseñándome de camino, que las señales para co¬ 
nocer que habéis nacido en mí espirítaalmeale son inocencia de ni¬ 
ño en la vida, silencio en la Imigna, pobrera en el traje, y humildad 
en escoger para mí lo mas vil y desechado de la tierra. Imprimid¬ 
las, SalvadOT mió, en mi alma, para que sea semejante á Yos, y gus¬ 
téis de nacer y morar en día. 

Ponto TBRoeRO. — 1. Estanio d Angel dicinuh etloóhs pastores, 
ée repente apareció aUi ta muchedumbre del Aérate cdestial, bendúím^ 
do y alabcmdo á Dios, diciendo: Gloria sea á Dios en las aUnras, y m 
la tíerta paz á tos hombres de buena «oñuitad.-Sobre este punto se 
ha de considerar quién envió á estos Ángeles y para qué fin, y el 
himno ó cántico que dicen. Quiea les envía es el Padre eterno para 
honrar i sn Hijo, que tan humillado estaba por su amor, porque 
íñompve tuvo cnkiado de ensalzarle cuando él se humillaba, y para 
qne km Ángeles enseñasen á los hombres con su ejemplo lo que ha- 
bimi de hacer en este caso. Gracias os doy, eterno Padre, por este 
cniihtdo que tenéis de homar al qnO' sú bnmilla. Bien os tiene mere¬ 
cido qué le honréis, pues se ha humillado por honraros; y pnes es 
justo qne yo le honre y le alabe, enseñadme á cantar este himno de 
los Ángdes con el espirito que le cantaron ellos. 

S. titornñieimfeúDM),—Gloria á Dios en las litaras. Por eda 
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palabra nos enseñan los Ángeles qne toda esta obra de la encama¬ 
ción es gloria de Dios por excelencia; de modo que ninguna de sos 
obras le da tanta gloria como esta, por la cual merece ser alabado 
de todos los que profesan alteza de vida, en los cielos es por ella 
especialmente glorificado, y es razón que lo sea en nuestra tierra, 
pues por esta causa está llena de la gloria de Dios, como lo dijeron 
los Serafines cuando Isaías (c. Vi, 3) vié la gloria de este Señor. 
Rey de la gloria de Dios, levantad mi corazón á las alturas, para 
me glorifique vuestro nombre en la tierra, como le glonfican los 
Angeles en el cielo. Cuanto hiciere y dijere será para vuestra gloria, 
sin buscar la mia; y de mi boca no se apartará esta palabra: Gloria 
sea á Dios trino uno. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Gloria al Padre, porque me dió á su Hijo. Gloria al Hijo, porque se 
hizo hombre por mi remedio; y gloria al Espíritu Santo, de cuyo 
amor esta obrq procedió. 

3. Et in térra pax. —Y en la tierra paz; qne es decir; Con esta 
insigne obra viene la paz á los moradores de la tierra, y no paz limi¬ 
tada, sino muy cumplida; paz con Dios y con los Ángeles; paz á 
cada uno consigo y con los demás hombres, porque este Salvadw 
trae la reconciliación del mondo con su Padre, el perdón de los pe¬ 
cados, la victoria de los demonios, la sujeción de la carne al espí¬ 
ritu , la unión y concordia de las volnntades entre sí y con Dios, de 
la cual procede la alegría de la conciencia y la paz que sobrepuja á 
todo sentido. (Ptílip. iv, 7). Ó Príncipe de la paz, pues está escri¬ 
to que en tus dias nacería la justicia y la abundancia de la paz, has¬ 
ta que se acahe la luna {Psalm. uxi, 7); suplicóle humildemente 
quites de mí toda la mutabilidad mundana, y me fortalezcas con la 
smitidad y paz divina. 

4. Homimbus bonae vokntatís .—Á los hombres de buena volnnr 
tad. En esta tercera palabra se ha de ponderar qne la paz, aunque 
oríginabnente nace de la buena voluntad que Dios nos tiene, con lo 
cual la ofreceá todos los hombres; pero con efecto solamente la go¬ 
zan los que tienen buena voluntad, bien intencionada, conforme con 
la de Dios y sujeta á su divina ley. De suerte, que no se promete 
la paz á los hombres por ser de buen entendimiento ó agudo inge¬ 
nio, ni de grandes fuerzas ó insignes talentos y partes naturales; 
pmrque con todas estas cosas puede haber mucha guerra y discmrdia 
y enemistad de Dios; y aunque falten, no me follará la paz si ten¬ 
go bumia voluntad, y así he de hacer mas caso de ella que de todo 
lo demás; porque, como dice san Gregorio (Hom. 3 in Evang.): 
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JVihü dúius bona vdmkUe : ninguna cosa hay mas rica ni mas ama¬ 
ble ni mas pacifica, que la buena voluntad; así como al contrario, 
ninguna cosa hay mas miserable ni mas turbada ni mas aborrecible, 
que la mala voluntad. T por esto con gran fervor he de pedir al Sal¬ 
vador que nace, me libre de la mala y me dé la buena, pues es dá¬ 
diva suya. T asi dice otra letra: Hominibus bom voluntas : á los hom¬ 
bres sea buena voluntad, ó Salvador dulcísimo, dame esta buena 
voluntad que nos ofreces, para que niegue mi voluntad propia y si¬ 
ga la tuya, buena, agradable y muy perfecta (JBom. xii, 2), pues 
la tuya es principio de todos los bienes, y la mia, dejada á su albe¬ 
drío, es raíz de todos los males. 

Punto cuarto. — 1. Habiendo estado los Angeles un rato con los 
pastores, volviéronse al cielo; y puédese creer piadosamente que se 
irían por el portal de Belen sin ruido sensible, y que allí'renovarían 
su cántico, de modo que la Virgen y san José le oyesen, y adora¬ 
rían al Niño recien nacido "con suma reverencia, como á su Dios y á 
su Rey. ¡Oh qué contento recibiría la Virgen con esta música, y cuán 
agradecida quedaría al Padre eterno, por la honra que hacia á su 
Hijo, y cuán gozosa de ver tan gran ejército angelical, y cuán con- 
firumda en la fe, acordándose de lo que está escrito: Adórenle todos 
sus Ángeles! (Hebr, i, 6). Yo, Dios mió, os adoro con ellos y os can¬ 
to la gloría en ese vuestro pesebre, y deseo que todo el mundo os 
fet cante dentro de vuestra Iglesia, para que de todos seáis glorifi¬ 
cado por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XIX. 

DE LA IDA DE LOS PASTORES Á BELEN, Y LO QUE ALLÍ LES SUCEDIÓ, Y LO 
DEMÁS HASTA LA CIRCUNCISION. 

Punto primero.— 1. Partidos los Angeles, exhortábanse los pas¬ 
tores unos á otros diciendo: Vamos á Belen, y veamos con nuestros ojos 
h que se nos ha dicho; y así con gran priesa comenzaron á caminar has- 
ta el portal (Luc. ii, 18).-Sobre este punto he de ponderar lo pri¬ 
mero , como los pastores no echaron en olvido la revelación, sino con 
caridad se animaban unos á otros á esta jomada, porque las inspi¬ 
raciones y mandatos de Dios no se han de olvidar, sino ejecutar, 
exhortándonos con palabras y ejemplos al cumplimiento de ellos; al 
modo que los santos cuatro animales, siguiendo el ímpetu del espí¬ 
ritu, se herían unosáotros con las alas, como quien se provocabaá 
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s«gair8e«(tt «as fmor. lu, IK; Lik X2ilY Uacal. 

caí>. i). 

2. Lo sogwados tttviom grande obcdteBcia.; pwrqoct oinqoe el 
kagfi BO les mndó expreaomeBte úr 4 Bol». ««OtoitáiOBse eoa 
qae aaosteró ser esle gosto do Pus, pues paro esto lo revelaba é íd&* 
piraba; ; al perfecto obeáieBle bátale t«Mir «aalqaier atgwfie»- 
cioa de la diviaa vokMbtd para pemeria hiego par «l«a, aao^e sea 
ueaesln^ dejar por esto, eaoto tos pastores, di gasado y OHoato 
tieae. 

3. io tercera, qeeularen crto graiMle fmor la qoe Dios, (jaeria, 
y por esto se dice que iban aprisa, aiavidos del dirina Espirito, 
coa deseo do ver la palabra que el iüigel tos dijo, que^ era la Pala- 
tora eletoa de Sóos, beeba carne por nssolres; y so fervor les biza 
(bliaos de bailar to que baseabaa, gotondoles el Angel al lugar del 
pesebre, donde estaba. iOh quién pudiese imitar la obediencia y di- 
bgeacia fervorosa de estes santos pastores, para buscar y bailar al 
Salvador! Ó Pastar soberano, coyas ovejas scm los demás pastases, 
descútoreme cea tu divina itostraeion ^ logar doode estás reoestar- 
do y te apacmatas en tu santo nactooiieato, pasa que te bosque y 
baba, de modo qoe te oeuezcay ame pmr todos los siglos. Amen. 

PvMTo amoNno. — 1. Entmrom ht pasíoms en «i portal d« Btlm, 
y hoBanik al Infanlei «oa sh Meidrt. Aqoí se ha. de eonmderar to qpie 
bioteroB estos devotos pastores cuando bailaron to que boseabam-Lu 
primero, es de creer que en entrando saidria del rostro del Niño ben¬ 
ditísimo una luz y resplandor que penetraría sus entendimientos, y 
les descubriría con viva fe como el que alU estaba era Dios y hom¬ 
bre, Salvador del mundo, y el Mesías prometido en la ley, y con 
esta luz, eoceodidos en amor suyo, coa gran reverencia, postrán¬ 
dose en tierra, le adorarían y agradecerían so venida al mundo, su¬ 
plicándole llevase adelante esta obra y se compadeciese de su pue¬ 
blo de Israd, y también se oárettcimo A servirle con palabras nmy 
llenas de devoción. 

2. Taa^ton es de creer, qoe le ofreeerian algo de lo que tuvie¬ 
sen, confenne á su pobccaa; porque nuestro Señor les tra»ia A la 
nutoMuria aquello del Deuteronemio que dice (ibid. xvi, 16): Na 
¡qmrecerás vactodelante del Señor. (Cñ con qué alción se lo ofireee- 
rbui, y con qué amor loacqklaria elNiño, ylesvotoeriaenretonMk 
(Nq»ÍQ8as dones de su gzacto, de modo que no sabesen vactoa dn su 
pieaeneiai 

3. lan^kii es de otee, qw la YliOgett salo agiodocem oan too- 
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mtldaid > y dos h haUrnaa ecm graa laspeto adiniradoa de la saih' 
iidad ea ella respdaodeeia, y la coaUriaiL iodo lo que les babia 
pasado €(m los Angeles > de lo eaal recibió grandisiina alegría por la 
idoria de su 6 dulce Jesús , yo te ad^ con esU^ santos pas¬ 
tores, y deseo adorarte con la devoción que te adeorareai; y por 
ao venir ú tu presencia vacío ^ te ofrcieo mi echazón y libertad, y 
ciaaBto tengo. Suptkcúe, Dios mió, que no salga vacio de tu j^esen*- 
eia, mas lléname de tu grataia para.que con eHa te sirva, y alcance 
la vida eterna. Aa^en. 

Punió tercero.—1. Los fmstws^ ss wkierm ahbmdo y glorifimi»- 
da á Dios per ¡o que hobim visío, g publicábanlo á cuatUos topaban, cau¬ 
sando grande admiración en todos; pero María conservaba todas estas 
cosas, confiriéndolas en su corazón. Cerca de esta verdad, es bien pon¬ 
derar cuatro suertes de personas que hubo en Belen y su comarca, 
y el modo como se hubieron cerca de este nacimiento del Hijo de 
Dios, aplicándolo á mí mismo para mi provecho. -Unos no asoma¬ 
ron al portal de Belen; y aunque oyeron lo que decíanlos pasUnres, 
y se admiraban de oirlo, con todo eso no leemos que se moviesen á 
ir á verlo, embebidos en sus ocupadones y negocios, como muchos 
ahora no acuden á contemplar estos misterios, de pereza y por acu¬ 
dir á otras cosas de su gusto. -Otros acaso entraban en aquel por¬ 
tal como de paso; pero ni conocian al Niño, ni á la Madre, ni re¬ 
paraban en mas de aquel exterior que velan, y pasaban adelante. 
Tales son los que asisten á estos misterios con fe muerta, sin repa¬ 
rar ni ahondar lo que hay en ellos, y así ningún provecho sacan. 

2. Otros, como fiieron los pastores, enlraron movidos de Dios, y 
con viva fe adoraron al Nina y sacaran grandes provechos; pero no 
^ quedaron allí, sino volviéronse á su oficio, alabando á Dios, y 
pregonando sus maravillas. Tales son los justos, que á tiempos se 
dan á la oraeiou y contemplación de estos misterios, y de aUí salen 
a cumplir sus ohligacioues y predicar lo que bau conocido de Dios, 
moviendo á otros para que le busquen y conozcan. 

3. Otros finalmente, como san José y la Yírgen, siempre estu¬ 
vieren en el portal, asistiendo al Niño y sirviéndole con amor, y con¬ 
servando en la memoria todo lo que veian y oian, confiriéndola en 
sn corazón. ¡Oh qué conferencia tan divina baria la Yírgen de todo 
esto! Confería lo que era Dios en el cielo, con lo que teuia aquel 
SUno en la tierra; k) que dijeron los I^ofetas, con lo que miraba con 
sos ojos; lo que el Angel y pastores le habían didio, con lo que te¬ 
nía presente, en ¥ 9 ^ y esta coofeneneia úQ era seca» sino 
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tierna, llena de grande admiración y de afectos fervorosos de devo* 
cion, y en esto gastó los ocho dias hasta la circuncisión, k esta Se¬ 
ñora imitan los que se dedican despacio algunos dias á la contmn- 
placion de estos misterios, haciendo estas conferencias espirituales 
dentro de sus corazones. ¡Dichosos los quede esta manera pueden y 
saben asistir al Niño en el pesebre 1Ó Virgen soberana, enseñadme 
á conferir dentro de mí mismo lo que la fe me dice de vuestro Hijo, 
y lo que Vos conferiríais de él en vuestro corazón, para que impri¬ 
miéndolo en mi espíritu, nunca me aparte de su presencia, ocupán¬ 
dome en conocerle, amarle y servirle por todos los siglos. Amen. 

—En la meditación XXYI se pondrá otro modo de meditar este 
misterio. — 


MEDITACION XX. 

DE LA CIRCUNCISION BEL NlNO AL OCTAVO DIA. 

Punto primero. — 1. Lo primero ( D. Thm. ip. q. 37, art. 1), 
se ha de considerar como al octavo dia del nacimiento la Virgen y 
san José determinaron de circuncidár al Niño, en cumplimiento de 
la ley que ponia precepto de ello á los padres. (LevU, xii, 3). -En 
lo cual se ha de ponderar lo primero, la obediencia de la Virgen y 
de san José, tan puntual y pronta á este precepto, con saber que la 
ejecución de él habia de ser penosa y dolorosa al Niño que tanto 
amaban; pero la voluntad de Dios ha de ser sobre todo, la cual es¬ 
timaba tanto la Virgen, que si fuera menester, ella misma, como otra 
Séfora, tomara el cuchillo y circuncidara á su Hijo. [Exod. iv, 2B). 
Algunos dicen que ella le circuncidó: otros, que san José; lo cierto 
es que estaban aparejados para hacer lodo lo que juzgaran ser mas 
agradable á Dios. 

2. Lo segundo, ponderaré la caridad y devoción de la Virgen; 
la cual sin duda quiso hallarse presente á este espectáculo ; lo uno, 
para acariciar á su Hijo y curarle la llaga, como quien tanto le ama¬ 
ba. Lo otro, para recoger la preciosísima sangre que allí se derra¬ 
maba, y guardar el pedacico de carne que se cortaba, porque sabia 
que era sangre de Dios y de inmenso valor. ¡ Oh con cuánta devoción 
la besaria con su boca y la guardarla en su pecho! oh qué requie¬ 
bros de amor diria á esta sangre preciosísima, y cómo pediría al Pa¬ 
dre eterno que por ella perdonase al mundo, suplicándole, si era 
posible, se contentase con esta sola, pues tanto valia. También ha¬ 
ría sos coloquios con el Espíritu Santo, cuya Esposa mra, diciéndole 
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1 o que dijo Sé(ora á Moisés ^ estando en un mesón con su hijo. Ó Esr 
píritu sautísimo, como sois para, mí Esposo de sangre (Exod» iv), 
qu^endo que se derrame la sangre de mi Hijo, bañando con ella 
sus sagrados piés, mas no por eso os dejaré yo, como Séfora dejó k 
Moisés, porque estimo mas vuestra voluntad que lamia, aunque 
sea menester derramar mi propia sangre por cumplirla. 

3. Por otra parte estaria la Virgen atravesada de compasión y 
de dolor por lo que su Hijo padecia. Lloraría con él por verle llo¬ 
rar, y por la causa que lloraba, diciendo: Ó pecado original, ¡cuán 
caro cuestas á mi Hijo 1 ó culpa de Adan terreno, ¡ cuán amarga eres 
á este Adan celestial! ¡ Oh Virgen benditísima, si pudiese yo acom¬ 
pañaros en este lloro, llorando mis culpas para alcanzar remedio de 
ellas, por virtud de la sangre de vuestro Hijo! 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, consideraré los heróicos actos 
de virtud que Cristo nuestro Señor ejercitó en su circuncisión, la 
cual en él no fue ejercicio solo de padecer como en los demás niños, 
que carecen de uso de razón, sino obra de virtud excelentísima. - La 
primera fue obediencia á la ley; porque dado caso que, como Dios 
y supremo Legislador^ pudiera dispensar consigo en ella, y había 
causa bastante para ello, ó de rigor no le obligaba, por no haber si* 
do concebido por obra de varón, ni con deuda de contraer pecado 
original; con lodo eso quiso de su voluntad obedecerá este precep¬ 
to áspero y penoso, y juntamente protestar que guardarla toda la 
ley vieja; pues, como dice san PMo (GalaL v, 3), quien se cir¬ 
cuncidaba era deudor, obligado á cumplir toda la ley por mas car¬ 
gosa que fuese; y así este benditísimo Niño se ofreció entonces á 
llevar esta carga, poniendo toda esta ley en medio de su corazón, 
como él mismo lo dice por David (Psalm. xxxix, 9), á fin de darnos 
un perfecto dechado de obediencia. Ó alma mia, ¡ cómo no te ofreces 
á llevar la carga y el yugo suave de la ley nueva, pues tu Salvador 
se ofrece á llevar por tí la carga pesadísima y el yugo incomportable 
de la ley antigua! Si él obedece por tu ejemplo en las cosas duras á 
que no estaba obligado, ¿ por que huyes de obedecerle en las cosas 
fáciles que te ha mandado ? Perdonad, Señor, mi desobediencia, y 
ayudadme á seguir el ejemplo que me disteis, guardando vuestra ley, 
al modo que Vos siempre la guardásteis. 

2. La segunda virtud fue humildad, porque ya que este Señor 
mo podia tenerse por pecador, pues ni lo era, ni lo podía ser, quiso 
ser tenido por tal, sujelándose á la circuncisión que era señal de ni¬ 
ños pecadores; y quien le viera circuncidar dijera de él que tenia 
23 TOMO I. 
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pecado;' lo cnal ordenó para eonfaston de los que siendo pecadores 
no queremos parecerlo, sino tomar disfraz de justos. Por tanto, abaa 
mia, pues te humilla la rerdad (D. Bern. Swm. 24 in Cant.), hu¬ 
míllete también b caridad, y pues conoces ser digna de la humilla¬ 
ción por tus pecados, desea ramo tu Señor ser humillada, aunque 
carecieras de ellos. -La tapera virtud ftie paciencia, porque los de¬ 
más niños, por carecer dd uso de razón, no temen la cireuncision, ni 
el cuchillo, ni la herida; y basta que descarga el golpe no le sien¬ 
ten, pero este Niño benditísimo, como varón perfecto, sabia lo que 
se trataba, y naturalmente temía el golpe y la hmda; paro con todo 
eso se estuvo tan quedo, y tan sin menearse, como si no lo stt]úera; 
y cuando sintió la herida, aunque lloró ramo niño y le dolió gran¬ 
demente, por ladelicadeza de su complexión; pero en su corazón se 
alegró por derramar su sangre con tanto dolor, gustando de este tra¬ 
bajo por cumplir la voluntad de su Padre para bien nuestro. 

3. La cuarta virtud fue una caridad ardentísima, derramando 
aquella poca sangre mn tanto amor, que si fuera menester derra¬ 
marla toda luego, así lo hiciera; y si conviniera recibir luego otras 
muchas mas y mayores heridas, á todo se ofreciera por el amor de 
su Padre y por el bien nuestro. ¡Oh caridad ¡nmensal oh paciracia 
invencible 1 oh humildad profunda y obediencia perfecta de mi Re¬ 
dentor ! oh virtudes soberanas, de las cuales se teje la vestidura sa¬ 
cerdotal de nuestro sumo sacerdote Jesús, mucho mas preciosa que 
de grana y púrpura, de hiacinto y holanda retorcida! ( ExoA. xxxix, 
2). Ó samo Sacerdote que os vestísteis hoy esta vestidura pmofrecer 
el sacrificio de la mañana, y os la v^iréis después ra la cruz para 
ofrecer el sacrificio de la tarde; vestidme con afra tal, puraque ofrezca 
mi cuerpo y alma en hostia viva (Rom. xii, 1), suita y agradable 
á vn^iu soberana Majestad. Avmgonzado estoy. Señor, viéndome 
tan desnudo de estas cuatro virtudes; ayúdeme vuestra ^acia, para 
que cubra mi desnudez (Apoc. ur, 18), y me vista de ellas. Amen. 

Ponto TEacmo. — 1. Lo tercero, se ha de conaderar la circunci¬ 
sión espiritual que me pide Cristo nuestro Señor coa el ejemplo de 
esta circnnciáon corporal (Rom. ii, 29), con el cual me mueve y 
enseña á que circuncide y corte de mi todas mis demasías en regalo, 
honra y comodidades de la carne, mortificando los vicios y ibones 
desordenadas, en razón de cumplir la ley de Dios, aunque sea me¬ 
nester para esto derramar sangre, porque de esta manera se alcanza 
el verdadm espíritu, y en este sentido decía un Santo, que refiere 
san Doroteo (SÓm. 16): Ra sanguinm, á accipe spiritum. Da san- 
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gre, y recibirás espíritu; porque la perfección del espíritu no se 
alcanza si no es á costa de sangre, noitificando y circuncidando to¬ 
das las aficiones de carne y sangre. 

2. Demás de esto, he de Uevar de buena gana que otros me cir¬ 
cunciden y ayuden á quitar estas demasías, ora lo hagan con buena 
ÍDleiieion, ora con mala y por injuriarme, Merando con paciencia 
cuando roe ctrCuncidaren y quitaren algo de mi regalo, de mi honra 
ó comodidad, aunque sea con derramamiento de sangre; pues como 
dijo san Psd>lo (Btkr. xn, 4), no hace mucho quien pelea contra el 
pecado, cuando no liega á resislir derramando su propia sangre, co¬ 
mo Cristo derramó la suya, á quien he de decir {Exoá. iv, 25): 
Sponstu smtgums tu es: Amado raio, tú eres para mi Esposo de 
sangre, pwque por te cansa quiero sufrir de buena gana cualquier 
dronncision y mortificación-que me viniere, aunque sea derramando 
por ti mi sangre. 

3. Para esto me ayudará considerar, que Cristo nuestro Señor 
derramó su sangre preciosa en tres lugares, y á manos de tres suer¬ 
tes de personas. Lo primero, « la circoneisioB pm* el ministro de 
Bios, que la obraba con santo fin. Lo segando, en el huerto por si 
miam», con la con^eradon de los trabajos de su paaon, la cual te 
hizo sudar sangre. Lo tercero, en casa de Pilato y en el monte Cal¬ 
vario por mano de los verdugos y ministros de Satanás; para que 
yo rae persea^ que tengo también de estar aparejado á dar mi san¬ 
gre y padecer de estas tres maneras. -Lo primero, snjetándome á lo 
que los ministres de Dios ordenaren, aun^sea eortando y cireon- 
<^ando lo qoe mucho amo.-Lo segunde, siendo yo el verdugo de 
mi minno, moviéndome con la consideración á obras de penitencia y 
mortíficacion, castigando mi carne, y quitándome lo que me estor¬ 
ba servir á Dios, aunque duela.-Lo tercero, sufriendo los dolores y 
daños que rae vinieren por manos de mis enerados con dañado 
áimrao. Ó buen Jesús, por la sangre que derramaste en estas tres 
ocasiones, te suplico alientes ná corazón, para que se ofrezca, si fuere 
menester, á derramarla en las mismas; y pues tiene tanto que cir¬ 
cuncidar, y el amor propio le detiene para no hacerlo, tú, Señor, por 
tu mano le circuncida, y da traza como otros le circunciden, para que 
no haya en él cosa demasiada que desagrade á tu divina Majestad. 

— De este derramamiento de sangre, que sucedió eu la eircancr- 
sion, se puede baow otra meditación muy devota, al modo que se 
hará e» h paite lY, eu la medMaeion XXIII, cerca de la sangre qne 
Cristo nuestro Señor derramó en su pasión. — 

n* 
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MEDITACION XXL 

m LA IMPOSICION DKL NOMBIE DE JESÚS. 

Ponto pbimebo. — 1. Lo primero, se ba de considerar (Luc, i, 
31) quién pone este nombre al Niño, y por qué ca.usa, y cómo le 
acepta. Ponderando, como el que principalmente puso este nombre 
ni fue la Virgen, ni san José, ni el Ángel, sino el Padre eterno 
{D. Thom. 3 p. q. 37, arL i); porque es tan grande la excelencia 
de este Niño, que ninguna criatura de la tierra ni del cielo podia 
por si misma ponerle nombre que le cuadrase, sino solo su eter' 
no Padre, que conocia y sabia el fin para que encamaba, y el ofi> 
ció que le habia de hacer en cuanto hombre. Y á esta causa entre 
muchos nombres que podia ponerle, quiso que se llamase Jesús, que 
quiere decir Salvador; porque su venida al mundo fue principal¬ 
mente para salvarnos, y este fue su oficio. ¥ aunque otros tuvieron 
este nombre, pero no fue mas que por figura y sombra de este so¬ 
berano Niño; el cual á boca lima y por excelencia merece ser lla¬ 
mado Jesús, Salvador y Libertador, no solamente de los cuerpos, 
sino también de las almas, lo cual hace con tres excelencias admi¬ 
rables. 

2. La primera, que nos libra de toda suerte de males de igno¬ 
rancias y errores, de culpas y de penas, así temporales como eter¬ 
nas. De suerte, que ningún mal hay tan grave, del cual no pueda lí- 
bramos este Salvador. - La segunda, que no solamente nos libra de 
males, sino también nos concede excelentísimos bienes, para que 
nuestra salud y salvación sea copiosa y muy perfecta; y asi nos co¬ 
munica la gracia y sabiduría celestial, las virtudes y dones del Es- 
píritu Santo, con abundancia de merecimientos para ganar la corona 
de la gloria, hasta entrarnos en la tierra de promisión (DeuL xxxi, 
20), no como Jesús Navé en la tierra que mana leche y miel de re:- 
galos temporales que recrean el cuerpo, sino en la tierra que mana 
leche y miel de regalos eternos que recrean y hartan sin fin el 
alma. 

3. La tercera excelencia es, en el modo de salvamos, por razón 
del cual este nombre de Jesús ni puede convenir ai que fuere solo 
Dios, ni á puro hombre, ó Ángel de cuantos bay criados, sino so¬ 
lamente á Cristo, cuyo es propio, por razón de ser Dios y hombre 
verdadero; porque solo hombre no puede salvarnos, solo Dios puede 
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salvarnos con sola misericordia, pero Dios y hombre nos salva tam¬ 
bién con rigor de justicia, ganando por punta de lanza y por sus 
merecimientos la salvación que su nombre significa. T así pregun¬ 
tándole á este Señor quién era, respondió (Isai. lxiii, 1): Egoqm 
loquar iustitiam , el qui propugnalor sum ad salvandum. Yo, que hago 
justicia, y soy fuerte guerrero para salvar. Ó dulcísimo Jesús, sea 
para bien el nombre tan glorioso que hoy os ponen. Gózome que no 
sea nombre vacio ni de sombra, como otros le han tenido, sino lleno 
de verdad y de toda perfección. Alégrate, ó alma mia, con las ex¬ 
celencias de este Salvador tan soberano, y di con el Profeta [Hábac. 
ni, 18): Yo me gozaré en el Señor, y me alegraré en Dios, mi Je¬ 
sús y mi Salvador, porque él es mi fortaleza, y me dará piés como de 
ciervo para huir de los pecados, y como vencedor me llevará con 
sus Santos sobre los cielos, donde le alabe con cánticos y salmos por 
todos los siglos. Amen. 

4. También se ha de ponderar, como la Virgen nuestra Señora 
declaró en la circuncisión el nombre que su Hijo habia de tener, cu¬ 
yas excelencias conoció perfectísimamente después que el Ángel se 
íe reveló, y en su corazón las rumiaba y confería; y así en este dia 
con suma reverencia y devoción le tomó en su boca, y dijo: Jesús 
será tu nombre. ¡ Oh qué alegría tan grande sintió la Virgen sacratí* 
sima cuando esta primera vez pronunció este dulcísimo nombre de 
Jesús, y no solo ella, sino el glorioso san José y los demás que es¬ 
taban presentes y oyeron este nombre, sintieron una suavidad y fra¬ 
gancia celestial, porque entonces comenzó á cumplirse lo que está 
escrito en los Cantares ( Cml. i, 2): Su nombre es como oloroso un¬ 
güento derramado, y por esto las doncellas le amarán. Hasta esta 
hora este suavísimo nombre no echaba olor de sí, por haber estado 
encerrado y encubierto ; ahora que se manifestó, derramó suavísima 
fragancia, «alegrando, confortando y aficionando las almas puras y 
castas que le pronunciaron ó le oyeron, las cuales se encendieron en 
amor de este Señor, por la dulzura de su santo nombre; pero mas 
que todas la Virgen sacratísima nuestra Señora, por ser mas pura y 
limpia, y conocer mejor los misterios soberanos de este nombre. ¡ Oh 
con qué gusto repetiría esta Señora aquellas palabras de su cánti¬ 
co : Engrandece mi ánima al Señor, y mi espíritu se alegra en Dios, 
mi Jesús, y mi Salvador, porque ha hecho en mí cosas grandes el 
Todopoderoso, y su santo nombre! Ó Virgen soberana, suplicad ¿ 
vuestro Hijo imprima en mi corazón la estima y amor de este santo 
Qond)re que imprimió en el vuestro. 0 nombre dulcisimo, derrama 
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sobre mí tu (ra^anda celestial, para qoe mi alma flaca, enferma y 
BÚserable, se conforte y sane cm dU, y sea libre de las mismas en 
qne está, gozando el flmto de sn-oqiiosa salvación. 

5. Lo «Itimo, se lia de ponderar, como este Niño benditísimo 
aceptó el nomlnre y oflcio de Salvador, y se gozó con él, ofreoodo 
c<m sumo gasto á su eterno Padre de volver por la honra de este 
dnlcísimo nombre, y de cumplir enteramente todo lo que significa¬ 
ba para bien de los hombres. Gracias te doy, ó buen Jesús, por esta 
voluntad que tuvisteis de salvamos, aceptando el oficio con el nom¬ 
bre de Salvadm*; cúmplela, Smuw, en mí con eficacia; y pues eres 
Jesús, Esto mM lesus, sé para mí Jesús, sé mi Salvador. 

Punto secundo. — 1. Lo segando, consideraré las causas pwque 
le puaeron este nombre ai octavo dia en la circuncisión (Lúe. a, 
21), porque aunque el Ángel le declaró antes de la encarnación á la 
Yírgen, y después á san José; pero en la circuncisión se manifestó 
por dos cansas principales. - La priman, para honra del Niño; porque 
viéndole su PaÁbe tan humillado, y que tenia imágen de pecador, 
quiere que entonces sea ensalzado, dándole un nomine sobre lodo 
nombre, que es el nomlwede Jesús: para qne se entienda que no solo 
no tiene pecado ( Matíh. i, 21), sino que es Salvador de pecadores, 
y perdonador de p^dos. Esto me ha de mover á dar muchas gra¬ 
cias al Padre eterno, porque así honra á su Hijo cuando por él se 
humilla; con lo cual me da proidas ciertas, que si yo me humilla¬ 
re, él me ensalzará (Apoe. ii, 17), y me dará un nombre nuevo^ 
tan glmioso, que^ninguno le sepa estimar como conviene hasta que 
le reciba, y Dios comunique sus grandezas en la gloria. 

2. La segunda es, para que se vea que el nombre y oficio de 
Salvador le habia de costar derramamiento de sangre; porque sin 
derramamieato de sangre, dice el Apóstol (Hebr. ix, 22), no hay 
remisión de pecados. Y así nuestro dulce Jesús, en tomando el ofi¬ 
cio de Redentor, da por señal del precio que ba de pagar en el res¬ 
cate , una poca de sangre que derrama en su circuncisión, con de¬ 
terminación de pagar todo el j^io enteramente en la pasión, der¬ 
ramando toda su sangre por nosotros. Yadad es que esta poquita 
era bastante precio por todos los pecados del mundo, ydeotros iwl 
mundos que hubiera, por ser sangre de Dios; pero su caridad y li- 
betafidad quiso que el precio fuese toda ella. Para esto dió licencña 
á todos los instrumentos que hay en la lierrskpafa derramar sangre 
qne sacasen la suya con gravísimo dolor y deprecio; es á saber, el 
Quehillo, los azotes, espinas, clavos y lanza. El cuchúlo abrió boy la 
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primera ftiente de suigre, pero luego se cerró. Los demás 
menios abri^OB de^ues otras, las cuales no se cerraron basta que 
salid toda. Ó Salvador dulcísimo, cuyas fuentes, aunque son desan¬ 
gre derramada con grande dolor (/^’. xn, 3), sen también fuentes 
de agua viva de inmensas gracias, que han de ser cogidas con gran^ 
de gozo y amor; alábele mi ánima por esta mÜDita caridad con que 
abres estas fuentes, y me mandas que acuda con alegría á gozar del 
precio que derramas con tanta pena. Ó alma mia, ¿qué será razón 
hagas tú por tu propia salvación, si tanto hace tu Salvador por eUa? 
Si á él le cuesta su sangre, ¿qué mucho que te cueste á ti la tuya? 
Yéisme aquí, Señor, aparejado para derramar mi sangre por vues¬ 
tro amor, con tal que me hagais participante de la vuestra. Amen. 

Ponto tebcebo. — 1. Lo tercero, coni^eraré las grandezas de es¬ 
te duke nombre, los provechos que por él nos vienen, y el modo 
como hemos de aprovechamos de él; pero antes de entrar en esta 
considmcion he de suplicar al Padre eterno que por la gloria de 
este santísimo nmnbre me dé luz para conocer sus grandezas; por- 
«pie si, como dice san Pablo (I Cor. xii, 3), ninguno puede decir 
debidamente Jesús, si no es en virtud del Espíritu Santo; tampoco 
podrá dignamente ponderar y sentir lo que está dentro del nombre 
de Jesús, si no fuere prevenido y ayudado del mismo Espíritu San¬ 
to. —Presupuesto esto, consideraré como el nombre de Jesús es una 
suma y memorial de todas las grandezas que hay en Cristo nuestro 
Señor, reduciéndolas á tres cabezas, porque es suma de todas las 
perfecciones que le convienen en cuanto Dios, y de todas las gracias 
y virtudes que tiene en cnanto hombre, y de todos los oficios que 
en cnanto Dios y hombre hace con los hombres. De suerte que puedo 
bien inferir, si es Jesús, luego es infinitamente bueno, santo, sábio, 
todopoderoso y misericordioso, y la misma bondad, santidad y sa¬ 
biduría de Dios, porque todo esto es menester para cumplir con el 
nombre de Jesús; el cual, como dice san PaWo (I Cor. i, 30), para 
nosotros es sabiduría, justicia, santificación y redención. También 
si es Jesús, luego es sumamente humilde, manso, paciente, fuerte, 
modesto, obediente y caritativo, porque de todas estas virtudes ha 
de ser dechado, y de su plenitud han de recibir todos ( loan, i, 16) 
las gracias y virtudes con que se han de salvar. A mas, si es Jesús, 
luego es maestro, médico, padre, juez, pastor, protector y abogado 
nuestro. De modo, que en solo Jesús tenemos todas las cosas (Am- 
bros. Lib. de Virg. ad /in.); y asi le puedo decir: lesus meus et om-- 
ma: ¡ Oh mi Jesús y todas mis cosas! Si estoy enfermo, tú eres mi 
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salad; si hambriento, tú eres mi hartura; si estoy pobre, tú eres mis 
riquezas; si flaco, tú eres mi fortaleza; si soy ignorante, tú eres mi 
sabiduría; si soy pecador, tú eres mi justicia, mi santificación y re¬ 
dención. Ó Jesús y todas mis cosas, concédeme que te ame sobre 
todas las cosas, y que en tí solo busque mi descanso y hartura per¬ 
fecta, pues en tí solo está por junto todo lo que me puede hartar; 
porque tú solo eres mi único, sumo y todo bien, á quien sea honra 
y gloria por todos los siglos. Amen. 

2. De aquí puedo también discurrir, como en este nombre dul¬ 
císimo están encerrados todos los nombres gloriosos que los Profetas 
ponen al Mesías, cuales son aquellos que refiere Isaías (c. ix, 6), di¬ 
ciendo, que será llamado Dios, Fuerte, Admirable, Consejero, Pa¬ 
dre del siglo futuro y Príncipe de la paz, ponderando como á Jesús 
conviene el nombre de Dios; porque si no fuera Dios, no pudiera 
remediarnos; y el nombre de Fuerte, porque ha de pelear y vencer 
á los demonios; el nombre de Admirable, porque todo lo que hay 
en él, su encarnación, vida y muerte, fue nuevo y maravilloso. 
También Jesús es Consejero y Ángel del gran consejo, porque su 
doctrina está llena de admirables consejos. Jesús es Padre del siglo 
futuro, engendrándonos en el ser de gracia, y dándonos la herencia 
de la gloria. Es Príncipe de la paz, pacificándonos con Dios y con 
los hombres, con abundancia de toda paz. Ó gran Jesús, ¡ cuán bien 
os cuadra la grandeza de estos nombres! y pues no son nombres va¬ 
cíos, sino llenos, obrad en mí lo que todos significan, para que yo 
os glorifique por la gloria que os viene de ellos. Amen. 

3. De aquí tengo de subir á ponderar los bienes que tengo en 
el dulcísimo nombre de Jesús, el cual es único medio para alcanzar 
perdón de todos mis pecados; es título para ser oido en mis oracio¬ 
nes; es medicina de todas mis enfermedades espirituales; es arma 
ofensiva y defensiva contra los demonios en todas las tentacio¬ 
nes; es amparo en todos mis peligros; es luz y guia en todas mis 
ignorancias; es para mí dechado y ejemplo de todas las virtudes; y 
finalmente es fuego y estímulo que me enciende y guia á procu¬ 
rarlas. De estas consideraciones he de sacar un gran deseo de que 
este nombre santísimo esté fijo siempre en mi memoria, para acor¬ 
darme de él; en mi entendimiento, para pensar en él; en mi volun¬ 
tad , para amarle y gozarme con él. Tengo de imprimirle en mi co¬ 
razón , para que esté siempre unido conmigo, y tenerle en mi lengua, 
para alabarle y bendecirle, gustando de publicar sus grandezas, to¬ 
mándole por principio y fin de mis pláticas, y nombrándole con su- 
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lua reTerencia interior y exterior; pues, como dice el Apóstol ( PkiUp. 
u, dO), al nombre de Jesús hincan la rodilla todos los moradores del 
cielo y de la tierra y del pnrgatorío; y aun los del infierno, mal de 
su grado, le han de respetar. Ó dulce Jesús, sed Jesús para mi en 
todas mis potencias, ejercitando en ellas el oficio de Jesús, para que 
ellas también se ejerciten en todo lo que es honra Tueslra por todos 
los siglos. Amen. 


MEDITACION XXII. 

DE LA SALIDA DE LOS EETES DE OMENTE PABA ADOBAR AL NIÑO, T DE SL 
ENTRADA EN JERDSALEN. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar la apa¬ 
rición de la estrella en Oriente, ponderando cuándo apareció, por 
qué fin, y qué efectos obró en los tres Reyes magos. - Primeramente 
ponderaré, como deseando el Padre eterno [ D. Thm. 3 p. q. 36, art. Ü 
et 6) que su Hijo recien nacido en Belen fuese conocido y adorado, 
no solamente de algunos judíos, sino también de algunos gentiles; 
habiendo enviado un Ángel que diese nueva de este nacimiento á 
los pastores, el mismo dia crió en el Oriente una estrella hermosísi¬ 
ma y muy resplandeciente que fuese señal de haber nacido el Me¬ 
sías y Rey de Israel, que Balaaa había profetizado (iYum. xiv, 17), 
con deseo de que acudiesen á reconocerle y adorarle, pues para bien 
de todos bahía nacido. Gracias te doy. Padre soberano, por el cui¬ 
dado que tienes de que tu Hijo sea conocido y adorado de las gen¬ 
tes, así por su gloria y honra, como también por el provecho de los 
mismos que le han de conocer y venerar. ¡Oh si todos le conociesen 
y adorasen, para que todos participasen el fruto de su venida 1 

2. Pereza en buscar á Cristo, y su castigo. —Lo segundo, ponde¬ 
raré como muchos del Oriente vieron aquella estrella, y se admira¬ 
ron de su hermosura, y entendieron lo que significaba; pero solos 
tres reyes se movieron y determinaron de salir en busca de este Rey, 
cuya estrella habían visto. Los demás no quisieron, porque se les 
hizo de mal dejar sos casas, haciendas, mojíes y amigos, y salir 
de su tierra por camino tan largo y trabajoso, y á tierra de extran¬ 
jeros, y á lugar incierto, aumentando la carne y el demonio todas 
estas dificultades para no comenzar esta jomada, cumpliéndose en 
dios lo que está escrito (Proo. xxii, 13; xxvi, 13):Dijo el perezo¬ 
so : Un león y una leona están en los caminos, en medio de las pía- 
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zas tengo de ser muerto: no quiero salir de casa por huir este peli¬ 
gro. Pero los miserables, huyendo del león encontraron con el oso 
{Amos, V, 19); y huyendo de la muerte temporal cayeron en la 
eterna; porque es de creer, que de aquí resultó su eterna condena¬ 
ción , permaneciendo en las tinieblas de su infidelidad. Esto tengo 
de aplicar á mí mismo, ponderando cuántas veces la estrella de la 
divina inspiración aparece dentro de mi alma, solicitándome á que 
busque á Cristo, y abrace su pobreza, humildad y sus virtudes; y 
aunque entiendo lo que dice esta estrella, no quiero menearme ni 
dar un paso en su busca, por no perder mis comodidades, ni dejar 
las cosas que mucho amo, y por no. padecer un pequeño trabajo, 
fingiendo dificultades donde no las hay; y así como se dice en el 
libro de Job (c. vi, 16), huyendo del hielo, que es el trabajo de la 
tierra, caerá sobre mí la nieve, que es el castigo del cielo, dejándo¬ 
me Dios helado y desamparado: y la estrella que salió pora mi sal¬ 
vación será testigo contra mí para mi condenación. 

3. Lo tercero, ponderaré la gran merced qué hizo Dios á estos 
tres Reyes en inspirarles con tanta eficacia y con tanta luz interior la 
resducion que tomaron en dejar sus tierras y casas, y salir á buscar 
á Cristo, dejando á los otros en su ceguedad y miseria; y por aquí 
conoceré la eficacia de la divina inspiración, y suplicaré á Nuestro 
Señor me prevenga con ella, y me diga ( Gemes, , 1) como dijo á 
Abrahan: Sal de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu pa¬ 
dre, y vé á la tierra que yo te mostraré; pero si Dios ya me ha he¬ 
cho tai merced, que con luz de otra estrella eficazmente me haya sa¬ 
cado del mundo, para que le busque en la Religión, dejando á otros 
en medio de aquellos tráfagos, tengo de darle muchas gracias, y no- 
plicarie que á menudo envie dentro de mi alma semqantes estrellas é 
ilustraciones que me muevan á dejar todo lo que meestorba el amarle 
Y seguirle con perfección.-Üllimamente ponderaré, como se cum¬ 
plió aquí la verdad de aquella temerosa sentencia xx, 16): 
Muchos son los llamados, y pocos los escogidos, pues entre tantos 
varanes del Oriente, solos tres fueron cogidos para esta empresa, 
tomándolos la santísima Trinidad por primicias de los escogidos de la 
gentilidad. Ó Trinidad beatísima, hazme dd número de estos tres, 
p^ que siguiendo tu divino llamamiento, te confiese, adore y glo¬ 
rifique por todos los siglos. Amen. 

I^to SKOUNDO.. — 1. Lo segundo, se ha de oonsíd^ar la salida 
de los Reyes de Oriente, y su jornada basta llegar 4 Jerusalen. Pon¬ 
derando lo j^imero, como los Beyes, con b fe vim que tenias, 
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rejáadose en bs manonde Dios, conemacoa i caminar Uevaaá» coa- 
sigo dones qoe ofirecer al Niño; y en enlnado ea el camino vierofr 
á deakora moverse la estrella oqbio qvien qaeiia soles goiaen aque¬ 
lla jomada; con lo and se alegraron grandcateate, alabando y glo¬ 
rificando á Dios por la providencia y enidado qne tenia de ellos. De 
donde sacaré, que si fiado de Dios y estribando en la fe eomienno á 
buscarle, su providencia acudirá á proveerme de guia y ayuda para 
proseguir mi jornada; y el Espirito divino y la gracia de mi voeacÚA 
irá siempre delante como estrella, guiándome y enderezando mis pa¬ 
sos, al modo que guió álos i^aelitas por el desierto, yendo ddante 
de eHos, mostrán^les d camino de dia en una columna de nube 
que les defendía del sol, y de noche en una colonna de fuego que 
les alumluaba, para ser su guia en ambos tiempos. Asi tambimi 
Nuestro Señor me guiará amparándome en d dia de la prosjfteridad 
y en la noche de la adversidad, defendiáidane de los ardaresde las 
tentaciones sensuales y mundanas, y también de las frialdades, ti¬ 
biezas y pusilanimidades. 

2. Lo segundo, ponderaré como visto esto los Reyes iban cami¬ 
nando, siguiendo siempre la estreUa, sin apartarse á un lado ni á 
otro, parando donde ella paraba, y andando cuando ella se movia, 
procurando no hacer cosa indigna del Señor qoe en la estrella re¬ 
conocían ; y á esta imitación he yo de tomiff por estrella y guia de 
mí vida k lumbre de la razón y la lumbre de la fe, la inspirackm 
ó ilustración del divino Espirito, y la dirección de mis prelados é 
confesores. Estas cuatro estréllas se reducen á una, que es Dios 
{Apoc. xxii, 16), el cual nos guia por dhs; y á mi coaita está se¬ 
guirla derechamente, sin torcer á nu lado ni á otro de lo que esta 
estreUa me dice, procurando no hacer cosa que ofenda sus ojos. 

S. Lo tercero, ponderaré como prosignioido su camino los Re¬ 
yes, y llegando cerca de Jenisaiea, de repeifie, por ordenación de 
Dios, se les encabrié la estrella, quedando tristés y afiigídos por es¬ 
to ; lo cual ordenó así la divina Providencia para probarsu fe y leal¬ 
tad, y para darles ocasión de ejercitar gnm^virtudes en la entrada 
de Jerosalen; y para que faltando la guia de) cido, bascasen la que 
Dios lia dejado en k. tierra, que es k de los sábíos y doctores de la 
ley, y de los prelados:y superiores en sulgleáa. Tasí los Magosua 
desmayaron ni se dieron por engañados, ni dejaron su empresa vol¬ 
viéndose á sotierra, súu) determinaron de entrar en Jerosaden á bus¬ 
car lo qoe deseedum, enseñándome con este ejouplo kqneyodebo 
hacer cuando se ]ne< esconde Dios, y cuando me fetta k dsvocion 


Digitized by LjOOQIC 



364 VAWn II. HBDITÁCIOH XXII.' 

sensible y me hallo en tmiebias y tentaciones. Porque en tales ca¬ 
sos no tengo de desconfiar ni volver atrás de lo comenzado, sino po^ 
ner los medios que pudiere para buscar y hallar á Dios, acudiendo 
á sus ministros^ al modo que se dice en el libro de los ( Cant. iii, 1) 
Cantares, que la Esposa, esto es, el ánima justa, cuando por la au¬ 
sencia de su Esposo está en tinieblas y oscuridad de noche, se le¬ 
vanta á bnscarieq^r las calles y plazas de la ciudad, ejercitándose 
en santas obras, y mirando los ejemplos que de ellas le dan los otros 
justes; y luego pregunta á los que velan guardando la ciudad, que 
son los prelados: si han visto al que su ánima desea, para que la in¬ 
formen y enseñen á dónde y cómo le ha de hallar; y por este ca¬ 
mino le halló, como también le hallaron los Magos. Ó Dios eterno, 
dame la fe y constancia de estos varones, para que te busque con la 
lealtad y perseverancia que ellos te buscaron, acudiendo con humil¬ 
dad á tomar los medios humanos cuando se me escondieren los di¬ 
vinos. 

Poto tercebo. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la entrada 
de los Reyes en Jerusalen, y la pregunta que hicieron diciendo : 
¿Dónde está el que es nacido rey de los judíos? En la cual resplande¬ 
cen grandes virtudes de estos varones.-Porque lo primero, mostra¬ 
ron grande fe, creyendo lo que no habian visto, confesando que ha- 
bia nacido un Niño, que era Rey y Mesías prometido á los judíos, y 
no dudaron de esto, sino solamente del lugar donde había de nacer; 
porque quien les reveló lo primero no les reveló lo segundo.-Tam¬ 
bién mostraron grande magnanimidad y fortaleza, porque con adi¬ 
vinar el peligro á que se ponian de ser muertos por Heredes, pre¬ 
guntando en su tierra y corte por otro rey; con todo eso no entra¬ 
ron á escondidas, y preguntando por los rincones con secreto, sino 
públicamente y en su mismo palacio. ] Oh heróica confianza y animo¬ 
sa fortaleza, inspirada por este mismo Rey recien nacido! el cual, 
aunque escondió á los Magos la luz de la estrella visible, no les es¬ 
condió la luz invisible de la fe {Hebr. xi, 33), con cuya virtud los 
santos vencen los reinos, obran justicia, y alcanzan cumplimiento de 
todas sus promesas. Ó alma mia, ten fe viva en tu Dios, y en su vir¬ 
tud romperás ios moros (Psalm. xvii, 30) ; anímate á romper difi¬ 
cultades, no temas acometer peligros, que él te amparará y te sa¬ 
cará libre de ellos. 

2. De esta fe y fortaleza de los Magos procedió que, aunque se 
turbó Herodes oyendo esta pregmata, y con él toda Jerusalen, no 
se turbaron dios. Kn lo cual ponderaié como se turbó Herodes, 
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porque ara tirauo y ambicioso, y asi temía no bubiese nacido quien 
le quitase el reino. Pero lo que mas admira es, que también se tur¬ 
ben los judíos por lo que debían holgmae, atendiendo mas á lison¬ 
jear y dar contento al rey tirano, que al Rey celestial que les estaba 
prometido. Por donde echaré de ver cuán peligrosa cosa es tener 
estriba amistad con personas poderosas y viciosas, que se turban 
fikcilmente con pasiones de odio, ira, venganza y ambición, porque 
m turbándose me turbaré yo con ellas; pero si confío en Dios, co¬ 
mo los Magos, no me turb^é aunque se turben todos, antes diré 
con David ( Psalm, xxvi, 1): £1 Señor es mi luzy mi salud, ¿ á quién 
temeré? El Señor es guarda de mi vida, ¿quién me hará temblar? 
Si estuvieren contra mí huestes de enemigos, no temerá mi corazón; 
y si se levantare contra mí grande guerra, en él esperaré. 

PüNTO CUARTO. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar comufiro- 
des, oida esta pregunta, c&nsuUó sobre ella á los sabios; y respondién¬ 
dole que este Rey habia de nacer en Belen de Judá, porque asiiohabút 
dicho el profeta Micheas {Mich. v, i) , d^ d ios Magos que buscasen 
al JSmo, y en hallándole se lo avisasen. £n lo cual resplandece la pro¬ 
videncia de Dios por muchos caminos.-Lo primero, en que se sir¬ 
ve de los malos para favorecer los intentos de los buenos, como se 
sirvió de Herodes para descubrir á los Magos el lugar del nacimien¬ 
to del Salvador, cumpliéndose lo que está escsito {Prooé xi, 29), 
que el necio servirá al sábio, y á los que aman á Dios todas las co¬ 
sas ayudan para su bien. (Rom. viii, 28).-Lo segundo, resplande¬ 
ce en que por medio de sus ministros, aunque sean malos, descu¬ 
bre la verdad de la divina Escritura á los que desean saberla para 
su provecho, como en este caso no consintió que los sacerdotes y 
doctores de la ley encubriesen esta verdad á los Magos; y si yo con 
buen celo deseo saber la divina voluntad. Dios me la descubrirá 
por medio de sus ministros. De los cuales dice por un profeta, que 
sus labios guardan la ciencia.(^a/acá. n, 7), y la tienen como en 
arca de depósito, para enseñar las cosas dudosas de la ley á los que 
las preguntan, porque son ángeles y mensajeros del Señor, mani¬ 
festadores de su voluntad. 

2. También resplandece la providencia de Dios en habernos da¬ 
do la Escritura divina, en la cual hay bastantísima lur para cono¬ 
cer á Cristo, buscarle y hallarle, de suerte que no es menester es¬ 
trella milagrosa, ni revelación nueva, sino oración fervorosa y me¬ 
ditación profunda, conforme á lo que Cristo nuestro Señor dijo á los 
judíos (loan, v, 39): Escudriñad las Escrituras, en las cuales creeis 
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que está la vida etana, panfue eUas m daiáii teslimeaio ét cpúéa 
yofloy. Ódske jesús, que dijiste u, 9):Pedid y reeibliiéis, 
bascad y bailaréis; dráie bu paca qoe te ba^ne en tos sagradas 
Eaerkeras de moda qae te halle; y peca qaeescudriñe la vida eter¬ 
na qae está en días, de modo qae la alouice. 

3. Fmalmente, me haa de atemorizar y ponor grima los secre¬ 
tas jnicias de Dios qae en este caso resfdamlecen; poique viniendo 
los gentiles de Uenas tan dMaalcs, y con tanto trabajo á buscar á 
Cristo, los judíos qoe tantas años le habían esperado, con estar tan 
cerca no se movieron á boscarle. Y aunque dieron aviso á los Ma¬ 
gos dónde le faallariaa, no le tomaron para si, para qim se vea la 
verdad de lo qae despoes dijo este Señor ( Imm. vi, Ú): Ninguno 
puede venir á mi, si nú Padre no le trajme. Pero estos miserables 
no fueron traídos del Padre, porque gustaron mas de aplacer al ti¬ 
rano; y dilatando esta ida para cuando los Magos volviesen, nunca 
la hicieron. Por lo cual, escarmentando en eabezaajena, quitaré loe 
estorbos qae pongo d Padre tíemo para que coa sus inspkacisiies 
no me llame y junte con (íristo, no dñataado el obedecer á las que 
me diere para otro tiempo, pnqne quizá la dñacien sraá cansa de 
mi perdicioo. Ó Padre eterno (i*Mbn. lsv, 5), cuyos jaictos sidire 
loe hijos de ios hombres tan tonibles pmo justos; por el asior qae 
tienes á tu Hijo, tosuplioe qae, pues tienes tanto deseo de que sea 
conorido y aikrado de todos, ao me desampares por mis culpas y 
tibiezas, dejándome sumido en eHas, sino que con eficacia me ar¬ 
ranques y traigas, para que te bnsqney balte, conozca y adore para 
gloria tuya. Amen. 

MEDITACION XXIU. 

DE LA SALIDA DE LOS KASOS DE JEBUSALER, T ENTIUDA EN EL POBTAL 
DE nELEN, T LO QUE ALLÍ LES SUCEDIÓ. 

Porto rniHEne.— 1. OÜb por los Mogos lo respuesta de Ara- 
des, salierou de Jerumkn easoim de Belen en busca del Bey ttaddo; g 
al mismo punto se les tomó á descubrir la estreda, am cuya vista se 
alegraron con gozo muy gronde: Gauisi sunl gaudio magno vaMe. 
(MaUh. II, lOj.-Aquí tengo de ponderar lo primero, el cuidado de 
estos Reyes en proseguir sn empresa, porque al mismo punto que 
supieron lo qne deseaban, se salieron de Jmasalen y de la corte del 
rey Herodes, huyendo del bullicio que allí había, con lo cual nos 
enseñan la puntualidad con que debemos acudir al asocio de noes- 
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ira salvación, saKendo de los bullicios del mundo, y huyendo al lu¬ 
gar donde hemos de hallar á Dios, diciendo con David: ¡ Oh quién 
me diese alas de paloma para volar y descansar! y en habiéndoselas 
dado, dice: Mirad que luego huí y me alejé, y moré en la soledad 
y en el lagar de la quietud y paz, donde suele Dios morar. Y si el 
rey David deseaba huir el tráfago de su propia corle, y los reyes 
Magos el de la corte de Hm*odes, ¿cuánta roas razón será que yo, si 
soy religioso ó si deseo ser varón espiritual, huya de las corles de 
los reyes y príncipes, sí no es cuando la precisa necesidad y volun¬ 
tad de Dios me obligan á estar en ellas? 

2. Lo segundo, ponderaré la providencia amorosa de nuestro 
Dios, y su fidelidad en prmniar el trabajo de los que le buscan; por¬ 
que dado caso que pudieran estos Reyes, pues ya sabían el lugar 
donde nació el Niño, ir á Reten sin la estrella; pero quiso Nuestro 
Sraor que se les apareciese segunda vez y les causase gozo, no cual¬ 
quiera, sino grandísimo, para premiarles con esto los tnübajos que 
pasaron en Jerusalen, los pefigros á que se pusieron, las diligen¬ 
cias que hicieron para saber dónde hallarían al Rey que buscakm, 
y para convertir la tristeza pasada en grande gozo, cumpliéndose lo 
que David habia dicho (Psabn. xciii ,19), qne según la muchedum¬ 
bre de los dolores, fue la grandeza de los consuelos que alegraron 
su alma. Ó gran Dios y amoroso Padre, ¡ quién no te buscará con 
cuidado! quién no sufrirá tus ausencias con paciencia! quién no haré, 
diligencias para bailarle, pues^ así tratas con tanto amor á los qim 
te buscan con perseverancia! 

Pui«TO SEGUNDO. — 1. Lltgando los Magos á Belen^ paró la estreüa 
sobre el litigar donde habia nacido el Rey que buscaban; y enbrando^ ha-- 
liaron ai Niño con su Madre.-En este suceso consideraré lo primero, 
la novedad y admiración grande que causó en los Magos ver parar 
la estrdla sobre un lugar Um pobre y vil como aquel establo, por¬ 
que como hombres y tan principales, pensarían qne aquel Rey ha¬ 
bia nacido en algún palacio ó en la mejor casa de la ciudad, donde 
suelen apos^tarse los demás reyes; pero ilustrados con la luz inte¬ 
rior, reconocieron que la grandeza de aquel Rey no se mostraba en 
las cosas pomposas de este mundo, sino en el verdadero deprecio 
de ellas, y asi rindieron su juicio al lesfimonio de la eslrdla exte¬ 
rior. Ó Rey benditísimo, pues ya comenzáis á triunfar del mundo, 
cautivando los entendimientos de los sábios en servicio de vuestra fe, 
cautivad el mió con gran fuerza, para que yo triunfe del mundo, 
desprecimido cuanto hay en él por vuestro amor. 
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2. Lo segando, ponderaré el misterio de aquellas palalnras: Hor 
liaran al Niño con su Madre; lo cual se dijo también de los pastores, 
para significar que regularmente no se halla Jesús sin su Madre, ni 
su Madre sin Jesús, porque quien es amigo de Jesús, luego es de¬ 
voto de su Madre, y quien es devoto de su Madre, alcanza la amis¬ 
tad con Jesús; y pues los dos andan tan unidos, tengo de señalarme 
en el amor y servicio de ambos, para que el amor del uno me con¬ 
firme y perfeccione en el amor del otro. 

3. Lo tercero, tengo de ponderar como en el mismo punto que 
los Magos vieron al Niño, salió de su divino rostro un rayo de luz 
celestial que penetró sus corazones y les descubrió como era Dios 
y hombre, Rey y Mesías prometido á los judíos, y Salvador del 
mundo, y les causó un gozo interior excesivo que les llenó toda el 
alma; porque sí la vista de la estrella material tan gran .gozo les 
causó, ¿qué gozo causaría la vista de Jesús (dpoc. xxii, 16), Estre¬ 
lla de la mañana y Señor de las estrellas ? [ Oh qué contentos y hartos 
quedarían con la vista de esta divina Estrella, cumpliéndose en ellos, 
en su tanto, lo que dijo David {Psalm. xvi, 16): Quedaré harto 
cuando apareciere tu gloría. Ó Gloría del Padre, Estrella resplande¬ 
ciente de la mañana, ilústrame con tu luz, hártame con tu vista, 
alégrame con tu resplandor, y lléname de bienes con tu celestial in¬ 
fluencia. Dichosos los que te hallan, aunque sea en el pesebre, por¬ 
que la bajeza del lugar no oscurece la grandeza de tu gloría, antes 
templa la inmensidad de tu resplandor para que te contemplen con 
mas gusto. 

Punto tergebo. — 1. Postráronse los Magos en tierra ^ adoraron 
al Niño, y abriendo sus tesoros, le ofrecieron oro, incienso y mirra.- 
Tres cosas señaladas hicieron aquí los Magos en servicio del Niño, 
las cuales estaban profetizadas por David. La primera, fue ( Psabn. 
Lxxi, 9) postrarse en tierra, en señal de la suma reverencia exte¬ 
rior é interior que |e tenían; porque como el cuerpo se humilló lo 
mas que pudo, hasta postrarse y coserse con la tierra, así el ánima 
se humilló delante de este Rey, reconociéndose en su presencia co¬ 
mo polvo y nada. Comenzándose á cumplir aquí la profecía de Da¬ 
vid , que dice { Ib. v. 11): Delante de él se postrarán los de Etiopia; 
y los que antes eran sus enemigos besarán la tierra en señal de su¬ 
jeción. 

2. La segunda, fue adorarle no solo como se adoran los reyes 
de la tierra, sino con la suprema adoración que se da á solo Dios, 
y se llama latría, reconociendo con viva fe que aquel Niño era su 


Digitized by LjOOQle 



DB LA ABOEACION BE LOS MAGOS. 369 

verdadero Dios y Criador, que había nacido para remedio de todo 
el mundo; y con esta fe hablarían con él y le darían gracias por la 
merced que les había hecho en haber venido á remediarlos, y en esr 
pecial en haberles traido con su estrella para que le conociesen, y 
allí se ofrecieron por sus vasallos perpétuos,. con determinación de 
servirle para siempre, cumpliéndose lo de David: Le adorarán todos 
los reyes de la tierra, y le servirán todas las gentes. Ó Rey de reyes 
y Señor de señores, gózome de veros tan.reverenciado y adorado de 
estos reyes y sábios de la tierra. ¡ Oh si lodos los demás os reveren> 
ciasen y adorasen como ellos! Haced, Señor, que se cumpla luego 
lo que dijisteis por los Profetas, que todos hincarían las rodillas de¬ 
lante de Vos (Isai. xlv, j: Vengan, vengan todas las gentes que 
hicisteis, y postradas os adoren, y glorifiquen vuestro santo nombre. 
Amen. 

3. La tercera cosa que hicieron ios Magos fue abrir los cofres de 
sus tesoros, que habían traido cerrados por todo el camino, y ofre¬ 
cer dones al Ñiño en señal de su vasallaje, y en protestación de que 
le servirían con sus personas y con todas sus cosas; y con los mis¬ 
mos dones protestaron la fe que tenían, porque le ofrecieron oro 
como á rey, incienso como á Dios y sumo sacerdote, y mirra como 
á hombre mortal. Pero mucho mayores fueron los dones interiores 
con que acompañaron los exteriores, ofreciéndoselos con oro de amor, 
y con incienso de devoción, y con mirra de mortificación de sí mis¬ 
mos, por servir á su Señor, cumpliéndose lo que habian dicho los 
Profetas ( Psalm, lxxi ,10), que los reyes de Arabia y de Sabá le 
ofrecerían dones y presentes de incienso, mirra y oro, con (7m. lx, 
6) alabanzas del Señor. 

i. Luego puedo ponderar, cuán agradable fue al niño Jesús la 
ofrenda de estos varones, viendo la fe, devoción y amor con que se 
la daban; porque si tanto le agradó la viuda (Luc, xxi, 2) que ofre¬ 
ció dos moneditas, por la vpluntad con que las ofrecía, ¿cuánto 
mas le agradarían estos Reyes que con tanta voluntad le ofrecieron, 
como Abel, de lo mas precioso que {Genes, iv, 4) tenian? ¡Oh qué 
agradecido se les mostraría, no con palabras exteriores, porque no 
hablaba, sino con palabras interiores de inspiraciones, comunicán¬ 
doles grandes dones celestiales! Piamente puedo considerar, que en 
retorno de estos tres dones les dió otros tres, aumentándoles gran¬ 
demente el oro de la sabiduría y caridad, y el incienso de la ora¬ 
ción y devoción, y concediéndoles la mirra de la incorrupción, pre¬ 
servándoles de caer en culpas graves, con perseverancia en su amor. 

24 TOMO I. 
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5. 1 imitación de estos santos Reyes tengo de postrarme defamie 
del nmo Jesús con la humildad posible, y adorarle como él quiere 
ser adorado, en espíritu y en v^dad ( lom, iv, 25), y abrir los tesoros 
de mi corazón, no en presencia de los hombres por agradados, sino 
m la presencia de Dios, por solo darle contento y ofrecerle oro en¬ 
cendido y acendrado de caridad y amor para con Dios y para con 
mis prójimos; incienso muy oloroso de oración, con afectos muy le¬ 
vantados de devoción; y mirra muy escogida de perfecta mortifica¬ 
ción de mí mismo, ejercitando obras virtuosas, sin abrir los tesoros 
de modo que me los roben los ladrones de la soberbia y vanagloria; 
y en particular cada obra exterior que hiciere ha de llevar estos 
tres dones por compañeros, haciéndolo por amor, con oración y de¬ 
voción, yema la mortificación necesaria, para que vaya bien hecha, 
confiando en la liberalidad de este Señor, que también premiará esta 
mi ofrenda, volviéndome en retomo grande anmento de estos dones; 
pues por esto dice el Espíritu Santo (Eceli, xxxi, 27), que quien 
es veloz y diligente en sus obras, no tendrá enfermedad, y alcanzará 
privanza con los reyes. ( Prm. xxii, 29). 

6. Además dcsesto, si soy religioso tengo de ofrecerle de nuevo 
ios tres votos, el de la castidad con la mirra de las mortificaciones 
de la carne; y el de la pobreza con el oro de todas las cosas tem¬ 
porales que hay en el mundo, deseando dárselas todas si fueran 
mias; y el voto de obediencia, negándome á mi mismo, y desha¬ 
ciéndome como incienso en el fuego del divino amor, para darme 
todo á Dios. Ea, alma mia, ofrece tus votos y presentes al Señor, 
mirándole, no como David (Psalm. lxxv, 12), en cuanto es terrible 
y espantoso, que quita el espíritu y vida á los príncipes y reyes de 
la tierra^ sino en cuanto es Niño amable que da á los mismos reyes 
el espíritu divino, quitando de ellos el mundano. Ó Rey del cielo, 
aceptad los votos y dones que os he ofrecido, quitando de mí el es¬ 
píritu propio que me engaña, y dándome vuestro espíritu que me 
aviva. 

Punto cüabto.— 1. Luego tengo de considerar el coloquio tan 
dulce que tuvieron los Reyes con la Virgen, dándola cuenta de la 
estrella que habían visto en Oriente y de lo que les había pasado en 
Jerusalen, ponderando como se ofrecerían á su servicio, cuán .ad¬ 
mirados estarían de ver la santidad que en aquella Señora resplan¬ 
decía, y de ver la pobreza del lugar en que estaba. Y aunque san 
José no estuvo presente á la primera entrada, para que entendiesen 
los Mtogos qube el Niño no tenia padre en la tierra; po'o poco des- 
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pues vendría y Iralarian con él de las mismas cosas. ¡ Oh qué con¬ 
tenta estaría la Yíi'gen oyéndolas! ;¥ cómo las conservaría en su 
memoria para conferirlas á sus solas 1 cómo agradecería á los Ma¬ 
gos el trabajo que habían tomado en venir á aderan á su Bqa, y qué 
cosas tan divinas les diría para confirmarlos en la fe! Ó Reina de 
Sabá (III Reg. x, 4-8), que en persona de estos Reyes, hijos tuyos, 
vienes de nuevo con dones á ver al verdadero Salomón, ¡ cuán admi¬ 
rada quedaste contemplando la infinita sabidnrk que resplandecía 
en su pobre casa y en su pobre compañía! oh con qué afecto dinas, 
mirando á la Virgen y á José: Bienaventurados son, Señor, estos 
siervos tuyos que asisten siempre delante de tí, aprendiendo de ta 
infinita sabiduría! Ó Virgen soberana, mas sabia que la reina de' 
Sabá, que como maestra enseñábais hoy á los sábios la sabiduría 
del cielo que no alcanza el mundo; enseñádmela para qfue acierte á 
servir á vuestro Hijo, como estos nuevos discípulos suyos y vuestros 
le sirvieron. 

2. Finalmente, consideraré como estando los^Ufeigos dudosos si 
volverían á Herodes, por la palabra que le habían dado de ello, y 
deseando saber la divina voluntad, se echaron á dormir cou este 
cuidado: Y tn $uems tuvierqn respuesta de Nuestra Señor, güeña vol¬ 
viesen á Herodes, y asi se volmerm á su tierra por otro camino. En lo 
cual resifilandece la providencia y cuidado que iiem Dios délos que 
le sirven, avisando á estos Magos de lo que les convenia, no solo 
por librar al Niño de la p^ecucion de Herodes, sino por librarles 
á ellos de las vejácioftes que aquel tirano cruel les hiciera si volvie¬ 
ran á él. Por donde puedo ver, cuán dichoso seré si me fio de Dios, 
pues no me faltará su providencia en los trabajos, atajando los pe¬ 
ligros antes de caer en ellos. 

3. Oido este mandato, luego le cumplieron los Reyes, queriendo 
mas obedecer á Dios que á los hombres, estimando en mas oir la 
palabra que les decía Dios, que guardar la que ellos habían dado al 
hombre, porque no hay mayor cordura ni acierto que oir la voz de 
Kos y estar por su gobierno, pues como el mismo Stóor dijo por 
Isaías (Ism. xlviii, 18), todo va ordenado pora nuestra jitóticia y 
abundante paz. ¡ Oh cuán contentos volverían los Reyes por su camino, 
y por cuán bien empleados darían los trabajos que habían padeci¬ 
do ! porque las cosas de Dios, aunque son trabajosas en los princi¬ 
pio®, üraien buenos dejos; y así es gran prudencia comenzar per el 
irsdnjo, cuyo fin será descanso temporal y etenm, gozando de Dios 
por todo® los siglos* Amen. 

24 » 
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MEDITACION XXIV. 

[de la PÜRIPIGAOION DE LA VÍBGEN, T PRESENTACION DEL NII^O EN EL 

TEMPLO. 

Punto primero. — 1. Mandaba la ley antigua que la mujer que hu¬ 
biese concebido por obra de varón ^ si paria niño, estuviese cuarenta dios 
recogida en su casa como inmunda, y al fin de ellos fuese al templo á 
purificarse, ofreciendo por su pecado un cordero y una tórtola, y si era 
pobre, un par de tórtolas ó palominos, pidiendo al sacerdote que roga¬ 
rse á Dios por ella. (Levit. xii, 2): Esta ley cumplió la Virgen con 
ejercicio de admirables virtudes; especialmente ejercitó seis, como 
seis hojas de azucena blanquísima, por las cuales le cuadra muy 
bien lo que dijo el Esposo celestial (Cant. ii, 2): Como el lirio y 
azucena.entre las espinas, así es mi amiga entre las hijas. 

1. virtudes heroicas de la Virgen.—L vl primera virtud fue, gran¬ 
de amor al recogimiento, con tanto gusto, que cuando la ley no lo 
mandara, gustara ella de estar aquellos cuarenta dias en su rincón, 
atendiendo solamente á contemplar las grandezas de su Hijo y í 
criarle, con el cual estaba tan harta y contenta, que no echaba me¬ 
nos la compañía de todo el mundo. -La segunda virtud fue, grande 
amor á la pureza y limpieza de corazón, dando de ello muestras en 
que con ser purísima gustó de purificarse mas, guardando la ley de 
la purificación, para que pudiese decir de ella Su Amado { Cant. iv, 
7): Toda eres hermosa, amiga mía, y no hay en tí mancha alguna. 

2. La tercera virtud fue heróica obediencia; porque con saber 
que no estaba obligada á guardar esta ley, pues no habia concebi¬ 
do por obra de varón, quiso con todo eso cumplirla enteramente, 
como cumplió su Hijo la ley de la circuncisión, por conformarse con 
las demás mujeres y por guardar las leyes comunes de todas, sin 
querer exención ni privilegio ni dispensación, ni usar de epique- 
yas ó interpretaciones, aun en lo que pudiera lícitamente usarlas. V 
asi cumplidos los cuarenta dias, con gran puntualidad y presteza se 
puso en camino para Jerusalen, con rara modestia y alegría, gozán¬ 
dose con el Hijo que llevaba en sus brazos, de cuyo ejemplo apren¬ 
día este modo de obediencia.-La cuarta virtud fue, rara humildad 
en querer ser tratada como inmunda y como quien tenia necesidad 
de purificarse, como si no fuera virgen, mostrando en esto grande 
amor á la pureza y humillación, con cuyo ejemplo me confondíré 
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de verme tan soberbio y deseoso de que me tengan por limpio y san¬ 
io, siendo por otra parte pecador, y tan súcio y abominable, que mis 
justicias, como dijo el profeta Isaías {Isai, lxiv, 6), son como paño 
manchado con asquerosa sangre. -La quinta virtud fue, grande amor 
á la pobreza, hermana de la humildad; porque pudiendo quizá con 
el oro que le dieron los reyes Magos comprar un cordero y ofrecer¬ 
le, como las mujeres ricas y nobles lo hacian, ella quiso tratarse co¬ 
mo pohre, y ofrecer el sacrificio que estaba señalado para los po¬ 
bres, que era dos tórtolas ó dos palominos. 

3. La sexta fue gran devoción y reverencia" con que dió ésta 
ofrenda al sacerdote, pidiéndole con grande humildad rogase á Dios 
por ella, siendo ella tal, que podia rogar por todos; y comolaazu* 
cena dentro de las seis hojas encierra otras seis vaneas con sus pe¬ 
zones dorados, así la Virgen con estas seis virtudes juntaba varios 
afectos de intención pora y derecha de la gloria de Dios, encendi¬ 
dos con el fuego de la caridad y resplandecientes con el oro de la ce¬ 
lestial sabiduría. Ó Virgen sacratísima, gózome de veros tan rica 
de virtudes y tan diligente y cuidadosa en ejercitarlas; ahora veo con 
cuánta verdad sois azucena entre las espinas (CarU, ii, 2), porque 
en vuestra comparación nosotros estamos denegridos y afeados con 
las espinas de nuestros pecados; y Vos sois azucena blanquísima y 
purísima, con las seis hojas de estas soberanas virtudes. Bien se ve, 
ó Reina soberana, que siempre contemplábais al Rey recostado en 
su pesebre y en vuestro regazo, pues vuestro espíritu, como nardo 
(Cani. 1 ,11), dió su acostumbrado olor por imitarle, brotando olor 
suavísimo de pureza, humildad y obediencia, ^cendidas con fue¬ 
go de caridad. Alcanzadme, Señora, que yo le mire y os míre con tal 
espíritu, que brote semejante olor. Amen. 

Punto segundo.— 1. Mandaba también la ley, que todos los primo¬ 
génitos de los hebreos fuesen ofrecidos á Dios como santos, en recono¬ 
cimiento de la merced que les hizo en sacarles de Egipto, matando en 
una noche todos los primogénitos de los egipcios. Y en cumplimiento de 
esta ley la Virgen nuestra Señora Uevó á su Hijo al templo para ofre¬ 
cerle al eterno Padre. [Exod. xm, i). Aquí he de conríderar lo pri- 
niero, el espíritu y devoción con que la Virgen hizo esta ofrenda en 
su nombre y en nombre de todo el linaje humano, diciendo al eter¬ 
no Padre: Veis aquí, ó Padre eterno, á vuestro Hijo unigénito en 
cuanto Dios y primogénito mió en cuanto hombre, el que era repre¬ 
sentado por iodos los primogénitos que hasta aquí se os han ofre¬ 
cido y cuya ofrenda habéis tanto deseado. Yo os le ofrezco con todo 
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mi cm'a^ii «n haeimieato de gracias de habérmele dado, pues no 
tengo cosa mas copiosa que ofreceros; vuestro es, tomadle para Yos, 
en quien estará mas inen empleado que en mí. También os le ofrez¬ 
co por la salud y redención de todo el mundo en olor de suavidad. 
Recibid, Dios mió, esta ofrenda mas copiosa q^ la de Abel, mas 
suave que la de Noé, mas santa que la de Abrahan, y mas excelen¬ 
te que todas las que ordenó Moisés ,.y por ella os suplico perdonéis 
á todos los mortales y los admitáis en vuestra gracia y amistad. ¡ Oh 
cuánto se agradaría el Padre eterno de esta oblación, así por la de¬ 
voción de la persona que la hacia, como por la santidad de la ofren¬ 
da que le daba. 

2. Lo segundo, considCTaré el espíritu con que este Niño ben¬ 
ditísimo se ofreció á sí mismo en el templo á su eterno Padre. Veis 
aquí, diría, Padre eterno, á vuestro Hijo unigénito que se hizo 
hombre para obedeceros, y viene al templo por honraros; aquí me 
presento delante de vuestra Majestad, y me ofrezco á vuestro servi¬ 
cio y al cumplimiento de vuestra voluntad. Y porque ni la muerte 
de tantos primogénitos como perecieron en Egipto, ni la ofrenda 
de los primogénitos de Israel os ha sido acepta por la salud de los 
hombres, yo me ofrezco á morir por ellos, para que mi muerte y el 
sacrificio de mi sangre aplaque vuestra ira, y libréis á vuestro pue¬ 
blo de k servidambre del pecado. De este modo cumplió aquí lo que 
dice san Pablo (Epbes, v, 2]: Qúi dikxit nos, et tmiidit smeíipsum 
hostmn tí obktiionem Deo i» odorm suamUüis, El que nos amó y se 
entregó á sí mismo en hostia y ofrenda á Dios en olor de suavidad. 
Y es de creer que esta ofrenda sucedió por la mañana, al tiempo 
que eu el templo se ofrecía el sacrificio del Cordero [Exod. xxix, 
39 ; Num. xxviii, 4), que Hamabau matutino, para que tuviesen 
coirespondencia la fiigura tm lo figurado. ¡Oh cuán suave fríe esta 
ofrenda al Padre eterno, y cuán contento quedó con ella , como qui» 
la estaba deseando! pm^que las ofrendas de los otros primogénitos 
no eran de valor alguno, sino en cuanto representaban esta. 

3. Lo tercero, he de imaginar que aunque Cristo nuestro Señor 
hizo esta ofrenda por todos los hombres; pero también la hizo par¬ 
ticularmente por mí, teniéndome presente en su memoria y cora¬ 
zón. Y con esta consideración dentro del templo de mi alma me pre¬ 
sentaré en espíritu delante dd Padre eterno, y en cmnpañia de la 
Virgen y del mismo Niño, se le ofreceré ^ hacímiento de gracias 
de habérmde dado por Redentor y maestro, suplicándole acqtie es¬ 
ta ofrenda, y por eUa me reeondlíe consigo y me haga participante 
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de sas dones. 0 Padre soberano, con todo el afecto de mi oorazon 
os oíreaco'á yaestn» Hijo unigénito; y aunque por ser yo el que le 
ofrezco merezco ser desechado, pero por ser tal la ofrenda espero 
sm* admitido. Becibidla, Señor, en olor de suavidad, y por ella con¬ 
cededme perdón de mis pecados, pma que con bmpiocorazón pue¬ 
da parecer en vuestra presencia en el templo de vuestra gloria. 
Amen. 

Ponto xbbgsbo. — 1. ISanáaba también la mma ley que estos pñ- 
moqémbas se redimiesen por etneo sichs , y asi redimió la Virgen el su¬ 
yo pagándolos al saeerdide, el cual los tomó, y la volvió á dar su Hijo. 
{Ea>ód. xui, 13; Levd. xxvii). Sobre este paso se ha de consideñir 
quién hace esta venta del Niño, quién le comiura, con qué precio y 
para quién, y qué bienes resultan de ella. -Lo primero, c<msideraré 
como el Padre eterno, á quien se ofreció este Niño, no quiere que¬ 
darse coa él, ni alzarse con lo que se le dio, sino de nuevo quie¬ 
re darle al mundo y á los hombres, y vendérsele para su bien, 
mostrando en esto su infinita liberalidad y bondad; la cual está tan 
léjos de arrepentirse de habernos dado lo que nos dio, que ratifk» 
la donación, inventando nuevos títulos para damos lo que nos.ha 
dado.-Quien le compra y redime es la Virgen, para criarle como 
á Hijo suyo; pero tampoco se qui^e aizcur cea él, sino criarle para 
nosotros y comprarle para que se ocupe en nuestro bien. 

2. £1 precio«s no mas que cinco sidos. Ó Padre eterno, ¡qué 
barato vendéis cosa tan preciosa! ¿Por qué igualáis este primogé- 
' nito en el predo con los demás ? Si los demás se redimen por dnco 
sidos, este se habla de redimir por muchos millares, pues vale in- 
ftútamente mas que lodos. Pero ya veo. Señor, que esto es avisar¬ 
me, que aunque el nombre de este rescate suena venta y precio,* 
mas no se da sino de balde y por gracia sola, para que yo os dé 
jacios sin cesar por esta nueva gracia, por la mal seáis glorificado 
y alabado de todas vuestras criaturas por todos los siglos. Amen. 
También puedo ponderar el e^rilu que está encarado en d pre¬ 
cio de estos cinco sidos, por los cudes se significa d predo ( Apoe. 
1,18) cea que se compra el oro preciosísimo de la divina sabidu¬ 
ría qne es Cristo, dd modo que puede ser comprada. Este precio es 
la mnrtifiDaoipn de los «iuco sentidos, y ks actos de las otoce virtu¬ 
des que nos deponen para afcanzar la ^ada y la perfecdon de 
día, es á saber, fe viva, temor de Dios, dolor de pesados, codSan- 
za en la dávínamiserieordia, y propósito eficaz de obedecer á Diosy 
oamplrentedlBqa santa volDidad. Per tanta, dma mia, á deseas 
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tener por tuyo á Cristo, mira que no se compra con oro ni plata 
[Isai. LT, 1), sino con estos cinco sidos del espíritu; ofrécelos al 
Padre eterno, y él te le dará. 

3. Lo cuarto, ponderaré el fin para qué se redime y compra, 
que es para ser esclavo y siervo de los hombres, y para que se en¬ 
tregue á la muerte por ellos. Ó dulce Jesús, ¡cuán de buena gana os 
dejais vender y redimir, por deshacer con vuestra venta la que yo- 
pecando hice de mi alma, y por rescatarla con vuestro rescate, para 
que sea siempre vuestra! pero no parará en esto vuestro amor, por¬ 
que aparejado estáis á ser otra vez vendido de un falso discípulo y 
comprado de vuestros enemigos para quitaros la vida, dando fin á 
nuestra redención con vuestra muerte! Bendita sea vuestra inmensa 
caridad, que nunca se harta ni cansa de hacernos bien. Ó alma mia, 
alégrate porque la Virgen ha comprado á su Hijo para ti; gézalede 

y e Jesús es ya tuyo, pues su Padre te le ha dado por cinco sidos. 

buen Jesús, mió sois por esta nueva compra; pues yo me doy por 
vuestro, y con grande confianza quiero decir ( Cant. ii, 16): Mi ama¬ 
do para mi y yo para él. Sea, Señor, asi, qiie ni Vos me dejeis á 
mí, ni yo jamás os deje á Vos. Amen. 

MEDITACION XXV. 

SB LO QUE SUCEDIÓ EN LA PBESENTACION CON SIMEON Y ANA PROFETISA. 

Punto PRIMERO.-r 1. Enaqueüos dios había en Jerusalenmhom¬ 
bre Uamado Simeón, hombre justo y temeroso de Dios, que esperaba la 
salud de Israel, y el Espíritu Santo estaña en él, de quien había rect- 
tido respuesta, que sudes de su muerte vería al Cristo delSmor. (Lúe. 
II, fS). Sobre este punto consideraré lo primero, como queriendo el 
Espíritu Santo manifestar á Jesucristo recien nacido, levantó dos 
profetas que le conociesen y manifestasen, asi como bizo profe¬ 
tas á Zacarías é Isabel para que le manifestasen antes de haber na¬ 
cido. Para esto echó mano de Simeón, aparejándole para su (Ado 
con admirables virtudes, que cuenta el £vangelisla.-Diciéndole lo 
primero,’que era justo y temeroso de Dios, puntnal en la observan^ 
cia de toda la ley, sin admitir quiebras contra ella, porque no se 
llama temeroso sino el que huye de las culpas muy pequeñas, con¬ 
forme ál dicho del Sábio (£cctt. mi, 19): Quien teme á Dios ntútl 
ninguna cosa despreda haciendo poco caso de ella.-Lose¬ 
gún^, tenia grande esp^rmza, y con eUafervioites deseos de la ve-^ 
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sida de Cristo para la salud del pueblo.-Y lo tercero, juntaba con 
ellos oraciones fervientes y continuas, pidiendo esta venida, y que le 
hiciese digno de gozar de ella. En esto gastaba so vida, y con estas 
virtudes se hizo digno de que el Espirito ^nto morase en él. De 
donde sacaré como la grande pureza y santidad de vida dan al hom¬ 
bre grande confianza para desear y pedir á Dios grandes cosas, co¬ 
mo Moisés que dijo á Dios ( Exod, xxxiii, 13): Muéstrame tu gloria 
y descúbreme tu rostro. ¥ la Esposa que dijo [Gañí, i, 6): Mués¬ 
trame, ó amado de mi alma, adúnde apacientas tu ganado, y sesteas 
al mediodía. Y este santo viejo deseó ver al Mesías con sus ojos, y 
así lo alcanzó; porque, como dice san Bernardo (Serm. 32 in Cant.), 
la grande fe merece grandes cosas, y cuanto dilatares el pié de la 
confianza en los bienes del Señor, tanto los alcanzarás mayores de 
su liberal mano. 

i. Lo segundo, ponderaré como el Espíritu Santo, que hace la 
voluntad de los que le temen, y oye los deseos de los pobres que le 
aman, quiso consolar y premiar á este santo viejo, respondiendo á 
sus peticiones con una regalada promesa de que vería á Cristo an^ 
tes de su muerte; para que se vea cuán grande dicha es jsaber tra¬ 
tar con el Espíritu Santo, y tenerle dentro de sí con plenitud de gra¬ 
cia; porque él mismo, como dice san Pablo (Rm. viii, 26), pide 
en nosotros y por nosotros, con gemidos inenarrables, dándonos pren¬ 
das de que la oración que de él procede será oida y despachada á 
su tiempo, aunque se dilate algo el cumplimiento de ella. Como su¬ 
cedió al santo Simeón, porque quiere Dios que seamos longánímes 
en esperar, y de este modo nos dispongamos á recibir lo que espe¬ 
ramos. 

3. Lo tercero, ponderaré como lo que se promete á todos los 
justos para después de la muerte, se suele algunas veces conceder 
en parte á los muy fervorosos antes de la muerte; esto es, que vean 
en esta vida á Cristo con la vista de la contemplación, cumpliéndoles 
aquí aquella promesa que dice: Bienaventurados los limpios de co¬ 
razón, porque ellos verán á Dios, ó Dios eterno, que dijiste {Exod. 
XXXIII , 20): No me verá hombre que vive; Moriar ut te videam, oí- 
deam ut hk moriar (August. in Soliloq. c. 1); muera para verte, y 
véate para que muera. Véate en esta vida con la contemplación, para 
que muera á mí mismo con la perfecta moriificacton; y muera con 
esta dichosa muerte, para que después te vea en tu soberana gloría. 
Amen. 

PuKTo imauNDo.^ 1. El mimo diaqueh Virgen llevó d su Bija 
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edtmflo, dsmtúSmetn, ineftiraio y tímido por d JEspirUu 'Satdo, 
ftté también aüá, y viéndolos entrar, eomció <on luz del nido que 
aqud nmo era Cristo, y tomándole en shs brazos, bendijo á Dios di- 
oiendo: Ahora, Señor, dejeu á tu siervo en pos, mgm tu palabra, por¬ 
que han visto mis ojos á tu Salvador, «te. Aquí pofideraré lo pri¬ 
mero, la fidelidad y libetalidad del Espíritu en cumplir su 
palabra y consolar á este justo, dándole mas de lo que prometió. 
Cometióle que vería á Cristo, y dale licencia de tomarle en sus bra¬ 
zos, abrazarle y besarle, y tenerle ermsigo con grande amor; por-r 
que como dijo el Apdstol (Ephes. iii, ¿0}: Dios es poderoso para ha¬ 
cer todas las cosas mas «dtumiantemenle de lo que pedimos y en¬ 
tendemos ; cma lo cual tengo de alentarme á servir muy de veras á 
este Sríaor, que es en prometer y mny liberal en cumplir aoas 
de lo que promete, si hay fidelidad en el que recibe; pero aplican¬ 
do esto á lo que ahora pasa, potuieraré que así como al üempo que 
la Virgen entró en el templo, aunque estaban allí muchas personas 
de todos estados y condiciones, letrados, sacerdotes, nobles y ple¬ 
beyos , á solo Simeón abrió Dios los ojos c(m su luz c^estial para que 
le conociese, en premio de su buena vida y del espíritu con que fué 
al templo; y los demás no hicieron diferem:¡a de aquel niño á los 
otros, porque en lo exterior no se diferenciaba de ellos; así también 
ahora entre machos que vienen al tmsplo, pocos conocen con luz ce¬ 
lestial la presencia de Jesús en el Sacrasuento y le veneran con de- 
vodon, mereciendo recibirle en sus corazones y ser participantes 
cmi gozo de sus dones; porcpie aunque Cristo nuestro Señor desea 
darseáconocer á todos, pocos se dispoBen, como Simeón, para que 
cumpla su deseo en ello. Ó abna mia, ven con espíritu al tmnplo 
donde está Jesús, para que goces de su dichosa vista y le abraces 
orna los brazos de su dulce amor. 

2. Lo segando, ponderaré la grande alegría de este santo va- 
ron, y las avmiidás de goso que recibió con la vista y tocamiento de 
aquel santo Niño, y la hartura ^nde que recibió su alma, dándose 
por bien pagado de todos los trabajos pasados en la vid^ larga que 
había vivido; y como le parecía que no tenia mes que desear ni 
mas que ver en esta vida, hablen^ visto al Salvadmr, todo él se 
oonvirfió en glorificar á Dios y alabarle pOT esta merced, jootestaa* 
do que ya moriría en paz, ciuiido Dios quisiese. <) alma mia, bus¬ 
ca la eminente cieacia de Jesús, con la cual teñirás por esti^col in¬ 
do lo criado, para ganar á Cristo (Phüip. m, 8), en quien tendrás 
cnanto puedes desmirt Si kt miras con viva fe, ¿qné mns quieres 
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ver? Si ie abrazas con estrecha cenidad, ¿qué mas quieres poseer? 
¥ si le tienes por tuyo, ¿qué le puede fahar? Concédeme, ó buen 
Jesús, por los méritos de e^ Santo, algún rayo de la luz que le 
diste en este día, para que le conozca y ame conm él te reconoció y 
amó por todos los siglos. Amen. 

3. De este ejemplo del santo Simeón he de sacar dos cosas muy 
provechosas para tener buena muerte.-La primera, que los santos 
fervorosos experimentan en esta vida el cumplimiento de las divinas 
promesas, como es el ciento tanto de lo que dejaron por Cristo, el 
ser oidos en sus oraciones, el ser amparados de la divina Providen¬ 
cia en sus necesidades y peligros, y con esta experi^cia cobran 
grande e^ranza que Dios les cumplirá las promesas de la otra 
vida; y alentados con esta esperanza, desean la muerte para gozar 
de ellas, diciendo con David [Psalm. iv, 9): En paz dormiré y des¬ 
cansaré, porqne tú. Señor, singularmente me has confirmado en la 
ei^ranza.-La segunda es, que los Santos que han llegado por la 
contemplación á ver á Cristo y ais grandezas, y han gustado la sua¬ 
vidad de las cosas eternas, luego se cansan de las témplales, como 
de cosas viles é indignas de su vista; y así tienen la vida en tormen¬ 
to y la muerte en deseo, diciendo con san Pablo ( Pkilif. i, 23): De¬ 
seo ser desatado y estar oon Cristo, para verle y gozarle para siem¬ 
pre. Por tanto, ó alma mia, si te agrada la paz y quietud coa que 
los sanios mueren, imita el fervor y espíritu con qup viven, porque 
la fervorosa vida es causa de la sosegada muerte.-Finalmente, pon¬ 
deraré el contato que tenia la Vírg^ viendo á su Hijo conocido 
y reverenciado, oyendo las maravillas que de él se decian, pues, co¬ 
mo dice el evangelista san Lucas, ella y san José se admiraron de 
oírlas, glorificando al eterno Padre por el conocimiento quede ellas 
daba á los hombres. 

Punto TBRcrao.— 1. Estando la Vivgm en medio de este gozo, 
bendidéndola Simem, con espíritu proféUco la dijo: Mira que este Ni¬ 
ño está puesto para cuida y kvantamiento 4e mudos en Israel, y por 
señal á quien se ha de contradecir, y tu misma alma será traspasada 
de m cochillo, para que se descubram ios pensamientos de muchos co- 
rosones. Acerca de esta profecía consideraré lo primero, las trazas de 
Dios en aguar los contentos de ia Virgen; porque cuando ei^aba 
mas gozosa de la honra que se hacia á su Hijo, quiere descubrirla los 
trabajos que ha de padecer el Niño, y el cudiillo de dolor que por 
su causa ba de traspasar su alma, para que desde luego eomanzase 
á traer Atravfsado aquel cuchillo, y gustase la amargura de la par- 
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sion. Ó Dios sapientísimo y amorosísimo, ¡ cuán amigo sois de dar á 
vuestros escogidos estas mezclas de consuelos y desconsuelos! Una 
vez los levantáis hasta el cielo, y luego los abatís hasta el abismo 
[Psalm. cvi, 26); ya llagáis su corazón con heridas de amor, ya con 
cuchillo de dolor, mostrando en lo uno y en lo otro la profundidad 
de vuestra sabiduría y la dulzura de vuestra caridad; y pues asi lo 
habéis trazado, véisme aquí aparejado para todo; atravesad el cu¬ 
chillo como quisiéreis por mi alma, con tal que sea contado en el nú¬ 
mero de vuestros escogidos. Amen. 

2. Lo segundo, ponderaré las dos cosas memorables que Simeón 
profetizó del Niño.-La primera, que está puesto para resurrección 
y caida de muchos, porque muchos por su causa se levantarían del 
pecado A grande alteza de santidad (Isai, viii, 11); y otros, por no 
querer aprovecharse de su venida, vendrían á caer en el abismo de 
la maldad. De lo cual ellos tienén la culpa, porqne Cristo nuestro 
Señor, cuanto es de su parte, para todos quería ser piedra de resur¬ 
rección y no piedra de tropiezo para alguno.-La segunda es, que 
seria señal nueva, prodigiosa y admirable; pero señal á quien con¬ 
tradirían sus enemigos, resistiendo á su doctrina, calumniando sus 
milagros, y persiguiendo su vida, hasta ponerle en una cruz (Isai. 
XI, 10), á donde seria señal de vida para los escogidos y de conde¬ 
nación para los reprobados, en cuya virtud se descubriria la fideli¬ 
dad y lealtad de los discípulos, que estaba encubierta en sus cora¬ 
zones. 

3. Ponderando estas dos cosas que hasta hoy duran, tengo de 
espantarme de los juicios de Dios en este suceso, y compadecerme de 
la perdición de tanta multitud de infieles y malos cristianos, procu¬ 
rando que el cuchillo de dolor traspase mi alma como traspasó la de 
la Virgen; y juntamente suplicando á este Señor, que su venida no 
sea para mi caida sino para mi resurrección; y que sea para mi se¬ 
ñal de vida á quien crea, espere, ame, é imite en ser uno de les dis¬ 
cípulos, que él llama por Isaías (c. viii, 18) señal y prodigio, pro¬ 
curando que mis palabras y obras sean admirables como las soyas. 
¥ si de aquí se siguiere que muchos me contradigan y persigan, 
tengo de gozarme de esto, tomándolo pm* pr^as de ser muy favo¬ 
recido de Dios, pues tan semejante me hace á su Hijo. 

PuKTO CUARTO. — 1. Eu este mismo tiempo qiiiso también el Es¬ 
píritu Santo manifestar el Niño á otra mujer santa, como le mani- 
iiestó á un varón santo , escogiendo para esto á una viuda anciana 
por nombre Ana: La cwd gastabalatiia en ayunos y oraciones^ eir- 
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tiendo á Dios en el templo de dia y de noche. Y por inspiración del Es- 
pirita Santo, faé al templo cuando el Niño entraba; y conociendo con luz 
del délo que era el Mesías, prorumpió en alabanzas de Dios y en dedr 
maravillas del Niño á todos los que esperaban la redención de Israel. 
A.quí se ha de ponderar los varios modos que tiene Nuestro Señor de 
regalar y consolar á sus siervos; porque á Simeón, primero que vie¬ 
se al Salvador, le prometió que le vena, para atizar el deseo que te¬ 
nia de verle y entretenerle con la promesa; pero á Ana no sabemos 
que la hiciese tal promesa, sino de repente le inspiró que fuese ó ver 
á Cristo nuestro Señor, con cuya vista la consoló, y premió los bue¬ 
nos y largos servicios que le habia hecho en su larga edad, que era 
de ochenta y cuatro años. 

2. Lo segundo, ponderaré seis virtudes de esta santa viuda, con 
las cuales se hizo digna de esta merced ; es á saber, castidad, ora¬ 
ción continua, ayunos, observancia de la divina ley, devoción á las 
cosas del culto divino, con perseverancia en todo por largos años. 
En estas virtudes he de procurar imitar á esta Santa, si deseo alcan¬ 
zar lo que por ellas alcanzó. Ó Rey de gloria, dame estas seis alas 
de los seis Serafines que te sirven en el templo de tu Iglesia, para 
que vuele con ellas en tu servicio, hasta que llegue á gozarte en el 
templo de tu gloria por todos los siglos. Amen. 

MEDlTAaON XXVI. 

EN QUE SE PONE UN MODO DE ORAR, APLICANDO LOS SENTIDOS INTERIORES 
DEL ALMA Á LA CONTEMPLACION DE LOS MISTERIOS QUE SE HAN MEDI¬ 
TADO. 

—En el párrafo XI de la Introducción de este libro hice mención 
de un modo de orar, por aplicación de los sentidos, sobre los mis¬ 
terios de nuestra fe, y es un modo mas de contemplación que de me¬ 
ditación ; porque, como allí se dijo en el párrafo X, la meditación 
discurre de una cosa en otra, buscando las verdades escondidas, co¬ 
mo hasta aquí se ha hecho; pero la contemplación es una vista sen¬ 
cilla de la verdad, sin variedad de discursos, con grandes afectos de 
admiración y amor. Y como regularmente se alcanza después de la 
meditación, así después de haber meditado estos misterios de Cristo 
nuestro Señor es bien dar otra vez vuelta sobre cada uno con este 
modo de contemplación afectuosa» que llamamos aplicación de sen¬ 
tidos ; porque así como los sentidos eAteriores brevísimamente, sin 
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rodeos de discursos, percibee sus objetos, y Sie deleito y saborean 
e& ellos, así en esta contemplacictt tos seulidos interiores del alma,, 
que son sus mismas potencias intertores, con la variedad de sus ac¬ 
tos, sin nuevos discursos, presuponiendo tos que se han hedió en 
otros tiempos, perciben estas verdades, y sacan de ellas afectos ma- 
luvillosos de devoción, previniéndolos Nuestro Señor con su especial 
gracia, sin la cual no acertarémos á entrar en tal modo de contem¬ 
plación, como se dijo en el lugar citado, aunque de nuestra parte 
podemos ayudarnos algo, en la forma que se sigue. — 

Punto primero. —El primer punto será, ver con la vista inlerioc 
del alma, ora sea la imaginativa, ora la intelectual, las personas que 
están en aquel portal de Belen, ó en el templo de Jcrasalen, y lo 
que hacen, con las circunstancias que son objeto de la vista, sacan¬ 
do de ellas afectos de admiración y amor, de gozo ó compasión é 
imitación; y si de ellos procedieren algunas nuevas ponderaciones y 
meditaciones, como suele Nuestro Señor comunicar en estos casos, 
he de admitirlas, deteniéndome en eHas el tiempo que durare la luz 
que se me dio. La práctica es esta: Mirando á Dios hombre apo¬ 
sentado en un establo con las bestias, encogeré mis hombros con ad¬ 
miración y pasmo de tan profunda humildad como resplandece en 
un Señor de tanta majestad. Mirándole hecho niño tierno para ha¬ 
cerse mas amable, porque los niños son amables, me desharé en amor 
de Niño tan precioso y hermoso, regalándome con él como con mi 
hermano mayor, mayorazgo de mi Padre, y tan mió, que nace para 
mí y para bien mió. Mirando el corazón del Niño ardiendo en amor 
y en deseo de mi salvación, y brotando lágrimas de dolor por mis 
pecados, y ofreciéndose al Padre eterno por ellos, juntaré mi corazón 
con el suyo, para que le pegue aquel amor y aquel dolor, trabando 
coloquios con él, para que me jaute consigo. Asimismo mirando sus 
virtudes, su pobreza, humildad, mansedumbre y paciencia, he de 
cogerlas para mí, como quien coge un ramillete de mirra para traer¬ 
le delante de su pecho y entrañarle en su corazón, dicíéndole coa 
gran ternura ( Cant. i, íi): Ramillete de mirra será mí amado para 
mí, delante de mis ojos le traeré para nunca perderle de vista, nt 
echarle en olvido.—Lo mismo se puede hacer mirando á Nuestra Se¬ 
ñora virgen y madre con afectos de admiración; mirando la modes¬ 
tia, devoción y reverencia con que está delanle del Niño, con deseos 
de imitarla; mirando la compasión que tiene de las lágrimas del Ni¬ 
ño, con espirita de acompañarla, compadeciéBdome ooii eUa; mÁ- 
rando también á san José ó al santo Simeón, y el fervor y espirite 
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que e& eUos resplandece, me admiraré de los dones que Dios les 
dio, con deseo de imitarlos en lo cpie puedo y debo, conforme á mi 
caudal. — 

Punto sbouneo. —El segundo pmtlo es, oír con los oidos del al¬ 
ma las palabras que allí se dirían, atrnulieBdo á oir las palabras isk* 
ieriores é inspiraciones cpiie Dios me hablare al corazea. En lo cual 
se ha de advertir no solo para este punto, sino para cualquier obro 
modo de oracicm m«^l ó vocal, que, como se apuntó en el párrafo 
III de la Introdm;cí<m de este libro, puesto delante de Dios y miran¬ 
do estos misterios, es h\m un breve ralo parar con reverencia, co¬ 
mo quien espera oir lo que le dfoen ó recibir la limosna que suelen 
darle, poniéndose, como decía la Cananea (Maith. xv, 27), al modo 
que está un cachorrillo junto á la mesa endavados los ojos en los que 
comen en ella, eq[)erando que le edien un pedacico de pan para co¬ 
mer. Ó como dice David ( Psalm, cxxii, 2), al modo que el buen es-* 
clavo tiene puestos los ojos en las manos de sn señor, esperando ver 
lo qoe le manda, como lo hacia el profetaHabacuc cuando dijo [Uabae. 
II, 1) : Pondréme sobre mi atalaya con firmeza, y allí contemplaré 
para ver lo que se me dice y lo que responderé al que me argüye¬ 
re ; que es decir: Puesto en mi conlempladon, escucharé lo que Dios 
me inspira y me habla dentro de mi corazón, ó reprendiéndome y cor¬ 
rigiéndome de lo malo qoe tengo, ó consolándome y exhortándome al 
bien que debo hacer, ó dándome alguna respuesta interior á lo que 
deseo, al modo que el Espíritu Santo la dió en la oración al santo Si¬ 
meón ; y habiemdo estado un rato en este silencio, sí no sintiere ínspi* 
ración del Señor, no t^go de estar ocioso, sino provocarte á que me 
hable, hablándole yo y dkiéndole como Samuel (I Beg. m, 10): Ha* 
bla Señor, que tu siervo oye. Ü como él dijo á la Esposa (CanL ii, 
14): Suene tu voa en Ais oidos, porque tu voz es muy dulce para roí. 
O Dios eterno, que dijiste por tu Profeta (Osee, ii, 41) : Yo la lleva¬ 
ré á la soledad y la hablaré al corazón; cansa en mi espíritu soledad 
interior de varios pensamientos, para que tú solo me hables con tus 
inspiraciones, y yo oiga y cumpla lo que por elk» me dijeres.—Pues¬ 
to, pues, en la presencia del niño Jesús, eon el oido del alma oiré las 
palabras que habla con su eterno Padre y los amenosos coloquios 
que tiene con él sobre el negocio de nuestra salvaeiou, alegrándole 
de oirlos y aprovechándome de ellos; oiré también los gemidos «at- 
terieres que da, y aprenderé á gemir m» pecados; oiré io que este 
Nmo me dijera, si quisiera hatdmnne aflí éoade eislaba; osmore* 
preideria amorommente mi soberbia y vanidad y curiosidad en d 
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vestido; como me exhortara á qae me hiciera niño y me presentara 
y ofreciera al servicio de su eterno Padre. Todas estas palabras ten¬ 
go de recibir y oir, suplicándole me las inspire dentro de mi espí¬ 
ritu, con determinación de cumplirlas. A^mismo procuraré oir lo 
que decia la Virgen, y lo que el Espíritu Santo dijo á Simeón, y el 
mismo Simeón cuando vió su deseo cumplido, aprendiendo de aque¬ 
llas palabras á hablar yo con Dios otras tales. 

PüNTO TERCERO. —El tcrcer punto es, oler con el olfato interior el 
olor suavísimo y la fragancia celestial que sale del niño Jesús y de 
sus virtudes, mirando cuán bien huelen á Dios, á los Ángeles y á los 
justos, y de cuánta honra y gloria son para Dios nuestro Señor, y de 
cuánta edificación para la Iglesia.-Y con este olor me tengo de con¬ 
formar y alentar á imitarlas. Para sentir mas esto^ ponderaré como 
el olor suavísimo que salia de las obras y virtudes de aquel Niño 
sumamente recreaba al Padre eterno; el cual diria lo que Isaac dijo 
de su hijo Jacob (Genes, xxvii, 27): El olor de mi hijo es como de 
un campo lleno de flores á quien bendijo el Señor.-Luego ponde¬ 
raré cuánto recrea este olor á las almas justas que le huelen, como 
aquella que decia ( Cant. i, 3): Correrémos en pos de ti al olor de 
tus ungüentos; porque la pobreza de Cristo, su humildad y man¬ 
sedumbre echan de sí tanta fragancia que arrebatan el corazón, y le 
llevan tras sí para juntarle con él.-De aquí vendré á contemplar, 
cuán bien huele á Dios y á los hombres la obediencia y modestia, 
la humildad y paciencia, y la caridad en cualquiera persona que las 
tiene con excelencia, y cuánto edifica á la Iglesia y á los prójimos; 
por lo cual dice san Pablo de los justos, que son buen olor de Cris¬ 
to (II Cor, II, 15): y al contrario, cuán mal huele á Dios y á los 
hombres la soberbia y desobediencia, la inmodéstía y cualquier otro 
vicio; ponderando cuán lejos estaba este mal^lor de aquel santo la¬ 
gar donde estaba el Niño y su Madre, y cuán lejos ha de estar de 
mi alma, por no dar disgusto á quien tanto debo. Ó dulce Niño, cu¬ 
yas vestiduras, que son tus obras, son como un campo de flores olo¬ 
rosas, vísteme con ellas, para que yo huela bien á tu eterno Padre, 
y por tí me dé la bendición que por ellas mereciste. Sienta mi al¬ 
ma la fragancia de tus divinos olores, para que corra tras tí imi¬ 
tando tus virtudes, hasta que llegue á gozar el premio de ellas. 
Amen. 

Punto cuarto. —El cuarto ponto es, con el gusto interior gustar 
la suavidad y dulzura de aquel Niño benditísimo y de sus virtudes, 
y cuán dulces eran para Diosy para él mismo, ycuánto lo son para 
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lodos los que las ejercitan á su imitación, aplicándome á probar lo 
que dice David (Psalm. xxxiii, 9): Gustad, y ved cuán suave es el 
Señor. ¡Oh qué gusto sentina el Padre eterno en mirar las virtudes de 
su Hijo, y qué gusto tenia el Hijo en darle contento en todo! ¡oh qué 
dulzura sentía este Niño benditísimo en verse pobre, despreciado y 
echado en un pesebre de animales! ¡Cuán dulces y suaves le eran 
las lágrimas que derramaba; y cuán sabroso le era cumplir en to¬ 
do la voluntad de su Padre, mucho mas sin comparación que la le¬ 
che que mamaba á los pechos de su Madre! Y á su imilacion procu¬ 
raré sentir altamente de esta dulzura y de la suavidad que pone Dios 
en los desprecios y trabajos, en la pobreza y lágrimas endulzora- 
das con el ejemplo de este Niño benditísimo; y con este afecto des¬ 
pertaré en mi alma una grande hambre de gustar estas cosas y de 
percibir los gustos del espíritu, para que se me haga desabrida la 
dulzura de la carne. Con este afecto miraré la dulzura que sintió el 
santo Simeón con la presencia del Niño; la cual fue tan grande que 
le puso fastidio de ver y gustar cosa de esta vida, y le endulzuró la 
misma muerte. Ó Dios eterno (Psalm. xxx, 20), ¡cuán grande es la 
muchedumbre de dulzura que tienes escondida para los que te te¬ 
men! Y ¡cuánto mayor será para los que te aman! Dame, Señor, á 
probar alguna parte de ella, para que renuncie de buena gana los 
gustos de la tierra, y solamente guste de buscar los del cielo. Amen. 
-Al contrario puedo ponderar cuánta amargura está escondida en el 
vicio y en el alma que sigue su propia voluntad y se rinde á sus 
pasiones; y haciendo reflexión sobre lo que pasa por mí mismo 
cuando peco, gustaré esta amargura que en mí siento, y luego la 
abominaré y escupiré, con deseo de nunca mas probarla, acordán¬ 
dome de lo que dice Jeremías (¡erem. ii, 19): Tu malicia te argüirá, 
y tu culpa te reprenderá; por tanto, aprende y ve cuán malo y cuán 
amargo es haber dejado á tu Señor Dios. 

PüNTO QUINTO. —El quinto punto es, con el tacto interior locar 
espiritiialmente las vestiduras dé aquel Niño, el heno de aquel pese¬ 
bre, la tierra de aquel portal, besándolo y abrazándolo con mi co¬ 
razón, engendrando en mí una grande estima, aprecio y amor de 
lodo ello, escogiéndolo para mí como cosa de grande precio ; y co¬ 
mo si me hallara presente á todo, tengo de llegarme al Niño y pe¬ 
dirle licencia para locarle lospiés, besárselos y abrazarme con ellos, 
llorando allí mis pecados, y pidiéndole, como la Magdalena, perdón 
de ellos. Luego con mas conflanza le pediré licencia para locarle las 
manos y besárselas, y regalarme con ellas, suplicándole me dé su 
26 TOMO i. 
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ben^on; ó como d santo viejo Simeón, le tomaré en mis brazos y 
le abrazaré con grande amor, pidiéndole que me abrace consigo, sin 
dejarme apartar de sí. Y sí hubiere llegado á la perfección de la Es¬ 
posa, que decía (Cant. i, 1) : Béseme el beso de sn boca, podré as¬ 
pirar al deseo de tocar aquel divino rostro, y unirme con su divini¬ 
dad con unión de perfecto amor, hartándome con solo verle y amarie. 
iOh qué dulzura y suavidad se siente con este tocamiento eq)iriiual, 
con el cual, como dijo la misma Esposa, se conmueven y enterne¬ 
cen todas las entrañas ( Cant. v, 6), deseando meter dentro de ellas 
á sn amado!-También he de tocar la dureza de la^cama del Niño, 
el rigor del frió que padecía, la estrechura de aquellas numtillas en 
que estaba envuelto y fajado, y me aplicaré á desear que mi tacto 
toque siempre cosas duras y ásperas por este Señor, huyendo ¡as 
blandas y regaladas que él tanto aborreció. -Esta meditación se ha 
de concluir con un coloquio á Jesucristo nuestro Señor, suplicán¬ 
dole purifique y aclare los sentidos de mi alma, para que yo le sien¬ 
ta y ame como él quiere, deseando reformar y renovar mis sentidos, 
como dice san Pablo {Mom. xii, 2), para probar y aprobar con la 
obra la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta para gloria 
suya, por todos los siglos. Amen. 

OTIO Mono OIS AFUGAR EN LA OBAGEON LOS SENTIDOS INTEniORBS CON 
ACTOS DE VAHAS VUITUDBS. 

—Enbre las virtudes que perfícionan nuestro entendimiento y 
voluntad, que son los sentidos espirituales del alma t />. Jtonav. in 
Itinerario meniis ad Deum, c. 4), cinco son las mas excelentes qne 
corresponden á los cinco sentidos del cuerpo, con cuyos actos se 
practica un modo de orar muy provechoso, ejercitándolos coca de 
los misterios que se han puesto en esta forma. — 

1. La vísta es la lumbre de la fe, con la cual vemos, aunque por 
espejo y con oscuridad, k) que Dios ha revelado en cada misterio, 
actuándola en creerlo con admiración y páusa {al modo que se dijo 
en la meditación XiXIV de la parte I/, diciendo al niño Jesús 
(Luc. XVII, 8): Domine, adauge m^i fidm. Señor, aumenta en mí la 
fe, y avívala, para que viva delante de tí, como s¡ te viera dekmte 
de mí. 

2. El oido es la virtud de la obediencia^ con la cual tengo de 
6Ír todo lo que Dios manda ó aconseja en aquel misterio, por pala¬ 
bra ó por ejemplo, ofreciéndome á compUrio con gran presteza y 
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prontitud diciéud^ [Fsalm. lvi, 8) : Aparejado está, Señor, mi cora¬ 
zón para obedecerte, manda lo que quisieras, y dame lo que me man¬ 
das para que pueda obedecerte como quisieres. • 

3. £1 olfato, que p^cibe por el olor las cosas ausenté y dis¬ 
tantes, es la virtud de la esperanza que nos conforta con la seguri¬ 
dad de las divinas promesas antes que se vean y cumplan, esperan¬ 
do que oirá mis oraciones, que me ayudará con los socorros de su 
gracia, que tendrá cuidado de mis cosas, y que podré seguir sos 
ejemplos y alcanzar sus premios; y lo demás que en el misterio se 
representa que sea objeto de esta virtud, como se dijo en el lugar 
citado, diciendo á Nuestro Señor aquello del Apóstol {Rom, xv, 13): 
Dios de la esperanza, lléname de gozo y paz en el creer, para que 
crezca en la esperanza y en toda virtud, con plenitud de Espíritu 
Santo. Amen. 

L El gusto es la devoción con el amor, á quien toca hallar sa¬ 
bor en las cosas de Dios, gozándome de que Dios sea quien es, y 
de las grandezas y virtudes que en aquel misterio se representan, 
aplicándome á gustar de imitaiíe y servirle con toda la devoción que 
pudiere, diciendo con el Profeta [Habac, m, 18): EgoatRmin Do¬ 
mino gaudebo, et exultabo in Deo km meo, ¥o me gozaré en el Señor, 
y me alegraré en Dios, mi Jesús y mi Salvador. 

S. El tacto es la perfecta caridad que se junta con su amado, y 
le abraza con sus dos brazos, que son amor de Dios y dd prójimo, 
y de todas las cosas que le dan gusto, poniendo el mió en que mi 
espíritu esté unido con el suyo (I Cor, vi, 17) y su corazón esté co¬ 
mo sello impreso en el mío. Ó amado de mi alma, pues me mandas 
que te ponga como sello sobre mi corazón y brazo (CmU. vui, 6), 
para que mis afectos y obras sean semejantes á las tuyas, júntate 
conmigo para que yo pueda estar unido contigo por todos los siglos. 
Amen. 


MEDITACION XXVII. 

DE LA HUIDA Á EGIPTO. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar la perse¬ 
cución que se levantó contra Cristo nuestro Señor, recien nacido 
{MaUh, 11 ,13), las causas de ella, y el medio que escogió para de¬ 
fenderse.-Ponderando lo primero, como Dios nuestro Señor permi¬ 
tió que el rey Herodes, instigado del demonio, y por su ocasión los 
judíos persiguiesen á Cristo, Rey recien nacido, con deseo de qui- 
25 * 
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tarle la vida, aunque con diferentes fines. Heredes, como tirano^ 
temiendo que le quitarla su reino temporal. Los judíos, como lisoD' 
jeros, jtor agradar á su rey terreno. El demonio, como príncipe de 
este mundo, temiendo que este Niño tan milagroso le habia de ha¬ 
cer grande daño. Mas el Padre eterno ordenaba esto á mas al¬ 
tos fines, queriendo que su Hijo caminase desde su niñez por ca¬ 
mino de persecuciones y trabajos, comenzándose á cumplir lo que 
Simeón habia profetizado, que seria señal á quien todos conlradirian, 
para que se entendiese que su venida era contraria á los intentos del 
mundo, el cual no aborrece ni persigue á los que son de su bando, 
sino á los que son contrarios á él. Y para que en este ejemplo se vie¬ 
se estampado el estado de la primitiva Iglesia y de las almas justas; 
las cuales, en concibiendo dentro de sí á Cristo, queriendo manifes¬ 
tarle por las obras, han de ser perseguidas del dragón infernal. El 
cual, como dice san Juan en su Apocalipsis (Apoc. xii, i), desea 
en ellas matar el espíritu de Cristo, para que no crezca en sus cora¬ 
zones con ejercicios de esclarecidas virtudes. Esto me ha de servir 
de aviso y consuelo, si me viere perseguido por razón de la virtud, 
acordándome de lo que dijo Cristo nuestro Señor á sus discípulos 
(loan. XV, 20): No ha de ser el siervo mayor que su señor; si ámí 
persiguieron, también perseguirán á vosotros. Ni es razón que yo 
quiera excepción de aquella regla universal que dice el Apóstol 
(I Tim. ni, 12): Todos los que quieren vivir santamente en Cristo 
Jesús, padecerán persecuciones, despertándolas el demonio por sí 
y por sus ministros los mundanos. 

2. Lo segundo, ponderaré como pudiendo Cristo nuestro Señor 
librarse de esta persecución por muchos medios muy fáciles, ó ma¬ 
tando á Herodes ó haciéndose invisible, no quiso sino tomar el me¬ 
dio de huir; argumento de flaqueza y miseria, y esto hizo principal¬ 
mente por dos causas.-La primera, porque como para nacer en el 
mundo dejó las comodidades que podía tener en la ciudad deNaza- 
ret, así también quiso dejarlas por toda su niñez, alejándose de sus 
deudos y parientes. ¥ por esta misma causa, ya que quería huir, 
aunque pudiera ir á la tierra de los Magos, dande fuera conocido y 
venerado, no quiso sino irá Egipto, entre ex’raños y enemigos, para 
tener ocasión de padecer mas, enseñándome con es:e ejemploá huir 
de lo que es blando á la carne, y de ser conoc do y venerado de los 
hombres, gustando de encubrirme y esconderme hasta que Dios quie¬ 
ra manifestarme. 

3. La segunda causa de huir á Egipto fue, para de camino ha- 
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cer bien á aquella gente idólatra y desamparada de Dios, comen¬ 
zando á cumplir lo que estaba profetizado ( Isai. xix, 1): Que el Se> 
ñor subiria sobre una nube muy ligera y entrarla en Egipto, con 
cuya presencia caerian en tierra sus ídolos; porque entrando Cris¬ 
to nuestro Señor en Egipto, vestido de la nube ligera de su hu¬ 
manidad, en los brazos de la nube resplandeciente de su Madre, co¬ 
menzó á hollar los ídolos que adora el mundo; esa saber, riquezas, 
honras y regalos, abrazando allí la pobreza, desprecio y trabajo. \ 
con este ejemplo echó los cimientos de la perfección, que después 
resplandeció en Egipto, y la que plantó en todo el mundo, caminan¬ 
do por él en la nube ligera de su primitiva Iglesia, y de la congre¬ 
gación de sus Apóstoles y discípulos; y hasta el dia de hoy no cesa 
de plantarla. Ó dulcísimo Jesús ,^que en la nube ligera del santo Sa¬ 
cramento del altar entras cada dia en tus fieles, pntra en este Egip¬ 
to tenebroso de mi corazón, y derriba los ídolos de las aficiones ter¬ 
renas que adora, para que de hoy mas solamente ame lo que tú 
amas y aborrezca lo que tu aborreces. Amen. 

4. También en esta huida de Cristo nuestro Señor á Egipto, 
por la persecución de Herodes, se representa como la primitiva Igle¬ 
sia, huyendo la persecución de los judíos (Apoc. xii, 6), iria á la 
gentilidad, llevando consigo la fe y ley de Cristo. ¥ generalmen¬ 
te, si un hombre le persigue con sus pecados, suele huir y buscai* 
otro que le acoja; por lo cual si Cristo nuestro Señor ha nacido en 
mi alma, he de procurar no perseguirle con mis pasiones y tibiezas 
porque no rae deje y se vaya á otro que reciba mi corona. [Apoc. 
111 , 11 ). 

Punto segundo.— 1. El Angel del Señor apareció á José en sue¬ 
ños y le dijo: Toma al Niño y á su Madre y huye á Egipto, y estáte 
allí hasta que yo te diga otra cosa, porque Herodes ha de buscar al Ni¬ 
ño para matarle. Sobre esta revelación se ha de ponderar quién po¬ 
ne esta obediencia, quién la intima, á quién se pone, y con qué pa¬ 
labras. Quien principalmente pone este mandato es el Padre eterno, 
para manifestar la providencia que tiene de su Hijo unigénito; por¬ 
que puesto caso que habia determinado que muriese por los hom¬ 
bres, pero no era llegada la hora de esto, tuvo cuidado de defen¬ 
derle, en señal deque también le tenia de los demás hijos adoptivos, 
por el amor que tiene á este Hijo natural.—El que declaró esta 
Ordenación fue un Angel en nombre del mismo Dios, porque quie¬ 
re su Majestad nos acostumbremos á obedecerle en sus ministros, 
cuyo oficio es no solamente hacer la divina voluntad, sino declarar- 
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la á otros en su nombre. Y por esto dijo de ellos (Lúe, x, 16): Quien 
á vosotros oye á mí oye; y por esta causa también dice por Malaquias 
(c. 11 , 7), que el sacerdote es el Ángel del Señor, de cuya boca se 
ha de oir lo que Dios manda. 

2. De aquí es que esta obediencia se intimó á san José y no á la 
Virgen, porque José era cabeza de aquella familia, y quería Dios 
que la Virgen obedeciese al santo José en lo que él decía haber 
oido del Ángel, y se dejase gobernar por él. Y así lo hizo, porque, 
como era humilde y obvíenle, no reparó en que no se hubiese da¬ 
do el aviso á ella sino á su Esposo, ni vanamente se preciaba de que 
la hablase Dios ó sus Ángeles, como la otra María que dijo {Num, 
XII, 2): ¿Por ventura habla Dios por Moisés solo y no también por 
nosotros? En lo cual he de aprender este modo de humildad y obe¬ 
diencia de Nuestra Señora, gustando de ser gobernado por otros, y 
que de otros se haga mas caso que de mí, teniendo por suma dicha 
saber la divina voluntad y cumplirla, ora la sepa por revelación de 
Dios ó de sus Ángeles, ora por dicho y ordenación de los hombres : 
porque lo primero parece mas glorioso, pero en lo segundo se ejer¬ 
cita mas la humildad, sujetando nuestro juicio y voluntad no sola¬ 
mente á Dios, sino al hombre por el mismo Dios. Y así no resplan¬ 
deció menos la Virgen en obedecer á san José, que san José en obe¬ 
decer al Ángel, y que el Ángel en obedecer á Dios. Ó Dios eterno, 
concédeme que me sujete á toda humana criatura por tu amor 
(I Petr. II, 13), obedeciendo á lo que me mandares por los hom¬ 
bres como eres en el cielo obedecido de los Ángeles, cumpliendo tu 
voluntad en la tierra con el fervor que se cumple en el cielo. Amen. 

Punto tercero. — 1. Luego consideraré las palabras con que el 
Ángel declaró el mandato de Nuestro Señor, las cuales fueron gra¬ 
ves, breves, imperiosas y con circunstancias muy convenientes para 
probar la obediencia del Santo á quien se decían, porque de esta 
manera suele mandar algo á los varones perfectos para ejercitarlos 
y para ^e dén muestras de su obediencia; así como otro Ángel usó 
de semejantes palabras en la obediencia que intimó á Abrahan (éfe- 
nes, XII, 1), de salir de su tierra y de sacrificar á su bijo Isaac. Y á 
esta causa no entra usando de circunloquios 6 preáníbulos, de que 
comunmente usa el mundo, ni rogando sino mandando : Levántate, 
dice, toma al Niño y á su Madre y huye á Egipto, y estáte atti hasta 
que otra cosa te diga, etc.—En estas palabras se han de ponderar 
las circunstancias que hacían dificultosa esta ordenación, y declaran 
el valor de la obediencia. 
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Modo de pcmer obediencm á los perfedos, —Lo primero, iniimóser de 
noche, estando san José durmiendo y descansando, cuando los hom¬ 
bres suden tener mas horror al trabajo, para significar que en me¬ 
dio de los descansos hemos de estar aparejados á los trabajos, y en 
todo tiempo hemos de estar á punto para dejar la cama y el reposo, 
cuando Dios mandare que le dejemos para obedecerle en otra cosa, 
como probó á Samuel (1 Beff, iii, á), llamándole tres y cuatro ve¬ 
ces de nodie, y haciéndole levantar de la cama en que dormia, por 
^ercitarle en la obediencia y en la abnegación de su propia vo¬ 
luntad. 

2, Lo segundo, le mandó el Ángel tomar á solo d Niño bendi¬ 
tísimo y á so Madre, dejando la compañía de otras personas, y las 
alhajas y cosas temporales que tenia encasa, para poder huir y es¬ 
caparse mas librem^te del riguroso intento del rey Herodes, y sa¬ 
lir con menos mido y sin que le sinüesea, en figura de lo que debo 
hacer cuando Dios me manda huir del mundo y del pecado, dejan¬ 
do todas las cosas temporales que me pueden trabar, contmitándome 
con llevar conmigo á solo Dios. Pero llevo al niño Jesús y á su 
Madre, ¿qué me fallará? Ó Jesús dulcísimo, huir contigo no es tra¬ 
bajo: dejarlo todo, quedándote tú conmigo, no es tormento; porque 
teniéndote á tí, donde quiera estaré contento, y en todo lugar estaré 
rico. Ó alma mía, toma al Hijo y á su Madre, poniéndote debajo 
de su protección, y sirviéndoles muy de v^as; porque donde están 
los dos, no hay soledad; y cuando ellos acompañan, no hay peligro. 

3. Lo tercero, le señaló la provincia donde babm de ir, que m 
Egipto, tierra de bárbaros, y enemigos de los hebreos, porque gus¬ 
ta Dios de que sus escogidos, especialmente religiosos, moren donde 
él quiere, y no donde ellos por su vano antojo desean, persoadién- 
dose qüfi á donde Dios les pusiere estarán seguros, contentos y 
aprovechados, aunque parezca lugar trabajoso y peligroso. Y al con¬ 
trario, quizá donde ellos desean, estarán con gran peligro, aunque 
les parezca lugar seguro ; porque la verdad^ seguridad del alma 
no la da el lugar ni el rincón, sino la protección de Dios, y con su. 
protección estafé seguro en Egipto por su obediencia, y sin día pe¬ 
receré en Israel por mi propia voluntad. Y por esto dice David 
( Psabn, Lxxxiii, 6): Que es bienaventurado el varón í quien Dios 
ayuda; el cual trazó sus crecimientos en virtud, m el lugar donde 
le puso en este valle de lágrimas; que es decir: Trazó de crecer, no 
en el lugar donde él se puso por su autejo, sbo donde se puso por 
traza de Dios, que le ayudó á ello. 
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1. Lo cuarto, dejóle suspenso, cuanto al tiempoque habia de es¬ 
tar en Egipto, diciéndole: Estáte allí hasta que te diga otra cosa; 
porque no gusta Dios, como dijo la santa Judit (viii, 11), que 
nosotros señalemos el tiempo que han de durar las cosas que él dis¬ 
pone , especialmente en materia de trabajos y desconsuelos, y en las 
ocupaciones y oficios que nos encarga, sino quiere que le dejemos el 
cargo de esto, resignándonos á estar donde él quiere , todo el tiem¬ 
po que él quisiere, sea mucho ó sea poco; pues mucho mejor sabe 
Dios lo que nos conviene, que nosotros. ¥ desea grandemente que 
nos fiemos de su providencia y gobierno; porque en decir, estáte ahí 
hasta que te avise otra cosa, claramente da á entender que tendrá 
cuidado de avisársela á su tiempo. Pues ¿ qué cosa puede ser mas se¬ 
gura y acertada, que perder yo cuidado de mis cosas, si Dios y sus 
Angeles se encargan de ellas? Ó Dios cuidadosísimo, ¡cómo no arro¬ 
jaré toda mi solicitud en tí, pues sé que tienes tanto cuidado de raí! 
(I Petr. V, 7). 

5. Lo quinto, dióle razón de la obediencia que le ponia, dicien¬ 
do: Porque Herodes ha de buscar al Niño para matarle. En lo cual 
confirma el cuidado que tiene de los suyos, atajando los peligros an¬ 
tes que vengan, é inspirándoles el medio que han de tener para li¬ 
brarse de ellos. Verdad es que otras veces Nuestro Señor manda 
algo á sos siervos sin darles razón de lo que manda, como á Abra- 
han en los casos referidos, para que aprendan á obedecerle, no por 
razones ni comodidades propias, sino puramente porque él lo man¬ 
da : porque como la fe no estriba principalmente en razones, sino en 
la revelación de Dios; pero supuesta la divina revelación, ayudan 
las razones para creer con mas suavidad, y fortificarse mas la fe; así 
también la perfecta obediencia no ha de estribar principalmente en 
mas razón que mandarlo y quererlo Dios; pero supuesto este prin¬ 
cipal motivo, algunas veces da Nuestro Señor razón de lo que man¬ 
da , como la dió á san José, para que se le obedezca con mas suavi¬ 
dad ; y si no alcanzare á entender la razón, he de rendir mi juicio á 
ella, como este Santo lo hizo, según que luego verémos. De estas 
consideraciones he de sacar, si deseo ser perfecto, mostrarlo en te¬ 
ner tal disposición, que puedan mandarme los superiores y confe¬ 
sores lo que juzgaren conveniente, con el modo que quisieren, sin 
recelo de que faltaré en lo que me encargaren. Al modo que san Pa¬ 
blo dijo á Filemon: Confiando en tu obediencia, te escribo y pido 
que recibas á Onésimo, sabiendo que harás aun mas de lo que te 
digo. 
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Punto cuarto. - CmWo grados de perfecta obediencia, — 1. 
oyendo esta ordenación José, luego se levantó, y tomó al Niño y á su 
Madre, y huyó á Egipto, En lo cual se ha de ponderar la obediencia 
perfeplísima de san José para imitarla, porque tuvo los cuatro ^a- 
dos de perfección que puede tener esta virtud.-Lo primero, tuvo 
grande rendimieBto de juicio, sujetándole sin réplica á la divina or¬ 
denación ; y aunque pudiera alegar á Nuestro Señor, que por otras 
vias mas suaves podia librarle, ó á lo menos que habiendo de huir, 
no fuese á Egipto, sino á Arabia ó Samaria; nada de esto replicó, 
sino rindió su juicio y calló, venerando la divina ordenación, sin ha¬ 
cer pregunta ninguna, ni dar muestra de curiosidad en querer sa¬ 
ber mas de lo que el Ángel le decia, cumpliendo á la letra aquel 
consejo del Sábio, que dice { Eccles, iii, 22): No escudriñes las cosas 
que exceden á tus fuerzas, sino piensa siempre en las cosas que Dios 
le manda, y en mochas de sus obras no seas curioso. 

2. Lo segundo, tuvo grande prontitud de voluntad en cosa que 
era bien áspera, como era dejar su tierra y casa, y la comunicación 
de los suyos, y salir como desterrado á tierra extraña con grande po¬ 
breza; pero con todo eso gustó mas de cumplir la divina voluntad, 
dejando la propia con mas perfección que Abraban; el cual, aun¬ 
que salió de su tierra y parentela por obedecerá Dios, pero llevaba 
consigo gran muchedumbre de criados, con muchas riquezas y bie¬ 
nes temporales.-Lo tercero, en la ejecución fue puntual y presto, 
porque no se detuvo en la cama á proseguir el sueño lo restante de 
la noche, sino luego se levantó, y dando parle de la revelación á la 
Virgen santísima, se pusieron en camino, dejando lo que tenian 
allí; y salieron de noche para cumplir con mas perfección la obe¬ 
diencia de huir con secreto, porque para esto es mas á propósito la 
noche. 

3. Lo cuarto, ponderaré el gozo y contento con que caminaban 
sus jornadas, aunque trabajosas y largas, sin comodidades tempo¬ 
rales; pero no las senlian, por la grandeza de la alegría interior, la 
cual estribaba en dos cosas. - La primera, en que aquella era la vo¬ 
luntad de Dios nuestro Señor, la cual tenian por sumo consuelo. -La 
segunda, en que llevaban consigo á Jesús, y esta compañía bastaba 
para consolarlos en cualquiera soledad y desamparo, sin divertirse á 
mirar ni procurar otros alivios que suelen buscar los caminantes. Ó 
Dios omnipotente, que tal obediencia diste á estos Santos queridos 
tuyos; por sus merecimientos te suplico me ayudes, para que te obe¬ 
dezca con rendimiento de juicio, con prontitud de voluntad, con pres- 
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tm en fei ejecución y con alegría de corazón, por solo cumplir tu 
voluntad, fiándome de lu providencia, que temMdemí cuidado, si 
de este modo te obedezco. 

Punto quinto.— 1. Lo quinto, se ha de considerar como estu¬ 
vieron en Egipto hasta la muerte del tirano Heredes, que fueron cin¬ 
co años, ó siete, ponderando las cosas señaladas que en este tiempo 
pasaron.-La primera es, lá grande pobreza con que allí vivían, sus¬ 
tentándose del trabajo de sus manos, en p(Are casa, y entre gente 
bárbara y extraña, llevando todo esto con sumo gozo por las dos 
causas dichas. -De donde procedía la grande quietud que allí tenían, 
de modo que ni deseaban la muerte de Heredes, ni se congojaban 
con la dilación dé su vuelta, remitiéndolo todo á la divina Provi¬ 
dencia. 

2. Además, como eran tan celosos de la gloria de Dios, vivían 
allí en continuo dolor por las idolatrías de aquella gente, y sa per¬ 
dición : de modo, que de cada uno se puede decir lo que san Pedro 
{II Pek‘, 11 , 8) dice de Lot, cuando estaba en Sodoma, que era justo 
en el mirar y en el oir, viviendo entre aquellos que cada dia ator¬ 
mentaban so santa alma con malas obras. Así es de creer, que la Vir¬ 
gen santísima y san José estaban atormentados en su espíritu con 
los pecados de aquella gente ; pero siempre en medio de ellos con¬ 
servaban su pureza y santidad, resplandeciendo como lumbreras del 
cielo en medio de aquella nación mala. Y es de creer, que la santi¬ 
dad, modestia y conversación celestial de la Virgen nuestra Señina 
y de san José ablandarían los corazones de aquellos bárbaros, y les 
causaría admiración y respeto; y algunos con su ejemplo se conver¬ 
tirían á Dios, y acudirían á favorecerles con limosnas y dádivas, las 
cuales aceptarían como pobres para su sustento. ¡ Oh quién se ha¬ 
llara en este destierro para acompañar y servir al Niño y á la Ma¬ 
dre! Ayudadme, Dios mío, con vuestra gracia, para que en mi des¬ 
tierro viva con alegría, conformándome con vuestra voluntad, y dan¬ 
do buen ejemplo á los que conmigo vivieren, para que muchos pw 
mi medio os sirvan con perfección. Amen. 

MEDITACION XXVIU. 

DE LA MÜEáTE DE LOS INOCENTES, Y DE LA VUELTA DE EGIPTO. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar (Jfatfl. 
11, comérmj Merodes, amm- 
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ciaron no le quitase el reino; y viendo que eíhs le habian burlado, mem- 
dó con gran crueldad matar á todos los niños de dos ai05 abaje, que 
hubiese en Belen y en su comarca. En k) cual se ha de ponderar lo pri¬ 
mero, cuán abominable es el vicio de la ambición y'deseo de reinar 
y mandar, del cual se siguen tan atroces maldades; y la suma de to¬ 
das , que es desear quitar la vida á Cristo, para alzarse con su reino, 
y reinar á solas. Además, cuán propio es de los ambiciosos ser sos¬ 
pechosos y tímidos, sospechando que otros les quieren quitar su 
grandeza; y temiendo donde no hay que temer, como temió el tira- 
no Herodes sin causa, porque Cristo nuestro Señor no veniaáqui-r 
lar reinos temporales, sino á dar los celestiales. 

2. Lo segundo, ponderaré el grande sentimiento que tendría 
Cristo nuestro Señor en Egipto, viendo desde allá la muerte de los 
inocentes por su causa. Es de creer que el cuchillo que heria el 
cuerpo de cada uno, traspasaba su alma con dolor de compasión, 
por lo mucho que les amaba, padeciendo tantos martirios en su es¬ 
píritu, cuantos padecieron todos juntos en el cuerpo. O Rey glorio¬ 
sísimo de los Mártires, que vences hoy en ellos y padeces con ellos, 
compadécete de mi tibieza, y ayúdame con tu gracia, venciendo en 
mí todo lo que es contrario á tí. 

3. Lo tercero, ponderaré el grande bien espiritual que se re¬ 
creció á estos niños por la muerte temporal que padecieron, asegu¬ 
rándose por ella su eterna salvación; y así fue providencia amorosí^ 
la que Cristo usó con ellos, aunque á costa de la vida del cuerpo, 
que vale menos que la del alma. Y en esta razón se alegraba Cristo 
nuestro Señor de la gloriosa muerte de sus Mártires, de la cual les 
resultaba tan gloriosa y eterna vida, cumpliéndose aquí lo que el 
santo Job (c. ix, 23) dice de Dios, que se rie de las penas de los 
inocentes, porque se recrea en los bienes que les vienen por ellas. 
Ojalá, Dios mió, padeciese yo por vuestra causa, para que mis pe¬ 
nas fuesen vuestras risas y alegrías, arrebatándome como á estos ni¬ 
ños , antes que la malicia mude mi corazón, y el engaño trastorne mi 
alma {Sap. iv, 11); porque mas quiero morir que vivir para ofen¬ 
deros. 

Punto segundo. — 1. Muerto Herodes, se apareció el Angel á José * 
en Egipto, y le dijo: Levántate, y toma al Niño y á su Madre, y vete 
á tierra de Israel, porque ya son difuntos los que buscaban al Niño pa¬ 
ra matarle. Aquí se ha de ponderar lo primero, como Herodes, bus¬ 
cando á Cristo para matarte, murió sin salirconsu intento, y murió 
desastrada muerte de cnerpo y alma; porque la justicia de Dios, auiH 
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que disimula, al fin castiga; y los malos, aunque seles dilate la pe¬ 
na , al fin llega, y cuando menos piensan les coge la muerte, donde 
pagan todo su mal por junto. ¿Qué provecho le trajeron á Herodes 
su ambición y crueldad, y las ansias de conservar su reino? Todo 
lo perdió en un dia, y con ello perdió su alma, llorando esta pérdi¬ 
da sin remedio, como lo lloran los demás condenados, que dicen 
(Sap. V, 8): ¿De qué nos aprovechó la soberbia? y la jactancia en las 
riquezas ¿qué bien nos trajo? Todo se pasó como sombra, y ahora 
en nuestra maldad somos consumidos, pagando la pena que por ella 
merecimos. 

2. Lo segundo, ponderaré la providencia de Dios en enviar lue¬ 
go su Ángel á dar esta nueva á san José, y alzarle el destierro, man¬ 
dándole volver á su tierra. ¡Oh qué confirmado quedaria en la con¬ 
fianza en Dios, y qué contento de ver el cuidado que tenia de ellos! 
De donde sacaré, cuán seguramente puedo descuidar del suceso de 
mis cosas, arrojando mis cuidados en las manos de Dios (Psalm. 
XXX , 16), en las cuales están mis suertes, y mis tiempos, y sucesos 
prósperos y adversos, tomando él á su cargo disponerlos como con¬ 
viene para bien mió. Ó Padre cuidadosísimo de tus hijos, yo arrojo 
lodos mis cuidados en tí, pues tú le tienes de mí. Uno solo deseo te¬ 
ner de servirle, para que tú le tengas de remediarme. 

3. Lo tercero, ponderaré que así en esta revelación, como en 
,1a pasada, el Ángel no llama á la Virgen por su nombre, ni le di¬ 
ce: Toma á tu Esposa y al Niño, sino toma al Niño y á su Madre; 
para enseñamos que el nombre mas glorioso de esta Señora es ser 
Madre de Dios. Con este le llama el Ángel y los Evangelistas, y la 
hemos de llamar nosotros, venerando la grandeza de tal nombre, y 
gozándonos de éL Ó Madre de Dios, sea para bien tal nombre, ha¬ 
cednos hijos dignos del que os tiene á Vos por Madre. 

Punto tercero. — 1. Obedeciendo José al mandato del Ángel, separ^ 
lió para tierra de Israel, y temiendo de ir á Judea, fue amonestado en 
sueJios, que fuese á Nazaret, para que se cumpliese lo que habían dicho 
los Profetas, que Cristo se llamaría Nazareo.-k.q\úsQ ha de conside¬ 
rar lo primero, el sentimiento que tendrian los de aquella ciudad, 
donde estos Santos vivian, cuando se despidiesen de ellos, por lo 
mucho que gustaban de su santa conversación, y porque es de creer 
que dejarían á muchos convertidos á la verdadera fe. - Lo segundo, 
ponderaré como san José en sus dudas acudía al remedio de la ora¬ 
ción, teniendo siempre recurso á Dios, y cuán á punto estaba Dios 
para oírle y sacarle de sus dudas, sacando yódeseos de acudir tam- 
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bien á Dios en las inias, con oración y confianza, porque si de ver¬ 
dad deseo acertar con la divina voluntad, Dios me dará luz para co¬ 
nocerla. 

2. Lo tercero, ponderaré el nombre de Cristo Nazareo, el cual 
tomó de la ciudad donde fue concebido y criado, y quiere decir san¬ 
to ó florido, significando por este nombre, que habia de ser Santo 
por excelencia, y Santo de los Santos, florido en todo género de flo¬ 
res de admirables virtudes, y dedicado todo áDios, sin ocuparse en 
esta vida mortal mas que en las cosas del divino servicio, dándonos 
ejemplo de ser espiritnales Nazarees, esclarecidos en virtudes á su 
imitación. Ó dulcísimo Jesús, con lodo mi corazón deseo, por imi¬ 
tarte, guardar las leyes de los espirituales Nazarees (Num. vi, 3), 
apartándome de toda cosa criada que me pueda embriagar con amor 
desordenado, y no locando cosa muerta que pueda manchar mi al¬ 
ma, ni admitiendo navaja sobre mi cabeza que corle los altos pen¬ 
samientos y afectos de mi espíritu, conservándolos lodos enteramente 
para tu servicio. Ó Nazareo floridísimo y santísimo, ayudadme á sa¬ 
lir con mi pretensión, pues sin vuestra ayuda no puedo comenzarla, 
ni llegar al fin deseado de ella. 

MEDITACION XXIX. 

1)E LA IDA DE CRISTO NUESTRO SEÑOR AL TEMPLO DE JERÜSALEN, Y DE Sü 
QUEDADA ALLÍ ENTRE LOS DOCTORES. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar la costum¬ 
bre que tenían san José y la Virgen sacratísima con su Hijo {Luc, ii, 
42) de subir cada año al templo de Jerusalen á celebrar la Pascua 
del cordero, y el espíritu con que subian lodos tres. - San José su¬ 
bía con espíritu de obediencia, porque la ley obligaba á los varones 
subir tres veces al año al templo de Jerusalen (Exod, xxiii, 17; 
DeuL XVI, 16), especialmente á celebrar la Pascua principal del 
cordero. - La Virgen, aunque no obligaba esta ley á las mujeres, 
subia con san José con espíritu de devoción, por celebrar aquella 
festividad y glorificar á Dios en ella. - El niño Jesús subia con espí¬ 
ritu de obedecer á sus Padres, que querían llevarle consigo, y mu¬ 
cho mas con espíritu de amor de su Padre celestial, para glorificarle 
dentro de su templo; y lodos tres iban con espíritu de agradecimien¬ 
to, que era el fin de la ley, para dar gracias á Dios por los benefi¬ 
cios recibidos, y así era maravillosa la santidad que mostraban en 
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esU obra, grande reverencia á la entrada del templo, grande devo¬ 
ción estando en él, y grande espíritu en todo cuanto hacían; porque 
aunque lenian costumbre de hacer estas jornadas, no las hacían por 
sola costumbre, y á poco mas ó menos, sino cada vez con nuevo es¬ 
píritu y sentimiento interior, como sí aquella vez fuera la primera. 
Y en esto he de imitará estos Santos, procurando guardarlas buenas 
costumbres de la Iglesia y hacer costumbre en todas las cosas de vir¬ 
tud ; pero de tal manera, que no las haga por sola costumbre, y por> 
que otros las hacen, sino con el espíritu que ellas piden. Adviértase 
que san José se llama padre de Cristo, porque era tenido por padre. 

Ponto segundo.— 1. Lo segundo , se ha de considerar como el 
niño Jesús, siendo de doce años, habiendo subido al templo con sus pa¬ 
dres, y volviéndose ellos á Nazaret, se quedó en el templo sin que ellos lo 
supiesen, ponderando algunas causas que tuvo para esto.-Lo pri¬ 
mero, se quedó en el templo para significar cuáa de buena gana es¬ 
tuviera siempre, cuanto era de su parte, en la casa de su Padre ce¬ 
lestial , ocupándose allí en cosas de su servicio, mucho mejor que el 
niao Samuel. Y este testimonio dió á los doce años, cuando los de¬ 
más hombres comienzan á tener mas perfecto uso de razón, para en¬ 
señarnos lo mucho que importa aficionarnos á estos ejercicios de vir¬ 
tud desde la tierna edad, conforme al dicho de Jeremías ( Thren, ni, 
27): Bueno es al varón llevar el yugo desde su mocedad. 

2. Lo segundo, con divina prudencia no quiso pedir á sus pa¬ 
dres licencia de quedarse solo en el templo, por quitar ocasión de pa¬ 
recer desobediente, si negándosela no les obedecía; y porque si qui¬ 
sieran quedarse con él fuera impedimento para ejecutar libremente 
lo que pretendía para gloria de su Padre celestial; y así determinó 
dejarles, sin decirles nada, enseñándonos con este ejemplo dos cosas 
muy importantes. -La primera, cuán descarnado estaba, y cuán des¬ 
carnados hemos de estar todos de lo que es carne y sangre, y del 
amor carnal á los padres, amigos y conocidos, dejándolos, cuando 
fuere necesario, por atender con mas cuidado á las cosas del Padre 
celestial; y para que entiendan los padres carnales y los amigos, que 
no hemos de estar con ellos mas tiempo de lo que fuere voluntad de 
Dios. 

3. La segunda, que cuando presumo que mis padres ó amigos 
me han de impedir el cumplimiento de lo que Dios quiere; ora sea 
ignorancia ó buen celo, ora por malicia ó mal celo, es mejor dejarlos 
sin decirles nada, aunque lo sientan y lloren, y después me hayan de 
reprender, atropellando todo esto con ánimo varonil, por hacer lo que 
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M>s quiere, conforme á k) que está escrito : £1 que dijo á su padre y 
ásu oiadre (Deut. axxiii, 9), no os conoto, y ásus hermanos, no sé 
quién sois, ese guarda tu palabra y cumple tu sania ley. De otra 
* manera me dirá Cristo nuestro Señor {J/aM, x, 37 j: El que ama á 
su padre é á su madre mas que á mí, no es digno de mí. Ó Niño 
dulcísimo, confúndoíue de verme cuán pegado estoy á lo que es car¬ 
ne y sangre, dejando de hacer la voluntad de tu Padre celestial, por 
no entristecer á mis amigos y padres carnales. Dame, Señor, pecho 
varonil para dejarlos por tu amor, escogiendo mas obedecer á Dios 
que á los hombres ( Ací, v, 29), y entristecer al espíritu humano 
(Ephes. IV, 30) antes que ai divino. 

Punto lEacERo. — Lo tercero, se ha de considerar como Cristo 
nuestro Señor, con el celo que tenia de la salvación de las almas» 
quiso entonces dar alguna muestra de la sabiduría y gracia de que 
estaba lleno, descubiiendo algo de ella á los doctores de la ley; lo 
cual hizo con admirable modestia, humildad, diserecíoa y celo de 
amor divino, manifestando estas virtudes con modo acomodado á su 
edad.—Mostró la modestia en el rostro y en la gravedad de sus pala¬ 
bras y meneos, la cuai era tan grande, que movió á los doctores que 
le admitiesen á su disputa. - La humildad, en que pudiendo ser 
maestro de todos, se entró entre ellos como discípulo, preguntando 
y oyendo, como quien aprendia.-La discreción en responder mara¬ 
villosamente á lo que le preguntaban, de tal manera, que todos es¬ 
taban admirados de su prudencia. -El celo en que ordenaba todo esr 
to, na para vana ostentación de su sabiduría, sino para gloria de 
Dios y bien de las almas, y en especial para confundir á los letraldos 
soberbios que allí estaban, y para ilustrar á los letrados humildes y 
abrirles los ojos para que coaocieseu como estaba ya cerca su reden¬ 
ción. Ó buen Jesús, niño en edad, perO/varón en la sabiduría; cor¬ 
dero en la mansedumbre, pero pastor eu la discreción, góaome de 
veros pastorear este ganado mayor, dándoles pasto de vida eterna» 
cumpliéndose lo que e^ escrito: Un niño {IsaL xi, 6) pequeño los 
pastorea. | Oh quiéu se hallara presente á oir vuestras preguntas, y á 
gozar de vuestras admirables respuestas 1 Repetídmela, Señor, den¬ 
tro de mí corazón, para que goce el fruto de ellas. De esta conside¬ 
ración he de sacar también un gran deseo de imitar estas cuatro vir¬ 
tudes de Cristo nuestro Señor, confundiéndome en su presencia por 
la falta que tengo de ellas, especialmente por ver mi poca modestia 
y humildad: y que con palabras y meneos quiero mostrar la cien¬ 
cia que no tengo; y siendo ignorante , me de^eño de aprender lo 
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que no sé, y presumo de enseñar á los otros lo que no aprendí. 

Punto cuarto. —Lo cuarto, se ha de considerar lo que baria este 
Niño benditísimo los tres dias que estuvo en el templo sin sus pa¬ 
dres, ponderando como fuera del tiempo que gastó con los docto¬ 
res, lo demás gastaría en una perpétua vigilia y oración delante del 
eterno Padre, por la salud del mundo y de la gente que allí entraba. 
-Á mas, es de creer se quedaría allí de noche, tomando por cama 
el suelo, y por arrimo algún poyo, y que comería de la limosna que 
algunos le darían, ó se pásaria sin córner^ porque de todo esto tem¬ 
poral hacia muy poco caso.-También es cierto que le daría grande 
pena las irreverencias de algunos que allí entraban, y los pecados 
que allí se hacian, porque tenia tan encendido celo, como cuando 
dijo de él san Juan aquello del salmo (loan, u, 17): El celo de tu 
casa me comió las entrañas; aunque por entonces disimularía. De 
todo esto sacaré afectos y propósitos de imitación en lo que debo 
imitarle, compadeciéndome de su pobreza y soledad, aunque no 
echaba menos á los padres terrenos, como estaba en casa de su Pa¬ 
dre celestial. 


MEDITACION XXX. 

PE LO QUE HIZO LA VIRGEN CUANDO VIÓ QUE HABIA PERDIDO Á SU HIJO, 
HASTA QUE LE HALLÓ. 

Punto primero. — 1. Habiendo caminado san José y la Virgen una 
jornada de Jerusalen á Nazaret, pensando cada uno que el Niñú iba 
con el otro, porque iban por el camino apartados; á la noche en la 
posada echaron menos al Niño, y buscándole erúre los conocidos y ami¬ 
gos no le hallaron. Cerca de este paso he de ponderar la traza de Dios 
en querer afligir á estos Santos sin culpa suya, y en ocasión de una 
buena obra que hacian por honrarle, y en la cosa que mas podia 
lastimarles, que era perder tal Niño. Todo lo cual trazó para ejerci¬ 
tarlos en paciencia,-humildad y diligencia fervorosa, y en otras vir¬ 
tudes que resplandecieron en la sacralísima Virgen y en san José, 
en este caso, para nuestro ejemplo.-La paciencia resplandeció en 
fjue no se turbaron, ni se quejaron de Nuestro Señor, sirio sintieron 
esta pérdida con rendimiento á la órdenacion de Dios, con serq)ér- 
dida tan grande.-La humildad, en que como buenos temian culpa 
ó descuido donde no le habia, ó por lo menos atribuian esto á su in¬ 
dignidad ; temian si los queria este Señor dejar y seguir ya otro mo¬ 
do de vivir, ó si habian tenido algún descuido en mirar por él, y 
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confesaban que no eran dignos de tenerle consigo.-La diligencia^ 
en^que luego anduTieron buscándole con cuidado y pena por cum¬ 
plir con su obligación, y porque el amor les solicitaba, aunque le 
buscaron entre los deudos y conocidos, y por eso no le hallaron; 
porque si Cristo quisiera estarse con sus deudos, mejor se estuviera 
con su Madre. 

2. Á estas tres cosas añadieron la cuarta, de fervorosa y prolija 
oración; y en especial ponderaré cuán triste noche fue aquella pa¬ 
ra la Virgen, y cuán sola se hallaba sin su Hijo, como la gastarla 
toda meditando y gimiendo como paloma, orando con gran fervor, 
suplicando al Padre eterno no la quitase tan presto el cuidado de 
este su Hijo, y que mirase por él donde quiera que estuviese, y que 
no dilatase mucho el volvérsele á dar. Ó Virgen soberana, habéis 
entrado en los peligros del mar, no os queda otro remedio sino orar. 
Mar ha sido para Vos amargo y tempestuoso la pérdida de vuestro 
Amado; las olas de la tristeza han entrado en vuestro corazón, y le 
traen afligido con varios cuidados; las tinieblas de la noche atajan 
vuestros pasos, y estáis como atollada en el abismo del desconsuelo; 
no halláis alivio en la tierra, y así arrojáis luego el áncora de vues¬ 
tra esperanza en el cielo, con las cuerdas de la oración, esperando 
de allá el remedio, y no saldrá en vano vuestra confianza; porque el 
Piloto celestial, que es vuestro Padre, no sabe amar y desamparar, 
ni dqa para siempre á los que esperan en él. 

3. Ausencia de Dios en el alma. —De este suceso y de la causa de 
él, tengo de levantar el espíritu para considerar el misterio que signi¬ 
fica , ponderando como Dios nuestro Señor muchas veces se ausenta 
y esconde de los hombres, sin que ellos lo conozcan, ni lo echen de 
ver, conforme á lo que dice el santo Job (c. ix, 11) : Si viniere á mí, 
no lo entenderé; y si se fuere, no lo conoceré; y si fuere justo, esto 
mismo ignorará mi alma. ¥ esta ignorancia suele durar todo el dia, 
hasta que se descubre á la noche, como sucedió en este caso á la 
Virgen nuestra Señora y á san José, lo cual sucede en muchas ma¬ 
neras. - Primeramente sucede por el pecado mortal oculto que se 
hace con ignorancia culpable ; ó por ilusión del demonio con capa de 
virtud. Entonces se ausenta Dios sin saberlo el hombre, y esta ig¬ 
norancia suele á veces durarle todo el dia de esta vida, hasta que á 
la noche de la muerte, pensando que tiene á Dios, se halla sin él. 
Por lo cual dijo el Sábio: Hay un camino ( Proo. xiv, 12) que pa¬ 
rece al hombre derecho, y sus postrimerías son la muerte; y esta au¬ 
sencia es terribilísima, porque tras ella se sigue la eterna, y asi ten- 

26 TOMO I. 
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g« desnpiiear á Nxeslro Sidunr q»e no se aosnle de ni de esla ma¬ 
nera, y deeirle con David {Psakn. x?iu, 13): Lttraane, Sener, de 
mis pecados oeiritos, y no te acuerdes ( Psalm. xm, 1) de mis ig- 
ooranrias. 

4. Otras veoes sucede por una secreta aoberUa y vanagloria»la 
cual consume la devoción sustancial, y quita la presencia favora¬ 
ble de Dios en d alma; pero no se conoce mkiiDas dora d dia de 
las cosas prósperas, porque la vanagloria suele poner gusto en las 
oosas bu^as; mas en vinieiido la noche de la adversidad y humilla* 
ciou, echa el hombre de ver la ausencia de Dios, y la bUa de la 
verdadera virtud, y sobaba desconsolado y pusitásíme. 

K. Otras veces sucede, por secreta .providencia de Dice mieslfo 
Sedor, que se ausenta, y dos quita ki devoción sensible para ejeiei- 
tamos en humildad; y esta sude suceder en días scdesNies de fiesta, 
y en ejercicios de obras buenas exteriores; y aunque algunas veces 
no lo ecbamos de ver mientras dura la oeapaeion exlcriof, después 
lo sentimos en el recogioiieuto. Mu tales casos siempre es mas seguro 
presomíp que esta ausenda es por mis pecato, y encastigode mis 
descuidos y negtigeneías, aunque yo uo los conozca, dideiido con 
David {Psakt^- cxviif, 67): Antes que fuese hmnillada pequé, y en 
tu verdad me bomiOuste, porque de justicia merecía por mis culpas 
esta homibacioa. Pero ski embargo cte esto he de creer que cuando 
me falla la gracia de la devoción y las visitas regatadas de Dios, ora 
sea sin culpa, ora oon ella, todo viene por traza de la divina Providen¬ 
cia para mi mayor bien*, según aquello q«e dice David {Ib. v. 7&): 
Bueno es pim mí qne me bayas humillnéo, para que aprenda tus 
justificacroDes. 

0. En todos estos casos tengo de ejercitar las cuatro virtudes 
que resplandecieron eu la Yirgcn y en san José, ecbaaéo hondas 
raíces en humildad, animándome A buscar á Dios con diligencia, y 
solicilándoie con fervorosas oraciones, porque escrito está; Pedid, y 
recibiréis: buscad, y hallaréis. Ó dulce Jesús, cpie generalmente di- 
jísteis (¿fie. XI, 9): Cualquiera que busca halla, eoncédemetal fer^ 
vor en pedir tu visita, que la alcance; y ayúdamé á buscarle de mo¬ 
do que te halle por todos los siglos» Amen. 

I^NTO SEOUNBO. — 1. Otro dia por ¡a maMm smJmé y la Fir* 
gm se robokrou á Jermsalm en busca del nmo Jesús; y al tercer dia, 
enUrando en el tempto, le haUurm sentado en medio délos doctores, oyén- 
áoks y preguntándoles, de lo cual se mareniUaron grandemente. Sobre 
este punto se ba de omisiderar per menudo el tiempo y lugar donde 
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la Yfrgen haHo al Niño, kt compaiia y ocupación en que estaba, y el 
gozo que tuvo con su yista, sacando de todo esto el espíritu que está 
encerrado en esto.-Lo primero, el tiempo fue el tercer día después 
qne se perdió, en el cual tiempo padeció la Virgen tantas horas, po¬ 
co mas ó menos, de aflicción y soledad, como en los otros tres dias 
que bobo desde la pasión á la resurrección, en que se le apareció 
vivo y glorioso; y el misterio de esto es, significarnos que cuando 
el ahna pierde á Dios y la gracia déla devoción, no luego le halla; 
antes se suele esconder por algún tiempo, ó en castigo de haberle 
perdido, si tuvo culpa, ó para ejercitarla en paciencia y humildad, 
y para que con esta dilación crezcan las ansias y diligencias en bus¬ 
carle, y se haga digna de hallarle mas presto, y con mas copiosa 
gracia; y esto significa el número de tres dias para alentar nuestra 
esperanza, porque no desmayemos, penssmdo que se dilatará mu¬ 
cho nuestro remedio, conforme á lo que decian los justos afligidos 
( Osee, VI, 3): Después de dos dias nos vivificará, y al tercero nos 
resucitará, y vivirémos en su presencia. 

2. Lo segundo, el lugar donde fue hallado es el templo y casa 

de Dios, que es casa de oración y de recogimiento, dedicado al cuito 
y obras del divino servicio, para significar que Cristo nuestro Se¬ 
ñor no se halla entre carne y sangre, ni entre los regalos y vanida-r 
des del mundo, sino dentro de la Iglesia católica, y dentro del tem- 
pío vivo de nuestro corazón, haciéndole casa de oración, y ocupán-r 
dolé en ejercicios de santidad; pues por esto se dice en el libro de 
los Cantares ( Caid, iii, 1), que la Esposa no halló á su Amado, que 
es Dios, en el lecho y quietud de los regalos de la carne, ni en las 
calles y plazas de los tráfagos del mundo, sino en la renunciación de 
todo esto, dejando el consuelo de las criaturas por hallar al Criador. 
Por tanto, ó alma mia, mira dónde buscas á Dios, si quieres hallar-r 
le; porque como dice el santo Job (c. xvm, 13), no se halla en la 
tierra de los que viven suavemente. ' 

3. Lo tercero, se ha de ponderar la compañía con quien estaba, 
y lo que hacia al tiempo que la Virgen entró en el templo: con es-^ 
pedal providencia estaba entonces en medio de los doctores, oyén-^ 
dotes y preguntándoles, para que por aquí entendiese la causa dé 
haberla dejado, y quedádose en el templo: y para que yo entien¬ 
da que Cristo nuestro Señor se halla entre los doctores de la Igle-r 
sia, los cuales con su enseñanza y dirección son medio para hallar-» 
le; y dios también entiendan que Cristo está en medio de ellos^ 
oyendo lo que hablan y enseñan, pmra castigarles si hablarén mal^, 

26 * 
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y también para ayudarles á hablar bien si por su culpa no queda. 

4. Lo cuarto, ponderaré el sumo gozo de la Virgen nuestra Se¬ 
ñora cuando vió á su Hijo, y halló lo que habia perdido y buscado 
con tanto dolor. Parece que en este tercer dia resucitaría como de 
muerte ávida, y como otra Ana, madre de Tobías ( Tob, x, 4), que 
lloraba la ausencia de su hijo con lágrimas irremediables cuando le 
vió, lloraba de puro gozo; así es de creer, que á la medida de su 
pena fue su alegría, cumpliéndose lo que dijo David (Psalm. xcui, 
19): Según la muchedumbre de los dolores de mí corazón, tns con¬ 
suelos alegraron mi alma. Ó Virgen soberana, gózome del gozo que 
tuvisteis en esta hora con la vista de vuestro Hijo. (Proo. xiii, 12). 
La esperanza dilatada afligió vuestra alma, pero el cumplimiento de 
vuestro deseo fue para Vos árbol de vida, hallando al que es árbol 
de vida para todos. Alcanzadme, Virgen benditísima, que le busque 
de modo que le halle, para que goce de la vida que de tal árbol pro- 
cede. Amen. 

5. Pero juntamente ponderaré la modestia con que la Virgen 
acompañó este gozo; porque aunque vió á su Hijo en medio de ios 
doctores, con tanta admiración de todos, no hizo los ademanes que 
otras mujeres suelen hacen, jactándose de tener tales hijos, sino ad¬ 
mirándose de verle allí, veneró lo que veia; con lo cual nos enseña 
á juntar modestia y alegría,* conforme al dicho de san Pablo (Phüip. 
IV, 4): Gozaos en el Señor siempre; y otra vez os digo que os go¬ 
céis ; vuestra modestia sea manifiesta á todos los hombres, porque 
está cerca el Señor, como quien dice: De tal manera alegraos que 
DO perdáis la modestia, porque el Señor está cerca de vosotros y os 
está mirando, y en su presencia no ha de haber gozo inmodesto. 

Punto tercero. - it/odo de oración con amorosa queja á Dios. — 1. 
En oiendo la Virgen á sn Hijo di ole con una amorosa queja: Hijo, 
¿por qué lo hiciste asi con nosotros? Mira que tu Padre y yo te Memos 
buscado con gran dolor. Todas estas palabras están llenas de miste¬ 
rio, y así será bien ponderar cada una de por sí.-Lo primero, se ha de 
ponderar aquella palabra : Pili, cur fecisli nobis sic? Hijo, ¿por qué 
lo has hecho así con nosotros? En la cual no pretendió preguntarle 
ó pedirle la causa de lo que habia hecho, porque esto fuera curiosi¬ 
dad excusada, sino solo declarar el sentimiento de su corazón ; y así 
ios santos usan de este modo de hablar con Nuestro Señor cuando es¬ 
tán afligidos: y es un modo de oración en que tácitamente le piden 
remedio de su aflicción, porque por una parte atribuyen la aflicción 
á la divina Providencia, que la ordenó ó permitió para su bien; y 
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por otra parte confiesan que á él toca remediarla y atajarla. De esta 
manera puedo orar algunas veces diciendo á Nuestro l^nor con Job 
(c. vil, 20): ¿Por qué me has puesto contrario á tí, y soy pesado 
á mi mismo? ¿Por qué no quilas mi pecado y no perdonas mi mal¬ 
dad? [loh, xiii, 24). ¿Por qué escondes de mí tu rostro, y me tratas 
como á enemigo? 

2. Otras veces puedo decir con el mismo Cristo nuestro Señor, 
puesto en la cruz (Psalm. xxi, 2; Mattk. xxvii, 16): Dios mió,Dios 
mió, ¿por qué me desamparaste? ¥ no sin misterio no dijo la Vir¬ 
gen : Hijo, ¿porqué lo hiciste así conmigo, sino con nosotros? Por¬ 
que propio es de los santos, cuando padecen alguna necesidad que 
es común á muchos, no quejarse de su solo daño, ni pedir para sí 
solos el remedio, sino dolerse del daño de todos, y pedir que iodos 
sean remediados ; porque la caridad no busca su solo bien sino el 
de muchos, diciendo con David ( Pscdm, xlui , 24): ¿Por qué apar¬ 
tas tu rostro, y le olvidas de nuestra pobreza y de nuestra tribula¬ 
ción? Pero en estas quejas hemos de procurar que no se pierda el 
amor y confianza en Dios; y así se ha de juntar con ellas alguna 
palabra que descubra esto, como la Virgen usó de esta palabra. Hijo; 
y Cristo nuestro Señor en la cruz de esta palabra: Dios mió, Dio$ 
mió, que son palabras de confianza y amor. 

3. Lo segundo, se ha de ponderar aquella palabra, Pater tms 
et ego, tu Padre y yo, en la cual resplandece la humildad de la Vir¬ 
gen, nA solamente en nombrar primero á san José que á sí misma, 
por el respeto que le tenia, sino también en llamarle delante de to¬ 
dos Padre de Cristo; de donde podían bnaginar que le habia con¬ 
cebido por obra de varón; lo cual era humillación suya; mas la Vir¬ 
gen santísima, como humilde, mas estimaba la honra de so esposo 
dándole nombre tan honroso, que la suya propia, enseñándonos con 
su ejemplo el modo de honrar á nuestros prójimos, aunque sea con 
algún menoscabo nuestro.-Lo tercero, se ha de ponderar aquella 
palabra : Dolentes quaerebamus te, con gran dolor te buscábamos ; 
en la cual se nos avisa que hemos de buscar á Dios con dolor que 
proceda de amor, cual era el dolor de la Virgen; porque el verda¬ 
dero amor causa todos estos efectos {Psalm. xli , 4); conviene á 
saber, dolor y lágrimas, por la ausencia de su amado; pureza de 
intención en buscarle con sinceridad {Sap, i, 1), no por su pro¬ 
pio interés ó gusto sensible, sino por estar junto con él; diligencia 
en lodos los medios y ejercicios que se ordenan para hallarle, con 
perseverancia en ellos hasta conseguir su intento, según aquello de 
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Da^id [Psedm. civ, í): Buscad al Señor, y estad firmes en esto, bus* 
oad siempre su rostro. Y loque dice Isaías (Isai. xxi, 12): Si bus¬ 
cáis al Señor buscadle; esto es, buscadle con las veras que tal Se¬ 
ñor merece ser buscado, y así le hallaréis; porque él ha dicho [lerm. 
XXIX, 13}: Cuando me buscáreis me hallaréis, si me buscáis con 
todo vuestro corazón. ¥ si yo no le hallo, es porque falto en alguna 
de las cosas dichas; y haciendo reflexión sobre ellas miraré cuál sea, 
para enmendarme y procurarla. 

4. Últimamente, en todas estas palabras se ha de ponderar la 
brevedad y precisión con que habló la Virgen, no solamente excu¬ 
sando palabras supérfluas, pero aun callando algunas que parecían 
necesarias para declarar mas su ánimo, cifrándolas todas debajo de 
aquella brevísima palabra, Sic; ¿por qué lo hiciste asi? En lo cual 
se confirma el cuidado que esta Señora tenia con guardar la l^gua 
y medir sus palabras, como otias veces se ha ponderado. Pero esta 
vez hay algo especial, porque declaró cuán mortificados y eirfre- 
nados tenia los ímpetus de hablar, que en tales casos salen del co¬ 
razón. 

Punto cüabto.— 1. A este dicho de la Virgm respondió Cristo nue^ 
tro Señor: ¿Paira qué me buscabais ? ¿ No sabiades que comema estar 
en las cosas que son de mi Padre? Esta, respuesta no fue menos grave 
y admirable que las que este Señor^ daba á las preguntas de los doc¬ 
tores ; y así se ha de ponderar como dada por la infinita sabiduría 
de Dios.-Lo primero, ponderaré aquella palabra: Quid est quod 
me quaerebotis? ¿Por qué causa ó para qué me buscábades? La cual 
palabra á prima faz parece seca, desabrida, áspera y de reprensión; 
como quien dice: ¿Para qué me buscábais con tanto doUnr, pues 
siendo quien soy no podia estar perdido? Y esto dijo, para que se 
entendiese que era mas que hombre, y para que la Yírgmi diese 
muestras de su heróica paciencia y humildad, callando y sufriendo 
esta respuesta desabrida, y venerándola con grande reverencia y 
amor. Y de camino nos enseña Cristo nuestro Señor, que los que 
gobiernan á personas religiosas, ó deseosas de perfección, algunas ve¬ 
ces han de ejercitarlas con respuestas ásperas y con reprensiones de 
cosas que no son culpa, para que descubran la humildad y pacien¬ 
cia que tienen (S. Juan Clím. gr. 4) y aprovechen en ellas; pmrqiie 
callar cuando soy reprendido con culpa no es mucho, pues mi coi^ 
ciencia también me reprende; pero callar cuamlo la conciencia 
está excusando, es indicio de virtud heróica. 

2. Lo segundo, ponderaré la palabra que dijo: ¿Noaabíades que 
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me Mneeoia estar ea ke cosas de nú Padre? Como á dijera: Pues 
meeonaeús y sabe» quiea soy, tambieu sabéis que habla de estar 
ocupado en las cosas que pertenecen á la honra de mi Padre celes¬ 
tial , pues no tengo padre terreno. En lo cual nos enseñó Cristo nues¬ 
tro Señor, como su total ocupación y empleo era atender á todo lo 
que era servicio de su Padre celestial, sin divertirse á otra cosa, con¬ 
firmando lo que dijo después (loan, vr, 38), que bajó del cielo no 
á cumplir su voluntad, sino la voluntad del que le envió, y que le 
convenia obrar las obras del que le envió mientras duraba el dia de 
su vida. 

3. Á imitación de este Señw, be de procurar que toda mi ocu- 
pacioB sea, no en ks cesas que son del mundo ni de la carne ni del 
amor propio, sioo «a las cosas qne son de Dios y para (loan, ix, i) 
Dies, confundiéndome de ver cuán l^os he vivido de guardar este 
aviso, ocupándome en todo lo que es propio, con descuido de lo di¬ 
vino. Ó buen Jesús, pues tan puesto estabas en las cosas de tu Pa¬ 
dre , que tenias por llano que los que te conodan te hablan de ha¬ 
llar en elks, suplicóte me ayudes, para que nunca me halle fuera 
de ellas, ociq)ándome mi amarlas y cumplirlas. Justo es, Señor, que 
im memoria, enteudimienlo y voluntad, mis sentidos y todo yo me 
ecnpe skinpre en tí y en lo que es h<mra tuya, pues tú te empleas 
siempre en lo que es provecho mió. 

Ponto qniNto. — 1. Lo quinto, consideiaré como dicho esto, sin 
mas réplica el Niño se volvió con su Madre y con san José á Naza- 
ret. Y es ^ creer que por el camino k Virgen le preguntaría todo 
lo sucedido aqueUos tres dias, y el Niño se lo diría. Y ella, como dice 
san Locas, conservaba y guardaba tedas estas cosas dentro de su 
coraaon, haciendo memoria de elks, rumiándolas y ponderándolas 
con ^ande consuelo y provecho suyo. De donde aprenderé á reco¬ 
ger en memoria lo que Dios me enseñare, para afurovediarme de 
ello; porque de otra mana» me sucederá lo que dice un profeta 
(Aggati, i, 6): Que comiendo mucho estaré siempre flaco; y 
anegando muchas riquezas estaré pobare, ponpie ks echo en saco 
roto. 

S. Finalmente pcmderaré la grande cautek y recato con que an¬ 
daba la Virgen desde entonces en no perder de visk á sn Hijo, 
porque no k aoaedese otra tal, escarménkndo en k pasada. Y k 
misma cautek he yo de tener para no perder á Cristo ni sus dones, 
avisado oon ks sucesos pasados. Ó Virgen saatísima, gózome del 
goieqoe tuvisteis hallando á vnestro Hijo, y dd qué tendrkdes « 
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tenerle siempre en vuestra compañía; ayudadme para que nunca yo 
le pierda, ni jamás me aparte de él hasta que con Vos le goce en su 
eterna gloria. Amen. 

MEDITACION XXXI. 

DE LA VIDA QUE HIZO CRISTO NUESTRO SEÑOR EN NAZARET, HASTA LOS 

TREINTA ANOS DE SU EDAD. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar como Cris¬ 
to nuestro Señor en todo este tiempo, según dice san Lucas (Luc. ii, 
82): Proficiebat sapientia, aetate, etgratiaa¡jud Deum, ethomines. Co¬ 
mo crecía en edad asi crecia en sabiduría y gracia delante de Dios 
y de los hombres. Cerca de lo cual se ha de ponderar lo primero, 
como Cristo nuestro Señor aunque estuvo lleno de sabiduría y san¬ 
tidad inmensa desde el primer instante de su concepción, de modo 
que ella no podia crecer, pero crecía en los ejercicios de ella, dan¬ 
do cada dia mayores muestras de ciencia y virtud, de sabiduría y 
santidad, como el sol; el cual, aunque no crece en sí mismo, pero 
la luz que de él procede cuando nace á la mañana, va creciendo 
siempre hasta el mediodía. Esto trazó nuestro Señor, para ense¬ 
ñarnos con su ejemplo el deseo que tiene de que sus hijos crezcan y 
aprovechen cada dia en la virtud. Porque hay entre los hijos del Adan 
terreno y los del Adan celestial esta diferencia, qne(Genes, viii, 21) 
aquellos desde su mocedad están inclinados á lo malo; y^ como cre¬ 
cen en edad crecen en vicios, cumpliéndose en ellos lo que dice Da¬ 
vid ( Psalm. Lxxiii, 23): La soberbia de los que te aborrecen crece 
siempre. Pero estos, como dice Jeremías (Thren. m, 27), desde su 
mocedad llevan el yugo de la divina ley, y se levantan á sí sobre sí; 
porque como crecen en los años, crecen en las virtudes, levantando 
cada dia su espíritu sobre si mismos y sobre lo que antes tenían, 
para que olvidaos de las cosas pasadas se extiendan á otras ma¬ 
yores (Philip. III, 13), hasta llegar á la perfección. Este favor tan 
singular hizo Cristo nuestro Señor á su Madre y á su precursor 
Juan, como queda dicho, y le ha hecho á otros esclarecidos Santos; 
los cuales de^e su niñez comenzaron á servir á Dios, y fueron 
creciendo como la luz de la mañana hasta el perfecto (Prov. iv, 
18) día. 

2. Pero particularizando mas esto, puedo también ponderar va¬ 
rias suertes de hombres que comienzan á smir á Dios ó en la niñez 
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Ó en otra cualquier edad. Unos hay que en lugar de ir adelantando 
vuelven atrás, dejando la vida virtuosa que comenzaron; de los cua¬ 
les dijo Cristo nuestro S^or, que [Luc. ix, 62) quien echa mano 
al arado y vuelve atrás, no es apto para el cielo, y por consiguien¬ 
te lo será para el infierno. T así he de temblar de volver atrás de 
esta manera (£uc. xvii, B2): Escarmentando, como dice el mismo 
Señor, en la mujer de Lot, que por haber vuelto atrás mirando á 
Sodoma, de donde salió, se convirtió en estatua de sal y en mojon 
de escarmiento para los que no prosiguen el camino de la virtud. 
Otros hay que comienzan con fervor, y en lugar de crecer en él des¬ 
crecen, dejando algunos ejercicios virtuosos ó el fervor con que los 
hacian; y estos aunque sean justos corren gran peligro de perderse, 
como aquel obispo á quien Cristo nuestro Señor alabó por su bue¬ 
na vida, pero dijo que tenia contra él algunas cosas, porque habia 
dejado la primera caridad (ipoc. n, 4), esto es, el fervor de la cari¬ 
dad que solia tener; y luego añade: Acuérdate de dónde caíste y 
haz penitencia, volviendo á hacer las primeras obras aporque sino 
vendré á tomarte cuenta, y te quitaré la dignidad que tienes; como 
quien dice: Mira que perder el fervor es caer del lugar alto á otro 
bajo; y si'no le reparas, no mereces estar en lugar tan alto como te 
he puesto. Otros hay que comienzan y prosiguen á un paso tibio, 
sin ganas de crecer ni pasar adelante; y estos, aunque en lo exte¬ 
rior parece que no desmedran, pero en lo interior de ordinario vuel¬ 
ven atrás, y faltarán en todo ; porque, como dicen los santos Padres 
(D. Bern. Ep. 91; D. Greg. Lib. I in I Reg. n ; Aug. Serm. 15 
de verb. Apostoli, et alibi), en el camino del cielo no hay parar, 
sino ir adelante ó volver atrás. 

3. Otros finalmente luego que comienzan con el ayuda del Se¬ 
ñor como dice David ( Psalm. lxxxiii ,6), proponen en su corazón 
de ir creciendo, mientras vivieren en este valle de lágrimas; y ayu¬ 
dándoles el Legislador celestial con su copiosa bendición, cumplen 
sus propósilos, subiendo de virtud en virtud hasta ver el Dios de 
los dioses en Sion. Estos son los verdaderos imitadores de Jesucristo, 
á quien es razón que yo imite, confundiéndome de las veces que he 
vuelto atrás en el camino de la virtud ó por haber caido del primer 
fervor con que le comencé, ó estancado ya en un modo de vida ti¬ 
bia , alentándome de aquí adelante ácrecer con gran fervor, dicien¬ 
do á Cristo nuestro Señor: Ó Sol de justicia, ilustra y enciende mi 
alma de tal manera, que sus pasos sean como la luz de la mañana, 
que camina y crece hasta el perfecto dia. Ó Legislador soberano, da- 
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me tu copiosa be&dicioQ para crezca, como tú deseas, mi virtud 
y santidad, subiendo de uu grado eu otro, hasta verte claramente 
en ia celestial Siou por todos los siglos. Arneu. 

Punto sesunoo .-Modo de crecer en las wrludes, — 1. jLojseguodo, 
se ha de coosiderar delante de qué pecsonas y en qué cosas crecía 
Cristo nuestro Señor al modo dicho.-Lo primero, dice el evangelis¬ 
ta san Lucas, que crecía delante de Dios y de los hombres, ense¬ 
nándonos con su ejemplo á huir de dos extremos viciosos.-Un ex¬ 
tremo es de fervorosos indiscretos, los cuales presumen crecer de¬ 
lante de solo Dios, sin hacer ningún caso de los homitees ni de su 
edificación ó desedificacion ó escándalo, no acedándose que quien 
ama á Dios también ha de amm* á su prójimo, y que ha de buscar 
su provecho propio sin daño del ajeno, atendien^, como dice san 
Pablo (Mom. xiv, 19), á la edificación de todos.-Otro^exlrmo es 
de los fervorosos fingidos ó hipócritas que ponen todo su cuklado 
en crecer delante de los hombres, haciendo lo que les ayuda para 
mecer en opinión de santidad delante de ellos,sin atender al verda¬ 
dero crecimiento, que llama David crecimiento en el corazón. [Psalm. 
LxxKUi, 7). Pero Cristo nuestro Señor con su ejemplo nos enseña 
que abracemos ambas cosas, sin que una perjudique á la otra, po¬ 
niendo en primer lugar crecer delante de Dios con crecimiento ver¬ 
dadero en sus ojos; y en segundo lugar crecer delante de los hom¬ 
bres, hadendo también, como dice san Pablo {Mom. xu, 17; 11 Cor. 
vm, 21), lo que es bueno delante de ellos, no porque nos homen ó 
alaben, sino para que glorifiquen á Dios y se edifiquen y aprove^ 
chmi; y si haciendo lo que debo de mi pai^ algunos pm su culpa 
se desedificaren ó escandalizaren, no por eso dqaré decrecer delante 
de Dios y delante de los cuerdos y santos que merecen nombre de 
hambres. 

2. Lo segundo, dke san Lucas que crecía Cristo nuestro Señor 
en sabiduría y gracia, porgue en estas dos cosas se ha de hacer «1 
verdadero crecimiento. -Lo primero, en la sabiduría y en los actos 
que de ella proceden, que son la meditación y contemplación de las 
cosas celestiales; la prudenda y discreción en las obras y negocios; 
el apredo de todas las cosas ea el grado que merecen, estimando en 
mucho las eternas, y en poco las temporales; y hablando en conse- 
cuenda de esto de modo (Coios, iv, 6), que nuestras palabras va- 
^yan saladas con esta saJbiduría.-Lo segundo, se.ba de mrecer en la 
gcacia y en los actos de las virtudes que nos hacen ^:acÍ 080 S 7 san¬ 
tos delante de Dios y amables á Joshombres, enJoscuales seejer- 
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citaba Cristo nuestro S»or en este tiempo; como eran actos berói- 
006 de amor ée Dios y de celo ardiente de set gloria y de la salva- 
cmn de las almas; doíor intenso de las ofensas que se hacian contia 
Dios y de las almas que se perdían; y oración continua para que no 
se perdiesmi.. Con esto eia tan gracioso y agradable k Dios, que, co¬ 
mo él mismo dice por Isaías (c. xlii, 1), se agrada en él su espí¬ 
ritu. Demás de este, edificaba á los hombres con raros ejemplos de 
modestia, huBsiklad, padencia, mansedumbre y sujeción, por lo 
cual era agradable á las personas con quien tratad; penque, como 
dijo el mismo Isaías {c. xin, I), su trato no era triste ni áspero, no 
torteado ni eeasi«iado en ofensión ó desabrimiento de otros. Ó dul¬ 
císimo Jesús, pues estás lleno de sabiduría y'gracia, y de tu pleni¬ 
tud re^^n los jeitos aumentos en la una y en la otra, lléname co¬ 
piosamente de ambas, y ayúdame á crecer cada dia en ellas. 

3. Ültimamente, para animarme á mí mismo, ponderaré como 
k Virgen santísima se aprovechaba de estos ejemplos de su Hijo; 
porq«te contempbmdo en dios, á su imitación crecía también ella* 
en sabiduría y gracia delante de Dios y de los hombres, gozándose 
Cristo nnestro Señor de ver la santa emulación que de él tenia su 
Madre. 6 Madre benditísima, ayudadme con vuestra intercesión 
para que crenea como crecíades, imitando al que imitábades. 

Punto TEBCfiBo. — 1. Lo tooero, consideraré como lodo este tiem¬ 
po Cristo nuestro Señor, según dice el mismo Evangelista {Ltic. ii, 
81): Erat subdkus ttfú, estaba sujeto á su Madre y san José, obe- 
deciéndolesen todo lo que le mandabmi. - Aquí he de ponderar quimi 
es el que obedece y se sujeta, y á quién y en qué cosas y con qué 
modo. El que obedece es Dios infinito, criador y gobernador supre¬ 
mo del mundo, á quien todos están obligados á obedecer y sujetar¬ 
se ; y aunque no era mucho que en cuanto hombre obedeciese al 
eterno Padre, pero admira que se sujete y obedezca á su Madre y 
á un pobre oficial, sujetándose el Criador á las criaturas, el S^or 
á sus siervos y el Rey á sos vasallos; con lo cual confunde mi so- 
beriúa y rebeldía, ú vil gusano, ¿cómo i» le sujetas al hombre por 
Dios, pues Dks se sujeta al hombre por tí ? Si Dios obedece á la voz 
del hmnbre, ¿cómo tú, miserable, no obedeces á la voz de Dios? Ó 
Seí de justiGia, que te movías y psuabas á k voz de estos dos hom¬ 
bres á quien te siqetaste por mi amor, concédeme que me sujete á 
ks que me bus d^ado en tu kigar, gustasdo de n^r mi volunlad 
par hacer la tuya. 

S. Lh^ ponderaré las cosas eu que obedeoia; conviene á sa- 
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ber, en cosas tan bajas cuales suelen hacerse en casa de un pobre 
carpintero; de la manera que los hijos suelen servir en casa de sus 
padres cuando son pobres. Y esto hacia Cristo nuestro Señor con 
grande humildad y puntualidad, con maravillosa prontitud y ale¬ 
gría, y con toda la perfección que pide la perfecta obediencia; la 
cual igualmente abraza lo grande y lo pequeño, lo fácil y lo dificul¬ 
toso, lo honroso y lo despreciado; porque después que el mismo Dios 
se humilló á obedecer en cosas tan bajas, todas en su estima son muy 
altas, y ninguna cosa tiene por vil en la casa de Dios si él la man¬ 
da ; pues basta mandarla Dios, para que sea honra hacerla, como 
san Rafael tenia por soma honra servir á Tobías en cosas muy ba¬ 
jas, porque se lo mandaba Dios. (Tob, v). De donde sacaré que la 
excelencia de la vida espiritual no consiste tanto en hacer obras de 
suyo muy gloriosas, como es predicar, gobernar, enseñar, cuanta 
en hacer las que Dios manda, aunque sean de suyo bajas, pero con 
modo muy excelente; esto es, con mucho amor de Dios, con pura 
intención de su gloria, con gran prontitud y alegría de corazón, y 
con encendido deseo de darle gusto en todas estas cosas. Y en este 
sentido dice el Sábio [Eccli. xxxin, 23), que procuremos ser muy 
excelentes en todas nuestras obras, haciéndolas con tal modo que en 
los ojos de Dios sean muy excelentes. Y así Cristo nuestro Señor, 
cuanto al modo de obrar con espíritu de santidad, no era menos ex¬ 
celente en la obra de aserrar que en la obra de predicar ó hacer al¬ 
gún milagro. Y la Virgen nuestra Señora no mostraba menos la ex¬ 
celencia de su santidad cuando hilaba que cuando servia á su Hijo, 
ó padecia algo por su causa; y en esto he de procurar imitar á Cris¬ 
to nuestro Señor y á su Madre, si quiero por un breve atajo alcan¬ 
zar grande perfección. 

Punto cuarto.— 1 . Lo cuarto, consideraré como Cristo nuestro 
Señor hasta los treinta años ejercitó oficio de carpintero, como se 
saca de lo que decian los de su tierra, según refiere san Marcos 
[Marc. VI, 3): ¿Por ventura no es este aquel carpintero hijo de Ma¬ 
ría? Aquí ponderaré las causas que tuvo Cristo, nuestro Señor para 
escoger este oficio y proseguirle, aun después de muerto san José, 
si es verdad que murió antes de cumplir Cristo los treinta años. - 
La primera, fue por huir la ociosidad y darnos ejemplo de trabajar 
y andar siempre bien ocupados; porque el ocio, como dice el Sábio, 
(Ecdi. xxxiii, 29), es origen de todos los males.-La segunda, por 
sujetarse de su voluntad á la maldición que Dios echó á Adan {Ge¬ 
nes. 111 , 19) cuando le dijo: Con d sudor de tu rostro comerán tu 
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pan. Y asi todo este tiempo ganaba la comida con el trabajo de sus 
Díanos; de donde san Pablo y otros (AcL xx, 3i) Santos tomaron 
ejemplo de trabajar para comer de su propio trabajo. 

2 . La tercera, para ejercitar la humildad, ocupándose en oficio 
vil y despreciado; porque Cristo nuestro Señor, ájuicio del mundo 
y de los suyos, no hacia este oficio de su voluntad, como gente sá- 
bia y noble suele aprender algún oficio mecánico para entretenerse, 
sino de pura necesidad y por ganar de comer; y asi seria tratado 
de los nobles y principales como ahora son tratados semejantes ofi¬ 
ciales mecánicos. De lodo esto sacaré afectos de admiración y de imi¬ 
tación , ponderando también el espíritu con que Cristo nuestro Se¬ 
ñor hacia este oficio, trabajando con el cuerpo y orando con el co¬ 
razón para imitarle, cuando hiciere obras corporales; al modo de 
aquellos soldados Macabeos, de quien dice la Escritura (11 Mach, 
XV, 27) que peleaban con las manos, y oraban con los corazo¬ 
nes, y así alcanzaron gloriosa victoria. Pues, como dijo san Agustín 
(De opere Monach.), en el tratado que de esto escribió á los mon¬ 
jes : Bien se compadece que la mano trabaje, y el corazón y len¬ 
gua ore. 

Punto QUINTO. — 1. Lo quinto, consideraré como Cristo nuestro 
Señor, con tener en sí todos los tesoros de la sabiduría y ciencia de 
Dios, y todas las gracias y dones y potestad de hacer milagros, que 
arriba se contaron, quiso por todo este tiempo de los treinta años 
dar un raro ejemplo de humildad, encubriendo todo esto con ex¬ 
traordinario silencio, sin querer predicar ni enseñar, ni acudir álas 
disputas y juntas de letrados, ni á las escuelas ó universidades, co¬ 
mo se saca de lo que dijeron de él los judíos [loan, vii, 15): ¿Có¬ 
mo este sabe letras sin haberlas aprendido? De donde resultó que 
algunos de los suyos le tenian en opinión de idiota; y así cuando 
después le vieron salir á predicar, pondera san Marcos que le que¬ 
rían prender, diciendo (Marc, in, 21): Quoniam infurorem versus 
esi: Porque se ha vuelto loco ó frenético ó arrepticio de algún de¬ 
monio; no podiendo creer que tales palabras y tales obras salie¬ 
sen de hombre que habían conocido siempre en oficio bajo de car¬ 
pintero. 

2. De este ejemplo tan raro he de aprender á callar y á encubrir 
los dones y talentos, cuando no es menester publicarlos para gloria 
de Dios. Además, á no creerme á mí mismo ligeramente, en que¬ 
rer antes de tiempo manifestar mis cosas para mi honra, gustando 
de no ser conocido y de ser tenido por loco si Dios lo permitiere. Y 
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finalmente á echar hondas raíces en hnmildad y silei^o, pues por 
todo esto quiso pasar mi Redentor; d coa) con tenar grandes aniñas 
de la salvación de las almas, reprimid este deseo caNando tanto tíem* 
po; y aunque pudiera predicar á los veinte y cmco años d antes no 
quiso, porque con este ejemplo de mortificación y silencio nos pre¬ 
dicaba y enseñaba el camino seguro de la humildad. Y juntamente 
nos avisa que ninguno ha cte comenzar á ser {uredicador y maestro 
hasta tener edad perfecta, en la cual baya aprendido con silenciólo 
que ha de manifestar con la palabra, echando hondas raíces de hu¬ 
mildad en lo secreto, primero que salga á manifestarse en lo pú¬ 
blico. Y tiene misterio (D. Greg, hom. in v Eccli. 1) estar en si¬ 
lencio treinta años para predicar poco mas de tres, que era el diez¬ 
mo de los treinta, para que se vea cnúnio mas tiempo hemos de dar 
á los ejercicios de humildad para nuestro aprovechamiento, que á 
los que van enderezados al aprovechamiento de otros, para que án 
daño nuestro hagamos bien á los demás. Ó Maestro soberano, cuyo 
silencio me predica, no menos que la palabra, confieso ser tanta mi 
soberbia, que siendo igiMMrante quiero ser tenido por sábio, y por 
vanidad quiero manifestar lo poco que tengo. Enséñame, Señor, á 
caminar por el camino de la humildad, siguiendo tus pisadas, 
para que humillándome contigo, reine contigo por todos los ñglos. 
Amen. 


FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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